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    Para salvar la vida de sus amigos, Rachel ha cometido un error fatal: traficar con la magia demoníaca, algo totalmente prohibido. Pero ahora va a tener que pagar caros sus pecados.


    Mientras intenta averiguar toda la verdad sobre un espeluznante crimen, una amenaza aún mayor se cierne sobre ella, y es que un antiguo enemigo, el demonio Algaliarept, en su afán por reclamarla, está arrasando con todo lo que se le pone por delante.


    Al mismo tiempo, la revelación de un espantoso secreto familiar la obligará a replantearse toda su vida. Y si aspira a librarse de la marca demoníaca que la atenaza, antes tendrá que viajar al inframundo en busca de un antiguo saber perdido mucho tiempo atrás.
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  Para el hombre que sabe que, cuanto más cambian las cosas, más extraño y misterioso se vuelve todo.


  1


  Me apoyé en el mostrador de cristal para echarle una miradita a los precios de las varitas de secuoya de calidad superior, custodiadas en sus ataúdes de cristal como si de Blancanieves se tratase. Los extremos de mi bufanda se deslizaron bloqueándome la vista, y los introduje en mi corta chaqueta de cuero. No tenía ningún motivo para estar mirando varitas mágicas. No solo no tenía dinero sino que, lo que era más importante, no estaba de compras por cuestiones laborales, sino solo por placer.


  —¿Rachel? —me interpeló mi madre con una sonrisa desde el centro de la tienda mientras toqueteaba un expositor de hierbas orgánicas empaquetadas—. ¿Y qué me dices de Dorothy? Podrías cubrir de pelo a Jenks y que hiciera de Totó.


  —¡Y una mierda! —exclamó Jenks. Yo di un respingo cuando el pixie se bajó de mi hombro donde había estado acurrucado al calor de mi bufanda. Al hacerlo, despidió una nube de polvo de oro que lanzó un rayo pasajero sobre el mostrador iluminando la tarde gris—. No pienso pasar Halloween entregando caramelos vestido de perro. Ni tampoco de Wendy y Campanilla. ¡Voy a ir de pirata! —sentenció aminorando la velocidad de sus alas y posándose en lo alto del mostrador junto al lugar donde se exponían clavijas baratas de secuoya adecuadas para amuletos—. Coordinar los disfraces es una estupidez.


  En circunstancias normales habría estado de acuerdo pero, sin decir una palabra, me aparté del mostrador. Jamás había tenido ingresos suficientes como para permitirme una varita. Además, la versatilidad era un factor fundamental de mi profesión, y las varitas mágicas eran maravillas de un solo hechizo.


  —Me voy a disfrazar de la protagonista femenina de la última película de vampiros. Esa en la que la cazavampiros se enamora de la vampiresa.


  —¿Vas ir vestida de cazavampiros? —preguntó mi madre.


  Entrando en calor, agarré un amuleto no invocado y me lo coloqué en el pecho para ver cómo me quedaba. Me daba una apariencia lo bastante jipi como para pasar por la actriz que intentaba emular, pero mis pechos, casi inexistentes, no estaban a la altura del busto aumentado por medio de un hechizo. Tenía que haber sido aumentado de esta manera, porque las mujeres con el pecho grande por naturaleza no corrían así.


  —No, de la vampiresa —respondí avergonzada. Ivy, mi compañera de piso, se iba a disfrazar de la cazavampiros y, a pesar de que estaba de acuerdo en que coordinar los disfraces era una estupidez, sabía que, en cuanto entráramos en la fiesta, nos iríamos cada una por nuestro lado. Y en eso consistía, ¿no? Al fin y al cabo, Halloween era el único día en que se permitían los hechizos de imitación, y el inframundo y la pequeña porción de humanos lo suficientemente atrevidos, se aprovechaban al máximo de ello.


  —¡Ah! Te refieres a la del pelo negro, ¿verdad? La que va vestida como una fulana. ¡Santo Dios! No sé si mi máquina de coser podrá con el cuero.


  —¡Mamá! —protesté, a pesar de estar más que acostumbrada a su vocabulario y a su falta de tacto. Siempre soltaba todo lo que se le pasaba por la cabeza. Ambas nos quedamos mirando a la dependienta, pero era evidente que conocía a mi madre, porque ni siquiera se inmutó. Ver a una mujer con unos elegantes pantalones de vestir y un jersey de angora hablando como un camionero solía confundir a la gente. Además, yo ya tenía el disfraz colgado en el armario.


  Con el ceño fruncido, mi madre empezó a manosear los hechizos para cambiar el color del pelo.


  —Ven aquí, cariño. Veamos si tienen algo para domar tus rizos. Sinceramente, siempre eliges los disfraces más complicados. ¿Por qué no te vistes de algo más sencillo? De trol o de princesa de cuento de hadas.


  Jenks se rio por lo bajo.


  —Porque prefiere algo más golfo —dijo lo bastante alto para que yo lo oyera, pero no mi madre.


  Yo me quedé mirándolo, y él me lanzó un sonrisita mientras volaba hacia atrás, en dirección a un estante de semillas. A pesar de medir poco más de diez centímetros, resultaba muy atractivo con sus botas de suela blanda y su bufanda roja alrededor del cuello, que le había tejido su esposa Matalina. La primavera anterior había usado una maldición demoníaca para darle un tamaño humano, y el recuerdo de su cuerpo atlético de dieciocho años, de su cintura estilizada y de sus amplios y musculosos hombros reforzados por sus alas de libélula seguían muy presentes en mi memoria. Era un pixie casado, pero la belleza está para admirarla.


  Jenks pasó volando como una flecha por encima de mi cesta y dejó caer un paquete de semillas de helecho, para las doloridas alas de Matalina, que aterrizó con un golpe en su interior. En ese momento avistó el aumentador de pecho y su expresión se volvió absolutamente diabólica.


  —Hablando de golfería… —empezó.


  —Estar bien dotada no es lo mismo que ser una golfa, Jenks —dije—. Ya va siendo hora de que crezcas un poco. Es para el disfraz.


  —¿De verdad crees que eso serviría de algo? —Su sonrisa burlona me sacó de quicio, tenía los brazos en jarras con su mejor pose al estilo Peter Pan—. Te harían falta dos o tres de esos solo para que se notaran un poco. Parecen dos huevos fritos.


  —¡Cierra la boca!


  Desde el otro extremo de la tienda se oyó a mi madre que, ajena a la conversación, gritaba:


  —Negro azabache, ¿verdad?


  Yo me giré y vi como su pelo cambiaba de color conforme tocaba los amuletos invocados de muestra. Tenía el pelo exactamente igual al mío. O casi. Yo lo llevaba largo, con una melena salvaje y crespa que me llegaba por debajo de los hombros, a diferencia de ella, que lo llevaba muy corto para intentar domarlo. Pero teníamos el mismo color verde de ojos, y yo gozaba de su misma habilidad con la magia terrenal, que había complementado y dado un cariz profesional en una de las facultades de la ciudad. En realidad sus conocimientos eran mayores que los míos, pero no tenía demasiadas oportunidades para usarlos. Halloween siempre le había servido de excusa para presumir de sus considerables habilidades con la magia terrenal delante de las madres del vecindario, como modesta venganza, y creo que agradecía que este año le hubiera pedido ayuda. Durante los últimos meses se la veía muy bien, y no podía dejar de preguntarme si la mejoría en su estado de ánimo se debía al hecho de que pasáramos más tiempo juntas o si, simplemente, me parecía más estable porque había dejado de visitarla solo cuando tenía problemas.


  En ese momento me asaltó un sentimiento de culpa y, tras lanzar una mirada desafiante a Jenks, que cantaba una canción sobre mujeres de grandes pechos atándose los zapatos, zigzagueé por entre los expositores de hierbas y los estantes de encantos deportivos ya preparados, todos ellos con una pegatina identificativa con el nombre del autor. Los hechizos caseros seguían siendo una industria artesanal, a pesar del alto nivel de tecnología disponible para resolver los inconvenientes del día a día, pero estaba sometida a controles exhaustivos y debía llevar las licencias pertinentes. Lo más probable es que la propietaria de la tienda solo hubiera elaborado un pequeño número de los que tenían a la venta.


  Siguiendo las indicaciones de mi madre, fui cogiendo uno a uno todos los amuletos de muestra para que pudiera evaluar cómo me quedaban. La dependienta, mientras tanto, exclamaba «Ooh» y «Aah», intentando forzarnos a tomar una decisión. Sin embargo, hacía años que mi madre no me ayudaba con mi disfraz, y teníamos previsto pasar toda la tarde en ello, para luego tomar un café y un postre en alguna cafetería cara. No es que ignorase a mi madre, pero mi agitada vida solía interferir en nuestra relación. Y mucho. Llevaba tres meses intentando esforzarme por pasar más tiempo con ella, tratando de ignorar mis propios fantasmas y esperando que ella no fuera tan… frágil, y hacía tiempo que no la veía tan bien. Aquella idea me terminó de convencer de lo mala hija que era.


  No tuvimos muchos problemas en dar con el color adecuado, y yo asentí con la cabeza cuando mis rizos pelirrojos se volvieron de un negro tan intenso que adquirieron un tono azulado muy similar al de las pistolas. Satisfecha, metí en la cesta un amuleto sin invocar empaquetado para ocultar el aumentador de pecho.


  —En casa tengo un hechizo que te vendría genial para alisarte el pelo —comentó mi madre alegremente, y yo me giré hacia ella sorprendida. Cuando estaba en cuarto averigüé que los hechizos que se podían comprar en las tiendas no servían para domar mis rizos. ¿Por qué demonios conservaba todavía aquellos hechizos especialmente complicados? Hacía años que no me alisaba el pelo.


  En ese momento sonó el teléfono de la tienda y, cuando la dependienta se disculpó, mi madre se me acercó sigilosamente y, con una sonrisa, me acarició la trenza que me habían hecho los hijos de Jenks aquella misma mañana.


  —Me pasé toda tu época del instituto perfeccionando ese hechizo —dijo—. ¿De verdad crees que voy a renunciar a ponerlo en práctica?


  Sin poder evitar la preocupación, eché un vistazo a la mujer que estaba al teléfono, la que era evidente que conocía a mi madre.


  —¡Pero mamá! —le recriminé en voz baja—. ¡No puedes vender ese tipo de hechizos! ¡No tienes licencia!


  Con los labios apretados y visiblemente enfurruñada, me arrebató la cesta y se fue hacia el mostrador para pagar.


  Yo suspiré y mis ojos se dirigieron hacia Jenks, que, sentado en un estante, se encogió de hombros. Lentamente seguí los pasos de mi madre preguntándome si la había ofendido mucho más de lo que imaginaba. A veces se le iba la olla. Francamente, ella debía saberlo mejor que nadie.


  Mientras estábamos de compras, habían encendido las luces de la calle, y el asfalto, mojado por la lluvia, brillaba con la festiva iluminación dorada y violeta. Daba la impresión de que hacía frío y, cuando me dirigí a la caja, me ajusté la bufanda para Jenks.


  —Gracias —musitó mientras aterrizaba en mi hombro. Sus alas temblorosas rozaron mi cuello al posarse. El mes de octubre solía ser demasiado frío para que estuviera fuera pero, teniendo en cuenta que el jardín estaba prácticamente seco y que Matalina necesitaba semillas de helecho, no tenía más remedio que arriesgarse a salir con lluvia para acercarse a una tienda de hechizos. Haría cualquier cosa por su mujer, pensé frotándome la nariz, que había empezado a gotearme.


  —¿Qué me dices de esa cafetería a dos manzanas de aquí? —sugirió mi madre mientras el amortiguado bip bip de la máquina leyendo los códigos de barras contrastaba con los mundanos olores de la tienda.


  —Coge aire, Jenks. Voy a estornudar —le advertí y, él, mascullando cosas que, por suerte, no entendí, voló hasta el hombro de mi madre.


  Fue un estornudo liberador, que me desatascó los pulmones y me valió un «Salud» por parte de la dependienta. Desgraciadamente, fue seguido de otro y antes de tener tiempo de enderezarme, un tercero me golpeó. Empecé a respirar de forma superficial para intentar evitar el siguiente y miré a Jenks consternada.


  —Mierda —susurré. Había una sola cosa que pudiera hacerme estornudar de aquel modo. Y el sol acababa de ponerse—. ¡Mierda, mierda, mierda! —Me giré hacia la dependienta, que estaba metiendo las cosas en una bolsa. No tenía mi círculo de invocación. El primero se me había roto, y el nuevo estaba apretujado entre dos libros de encantamientos bajo la encimera de mi cocina—. ¡Mierda, mierda, mierda! Debería haber hecho uno del tamaño de un espejo de bolsillo.


  »Disculpe —dije soltando una especie de gorgorito y cogiendo el pañuelo de papel que me ofrecía mi madre y que acababa de sacar del bolso—. ¿Tienen círculos de invocación?


  La mujer me miró fijamente, claramente ofendida.


  —¡Por supuesto que no! Alice, me dijiste que no se dedicaba a tratar con demonios. ¡Salid inmediatamente de mi tienda!


  Mi madre soltó un bufido, visiblemente enfadada, pero luego la expresión de su rostro cambió y adoptó una actitud conciliadora.


  —Patricia —dijo intentando engatusarla—, Rachel no invoca demonios. Los periódicos publican lo que saben que vende. Eso es todo.


  Yo estornudé de nuevo, y esta vez lo hice con tanta fuerza que incluso me dolió. Mierda. Teníamos que salir de allí como fuera.


  —¡Eh, Rachel! —me gritó Jenks. Alcé la vista e intenté coger el trozo de tiza magnética envuelto en papel celofán que me lanzaba. Mientras trataba torpemente de abrir el envoltorio, me esforcé por recordar el complejo pentáculo que me había enseñado Ceri. Minias era el único demonio que sabía que yo tenía línea directa con el más allá y, si no le contestaba, cabía la posibilidad de que cruzara las líneas para venir a por mí.


  En aquel momento sentí un dolor punzante que provenía de un lugar lejano. Doblada por la mitad, solté un grito ahogado y caí hacia atrás respirando con dificultad.


  Jenks chocó contra el techo, dejando atrás una nube de polvo plateado que recordaba a cuando los pulpos expulsan un chorro de tinta. Mi madre, que seguía junto a su amiga, se giró hacia mí.


  —¿Rachel? —preguntó con los ojos abiertos de par en par mientras yo me inclinaba hacia delante y me agarraba la muñeca.


  En ese preciso instante la mano se me entumeció y solté la tiza. Sentía como si mi muñeca estuviera ardiendo.


  —¡Salid de aquí! —grité a las dos mujeres que me miraban como si hubiera perdido la razón.


  Todos dimos un salto cuando la presión del aire cambió violentamente. Con los oídos zumbándome, levanté la vista con el corazón a mil y conteniendo la respiración. Estaba allí. No podía verlo, pero el demonio se encontraba allí. En alguna parte. Percibía el olor a ámbar quemado.


  Entonces avisté la tiza, la recogí y agarré el celofán, pero mis uñas no conseguían encontrar la juntura. Me debatía entre el miedo y la rabia. Minias no tenía derecho alguno a molestarme. No tenía ninguna deuda con él, ni él tampoco conmigo. ¿Y por qué demonios no conseguía abrir aquel maldito envoltorio y sacar la tiza?


  —¿Rachel Mariana Morgan? —exclamó una voz con el elegante acento británico que se podía esperar de una obra de Shakespeare, y sentí un frío en la cara—. ¿Dóoonde estaaás? —preguntó arrastrando las palabras.


  —¡Mierda! —dije entre dientes. No era Minias. Era Al.


  Presa del pánico, busqué a mi madre con la mirada. Seguía allí de pie, junto a su amiga, con su limpio y planchado traje de color marrón, su peinado impecable, y la piel alrededor de sus ojos que empezaba a mostrar algunas débiles arrugas. No tenía ni idea de lo que estaba pasando.


  —Mamá —le susurré gesticulando desesperadamente mientras ponía espacio entre nosotras—. Meteos en un círculo. ¡Las dos!


  Sin embargo, ambas se quedaron mirándome sin pestañear. ¡Mierda! Ni siquiera yo misma lo entendía. Tenía que ser una broma. Una broma perversa y retorcida.


  Mis ojos se dirigieron al rápido repiqueteo de las alas de Jenks, que se había acercado y revoloteaba por encima de mi cabeza.


  —Es Al, Rache —susurró el pixie—. ¿No dijiste que estaba en prisión?


  —¡Rachel Mariana Moooorgaaaaan! —canturreó el demonio mientras yo me quedaba paralizada al oír el golpeteo de sus botas, que se acercaban desde un alto expositor lleno de libros de hechizos.


  —¡Maldito pixie! ¡No eres más que un estúpido pedazo de musgo! —se reprochó a sí mismo Jenks—. Hace demasiado frío para sacar mi espada —dijo con una especie de falsete burlón—. ¡Se me va a congelar el culo! Se suponía que tenía que ser un simple día de compras, no una misión. —En ese momento el tono de su voz cambió, volviéndose furioso—: ¡Por el amor de Campanilla, Rachel! ¿No eres capaz de salir de tiendas con tu madre sin invocar a los demonios?


  —¡No lo he llamado yo! —protesté sintiendo que las palmas de mis manos se empapaban de sudor.


  —¿Ah, no? Pues el caso es que ha venido —dijo el pixie. Yo tragué saliva cuando el demonio se asomó desde detrás del expositor. Sabía exactamente dónde me encontraba.


  Al sonreía con una profunda y sarcástica rabia mientras sus ojos rojos, con aquellas pupilas horizontales y rasgadas como las de una cabra, me miraban a través de un par de gafas redondas con cristales ahumados. Iba vestido con su habitual levita verde de terciopelo arrugado con chorreras, y era la personificación de la elegancia de la vieja Europa, la imagen de un joven lord rozando la grandeza. Sus aristocráticos rasgos, finamente cincelados, incluidas su poderosa nariz y su prominente barbilla, estaban crispados, y mostraban unos afilados dientes preparados para hacer mucho daño.


  Yo seguí caminando hacia atrás y él salió desde detrás del expositor.


  —¡Vaya, vaya! ¡Qué feliz coincidencia! —dijo complacido—. Dos Morgan por el precio de una.


  ¡Oh, Dios! ¡Mi madre! El terror me sacó de golpe de mi estado de shock.


  —¡No puedes tocarme! ¡Ni a mí ni a mi familia! —dije mientras intentaba sacar la tiza magnética de su envoltorio de celofán. Si conseguía hacer un círculo, tal vez podría retenerlo—. ¡Lo prometiste!


  El repiqueteo de sus botas se detuvo cuando adoptó una de sus regias poses para presumir de su elegancia. Mis ojos calcularon la distancia que nos separaba. Unos dos metros y medio. La cosa no pintaba bien. Pero si me estaba mirando, eso quería decir que estaba ignorando a mi madre.


  —Sí, ¿verdad? —dijo. En ese momento dirigió la mirada hacia el techo y mis hombros se relajaron.


  —¡Rache! —aulló Jenks.


  Al arremetió contra mí. Presa del pánico, di marcha atrás. El miedo me invadió cuando alcanzó mi garganta. Agarré sus dedos con fuerza y le clavé las uñas mientras él me cogía en volandas. Su esculpido rostro mostró una mueca de dolor, pero solo tensó los dedos. Las sienes me latían y empecé a sentir que me fallaban las fuerzas mientras rezaba para que quisiera regodearse un poco antes de arrastrarme de nuevo hasta siempre jamás para, con un poco de suerte, matarme.


  —¡No puedes hacerme daño! —chillé dudando de si los destellos que veía en uno de los extremos de mi campo visual se debían a la falta de oxígeno o si, en realidad, se trataba de Jenks. Estoy muerta. Estoy muerta sin remisión.


  Al emitió un suave gruñido de satisfacción, un largo y profundo murmullo de complacencia. Sin apenas esforzarse, me acercó hacia él hasta que nuestras respiraciones se mezclaron. Sus ojos, detrás de sus gafas, eran rojos, y el aroma a ámbar quemado recorrió mi interior de arriba abajo.


  —Te pedí amablemente que testificaras a mi favor, pero tú te negaste. No tengo ningún aliciente para seguir respetando las reglas del juego. Gracias a tu falta de visión, me vi sentado en una minúscula celda. —A continuación me sacudió con fuerza haciéndome castañetear los dientes—. Me despojaron de todas mis maldiciones y ahora solo puedo recurrir a los conjuros que sea capaz de invocar con la palabra. No obstante, alguien me permitió salir a condición de que hiciéramos un trato —añadió maliciosamente—. Y una vez que lo llevemos a la práctica, tú estarás muerta y yo me habré convertido en un demonio libre.


  —¡Yo no tengo la culpa de que acabaras en la cárcel! —chillé. La cantidad de adrenalina que generaba hacía que me doliera la cabeza. No podía llevarme a siempre jamás a menos que yo se lo permitiera; hubiera tenido que arrastrarme hasta una línea luminosa.


  En algún lugar de mi exhausto cerebro se encendió una lucecita. No podía sujetarme y desvanecerse al mismo tiempo. Gruñendo, levanté la rodilla y le golpeé justo entre las piernas.


  Al soltó un gruñido. Me sentí morir cuando me lanzó por los aires y mi espalda golpeó en un expositor. Empecé a respirar entrecortadamente, sujetando mi garganta magullada mientras un montón de paquetes de hierbas liofilizadas me caía en la cabeza. Al toser aspiré el olor a ámbar quemado, levanté una mano para esquivar los leves golpes y me puse de rodillas para levantarme. ¿Dónde estará la tiza?


  —¡Maldita perra hija de puta! —rezongó Al encorvado y sosteniéndose como podía. Yo sonreí. Minias me había dicho que, como parte del castigo de Al por haber dejado marchar a su antigua familiar, que sabía cómo almacenar energía de líneas luminosas, se le había despojado de todos los hechizos, encantamientos y maldiciones que había acumulado durante milenios. Si le dejaba, aunque no se quedaría totalmente indefenso, al menos estaría reducido a un limitado vocabulario de conjuros. Era obvio que había estado en la cocina recientemente, puesto que la imagen de caballero de la flor y nata de la sociedad inglesa era un disfraz. No quería saber cuál era su verdadero aspecto.


  —¿Qué te pasa, Al? —le pregunté con sorna, pasándome la mano por la boca y descubriendo que me había mordido el labio involuntariamente—. ¿No estás acostumbrado a que te planten cara?


  Era una sensación jodidamente genial. Allí estábamos, en una tienda de encantamientos, y no teníamos nada invocado salvo unos encantamientos para cambiar el aspecto físico y algunos aumentadores de pecho.


  —¡Cuidado, Rachel! —gritó mi madre. La cabeza de Al viró en redondo.


  —¡Mamá! —le grité cuando ella me tiraba algo—. ¡Sal de aquí!


  Los ojos de Al siguieron la trayectoria del objeto. Muerta de miedo, presencié cómo le recorría un negro resplandor de siempre jamás, sanando todo el daño que yo le había causado. Por suerte, la tiza magnética aterrizó sana y salva directamente en mis manos. Inspiré profundamente para gritarle una vez más que saliera de allí, y el resplandor de un círculo de color aculado de siempre jamás se alzó alrededor de ella y de la dependienta, que estaba detrás del mostrador. Estaban a salvo.


  Una extraña e inesperada sensación helada me recorrió el cuerpo y me dejó paralizada. Sentí como si el badajo de una campana hiciera repiquetear todos mis huesos. Al, completamente ajeno a lo que me estaba sucediendo, emitió un potente rugido y me embistió.


  Con un aullido me tiré al suelo consiguiendo esquivarlo. Desde detrás de mí me llegó un fuerte estrépito justo en el momento en que Al pasaba por encima de mí y caía sobre el estante que yo había derribado. Solo tenía algunos segundos. Con el brazo extendido, me senté en el suelo y dibujé como pude un círculo, rodando hacia delante y hacia atrás, mientras presentía, gracias a haber practicado durante años artes marciales, que intentaba alcanzarme.


  —¡Esta vez no, bruja! —me espetó.


  Con los ojos abiertos como platos, giré sobre mi trasero y alcé el pie para darle una patada. Sin embargo, antes de que pudiera moverme, una explosión sacudió toda la tienda haciendo añicos las ventanas. Me llevé las manos a los oídos y sacudí el pie para librarme de Al, que me lo sujetaba con fuerza. Entonces recuperé la capacidad auditiva y escuché claramente el chirrido de unos neumáticos patinando sobre la calzada mojada que entraba por la ventana rota junto con los gritos de la gente. ¿Qué habrá hecho mi madre?


  —¡Jenks! —grité al sentir el frío húmedo de la noche. Hacía demasiado frío. ¡Podía provocar que entrara en hibernación!


  —¡Estoy bien! —exclamó suspendido en el aire y rodeado de una nube de polvo rojizo—. Vamos a por ese cabrón.


  Mientras intentaba ponerme en pie, me quedé dudando en cuclillas cuando vi que Jenks se quedaba mirando fijamente por encima de mi hombro y palidecía.


  —Quiero decir… cabrones —se corrigió, y un nuevo miedo se apoderó de mí cuando me di cuenta de que Al también se había detenido y que miraba hacia el mismo lugar que Jenks. En el silencio del ruido ambiental de la calle, percibí una oleada de ámbar quemado y de ozono contaminado.


  —Hay otro demonio detrás de mí, ¿verdad? —susurré.


  Jenks dirigió la vista hacia mí y luego la apartó de nuevo.


  —Dos.


  Genial. Jenks salió disparado y yo me moví. Tropecé con mi bufanda y luego empecé a patalear cuando sentí que alguien agarraba mi pierna. Conseguí zafarme y, tras tirarme de nuevo al suelo, me giré. Era un brazo con una garra amarilla. Me aferré a su hombro y, tras coger impulso con el pie, balanceándolo como un fulcro, lo lancé por encima de mí.


  No se oyó ningún estruendo. Quienquiera que fuera se había desvanecido. ¿Tres demonios? ¿Qué diantre estaba pasando?


  Cabreada, me puse en pie y, apenas lo conseguí, una nube borrosa de color rojo justo delante de mí me hizo caer de nuevo. Miré a mi madre. Estaba bien e intentaba zafarse de los brazos de la dependienta, que sufría un ataque de histeria, a salvo en el interior del círculo, con el resto de la tienda destrozada a su alrededor.


  —¿Has contratado a un poli para que me persiga? —gritó Al—. Buen intento.


  Sentí que la presión del aire aumentaba delante de mí, me llevé las manos a los oídos y Al se desvaneció. El demonio rojo que se dirigía directamente hacia él derrapó y se detuvo en seco. Blasfemando violentamente, lanzó por los aires su guadaña con furia. Esta rebanó un estante metálico como si fuera algodón de azúcar y se volcó provocando que la dependienta empezara a sollozar.


  Parpadeando y con los ojos guiñados, me puse en pie y, lentamente, retrocedí. Al hacerlo, oí el ruido de montones de paquetes de hierbas que crujían bajo mis pies. Mierda, pensé; el monstruo se parecía a la muerte teniendo una pataleta y yo di un respingo cuando Jenks aterrizó sobre mi hombro. El pixie blandía un clip estirado forrado de plástico, y eso me dio fuerzas. ¿Qué importaba si todavía había dos demonios allí? Con Jenks cubriéndome las espaldas, podía hacer cualquier cosa.


  —¡Síguelo! —gritó el último maligno, y yo me di la vuelta temiéndome lo peor. Por favor, que no sea Newt. Cualquiera menos Newt.


  —¡Tú! —exclamé dejando escapar, como una explosión, todo el aire que tenía en los pulmones. Era Minias.


  —Sí, yo —gruñó él, y yo salté cuando el demonio rojo con la guadaña se desvaneció—. ¡Maldita sea! ¿Por qué demonios no me respondiste?


  —¡Porque yo no trato con demonios! —le grité. A continuación, como si tuviera alguna autoridad sobre él, apunté con el dedo hacia la ventana y le ordené—: ¡Sal inmediatamente de aquí!


  El rostro liso e intemporal de Minias se llenó de arrugas por la rabia.


  —¡Cuidado! —gritó Jenks despegando de mi hombro, pero yo ya iba muy por delante de él. El demonio cruzaba la tienda a grandes zancadas con su toga amarilla y su extraño sombrero, apartando a patadas hierbas y encantamientos. Yo comencé a caminar hacia atrás intentando guiarme por los gritos de la gente que estaba en la acera y que me servían para calcular cuánto me faltaba para llegar al círculo que había dibujado anteriormente. Tenía que estar cerca de donde me encontraba.


  Se acercaba en silencio, con mirada asesina, y unos ojos de pupilas rasgadas de un rojo tan oscuro que parecía marrón. A medida que se acercaba, su toga, a medio camino entre la túnica de un jeque y un kimono, se movía sinuosa. Su caminar afectado se dirigía hacia mí y la luz hacía que sus anillos emitieran destellos.


  —¡Ahora! —gritó Jenks, y yo escapé del alcance del demonio y rodé más allá del círculo de tiza.


  Yo estaba fuera y Minias estaba dentro.


  —¡Rhombus! —exclamé dando un golpe con la mano sobre la tiza. Mi conciencia se extendió para tocar la línea luminosa más cercana. La energía surgió de mi interior, invadiéndome, y yo contuve la respiración con los ojos llorosos conforme fluía libremente en mí, haciendo que mi deseo de un rápido círculo me permitiera llenarme de la extraordinaria fuerza de la energía de la línea luminosa.


  Dolía, pero apreté los dientes con fuerza y aguanté hasta que las fuerzas se equipararan en el tiempo que tarda un electrón en girar. Impulsada por la palabra mágica, mi voluntad rescató el recuerdo de horas de práctica fundiendo cinco minutos de estudio y de invocación en un abrir y cerrar de ojos. Yo no era demasiado buena con otras líneas luminosas, pero con esta, con esta podía hacerlo.


  —¡Maldita seáis, tú y tu madre! —blasfemó Minias. Yo no pude evitar sonreír cuando el bajo de su toga amarilla se detuvo de golpe, agitándose por efecto de la capa de siempre jamás del grosor de una molécula que se alzó para apresarlo en mi círculo.


  Expulsé todo el aire que tenía dentro y, sin dejar de mirar al demonio, me dejé caer sobre mi trasero, con las palmas de las manos apoyadas sobre la madera del suelo y las rodillas dobladas. Lo había conseguido, y el repentino descenso de adrenalina hizo que me pusiera a temblar.


  —¡Rachel! —gritó mi madre, y yo miré más allá de Minias. Estaba observando con el ceño fruncido a la dependienta que, sin dejar de gritar y sollozar, se negaba a bajar su círculo protector. Al final mi madre se hartó y, con los labios fruncidos y el mal genio que compartíamos, empujó a la mujer dentro de su propia burbuja provocando que se rompiera.


  Fuera de la vista, detrás del mostrador, la mujer se dejó caer, exhausta, y se puso a aullar con todas sus fuerzas. Yo me erguí cuando vi que el teléfono se arrastraba por el mostrador y aterrizaba de golpe en el suelo. Con una sonrisa, mi madre se acercó a mí con cuidado, intentando no pisar los hechizos y encantamientos esparcidos por el suelo, con las manos extendidas y exudando orgullo por todos los poros de su cuerpo.


  —¿Estás bien? —le pregunté mientras me ayudaba a ponerme en pie.


  —¡Qué pasada! —exclamó con los ojos brillantes de emoción—. ¡Por todos los demonios! ¡Me encanta verte trabajar!


  Tenía los vaqueros cubiertos de hierbas aplastadas y empecé a sacudírmelos intentando desprender los copos. Había una multitud de gente arremolinada mirando por el escaparate, y el tráfico se había detenido. Jenks se colocó detrás de mi madre y se llevó el dedo a la sien indicando que estaba loca. Yo fruncí el ceño. Mi madre había estado más que deprimida desde la muerte de mi padre, pero tenía que admitir que su despreocupación ante el ataque de tres demonios era mucho más fácil de soportar que los gritos histéricos de la dependienta.


  —¡Fuera de aquí! —gritó poniéndose en pie. Tenía los ojos rojos y la cara hinchada—. ¡Alice, sal inmediatamente de aquí y no vuelvas nunca más! ¿Me has oído? ¡Tu hija es un peligro, deberían encerrarla y no dejarla salir jamás!


  Mi madre apretó los dientes con rabia.


  —¡Cierra la boca! —le espetó acaloradamente—. Mi hija acaba de salvarte el culo. Ha ahuyentado dos demonios y encerrado a un tercero mientras tú te escondías como una niñita remilgada que no sabe ni cómo coger un amuleto aunque le haya salido del culo.


  Con las mejillas encendidas, se dio la vuelta con un resoplido y me agarró del brazo. Tenía cogida la bolsa de plástico con los hechizos, y me golpeó con ella ligeramente.


  —Rache, vámonos. Es la última vez que vengo a comprar a esta tienda de mierda.


  Jenks se colocó delante de nosotras con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Le he dicho alguna vez lo bien que me cae, señora Morgan?


  —Mamá… La gente puede oírte —dije avergonzada. ¡Dios! Su vocabulario era incluso peor que el de Jenks. Además, no podíamos irnos. Minias seguía en el interior de mi círculo.


  Taconeando por encima de la mercancía, mi madre me arrastró hasta la puerta con la cabeza alta mientras sus rizos pelirrojos se agitaban con la brisa que entraba por la ventana rota. Una expresión de cansancio se apoderó de mi rostro cuando escuché el ulular de las sirenas. Genial. Lo que me faltaba. Seguro que me llevarían a la fuerza al torreón de la SI para rellenar un informe. Invocar demonios no era ilegal sino simplemente estúpido, pero estaba segura de que se les ocurriría algo, probablemente una mentira descarada.


  Yo no gozaba precisamente de la simpatía de la SI, la Seguridad del Inframundo. Desde que el año anterior había abandonado las penosas e incompetentes fuerzas policiales que actuaban en el mundo entero, Ivy, Jenks y yo habíamos puesto en evidencia la división de Cincinnati en repetidas ocasiones, algo que hacíamos con mucho gusto. No eran idiotas, pero yo tenía la capacidad de atraer problemas que me pedían a gritos que los resolviera a base de golpes. Tampoco ayudaba el hecho de que la prensa le hubiera cogido el gusto a publicar todo tipo de cosas sobre mí, aunque solo fuera para aumentar la animadversión de la gente y vender más ejemplares.


  Conforme nos acercábamos, Minias se aclaró la garganta y mi madre se detuvo sorprendida. El demonio entrelazó las manos inocentemente y sonrió. Desde el exterior se incrementó el volumen de las conversaciones al ver acercarse las patrullas. Los nervios aumentaron y Jenks se deslizó por debajo de mi bufanda sin soltar el clip. Él también estaba temblando, pero yo sabía a ciencia cierta que no era de miedo, sino de frío.


  —Haz desaparecer a tu demonio, Rachel. Así podremos ir a tomar un café —dijo mi madre como si estuviera hablando de deshacerse de unas cuantas hadas pesadas en el jardín—. Son casi las seis. Si no nos damos prisa, encontraremos cola.


  La dependienta se apoyó en el mostrador.


  —¡No podéis iros! ¡He llamado a la SI! ¡No dejen que se marchen! —gritó a los curiosos. Por fortuna, ninguno de ellos entró—. ¡Deberían meteros en la cárcel! ¡A todos vosotros! ¡Mirad cómo está mi tienda!


  —¡Corta el rollo, Patricia! —le recriminó mi madre—. Sabes de sobra que el seguro lo cubrirá todo. —A continuación, se giró hacia Minias y le dijo, coqueta—: Eres muy atractivo para ser un demonio.


  Minias parpadeó y yo suspiré al ver la sonrisa fingida y la reverencia que hicieron que mi madre se riera como una adolescente. Las voces de la gente se desplazaron y, cuando miré hacia la calle y hacia el sonido de las patrullas, alguien me hizo una foto con su teléfono móvil. Ooh, lo que me faltaba.


  Entonces me pasé la lengua por los labios y me giré hacia Minias.


  —Demonio, te exijo que te marches… —comencé.


  —Rachel Mariana Morgan —me interrumpió Minias acercándose tanto al borde de la barrera que el humo empezó a hacer volutas cuando su túnica lo tocó—. Estás en peligro.


  —Dinos algo que no sepamos, alfombra de musgo —murmuró Jenks desde mi hombro.


  —¿Que estoy en peligro? —dije en tono malicioso sintiéndome mejor ahora que el demonio estaba en un círculo—. ¿No me digas? ¿Por qué Al no está en prisión? ¡Me dijiste que estaba detenido! ¡Me ha atacado! —grité señalando con el dedo la tienda arrasada—. ¡Ha roto nuestro pacto! ¿Qué piensas hacer al respecto?


  El párpado de Minias empezó a temblar y un desagradable ruido áspero reveló que estaba rascando el suelo con sus pantuflas.


  —Alguien lo está invocando y sacándolo de su reclusión. Por tu propio bien, deberías ayudarnos.


  —Rache —se quejó Jenks—, hace frío, y la SI está a punto de llegar. Deshazte de él antes de que nos tengan rellenando formularios hasta que el sol se convierta en una nova.


  Yo empecé a mecerme sobre mis tacones. Oh, sí. ¿De verdad creía que iba a ayudar a un demonio? Mi reputación ya era lo suficientemente mala.


  Cuando vio que estaba a punto de hacerlo desaparecer, Minias sacudió la cabeza.


  —Sin tu ayuda no podemos contenerlo. Te matará, y cuando ya no haya nadie que pueda plantarle cara, se saldrá con la suya.


  La seguridad que percibí en su voz hizo que un escalofrío me recorriera todo el cuerpo. Preocupada, miré a la gente que se arremolinaba en el escaparate y luego eché un vistazo a la tienda. No quedaba mucho en pie. En el exterior, el tráfico había empezado a moverse cuando las luces de color azul y ámbar de un coche de la SI empezaron a desplazarse por las fachadas de los edificios. Entonces mi mirada recayó sobre mi madre y me sentí avergonzada. Normalmente conseguía mantenerla al margen de los aspectos más letales de mi trabajo, pero esta vez…


  —Será mejor que escuches lo que tiene que decirte —dijo ella, dejándome alucinada. A continuación se alejó taconeando con elegancia con la intención de interceptar a la dependienta, que en ese momento corría hacia la calle.


  Un desagradable presentimiento hizo que sintiera un nudo en el estómago. Si Al había dejado de seguir las reglas, me mataría. Probablemente, después de obligarme a presenciar la muerte de todos los que amaba. Era así de simple. Había pasado los primeros veinticinco años de mi vida viviendo de mi instinto y, a pesar de que me había ayudado a salir de muchos líos, también me había metido en otros tantos. Y había contribuido a la muerte de mi novio. De manera que, a pesar de que todas las fibras de mi cuerpo me decían que debía hacerlo desaparecer, respiré hondo, hice caso del consejo de mi madre y dije:


  —De acuerdo, habla.


  Minias fijó su atención en mi madre. Una capa de siempre jamás cayó como una cascada sobre él, transformando su solemne toga amarilla en unos vaqueros gastados, un cinturón de cuero, un par de botas y una camisa roja de seda. Era la ropa favorita de Kisten, y probablemente Minias la había cogido de mis pensamientos como quien coge una galleta de un bote. Maldito demonio cabrón.


  Kisten. El recuerdo de su cuerpo apuntalado sobre su cama regresó a mi mente como un fogonazo. Sabía que había intentado salvarlo. O tal vez fue él el que intentó salvarme a mí. Sencillamente no lo recordaba, y un sentimiento de culpa se deslizó a través de mi alma. Le había fallado, y Minias se estaba aprovechando de ello. Qué hijo de puta.


  —Déjame salir —dijo Minias en tono burlón, como si supiera que me estaba haciendo daño—. Entonces hablaremos.


  Sentí un dolor punzante y fantasmal en el brazo derecho y me lo agarré, recordando.


  —Es probable que lo haga —dije amargamente. La dependienta se zafó de mi madre de un tirón y se puso a chillar de tal manera que me hizo daño en los oídos.


  Minias no parecía sorprendido y miró de arriba abajo su nueva indumentaria con interés. En ese momento, un par de gafas de sol con cristales de espejo aparecieron en sus manos rodeadas de una neblina, y él las colocó en el puente de su estrecha nariz con sumo cuidado para ocultar sus inconfundibles ojos. Luego se sorbió la nariz y yo sentí náuseas al pensar en lo mucho que parecía un chico normal. Tenía el aspecto de un atractivo universitario, de esos estudiantes que te encuentras en cualquier campus, o tal vez un profesor, pero su porte era poco compasivo y ligeramente desdeñoso.


  —La sugerencia de tu madre de ir a tomar un café me parece razonable. Te doy mi palabra de que seré… bueno.


  Mi madre miró de pasada al bullicio de la calle y, al ver su expresión de aprobación, me pregunté si en realidad mi necesidad de buscar emociones fuertes la había heredado de ella. Pero yo había madurado y, poniéndome la mano en la cadera, sacudí la cabeza. A mi madre se le había ido completamente la olla. Era un jodido demonio.


  En ese momento se oyó el sonido de la puerta de un coche que se cerraba y el de la radio de la policía, y el demonio miró por encima de mi hombro.


  —¿Alguna vez te he mentido? —murmuró de manera que solo yo pudiera oírle—. ¿Acaso tengo aspecto de demonio? Diles que soy un brujo que te estaba ayudando a coger a Al y que acabé en el círculo por equivocación.


  En aquel momento lo miré con los ojos entreabiertos. ¿Me estaba pidiendo que mintiera por él?


  Minias se acercó tanto a la barrera de siempre jamás que esta emitió un zumbido estridente a modo de advertencia.


  —Si no lo haces, le daré al público lo que está esperando. —Sus ojos se dirigieron a la gente que se agolpaba en el escaparate—. Les daré la prueba de que tu trato con los demonios debería hacer maravillas por tu… destacada reputación.


  Mmmmm. Así que era eso.


  La puerta se abrió haciendo tintinear la campanilla. Despidiendo un grito de alivio, la dependienta se zafó de mi madre con un empujón y echó a correr hacia los dos oficiales. Sollozando, se echó en sus brazos evitando que siguieran acercándose. Tenía, como mucho, treinta segundos, después la decisión de lo que pasaría con Minias ya no dependería de mí, sino de la SI. No podía permitirlo.


  Minias se dio cuenta de la decisión que había tomado y sonrió con una seguridad en sí mismo que me sacó de quicio. Los demonios nunca mentían, pero tampoco decían nunca toda la verdad. Había tratado con Minias en otras ocasiones y había tenido la oportunidad de comprobar que, a pesar de su considerable poder, era un novato en lo que a relaciones personales se refiere. Había pasado el último milenio haciendo de canguro de los habitantes más poderosos y desquiciados de siempre jamás pero, por lo visto, algo había cambiado. Y alguien estaba sacando a Al de su confinamiento y dejándolo libre para que me matara.


  Maldita sea. ¿Será Nick? Sentí que el estómago se me encogía y apoyé uno de mis puños en la cintura. Sabía que tenía capacidad para hacerlo, y nuestra relación no había empezado precisamente con buen pie.


  —Déjame salir —susurró Minias—. Te prometo que me atendré a tu idea del bien y del mal.


  Eché un vistazo a la tienda arrasada. Uno de los oficiales había conseguido quitarse de encima a la dependienta, y en ese momento ella nos señalaba con el dedo hablando atropelladamente. De pronto, otros agentes uniformados entraron en fila, el lugar estaba empezando a estar muy concurrido. Jamás conseguiría de Minias un contrato verbal mejor que aquel.


  —Trato hecho —dije frotando con la planta del pie la línea de tiza para romper el círculo.


  —¡Eh! —gritó uno de los recién llegados al ver que mi burbuja descendía. El delgado joven extrajo una fina varita mágica de su cinturón y nos apuntó con ella—. ¡Todo el mundo al suelo!


  La dependienta soltó un grito y se desmayó. Desde el exterior se oyeron los gritos de la multitud, presa del pánico. Yo me coloqué de un salto delante de Minias con las manos en alto y los brazos extendidos.


  —¡Sooo! ¡Sooo! —grité—. Soy Rachel Morgan, de Encantamientos Vampíricos, agencia de cazarrecompensas independiente. Tengo la situación bajo control. ¡Estamos bien! ¡Estamos todos bien! ¡Aparte esa varita!


  La tensión descendió notablemente y, una vez se calmaron los ánimos, me quedé boquiabierta al reconocer al oficial de la SI.


  —¡Tú! —exclamé en tono acusador. Justo en ese momento, Jenks despegó de mi hombro y salió disparado hacia él.


  —¡Jenks, no! —grité, y la habitación reaccionó. Se alzó una protesta unánime e, ignorando las voces que me ordenaban que me detuviera, inspiré hondo y me coloqué a toda prisa delante del hombre de la varita. Tenía que evitar que Jenks lo pixeara y, de alguna manera, acabar enfrentándome a una acusación de agresión.


  —¡Patético pedazo de mierda de hada! —gritó Jenks volando de un lado a otro a toda velocidad mientras yo intentaba interponerme entre ellos—. ¡Nadie se larga de rositas después de haberme dado un puñetazo! ¡Nadie!


  —¡Cálmate, Jenks! —lo tranquilicé intentando no perder de vista a Minias—. ¡No merece la pena! ¿Me oyes? ¡No merece la pena!


  Mis palabras surtieron el efecto esperado y Jenks, sin dejar de golpear sus alas violentamente, accedió a volver a mi hombro. A continuación ahuequé la bufanda y me giré hacia el oficial de la SI. Sabía que mi rostro mostraba la misma expresión de rabia y desprecio que el de Jenks. No me esperaba volver a ver a Tom, aunque, pensándolo bien, ¿a quién iban a mandar a una misión en la que estuvieran involucrados demonios, si no a un miembro de la división Arcano?


  El brujo era un topo en la SI, llevaba a cabo algunas de sus misiones más confidenciales y mejor pagadas mientras, simultáneamente, trabajaba para una secta de fanáticos dedicados a las artes ocultas. Lo sabía porque el año anterior había actuado de chico de los recados y me había pedido que me uniera a ellos. Justo después, había dejado inconsciente a Jenks, abandonándolo en el salpicadero de mi coche para que se friera. Menudo gilipollas.


  —Hola, Tom —lo saludé secamente—. ¿Qué tal te manejas con la varita?


  El oficial de la SI dio un paso atrás sin apartar la vista de Jenks. En ese momento alguien se burló de él por tener miedo de un pixie de apenas diez centímetros de altura. La verdad es que tenía motivos para hacerlo. Un ser tan pequeño y con alas podía resultar letal. Y Tom lo sabía.


  —Morgan —dijo Tom arrugando la nariz al sentir el aire impregnado del olor a ámbar quemado—, ¿has estado invocando demonios en público? ¿Por qué será que no me sorprende? —A continuación, tras echar un vistazo a los destrozos de la tienda, añadió—: Esto te va a salir muy caro.


  En ese momento me acordé de Minias y mi respiración se aceleró. Me giré y comprobé que el demonio, fiel a su palabra, estaba comportándose. Ni siquiera había movido un dedo, a pesar de que todos los oficiales de la SI que entraban en el lugar le apuntaban con sus armas, tanto convencionales como mágicas. Mi madre soltó un bufido y se dirigió a él taconeando.


  —¿Un demonio? ¿Ha perdido usted el juicio? —preguntó colocándose las compras bajo el brazo para poder coger la mano de Minias y darle unas palmaditas. Yo me quedé de piedra, pero el demonio parecía aún más sorprendido.


  —¿De verdad cree que mi hija es tan estúpida como para permitir que un demonio salga de un círculo? —continuó con una amplia sonrisa dibujada en su cara—. ¿En pleno centro de Cincinnati? ¡Por el amor de Dios! Se trataba de un disfraz. Este amable joven estaba ayudando a mi hija a repeler los demonios cuando se vio atrapado entre dos fuegos —prosiguió sin dejar de sonreír. Minias apartó sus manos delicadamente y las entrelazó con firmeza—. ¿No es así, querido?


  Sin decir una palabra, Minias se apartó a un lado. A continuación tomé conciencia de lo que estaba pasando cuando algo proveniente de siempre jamás cruzó a este lado de las líneas y Minias sacó una cartera del bolsillo trasero de sus pantalones.


  —Aquí tienen mi documentación, caballeros —dijo el demonio dirigiéndome una sonrisita antes de entregar a Tom lo que parecía una de esas carteras para llevar la documentación que se ve en las películas de polis.


  La dependienta se desplomó sobre el primer oficial gritando.


  —¡Había dos vestidos con togas y uno con un traje verde! Me parece que ese es el de verde. Me destrozaron la tienda. Sabían cómo se llamaba. Esa mujer es una bruja negra y todo el mundo lo sabe. Ha salido en los periódicos y también lo han dicho en las noticias. Es una amenaza. Un bicho raro y una amenaza.


  Jenks se puso furioso, pero fue mi madre la que dijo:


  —¡Contrólate, Pat! Ella no los llamó.


  —Pero ¿y mi tienda? —insistió Patricia, cuyo miedo se había transformado en rabia ahora que estaba rodeada de agentes de la SI—. ¿Quién me va a pagar todos los desperfectos?


  —Mire —le dije sintiendo los temblores de Jenks entre la bufanda y yo—, mi compañero es extremadamente sensible al frío. ¿Por qué no zanjamos este asunto? Por lo que puedo entender, no he infringido ninguna ley.


  Tom levantó la vista después de comprobar la identificación. Luego comparó la fotografía con Minias y, por último, se la pasó de mala gana a un oficial mucho mayor que él que estaba justo detrás.


  —Compruébala.


  La inquietud me invadió, pero Minias no parecía preocupado. Jenks me pellizcó la oreja cuando Tom se acercó a mí y me sacó de mis ensoñaciones.


  —No deberías habernos rechazado, Morgan —dijo el brujo tan cerca que pude percibir el característico olor a secuoya que desprendía. Cuanto más practicabas la magia, más intenso era tu olor, y Tom apestaba. Entonces pensé en Minias y sentí un momento de preocupación. Es posible que tuviera el aspecto de un brujo, pero su olor sería el de un demonio, y habían visto cómo lo liberaba. Joder. Piensa, Rachel. No reacciones, ¡piensa!


  —No sé por qué —dijo Tom suavemente con tono amenazante—, pero intuyo que tu amigo Minias no aparecerá en los archivos. En ninguno de ellos. ¿Será porque se trata de un demonio?


  Mis pensamientos se arremolinaban, sobre todo cuando vi que Minias se relajaba detrás de mí.


  —Estoy seguro de que el señor Bansen comprobará que mi documentación está en regla —dijo, y yo me estremecí al tiempo que un escalofrío recorría, provocado por la corriente que levantaban las alas de Jenks, todo mi cuerpo.


  —¡Joder! Minias huele a brujo —susurró el pixie.


  Yo aspiré profundamente y mis hombros se relajaron al descubrir que, efectivamente, no desprendía el característico olor a ámbar quemado que impregnaba a todos los demonios. Me giré hacia él, sorprendida, y el demonio se encogió de hombros girando su mano. La seguía teniendo cerrada y mis labios se separaron cuando me di cuenta de que no la había abierto desde el momento en que mi madre se la había cogido.


  Con los ojos muy abiertos, me giré hacia mi madre y descubrí que estaba sonriendo. ¡Le había dado un amuleto! Mi madre estaba como una cabra, pero una cabra muy astuta.


  —¿Podemos irnos? —pregunté, a sabiendas de que Tom también intentaba olisquearlo.


  Tom entrecerró los ojos. Luego me cogió del codo y me apartó de Minias.


  —Sé muy bien que se trata de un demonio.


  —Demuéstralo. Además, como tú mismo me dijiste una vez, invocar demonios no es ilegal.


  Su rostro se enfureció.


  —Tal vez no, pero estás obligada a responsabilizarte de los daños que puedan ocasionar.


  A Jenks se le escapó un gemido y yo sentí que mi cara se agarrotaba.


  —¡Ella me ha destruido la tienda! —aulló la mujer—. ¿Quién me va a pagar todo esto? ¿Quién?


  Un agente de la SI se acercó con la documentación de Minias y, mientras Tom alzaba un dedo para indicarme que debía esperar, escuchó lo que tenía que decirle. Mi madre se colocó junto a mí y la gente del exterior se quejó cuando un oficial empezó a empujarles para que se dispersaran. Tom frunció el entrecejo cuando el hombre se marchó y, animada por su expresión malhumorada, sonreí con malicia. Iba a salir de allí. Lo sabía.


  —Señorita Morgan —dijo retirando su varita—. Tengo que dejarla marchar…


  —¿Y qué pasa con mi tienda? —aulló la mujer.


  —¡Basta ya, Patricia! —dijo mi madre, y Tom hizo una mueca de asco como si se hubiera tragado una araña.


  —Siempre que admita que los demonios estuvieron aquí por culpa suya —añadió—, y que acepte hacerse cargo de los desperfectos —concluyó devolviendo a Minias su documento.


  —¡Pero no ha sido mi culpa! —protesté pasando la vista por las estanterías rotas y los amuletos desperdigados por el suelo mientras trataba de evaluar a cuánto ascenderían los costes—. ¿Por qué tengo que pagar porque alguien los mandó para que me atacaran? ¡Yo no los invoqué!


  Tom sonrió y mi madre me apretó ligeramente el codo.


  —Si lo desea, estaremos encantados de que nos acompañe a la central de la SI para rellenar un formulario de contrademanda.


  Qué amable.


  —Está bien. Me haré cargo de los desperfectos. —Demasiado para los fondos para el aparato de aire acondicionado—. Venga —dije estirando el brazo para agarrar a Minias—, salgamos de aquí.


  Mi mano lo atravesó justo por la mitad. Me quedé helada, pero pensé que nadie más lo había notado. Entonces miré su cara airada y le indiqué con un gesto agrio que pasara delante de mí.


  —Usted primero —dije. A continuación vacilé. No podía hacer aquello en la cafetería que estaba a dos manzanas de allí. No con la SI merodeando por allí como un montón de hadas alrededor de un nido de gorriones—. Tengo el coche un poco más abajo. Es el descapotable rojo, y tú te sentarás en el asiento de atrás.


  Minias alzó las cejas.


  —Como tú digas… —murmuró poniéndose en marcha.


  Con expresión de orgullo y satisfacción, mi madre me arrebató las compras y me agarró del brazo. Como por arte de magia, el gentío se apartó para mostrarnos la puerta.


  —¿Estás bien, Jenks? —le pregunté cuando sentí en mi rostro el frío aire de la noche.


  —Tú llévame al coche —dijo.


  Con mucho cuidado, le di una vuelta más a la bufanda para que pudiera acurrucarse.


  Un café con mamá y con un demonio. Oh, sí. Qué gran idea.


  2


  En el interior de la cafetería se estaba bastante calentito y toda ella olía a bollería recién hecha y a alubias cociéndose. Yo me aflojé la bufanda y Jenks se fue al hombro de mi madre. No obstante, preferí no quitármela, porque no sabía con certeza si Al me había dejado el cuello lleno de marcas. De lo que sí estaba segura es de que dolía horrores. ¿Al está libre? ¿Cómo voy a resolver esto?


  Frotándome el cuello con delicadeza, me quedé en la puerta observando que Minias, Jenks y mi madre se ponían a la cola. La alarma del detector de hechizos pesados mostraba un color rojo intenso (probablemente por culpa de Minias), pero ninguno de los clientes que atestaban el local parecía haberse dado cuenta. Faltaban tres días para Halloween, y todo el mundo estaba probando sus hechizos.


  Mi madre no conseguía estarse quieta ni un momento y, a su lado, el demonio parecía muy alto. Su bolso sin asas de piel color crema conjuntaba a la perfección con sus zapatos. Por lo visto, yo había heredado el sentido de la moda de mi padre, al igual que la altura, que me hacía bastante más alta que mi madre y apenas unos centímetros más baja que Minias, incluso a pesar de sus botas. Y estaba claro que mi complexión atlética también era de mi padre. Con ello no quería decir que mi madre tuviera mal tipo, pero los recuerdos de las tardes que pasábamos en Edén Park y las fotos de antes de que muriera, confirmaban que me parecía mucho más a él que a ella. Resultaba reconfortante pensar que, a pesar de que hacía doce años de su muerte, una parte de él seguía viva en mí. Había sido un padre maravilloso, y todavía lo echaba de menos cuando mi vida se escapaba de mi control. Lo que sucedía con mucha más frecuencia de la que me gustaba admitir. Detrás de mí, el irritante detector de hechizos pesados parpadeó por última vez y se apagó.


  Aliviada, me relajé situándome detrás de Minias, provocando que sus hombros se tensaran. Había estado notablemente callado en el coche, poniéndome los pelos de punta al notarlo sentado, más tieso que un palo, detrás de mí, mientras mi madre se sentaba de lado para vigilarlo. Había tratado de disimular el escrutinio dándole conversación, mientras yo llamaba a Ivy y le dejaba un mensaje para que fuera corriendo a casa de Ceri y lo advirtiera de que Al andaba suelto por ahí. La exfamiliar del demonio no tenía teléfono, lo que empezaba a ser un incordio.


  Esperaba que el tono distendido de mi madre formara parte de una estratagema para aligerar la tensión y no una evidencia de su dificultad para mantener los pies en el suelo. Ella y Minias habían empezado a llamarse por sus nombres de pila, y a mí me parecía fantástico. Aun así, si hubiera querido causar problemas, hubiera podido hacerlo media docena de veces durante el trayecto desde la tienda de encantamientos hasta la cafetería. Sabía que estaba aguardando el momento oportuno, y me sentía como un insecto al que le hubieran clavado un alfiler.


  Mi madre y Jenks se apartaron un momento de la fila para comerse con los ojos las piezas de repostería, y cuando el trío de hombres lobo que estaba delante de nosotros terminó de pedir y se marchó, Minias se adelantó y se quedó mirando con indolencia los paneles donde se podía leer el menú. A nuestra espalda, un hombre vestido con traje de chaqueta resopló con impaciencia, pero luego se puso pálido y dio un paso atrás cuando el demonio lo miró a través de sus gafas oscuras.


  Minias se giró de nuevo hacia el muchacho situado detrás del mostrador y sonrió.


  —Un latte grande, doble espresso de mezcla italiana, con espuma ligera y extra de canela. Y quiero que utilice leche entera. Ni desnatada, ni semi. Leche entera. Y póngamelo en taza de porcelana.


  —¡Como guste! —respondió entusiasta el chico del mostrador. Yo levanté la vista. Su voz me resultaba familiar—. ¿Y para usted, señora?


  —¿Yo? Ummm —balbuceé—. Un café. Solo.


  Minias me miró con recelo. Su expresión de sorpresa se percibía incluso detrás de sus gafas oscuras, y el chico del mostrador parpadeó.


  —¿De cuál? —preguntó.


  —Me es indiferente —respondí cambiando el peso de pierna—. ¿Y tú que vas a tomar, mamá?


  Mi madre se acercó rápidamente al mostrador con Jenks en su hombro.


  —Un espresso turco y una porción de tarta de queso, siempre que alguno de vosotros acceda a compartirla conmigo.


  —Yo lo haré —canturreó Jenks, fuerte y claro, sorprendiendo al chico del mostrador. Todavía empuñaba la espada hecha con el clip, y aquello me hacía sentir mejor.


  Mi madre me miró y, cuando yo asentí con la cabeza para indicar que también estaba dispuesta a compartirla, se le iluminó el rostro.


  —En ese caso, póngamela. Con tenedores para todos —respondió mirando tímidamente a Minias. El demonio, por su parte, dio un paso atrás saliendo prácticamente del alcance de mi visión periférica.


  El joven miró de reojo a Jenks mientras tecleaba el pedido. Seguidamente anunció:


  —Catorce con ochenta y cinco.


  —Falta una persona por pedir —dije intentando no fruncir el ceño mientras Jenks aterrizaba sobre el mostrador con las manos en jarras. Me sacaba de quicio que la gente lo ignorara, y preguntarle si quería compartir la comida solo porque no iba a comer mucho era condescendiente.


  —Yo tomaré un espresso —anunció con arrogancia—. Sin leche, pero póngame la mezcla de la casa. Esa mierda turca me da una cagalera que me dura una semana.


  —Se dice diarrea, Jenks —mascullé mientras tiraba de mi bolso hacia delante—. ¿Por qué no buscas una mesa? ¿Tal vez una que esté en una esquina, donde la gente no nos moleste?


  —Lo sé. Una en la que puedas sentarte de espaldas a la pared —dijo. Era evidente que el clima húmedo y templado de la cafetería hacía que se sintiera mucho mejor. Una temperatura constante inferior a los cuatro grados centígrados hacía que entrara en hibernación y, a pesar de que Cincinnati la alcanzaba regularmente después del anochecer, el tocón en el que vivía con su enorme familia era capaz de retener suficiente calor para mantenerlos calentitos hasta casi mediados de noviembre. Ya me horrorizaba pensar en el temido momento en que él y su prole se mudaran a la iglesia en la que vivíamos Ivy y yo, pero no podían hibernar porque se arriesgaban a que Matalina, su enferma mujer, muriera de frío. De hecho, la bufanda que yo llevaba no era por mi comodidad, sino para protegerlo a él.


  En ese momento me bajé la cremallera del abrigo, al fin y al cabo Jenks no era el único que se alegraba del calor de la cafetería. Luego entregué al muchacho un billete de veinte, metí las vueltas en el bote de las propinas e hice esperar un poco más al ejecutivo que tenía detrás mientras garabateaba en el tique «reunión con un cliente» y me lo guardaba en el bolsillo.


  Cuando me giré, vi a mi madre y a Minias, que estaban de pie, nerviosos, junto a una mesa pegada a la pared. Jenks estaba sobre la lámpara y el calor de la bombilla hacía que despidiera una nube de polvo. Estaban esperando a que llegara yo para decidir dónde sentarse, así que agarré algunas servilletas y me dirigí hacia donde se encontraban.


  —Es un sitio genial, Jenks —le dije mientras pasaba por detrás de mi madre para tomar asiento en la silla que estaba apoyada contra la pared. Inmediatamente después, mi madre se acomodó a mi izquierda mientras que Minias escogió la silla de mi derecha, no sin antes alejarla unos treinta centímetros. Estaba casi en medio del pasillo. Era evidente que ambos necesitábamos nuestro espacio. Aproveché la ocasión para quitarme la chaqueta y me quedé de piedra cuando vi deslizarse por mi muñeca la pulsera que me había regalado Kisten. Me asaltó un sentimiento de dolor, casi de pánico, y sin levantar la vista, la remetí bajo la manga del jersey.


  La llevaba puesta porque había estado muy enamorada de Kisten, y todavía no me sentía preparada para dejarlo marchar. La única vez que me la había quitado descubrí que era incapaz de meterla en el joyero que tenía junto a las afiladas fundas de vampiro que me había dado. Tal vez, si lograba descubrir quién lo había matado, podría seguir adelante con mi vida.


  Ivy no había tenido mucha suerte intentando dar con el paradero del vampiro que Piscary había dado a Kisten como regalo de sangre legal. Yo estaba convencida de que Sam, uno de los lacayos de Piscary, sabía quién era, pero me equivoqué. La prueba del polígrafo humano que le había hecho la AFI, la Agencia Federal del Inframundo (la versión humana de la SI) era bastante fiable, pero el amuleto que yo había puesto alrededor del cuello de Sam cuando Ivy le «preguntó» era aún mejor. No obstante, aquella fue la única vez que lo ayudé a interrogar a alguien. La vampiresa viva me daba mucho miedo cuando la cabreaban.


  El hecho de que Ivy no obtuviera ningún resultado era bastante inusual. Su habilidad para investigar era tan buena como mi capacidad para meterme en líos. Desde el «incidente» con Sam, habíamos acordado que le dejaría dirigir la investigación, y aunque yo estaba impacientándome con lo poco que habíamos avanzado, mi manía de tirar vampiros contra la pared no era, precisamente, muy prudente. Lo peor de todo era que la respuesta estaba enterrada en algún lugar de mi inconsciente. Tal vez debería haber hablado con el psicólogo de la AFI para averiguar si podía arrojar algo de luz sobre este asunto. Sin embargo, Ford me hacía sentir incómoda. Podía sentir las emociones incluso antes que Ivy pudiera olerías.


  Incómoda por la situación, recorrí con la vista la decoración del concurrido local. Detrás de mi madre colgaba una de esas estúpidas fotografías con bebés disfrazados de frutas, flores o algo parecido. Mis labios se separaron y miré a Jenks, y luego al mostrador donde el adolescente manejaba a los clientes con un barniz de profesionalidad. ¡Ahora caigo!, pensé de repente. Aquella era la cafetería donde Ivy, Jenks y yo nos habíamos puesto de acuerdo para dejar la SI y trabajar por nuestra cuenta. Pero ahora Júnior parecía saber lo que se traía entre manos, lucía una etiqueta de encargado en su delantal de rayas rojas y blancas y disponía de varios subalternos para que se ocuparan de las tareas más desagradables de la regencia del negocio.


  —Ey, Rache —dijo Jenks llenándome el jersey de polvo dorado—. ¿No es este el local donde…?


  —Sí —le interrumpí intentando evitar que Minias tuviera más conocimiento de mi vida de lo estrictamente necesario. El demonio estaba desdoblando una servilleta de papel y la estaba colocando meticulosamente sobre sus rodillas cubiertas de tela vaquera como si se tratara de seda. Al recordar la noche en que decidí dejar la SI, me invadió una sensación de desasosiego. Empezar una actividad independiente con una vampiresa en la que ofrecíamos servicios de cazarrecompensas, escolta y bruja para todo sin tener ni idea de cómo se hacía, había sido una de las decisiones más estúpidas y a la vez más acertadas que había tomado en toda mi vida. La cosa había funcionado porque, tal y como sostenían Ivy y Jenks, yo vivía al borde del abismo porque era adicta a los subidones de adrenalina.


  Tal vez había sido así tiempo atrás, pero en ese momento ya no. Haber tenido que enfrentarme al convencimiento de haber matado a Jenks y a Ivy con uno de mis trucos había hecho que me curara al cien por cien, y la muerte de Kisten me había terminado de enseñar la lección. De todas todas, y para demostrarlo, estaba decidida a rechazar la oferta de Minias, independientemente de lo que me propusiera. No volvería a repetir los errores del pasado. Podía cambiar mi forma de actuar. Y lo haría. E iba a empezar en ese preciso instante. Ya verás.


  —¡El café está listo! —gritó el chico. En ese momento Minias se quitó la servilleta del regazo como si tuviera intención de levantarse.


  —Ya voy yo —dije entonces, intentando reducir al máximo sus interacciones con el resto de personas.


  Minias aceptó sin rechistar. De pronto, justo cuando me disponía a levantarme, fruncí el ceño. Tampoco me hacía ninguna gracia dejarlo solo con mi madre.


  —¡Por el amor de Dios, Rachel! —dijo ella, poniéndose en pie y haciendo que su cartera cayera con fuerza sobre la mesa—. Yo lo traeré.


  Minias la cogió del brazo y a mí se me pusieron los pelos de punta.


  —En ese caso, Alice, ¿te importaría traer también la canela? —le preguntó.


  Mi madre asintió, separándose lentamente de los dedos de Minias. Conforme se alejaba, se llevó la mano al lugar donde este la había agarrado.


  —No se te ocurra tocar a mi madre —lo amenacé, sintiéndome mejor al ver que Jenks se posaba sobre la mesa y adoptaba una postura agresiva mientras agitaba las alas con actitud desafiante.


  —Necesita que alguien la toque —respondió Minias secamente—. Hace doce años que nadie lo hace.


  —Pero no necesita que seas tú quien lo haga.


  Seguidamente, me recosté en la silla con los brazos cruzados. Entonces miré a mi madre, que en aquel momento coqueteaba con el chico de la barra como solo una mujer mayor lo haría, y me detuve. Desde la muerte de papá no había vuelto a casarse, y ni siquiera había salido con nadie. Sabía que se vestía a propósito con ropa que le hacía mayor para ahuyentar a posibles pretendientes. Con la indumentaria y el corte de pelo adecuado, estaba convencida de que habría podido pasar por mi hermana mayor. Como bruja, podía vivir más de ciento sesenta años y, aunque la mayoría esperaba hasta los sesenta para formar una familia, Robbie y yo nacimos cuando todavía era muy joven, lo que la obligó a renunciar a una prometedora carrera para ocuparse de nosotros. Tal vez se trató de un accidente. Quizá se habían dejado llevar por la pasión.


  Aquella idea dibujó una sonrisa en mi rostro, pero me obligué a hacerla desaparecer cuando me di cuenta de que Minias me estaba mirando.


  En ese momento me enderecé al ver que mi madre se acercaba con un bote de canela y su ración de tarta de queso seguida por el chico de la barra, que traía los cafés.


  —Gracias, Mark —le dijo después de que hubiera colocado todo sobre la mesa y hubiera dado un paso atrás—. Eres un chico encantador.


  El suspiro de Mark me hizo sonreír. Estaba claro que no había quedado muy satisfecho con el título. Entonces me miró, luego dirigió la mirada hacia Jenks y se le iluminaron los ojos.


  —¡Eh! —exclamó mientras se colocaba la bandeja bajo el brazo—. Me parece que nos hemos visto antes en alguna…


  En ese momento me hubiera gustado que me tragara la tierra. La mayoría de las veces la gente me reconocía, sobre todo por las imágenes televisivas en las que se veía a un demonio arrastrándome por la calle con el culo por tierra. El noticiario local las había incorporado a su cabecera. Y en cierto modo, me gustaba aquel tipo con esquís pasando por la línea de meta girando sobre sí mismo y sufriendo por la derrota.


  —No —respondí sin poder mirarlo a la cara mientras retiraba la tapa de mi taza. Ah, café.


  —Sí —insistió el joven apoyando el peso del cuerpo sobre uno de sus pies—. Tú eres la propietaria de esa agencia de escoltas. En los Hollows, ¿puede ser?


  No sabía si aquello era mejor o no y, tras levantar la vista, lo miré con expresión de cansancio. Había trabajado como escolta anteriormente, y había tenido que enfrentarme a muchos peligros. Una vez, incluso, me había visto envuelta en la explosión de un barco que saltó por los aires en pedazos.


  —Sí, esa soy yo.


  Minias, que estaba echándole canela a su café, levantó la vista. Jenks se rio por lo bajo y yo golpeé con mi rodilla la parte inferior de la mesa para tirarle encima el café.


  —¡Oye! —me gritó elevándose unos centímetros, para luego posarse de nuevo sin dejar de reír.


  En ese momento sonó la campanilla de la puerta principal y el chico cortó el rollo de «cuánto nos alegramos de tenerla aquí» y se marchó. Minias era el único que estaba escuchando.


  Mi café estaba humeando y yo me encorvé sobre él sin apartar la vista del demonio. Sus largos dedos estaban entrelazados alrededor del enorme tazón blanco, como si disfrutara del calor que desprendía y, aunque no podía afirmarlo con seguridad por culpa de las gafas de sol, me pareció que cerraba los ojos mientras daba su primer sorbo. La expresión de placer y profunda felicidad que transmitía hizo que todos sus rasgos se relajaran, y resultaba tan genuina, que era imposible que estuviera fingiendo.


  —Soy todo oídos —le dije poniéndome la careta de «no ha pasado nada entre nosotros».


  Mi madre, que se estaba comiendo su tarta de queso en silencio, nos miró alternativamente con inquietud. Por la expresión de su cara, tuve la clara sensación de que creía que estaba siendo maleducada.


  —No estoy nada contenta —añadí provocando que apretara fuertemente los labios—. Me dijiste que Al estaba bajo control. ¿Qué pensáis hacer ahora que ha roto su palabra y que va a por mí? ¿Qué crees que sucederá cuando todo esto salga a la luz?


  A continuación tomé un trago y, por un momento, olvidé dónde estaba y dejé que el café bajara por mi garganta aliviando mi ligero dolor de cabeza y relajándome los músculos.


  —Ya no podrás engañar a nadie más para que firme un trato —le dije cuando recuperé el foco de atención—. No más familiares. Va a ser genial, ¿verdad? —concluí con una sonrisita tonta.


  Con la mirada fija en los encantos del bebé vestido de fruta de la fotografía, Minias, que tenía los codos apoyados sobre la mesa, dio un sorbo al café y mantuvo el tazón a la altura de la boca.


  —Es mucho mejor a este lado de las líneas —dijo en voz baja.


  —¡Oh, sí! —intervino Jenks. La taza de café le llegaba hasta más arriba de la cintura—. Estoy seguro de que todo ese ámbar quemado se te queda pegado a la garganta, ¿verdad?


  Un fugaz gesto de irritación asomó a la cara de Minias y, por unos instantes, la tensión se apoderó de su pose de relajada despreocupación. Inspiré profundamente y solo percibí el aroma del café, de la tarta de queso y el característico olor a secuoya de los brujos. Estaba segura de que mi madre le había pasado un amuleto y preferí no pensar en cuánto iba a aumentar el coste de los desperfectos de la tienda cuando se descubriera la desaparición de aquel costoso objeto. De todos modos, no podía quejarme, porque evitaba que oliera a demonio y provocara un ataque de pánico entre los clientes.


  —Bueno, ¿y qué es lo que quieres? —le pregunté dejando la taza sobre la mesa—. No tengo toda la noche.


  Mi madre frunció el ceño, pero Minias se lo tomó con calma, se reclinó en su rígida silla y apartó su tazón gigante.


  —Alguien está sacando a Al de su reclusión…


  —Esa parte ya la hemos pillado —dijo Jenks con aires de superioridad.


  —Jenks… —le recriminé. El pixie cruzó la mesa con su espada provisional en dirección a la tarta de queso.


  —Jamás nos había pasado algo así —continuó Minias sin saber cómo interpretar la actitud de Jenks—. Debido a la extraordinaria cantidad de contacto con este lado de las líneas, Al se las ha arreglado para que alguien lo invoque todos los días al caer el sol. Consiguen lo que quieren y luego lo liberan sin obligarlo a volver a siempre jamás. Es una situación en la que ambas partes salen beneficiadas.


  Y en la que yo salgo perjudicada. En ese instante recordé al que había sido mi novio, Nick. Jenks me miró por encima de un pedazo de tarta de queso tan grande como su cabeza. Era evidente que él también estaba pensando en lo mismo. Nick era un ladrón que utilizaba habitualmente a los demonios para conseguir información. Gracias a Glenn, que trabajaba para la AFI, tenía una copia de su expediente en el último cajón de mi cómoda. Su espesor era tal que el enorme elástico que lo sujetaba apenas podía contenerlo. No me gustaba pensar en ello.


  —¿Me estás diciendo que alguien está liberando a un demonio sin obligarlo a volver a siempre jamás? —pregunté sin levantar la vista, intentando contenerme—. Eso no parece muy sensato.


  —En realidad es extremadamente ingenioso, por parte de Al —añadió Minias. Seguidamente apoyó uno de los codos sobre la mesa y bebió un trago.


  En ese momento, perfectamente consciente de que mi madre estaba escuchando, deseé que me tragase la tierra.


  —¿Y crees que podrían estar haciéndolo porque quieren verme muerta? —le pregunté finalmente.


  Minias se encogió de hombros.


  —No lo sé y, si quieres que te diga la verdad, tampoco me importa. Solo quiero que dejen de hacerlo.


  Mi madre soltó un bufido lleno de reproche, y Minias retiró el codo de la mesa.


  —Podemos recuperar el control sobre él después del amanecer —explicó el demonio con los ojos ocultos tras las gafas de sol—. Cuando las líneas se aproximan al cruce de los mundos, se ve arrastrado de golpe hacia nuestro lado. Una vez allí, basta usar sus marcas demoníacas para encontrarlo.


  En aquel momento retiré las manos de encima de la mesa, aparté la pulsera de Kisten con los dedos y acaricié el relieve de la cicatriz. La marca del demonio había empezado a dolerme justo antes de que Al apareciera, y una nueva preocupación se añadió a las ya existentes. Así era como me había encontrado. Mierda. No me gustaba un pelo sentirme como un antílope etiquetado por medios electrónicos.


  —Al no tiene acceso a ningún laboratorio mientras está recluido —dijo Minias captando de nuevo mi atención—, de manera que solo dispone de maldiciones fáciles de ejecutar. No obstante, es extraordinariamente hábil saltando las líneas.


  —Bueno, ha estado en la cocina de alguien. Por lo visto lo hace siempre. Sé muy bien que esa no es su forma natural. Y no tengo ningún interés en descubrir cuál es su verdadero aspecto.


  La cabeza de Minias se movió de arriba abajo una sola vez y se tragó su café.


  —Sí —dijo suavemente apoyándose en el respaldo—. Alguien lo ha estado ayudando. Y que haya intentado arrastrarte con él esta noche ha servido para convencerme de que no eras tú.


  —¿Yo? —le espeté—. ¿De verdad creías que yo podría trabajar con él?


  En ese momento, mis dedos, que sujetaban la taza del café, empezaron a perder fuerza. Los hechizos de apariencia física no hacían efecto en una noche. Eso significaba que Al… A continuación levanté la vista y deseé que Minias se quitara las gafas.


  —¿Cuánto tiempo lleva escabulléndose de la prisión?


  Los labios del demonio empezaron a temblar ligeramente.


  —Tres noches seguidas. Esta sería la tercera.


  El miedo me hizo estremecer y Jenks despegó de la mesa desprendiendo una nube de polvo rojo.


  —¿Y no se te ocurrió que yo debía saberlo? —exclamé.


  Con un movimiento pausado, Minias se quitó las gafas, apoyó el antebrazo sobre la mesa y se inclinó hacia mí.


  —¿Y por qué razón iba a molestarme en decírtelo? A nosotros no nos importa si te mata o no. No tengo por qué ayudarte.


  —¡Pero lo has hecho! —le respondí agresiva, pensando que era mejor mostrar enfado que miedo—. ¿Por qué?


  Inmediatamente Minias se echó atrás y, al darme cuenta de que había algo en todo este asunto de lo que no quería hablar, decidí hacerlo yo misma.


  —Estaba siguiéndole la pista a Al —dijo el demonio—. Que estuvieras allí, simplemente me resultó útil.


  Jenks se echó a reír y todos los ojos se volvieron hacia él mientras se alzaba varios centímetros.


  —Te han echado, ¿verdad? —le preguntó.


  Minias se puso rígido.


  Mi primer impulso para protestar se desvaneció al ver la expresión estoica del demonio.


  —¡No me digas que te han despedido!


  Minias agarró su tazón gigante con tal rapidez que casi le da un manotazo a Jenks.


  —¿Por qué otra razón iba a estar siguiéndole la pista a Al en lugar de estar viendo la tele con Newt? —dijo Jenks buscando cobijo en mi hombro—. Te han destituido, despachado, han prescindido de tus servicios, te han largado, te han dado el pasaporte.


  Minias volvió a colocarse las gafas.


  —Me han reubicado —dijo secamente.


  De repente tuve miedo. Mucho miedo.


  —¿Ya no vigilas a Newt? —pregunté en un susurro.


  A Minias pareció sorprenderle mi temor.


  —¿Quién es Newt? —preguntó mi madre. A continuación se limpió la boca dándose golpecitos con una servilleta y me pasó el plato de la tarta de queso.


  —Ni más ni menos que el demonio más poderoso que tienen por aquí —alardeó Jenks como si tuviera algo que ver con ese hecho—. Minias le hacía de canguro. Es más peligrosa que un hada combativa que se ha puesto hasta las cejas de azufre, y es la que maldijo la iglesia el año pasado antes de que yo la comprara. Sin que le temblara un ala. Y le tiene una manía a tu hija que no te puedes imaginar.


  Minias consiguió a duras penas contener una carcajada y yo deseé con todas mis fuerzas que Jenks cerrara la boca.


  Mi madre no estaba al tanto del «incidente de la blasfemia».


  —Los demonios femeninos no existen —dijo mi madre revolviendo en su bolso y sacando un espejo y una barra de labios—. Tu padre siempre lo decía.


  —Pues, por lo que parece, estaba equivocado —dije. A continuación agarré un tenedor, pero volví a dejarlo inmediatamente. Había perdido las ganas de tarta de queso con cinco sorpresas antes. Con el estómago cerrado me volví hacia Minias y pregunté—: Entonces, ¿quién se ocupa de vigilar a Newt?


  El rostro del demonio perdió de repente todo vestigio de diversión.


  —Uno de esos jóvenes punks —respondió con resentimiento, sorprendiéndome por la moderna frase.


  Jenks, en cambio, estaba encantado.


  —Perdiste a Newt tantas veces que, al final, te sustituyeron por un demonio más joven. ¡Me encanta!


  La mano de Minias empezó a temblar y, súbitamente, sus dedos soltaron el tazón justo cuando se oyó un leve crujido de la porcelana.


  —Ya basta, Jenks —le ordené, preguntándome en qué medida el hecho de que Minias se quedara sin trabajo era debido a las veces que Newt se había escapado de su vigilancia y cuánto se debía a su incapacidad para tomar decisiones respecto a su seguridad. Los había visto juntos, y era evidente que Minias sentía cariño por ella. Probablemente demasiado para encerrada cuando era necesario.


  —¿Cómo esperaban que la sedujera y que, al mismo tiempo, mantuviera su observancia de las normas? —gruñó—. Eso es imposible. Esos malditos burócratas no tienen ni las más mínimas nociones sobre las reglas del amor y la dominación.


  ¿Seducirla? En aquel momento arqueé las cejas, pero una sensación helada me atravesó cuando vi su expresión de rabia y frustración. De repente se hizo el silencio, espeso e incómodo, dando la sensación de que los clientes de las otras mesas hubieran alzado la voz. Al ver que lo mirábamos fijamente, Minias intentó relajarse. Su suspiro fue tan débil que no estaba segura de si había sido producto de mi imaginación.


  —No podemos permitir que Al se salte las reglas y se vanaglorie de ello —dijo como si no acabara de mostrarnos el dolor de su alma—. Si consigo controlarlo, podré volver a supervisar a Newt.


  —¡Rachel! —exclamó mi madre mostrando de nuevo la familiar máscara de desenfadada inocencia—. Es un cazarrecompensas. ¡Igual que tú! Deberíais quedar algún día para ir al cine o algo así.


  —¡Mamá! Es un… —vacilé—. No es un cazarrecompensas —dije a punto de soltar que era un demonio—. Y desde luego, no es un ligue potencial —añadí con sentimiento de culpa. La había sometido a mucha presión y estaba volviendo a repetir el mismo patrón de conducta. Maldiciéndome a mí misma, me concentré de nuevo en Minias, deseando zanjar todo aquel asunto y largarme cuanto antes—. Lo siento —dije intentando disculpar a mi madre.


  El rostro de Minias mostraba la misma expresión impasible.


  —No me van las brujas.


  Tuve que hacer un gran esfuerzo para no ofenderme por su comentario, pero Jenks me salvó de no quedar como una perfecta gilipollas cuando empezó a batir las alas a toda velocidad para captar la atención de todos los presentes.


  —A ver si me aclaro —dijo levantando el vuelo y haciendo que corriera un poco de aire sobre la pegajosa mesa con una mano apoyada en la cadera y la otra apuntando hacia Minias con el clip—. ¿Te has quedado sin tu cómodo trabajo de canguro, y ahora intentas enderezar a un demonio con un poder y unos recursos limitados sin conseguirlo?


  —No se trata de enderezarlo —protestó Minias indignado—. Podemos cogerlo. El problema es que no hay manera de contenerlo después del ocaso. Como ya he dicho, alguien está invocándolo y sacándolo de su reclusión.


  —¿Y no podéis detenerlo? —pregunté pensando en las bridas hechizadas que la SI utilizaba para evitar que los profesionales de líneas luminosas las utilizaran para escapar de prisión.


  Minias sacudió la cabeza y sus gafas captaron la luz.


  —No. Lo capturamos, lo recluimos y, cuando se pone el sol, reaparece, descansado y alimentado. Se está riendo de nosotros. De mí, para ser más exactos.


  Y disfracé mi estremecimiento bebiendo un sorbo de café.


  —¿Tenéis idea de quién está haciéndolo? —Mis pensamientos se fueron a Nick, y el café se volvió como ácido en mi estómago.


  —Ya no —respondió Minias rascando el suelo lleno de arena con las botas—. Pero, en cuanto lo averigüe, morirán.


  Genial, pensé buscando a tientas la mano de mi madre bajo la mesa y apretándola con fuerza.


  —¿Y a ti? ¿Se te ocurre quién podría estar ayudándole? —preguntó a su vez Minias.


  Yo me obligué a seguir respirando. Nick, pensé, sin ninguna intención de expresarlo en voz alta. Ni siquiera aunque realmente fuera él el que estaba enviando a Al para matarme porque, en ese caso, me ocuparía yo misma de darle una lección. Entonces sentí los ojos de Jenks sobre mí, deseando que lo dijera, pero no lo haría.


  —¿Por qué no os limitáis a deshaceros de su nombre de invocación? —le pregunté intentando encontrar otras opciones—. Si lo hacéis, ya no podrán invocarlo.


  La parte del rostro de Minias que no estaba oculta tras las gafas se tensó. Sabía que no lo estaba diciendo porque sí.


  —No se puede despojar a alguien de una contraseña. Una vez que la tienes, es tuya. —A continuación vaciló, e intuí que lo que estaba a punto de decir me iba a traer problemas—. Eso sí, se puede intercambiar con la de algún otro.


  De improviso, sentí como si un lazo de tensión que rodeaba mi pecho se apretara y todos mis dispositivos de alarma se dispararan.


  —Si alguien intercambiara el nombre con él —continuó Minias arrastrando las palabras—, podríamos retenerlo. Desgraciadamente, debido a su trabajo, ha sido muy descuidado con su nombre de invocación. Hay un asombroso número de personas a este lado de las líneas que lo conocen, y ningún demonio estaría dispuesto a cogerlo. —A continuación me miró fijamente y concluyó—: No tienen ningún buen motivo para hacerlo.


  Yo apreté con fuerza el vaso de papel parafinado, consciente de que había averiguado la razón por la cual Minias estaba sentado a la mesa conmigo tomando café. Yo tenía una contraseña. Y también un motivo para negociar. Estaba metida en un buen lío.


  —¿Y qué tiene que ver eso con mi hija? —preguntó mi madre en tono desafiante. El miedo había provocado que se despojara de la máscara de persona que no está del todo en sus cabales y que utilizaba como barrera para esconder el dolor que le había provocado la muerte de mi padre.


  Minias se ajustó las gafas para tener tiempo de sopesar las emociones de nuestra mesa.


  —Quiero que su hija intercambie la contraseña con Al.


  —¡Y una mierda de hada! —El polvo que desprendía Jenks era de un rojo tan intenso que parecía negro.


  —De ninguna manera —añadí yo haciéndome eco de sus palabras. A continuación, con el ceño fruncido, alejé mi silla de la mesa.


  Impertérrito, Minias se echó más canela en su café.


  —Entonces te matará. A mí me da lo mismo.


  —Es evidente que no te da lo mismo, de lo contrario no estarías aquí —le espeté con acritud—. Sin mi nombre, no podéis retenerlo. Sé de sobra que no te importa si estoy viva o muerta. Estás preocupado por ti mismo.


  Mi madre seguía sentada, con los músculos agarrotados y expresión abatida.


  —¿Le quitarás las marcas demoníacas si lo hace? ¿Todas ellas?


  —¡Mamá! —exclamé. No tenía ni idea de que estuviera al tanto de mis marcas.


  Con los ojos llenos de dolor, me agarró mi mano helada.


  —Tienes un aura que da verdadero asco, cariño. Y sí que veo las noticias. Si este demonio puede quitarte las marcas y limpiar tu aura, deberías, al menos, enterarte de cuáles serían las consecuencias o los posibles efectos colaterales.


  —¡Mamá! No se trata solo de una contraseña, estamos hablando de un nombre de invocación.


  Minias miró a mi madre con renovado interés.


  —Sí, se trata de un nombre de invocación, pero que no tiene ningún poder sobre ti. Lo peor que te podría pasar es que tuvieras que estar unos meses interceptando llamadas a Al y devolviéndoselas.


  Solté la mano de mi madre sin poder dar crédito a lo que estaba sucediendo.


  —Me dijiste que tenía que escoger un nombre que nadie pudiera averiguar y que, si alguien lo hacía, mi vida se convertiría en un infierno. ¿Tienes idea de cuánta gente conoce el nombre de Al? Yo no, pero sé que son muchos más de los que conocen el mío.


  Una vez dicho esto, me alejé de la mesa. La silla chirrió y las vibraciones me subieron por toda la espina dorsal provocándome un escalofrío.


  —Precisamente de eso se trata, bruja —dijo Minias haciendo que la palabra sonara como un insulto—. Si no lo haces, morirás. Esta noche he intervenido con la esperanza de que estuvieras dispuesta a llegar a un acuerdo, pero no volveré a hacerlo. Simplemente, no me importa.


  El miedo, o tal vez la adrenalina, hicieron que me hirviera la sangre. ¿Cómo se atrevía a llamarlo «acuerdo»? Me estaba proponiendo un pacto. Un pacto con un demonio. Mi madre me miró con ojos suplicantes, y Jenks, furioso, levantó su atizador.


  —¿La estás amenazando? —le espetó mientras sus alas iban adquiriendo un tono rojo a causa del aumento de la circulación.


  —Es una simple cuestión de probabilidades —declaró Minias apoyando la taza sobre la mesa como si quisiera poner fin a la conversación. A continuación cogió la servilleta, la dobló y la colocó justo al lado—. Decídete, sí o no.


  —Búscate a otro —le dije—. Hay millones de brujos. Seguro que encuentras alguno más estúpido que yo que esté dispuesto a aceptar. Basta que le des un nombre y que lo intercambie con el de Al.


  Minias me miró por encima de las gafas de sol.


  —Solo existen dos brujos a este lado de las líneas cuya sangre permite establecer un vínculo lo suficientemente fuerte, y tú eres uno de ellos.


  ¡Oh no! Otra vez la misma la historia de la magia demoniaca. Genial.


  —Entonces usa a Lee —respondí fríamente—. Él sí que es estúpido.


  Y también agresivo, ambicioso y, últimamente, tras haber sido el familiar de Al durante un par de meses antes de que lo yo lo rescatara, un pirado. En cierto modo. ¡Dios! Con razón Al me odiaba de esa manera.


  Minias suspiró y se cruzó de brazos. En aquel momento un ligero tufillo a azufre hizo que empezara a picarme la nariz.


  —El vínculo que le une a Al es demasiado estrecho —dijo con la vista puesta en el tazón que sostenía entre sus manos—. Ya se lo he pedido, y ha dicho que no. Es un cobarde.


  El cuello se me puso rígido.


  —Y si yo, por puro sentido común, te dijera que no, ¿también sería una cobarde?


  —A ti no te pueden invocar —dijo como si pensara que yo estaba siendo una cabezota—. ¿Por qué te muestras tan reacia?


  —Al sabría mi nombre. —Solo pensar en aquella posibilidad hizo que el pulso se me acelerara.


  —Tú conoces el suyo.


  Por un breve instante consideré lo que acaba de decir. Luego el recuerdo de Kisten me cruzó la mente. No podía aprovechar la oportunidad. Esta vez no. No se trataba de un juego y no había ningún botón que me permitiera cancelar la partida.


  —No —respondí de repente—. Se acabó la conversación.


  Mi madre relajó los hombros y Jenks se posó sobre la mesa. Yo, sin embargo, me quedé más tiesa que un palo preguntándome si la tregua seguiría en pie ahora que había dicho que no. Al volver a pensar como un demonio, es posible que decidiera terminar de arruinar mi ya maltrecha reputación. Sin embargo, Minias se limitó a acabarse el café de un trago para después levantar la mano e indicar al camarero que le prepara otro para llevar. Por último se levantó, haciendo que yo exhalara aliviada todo el aire que había estado conteniendo hasta ese momento.


  —Como quieras —dijo agarrando el bote de la canela—. Pero no esperes que venga a rescatarte una segunda vez cuando a ti te convenga.


  Estuve a punto de decirle dónde se podía meter su conveniencia, pero pensé que Al no tardaría en presentarse de nuevo y, si podía llamar a Minias para que viniera a por él, mis posibilidades de sobrevivir aumentarían. No tenía por qué aceptar su oferta, bastaba con mantenerme con vida hasta que averiguara quién estaba invocando a Al y negociar yo misma con él o con ella. Invocar demonios no era ilegal, pero un par de patadas en el estómago le convencería de que era una mala idea. ¿Y si se trataba de Nick? Bueno, en ese caso sería un verdadero placer.


  —¿Y si me tomara algún tiempo para pensarlo? —le dije. Mi madre me sonrió nerviosa y me dio una palmadita en la espalda. ¿Has visto? También sé usar el cerebro.


  Minias sonrió como si supiera lo que estaba tramando.


  —De acuerdo, pero no te lo pienses demasiado —dijo aceptando el vaso de papel que Júnior le entregaba—. Me han dicho que lo cogieron en la Costa Oeste intentando montarse en la sombra de la noche para mañana. El cambio de hábitos indica que ya tiene todo lo que necesita, y que solo le queda ponerlo en práctica.


  Me negué a mostrar mi miedo intentando no tragar saliva, a pesar de que tenía la boca seca.


  Minias se inclinó hacia mí, acercándose tanto que incluso me pareció percibir un fuerte olor a ámbar quemado cuando su aliento agitó suavemente mis cabellos.


  —Estarás a salvo hasta mañana, cuando el sol se ponga. Rachel Mariana Morgan, será mejor que te des prisa en tu cacería.


  Jenks se alzó agitando sus alas de libélula, claramente frustrado, mientras intentaba mantenerse fuera del alcance del demonio.


  —¿Y por qué no matáis a Al?


  Minias se encogió de hombros, metiéndose en el bolsillo de la chaqueta el bote entero de canela.


  —Porque hace más de cinco mil años que no nace ningún demonio. —Seguidamente, tras dudar unos instantes, sacudió el brazo haciendo que un amuleto se deslizara por la manga y aterrizara en sus dedos—. Gracias por dejarme utilizar tu amuleto, Alice. Si tu hija es la mitad de buena en la cocina que tú, podría convertirse en un familiar estupendo.


  ¿Mamá lo hizo ella sólita?, pensé. Creí que lo había mangado y se había limitado a invocarlo.


  Entonces me asaltó un empalagoso olor a ámbar quemado y mi madre se ruborizó. A juzgar por las protestas del resto de clientes, era obvio que también habían notado el hedor. Minias esbozó un guiño indiferente por detrás de sus gafas oscuras.


  —¿Te importaría hacerme desaparecer?


  ¡Oh, no! ¡Me había olvidado por completo!


  —Sí, claro —farfullé mientras la gente que estaba detrás de él se tapaba la nariz a modo de protesta—. ¡Oh, demonio, te exijo que abandones este lugar, que regreses directamente a siempre jamás y que no vuelvas a molestarnos esta noche!


  En ese mismo instante, con una leve inclinación de cabeza, Minias desapareció.


  La gente que estaba a nuestro alrededor emitió un grito ahogado y empezó a agitar las manos.


  —Se trata de un profesor universitario que llegaba tarde a clase —les mentí. Ellos se giraron y empezaron a reírse de su absurdo temor, convencidos de que el hedor obedecía a alguna travesura a propósito de la proximidad de la noche de Halloween.


  —¡Que Dios te ayude, Rachel! —me reprochó mi madre con amargura—. ¿Es así como tratas a los hombres? No me extraña que no consigas retener a ningún novio.


  —Mamá, él no es un hombre, ¡es un demonio! —protesté en voz baja. Luego me detuve y esperé a que se guardara el amuleto. Era evidente que los hechizos para alisar el pelo no eran lo único que vendía a Patricia. Los amuletos para alterar olores no eran difíciles de hacer, pero que uno fuera lo suficientemente potente como para bloquear el hedor de un demonio, lo convertía en un objeto fuera de lo común. En lo que respecta a sus chanchullos, posiblemente se había especializado en hechizos, que nadie más hacía para evitar la competencia, (y también posibles demandas) de enfadados fabricantes de conjuros que contaban con una licencia.


  Con los ojos puestos en el café, comencé a decirle:


  —Mamá, a propósito de los amuletos que has estado vendiéndole a Patricia…


  Jenks echó a volar y mi madre se puso de morros.


  —Nunca encontrarás a «Míster Perfecto» si no empiezas a probar con «Míster Aquí y Ahora» —dijo colocándolo todo encima de su plato—. Evidentemente Minias es «Míster Jamás de los Jamases», pero podías haber sido un poco más amable.


  Jenks se encogió de hombros y yo suspiré.


  —No obstante, me he fijado que no se ha ofrecido para pagar la cuenta, ¿verdad? —concluyó mi madre.


  Bebí un último trago de café y me puse en pie. Quería llegar a mi casa, la iglesia consagrada, antes de que otros demonios irrumpieran en mi vida con nuevas propuestas deshonestas. Por no mencionar que tenía que hablar con Ceri y asegurarme de que Ivy le había informado de que Al estaba libre.


  Mientras seguía a Jenks y a mi madre hasta la basura, y después en dirección a la puerta, volví a pensar en lo que Minias había dicho acerca de que no había nacido ningún demonio en los últimos cinco mil años. ¿Quería decir eso que él tenía por lo menos esa edad y le habían encomendado vigilar y seducir a un demonio hembra? ¿Y por qué no nacían más demonios? ¿Tal vez porque quedaban muy pocas hembras? ¿O porque mantener relaciones sexuales con ellas podía resultar letal?


  3


  Estremecida por los estridentes chillidos de los niños pixie que se arremolinaban en el recoveco que acababa de dejar al descubierto, solté sobre el suelo de madera lleno de rasguños el montón de organizadores sin abrir que había comprado el mes anterior.


  Todavía no habían empezado la mudanza del invierno, pero Matalina había decidido dar un salto para estudiar el escritorio. No la culpaba por hacer la limpieza otoñal. No utilizaba mucho mi mesa, y había mucho más polvo acumulado que tareas terminadas.


  En ese momento sentí ganas de estornudar y contuve la respiración con los ojos llenos de lágrimas hasta que se me pasaron las ganas. Gracias, Dios mío. Luego miré a Jenks, que estaba en la parte delantera de la iglesia, ocupándose de la decoración de Halloween. Era un buen padre, algo que era fácil de olvidar cuando íbamos por ahí trincando delincuentes. Esperaba encontrar alguien la mitad de bueno cuando estuviera lista para formar una familia.


  En ese momento pensé en Kisten y en sus sonrientes ojos azules y el corazón me dio un vuelco. Habían pasado varios meses, pero su recuerdo todavía me asaltaba con rapidez e intensidad. Y ni siquiera sabía de dónde había salido la idea de los niños. Kisten y yo nunca los habríamos tenido, a menos que hubiéramos vuelto a la antiquísima tradición de coger prestado por una noche el hermano o el marido de una amiga, una práctica que se había extinguido mucho antes de la Revelación, cuando ser bruja era sinónimo de una «muerte segura». Pero después de lo que había pasado, incluso esa esperanza se había desvanecido.


  Absorta en estos pensamientos, mis ojos se toparon con Jenks que, mirando a Matalina, desprendía una delicada nube de polvo de satisfacción. Su bellísima esposa estaba estupenda. Se había encontrado bien todo el verano, pero yo sabía que, con la llegada del frío, Jenks no le quitaba ojo de encima. Atendiendo a su aspecto físico, Matalina no debía de tener más de dieciocho años, pero la esperanza de vida de los pixies rondaba los veinte y se me partía el corazón al pensar que era solo cuestión de tiempo que empezáramos a mirar a Jenks de la misma manera. El que dispusieran de lugar seguro donde vivir y una cantidad de víveres suficiente no podía hacer gran cosa para prolongarles la vida. Teníamos la esperanza de que suprimir su necesidad de hibernar les beneficiara, pero los privilegios de la buena vida, la corteza de sauce y las semillas de helecho tenían una eficacia limitada.


  Girándome antes de que Jenks pudiera percibir mi amargura, puse los brazos en jarras y me quedé mirando el desorden de mi escritorio.


  —¡Perdonad! —dije alzando la voz todo lo que podía mientras intentaba abrirme paso con las manos entre las hijas mayores de Matalina. Parloteaban a tal velocidad que parecía que hablaran en otro idioma—. Si me dejáis, os aparto todas estas revistas.


  —¡Gracias, señorita Morgan! —gritó una de ellas alegremente. A continuación se levantó y, con cuidado, retiré de debajo de ella una pila de números atrasados de Brujería moderna para jóvenes de hoy. Nunca las había leído, pero había sido incapaz de despachar al niño que vino a hacerme la suscripción. Con el montón en las manos, dudé si tirarlas a la basura o si colocarlas junto a mi cama para leerlas algún día, y al final opté por dejarlas encima de la silla giratoria y aplazar la decisión hasta más tarde.


  En aquel instante descubrí un trozo de papel negro sobrevolando nuestras cabezas. Se trataba de Jenks, que se paseaba por entre las vigas del techo tirando de un pequeño murciélago de papel que sujetaba por medio de un delgado hilo. El olor a pegamento se mezclaba con el aroma picante del chili que cocía a fuego lento en la vasija de barro que Ivy había comprado a una señora que vendía objetos usados en su jardín, y Jenks ató el hilo a una viga y bajó a coger otro. Las volutas de seda y la armonía reinante hicieron que volviera a centrarme en mi escritorio, que se había quedado prácticamente vacío, convirtiendo los diminutos recovecos y los cajones en un paraíso de roble para pixies.


  —¿Todo listo, Matalina? —pregunté. La diminuta mujer sonrió sujetando un vilano de diente de león que utilizaba para quitar el polvo.


  —Esto es fantástico —declaró con despreocupación—. Eres muy generosa, Rachel. Sé muy bien las molestias que podemos llegar a ocasionarte.


  —Me encanta que os quedéis con nosotras —respondí consciente de que antes de que acabara la semana me encontraría un montón de pixies tomando el té en el cajón de las especias—. Vuestra presencia aporta vida a este lugar.


  —Querrás decir ruido —dijo suspirando mientras miraba a la parte delantera de la iglesia y a los papeles que había colocado Ivy para proteger el suelo de madera de las manualidades. Tener a un montón de pixies viviendo en la iglesia era una verdadera lata, pero estaba dispuesta a cualquier cosa para posponer un año más lo inevitable. Si hubiera existido un hechizo o conjuro, lo habría usado sin pensármelo dos veces, independientemente de si era legal o no. Pero, por desgracia, no lo había. Lo había buscado. En varias ocasiones. La esperanza de vida de los pixies era esa.


  Sonreí con melancolía a Matalina y a sus hijas mientras realizaban las tareas domésticas y, tras bajar la persiana de la parte superior del escritorio para dejar la ya tradicional distancia de dos o tres centímetros, agarré mi portapapeles y busqué un lugar donde sentarme. En él había una lista creciente de formas de detectar invocaciones demoníacas. En el margen había un breve registro de gente que podría querer verme muerta. Pero había modos más seguros de matar a alguien que mandarle un demonio para que lo persiguiera, y yo apostaba cualquier cosa a que la primera lista me sería mucho más útil para averiguar que estaba invocando a Al que la segunda. Una vez que hubiera liquidado a los sospechosos locales, empezaría a considerar a los del resto del estado.


  Las luces estaban al máximo de su potencia y teníamos la calefacción encendida para contrarrestar el aire fresco del exterior, convirtiendo la noche otoñal en una especie de mediodía veraniego.


  Hacía mucho que la nave de la iglesia había dejado de ser lo que era. Para empezar, el altar y los bancos habían sido retirados incluso antes de que yo me mudara, dejando un maravilloso espacio abierto con estrechas ventanas con vidrieras que llegaban desde la altura de la rodilla hasta el alto techo. Mi escritorio se encontraba sobre la plataforma central, a la derecha de donde se había encontrado el altar mayor.


  En la parte posterior del oscuro vestíbulo estaba el piano de un cuarto de cola de Ivy, que utilizaba muy de vez en cuando; y en la esquina frontal, al otro lado de mi escritorio, habíamos colocado un grupo de muebles nuevos que nos permitía disponer de un lugar donde entrevistar a los posibles clientes sin tener que obligarlos a cruzar toda la iglesia para llegar a nuestro salón privado, que estaba justo al fondo. Ivy había preparado un plato con galletas saladas, queso y arenques en vinagre y lo había puesto en la mesita de centro, pero fue la mesa de billar la que atrajo mi atención en ese momento. Había pertenecido a Kisten, y sabía que la razón por la que me quedaba mirándola era porque lo echaba de menos.


  Ivy y Jenks me la habían regalado por mi cumpleaños y, de todas sus pertenencias, era la única que la vampiresa había conservado, a excepción de sus cenizas y de un montón de recuerdos. Creo que me la había regalado porque quería darme a entender que él había sido una persona muy importante para ambas. Había sido mi novio, pero también el compañero de piso de Ivy y su confidente, y probablemente la única persona que comprendía realmente el infierno que le había hecho pasar su maestro vampiro con su pervertida idea de lo que era el amor.


  Las cosas habían cambiado radicalmente en los tres meses posteriores a que Skimmer, la antigua novia de Ivy, matara a Piscary y acabara en prisión acusada injustamente de asesinato. En vez de la esperada guerra con los vampiros secundarios de Cincy luchando por imponer su dominación, había tomado cartas en el asunto un nuevo maestro vampírico procedente de fuera del estado y que era tan carismático que nadie se atrevió a retarlo. Desde entonces yo había aprendido que traer sangre nueva era algo de lo más habitual y que los estatutos de Cincinnati preveían una serie de medidas para hacer frente a la repentina ausencia de un líder.


  No obstante, sí resultaba bastante insólito que, en lugar de traerse su propia camarilla, el nuevo maestro vampírico hubiera optado por adoptar a todos y cada uno de los vampiros desplazados de Piscary. Aquel gesto piadoso evitó los riesgos de una desagradable revuelta vampírica que nos habría puesto a mi compañera y a mí en serio peligro. Que el vampiro entrante fuera Rynn Cormel, el hombre que había gobernado el país durante la Revelación, probablemente tenía mucho que ver con la rápida aceptación de Ivy. Normalmente requería mucho tiempo ganarse su respeto, pero era difícil no admirar a alguien que había escrito una guía sexual para vampiros que había vendido más ejemplares que la Biblia postrevelación y que, además, había sido presidente.


  En realidad yo todavía no había tenido ocasión de conocerlo, pero Ivy decía que era tranquilo y formal y que, cuanto más lo conocía, más le gustaba. Si era su vampiro maestro, antes o después acabarían teniendo una cita de sangre. ¡Uau! No creía que lo hubiera hecho ya, pero Ivy era muy reservada con este tipo de cosas, a pesar de su merecida reputación. Supongo que debía haberme sentido agradecida por que no hubiera tomado a Ivy como sucesora y haber convertido mi vida en un infierno. Rynn se había traído su propio vástago, se trataba de una mujer, y era el único vampiro vivo que había venido de Washington con él.


  De ese modo, tras la muerte de Kisten, Ivy tenía un nuevo vampiro maestro, y yo tenía una mesa de billar en la parte frontal de mi casa. Yo sabía que la relación entre una bruja de sangre casta y un vampiro vivo no tenía mucho futuro. A pesar de todo, había estado muy enamorada de él, y el día que descubrí que Piscary le había entregado una tarjeta de agradecimiento estuve a punto de afilar mis estacas y hacerle una visita. Ivy estaba ocupándose de ello, pero Piscary le retuvo su mano con tanta fuerza los días anteriores a la muerte de Kisten, que apenas recordaba nada. Al menos ya no creía que lo había matado ella, cegada por los celos.


  Intentando relajarme, me senté en el borde de la mesa, saboreando el característico aroma a incienso de los vampiros y el olor a tabaco que desprendía el tapete verde de fieltro que actuaba en mí como un bálsamo. Estos se mezclaban con el olor a concentrado de tomate y el sonido de jazz melancólico provenientes de la parte trasera de la iglesia, y que me hacían rememorar los amaneceres que pasé en el loft de la discoteca de Kisten golpeando las bolas de billar sin ton ni son mientras esperaba a que él cerrara el local.


  En ese momento cerré los ojos intentado deshacer el nudo que me oprimía la garganta, alcé las rodillas para apoyar los talones en el borde y rodeé mis espinillas con los brazos. Entonces sentí en la cabeza el calor cercano proveniente de la gran lámpara Tiffany que había instalado Ivy sobre la mesa.


  Los ojos se me empezaron a llenar de lágrimas e intenté tragarme el dolor. Yo no era de las que necesitaban un hombre para sentirse bien consigo mismas pero, cuando entre dos personas existía un sentimiento tan profundo, era imposible no sufrir por ello. Tal vez había llegado el momento de dejar de rechazar a todos los tipos que me proponían una cita. Ya habían pasado tres meses. Entonces me asaltó un sentimiento de culpa que me hizo contener la respiración. ¿Tan poco significaba Kisten para ti?


  —Baja del tapete —oí que decía la voz de Ivy sacándome de mi remolino de sentimientos. Yo abrí los ojos de golpe. Estaba al principio del pasillo que conducía al resto de la iglesia, con un plato de galletas saladas y arenques en vinagre en una mano y dos botellas de agua en la otra.


  —No te preocupes, no voy a romperlo —le dije bajando las rodillas y sentándome con las piernas cruzadas, pero resistiéndome a moverme porque el único otro lugar en el que podía sentarme era enfrente de ella. Era más sencillo mantener la distancia que afrontar la tensión que había entre nosotras y que crecía más y más. Ivy deseaba hundir sus colmillos en mi cuello, y yo quería que lo hiciera, pero las dos sabíamos que no era una buena idea. Lo habíamos intentado una vez y no había ido demasiado bien, pero yo era la típica persona que tropezaba dos veces en la misma piedra, incluso a pesar de que había decidido cambiar.


  En ese preciso instante mis dedos, como si actuaran por su cuenta, se dirigieron a mi garganta y a las protuberancias casi imperceptibles que estropeaban mi absolutamente inmaculada piel. Al ver dónde ponía la mano, Ivy se plegó con dignidad en una silla detrás del plato de galletas saladas. Luego sacudió la cabeza haciendo que las puntas doradas de su pelo corto, liso y de un color negro pecaminoso, brillara de forma seductora y frunció el ceño como un gato que hubiera recibido un rapapolvo.


  Bajé la mano y fingí leer lo que estaba escrito en mi sujetapapeles, que en ese momento reposaba sobre mi regazo. A pesar de la mueca, Ivy parecía relajada mientras se recostaba en la tapicería de cuero negro con un aspecto agradablemente agotado después de su vespertina sesión de ejercicios. Se había puesto un enorme y deformado jersey gris encima de su ajustado equipo deportivo pero, aun así, no conseguía ocultar su esbelta y atlética figura. Su rostro ovalado todavía resplandecía por el esfuerzo y podía sentir sus ojos marrones mirándome mientras se esforzaba por sofocar el ligero deseo de sangre que había despertado mi reacción de sorpresa cuando me había sobresaltado.


  Ivy era una vampiresa viva, la única heredera viva del estado de Tamwood, lo que despertaba la admiración de sus parientes vivos y la envidia de los no muertos. Como todos los vampiros vivos de alta alcurnia, poseía una buena parte de las ventajas de los no vivos, pero ninguno de los inconvenientes, como la ligera vulnerabilidad o la incapacidad de tolerar lugares u objetos santificados. De hecho, vivía en una iglesia para hacer enfadar a su madre no muerta.


  Concebida como vampiresa, se convertiría en una no muerta en un abrir y cerrar de ojos si muriera sin ningún daño que no pudiera reparar el virus vampírico. Solo los de humilde cuna, los guls, necesitaban más atención para dar el salto a la inmortalidad maldita.


  Movidas por el aroma y las feromonas, entre nosotras se desarrollaba un baile continuo de deseo, necesidad y voluntad. Pero yo necesitaba que me protegieran de los no muertos, que se aprovecharían de mí y de mi cicatriz no reclamada, y ella necesitaba a alguien que no fuera detrás de su sangre y que estuviera dispuesta a decir no al éxtasis que proporcionaba el mordisco de un vampiro. Además, éramos amigas. Lo éramos desde que habíamos trabajado juntas para la SI, cuando una cazadora experta enseñaba a una novata cómo funcionaban las cosas. Se suponía que yo, ummm, era la novata.


  Su deseo de sangre era muy real, pero al menos no la necesitaba para sobrevivir, como les sucedía a los no muertos. A mí no me importaba que saciara sus ansias con quien quisiera, en vista de que Piscary la había deformado de tal manera que era incapaz de separar el amor de la sangre o del sexo.


  Ivy era bisexual, así que, para ella, la cosa no tenía demasiada importancia. Yo me mantenía firme, al menos desde la última vez que me había puesto a prueba, pero después de comprobar la sensación tan placentera que podía proporcionar un encuentro de sangre, todo se había vuelto doblemente confuso.


  Había tardado un año, pero al final tuve que admitir que no solo respetaba a Ivy, sino que, en cierto modo, también la quería. Pero no pensaba acostarme con ella solo para que hundiera sus colmillos en mi cuello, a menos que me sintiera verdaderamente atraída por ella y no solo por la forma en que conseguía que me bullera la sangre, suspirando por llenar el vacío que Piscary había dejado en su alma, año tras año, y mordisco a mordisco…


  Nuestra relación se había vuelto muy complicada. O tenía que acostarme con ella para compartir sangre de forma segura, o podíamos intentar dejarlo en un simple intercambio de sangre y correr el riesgo de que perdiera el control y tuviera que estamparla contra la pared para evitar que me matara. Según Ivy; podíamos compartir sangre sin hacernos daño si había amor, o podíamos compartir sangre sin amor y que yo le hiciera daño. No había un punto intermedio, y la cosa no pintaba bien.


  Ivy se aclaró la garganta. Fue un sonido muy suave, pero los pixies se quedaron en silencio.


  —Vas a estropear el tapete —dijo casi en un gruñido.


  Yo levanté las cejas y me di la vuelta para mirar la mesa, cuya superficie conocía como la palma de mi mano.


  —¡Ni que estuviera en perfecto estado! —exclamé secamente—. Es imposible estropearla más de lo que está. Tiene una abolladura del tamaño de un codo junto a uno de los agujeros y, justo en medio, parece como si alguien hubiera cosido unas marcas de uñas.


  Ivy se sonrojó y agarró un ejemplar atrasado de Vamp Vixen que había puesto allí para que lo leyeran los clientes.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamé soltando las piernas y saltando como si imaginara cómo podían haber llegado allí unas marcas como aquellas—. ¡Gracias de todo corazón! Nunca más podré volver a jugar.


  Jenks se echó a reír emitiendo un sonido similar al politono de un teléfono móvil y se unió a mí justo en el momento en que me inclinaba para coger un arenque. Luego me dejé caer en el sofá, enfrente de Ivy, dejando a mi lado el sujetapapeles y estirando la mano para coger unas galletas mientras el olor a cuero me invadía.


  —La sangre empezó a salir inmediatamente —farfulló.


  —¡No quiero saberlo! —le grité, y ella se escondió detrás de la revista. En la portada se podía leer: «Seis maneras de dejar a tu sombra suplicando y sin aliento». Genial.


  El silencio se hizo entre nosotras, pero era un silencio cómodo, que llené rellenándome la boca de arenques. El gustillo ácido del vinagre me recordó a mi padre (fue él quien hizo que me enganchara a aquel sabor) y me recosté sobre el respaldo con una galleta salada y mi portapapeles.


  —¿Cómo lo llevas? —preguntó Ivy intentado cambiar de tema.


  —De momento he apuntado a los sospechosos habituales —respondí quitándome el lápiz de la oreja—. El señor Ray. El señor Sarong. Trent. El cabrón de Trent. Uno de los personajes más amados de la ciudad y, al mismo tiempo, un insoportable playboy más escurridizo que una rana bajo una tormenta. No obstante, dudaba mucho que fuera él. Después de haberse topado con él en una ocasión y de haber terminado con un brazo roto, Trent odiaba a Al incluso más que yo y, probablemente, todavía tenía pesadillas. Además, contaba con maneras más rastreras de acabar conmigo aunque, si lo hacía, sus laboratorios biológicos acabarían en la primera página de los periódicos.


  En aquel momento descubrí que Jenks se había puesto a introducir la punta de su espada en los agujeros de las galletas saladas para romperlas en pedazos adecuados para un pixie.


  —¿Y qué me dices de los Withon? Echaste a perder sus planes de casar a su hija.


  —Noooo —dije, incapaz de pensar que alguien pudiera guardarme rencor por algo así. Además, eran elfos. Nunca utilizarían a un demonio para matarme. Odiaban a los demonios incluso más de lo que me odiaban a mí. ¿O no?


  Jenks agitó con fuerza las alas haciendo desaparecer todas las migas que había dejado. Con las cejas levantadas ante mis dudas, empezó a colocar diminutos trozos de arenque en los pedacitos de galleta, cada uno de ellos del tamaño de un grano de pimienta.


  —¿Y por qué no Lee? —sugirió—. Minias dijo que no se fiaba de él.


  —Por eso mismo lo he descartado —respondí apoyando los arcos de los pies en el borde de la mesa. Yo le había liberado de las garras de Al, y lo normal sería pensar que este hecho había merecido la pena, especialmente cuando, tras la muerte de Piscary, Lee se había apoderado de los juegos de azar de Cincy—. Tal vez debería hablar con él.


  Ivy levantó la vista de la revista y me miró con el ceño fruncido.


  —Yo creo que se trata de la SI. Les encantaría verte muerta.


  —La seguridad del inframundo —dije sintiendo una punzada de miedo mientras deslizaba el lápiz por encima del portapapeles para añadirlos a la lista. Mierda. Si realmente era la SI, tenía un problema muy gordo.


  Las alas de Jenks emitieron un zumbido mientras intercambiaba una mirada con Ivy.


  —Y luego está Nick —dijo.


  Yo relajé la mandíbula casi con la misma velocidad que la apreté.


  —Sabes perfectamente que es él —dijo el pixie con los brazos en jarras mientras Ivy me miraba por encima de la revista con las pupilas cada vez más dilatadas—. ¿Por qué no se lo dijiste a Minias? Lo tenías allí mismo. Él se habría ocupado de todo, y tú preferiste mantener la boca cerrada.


  Con los labios apretados, calculé las posibilidades que tenía de dar en el blanco si le tiraba el lápiz.


  —No tengo la seguridad de que sea Nick y, aunque así fuera, no se lo entregaría a los demonios. Me ocuparía yo misma —respondí amargamente. Piensa con la cabeza, Rachel, no con el corazón—. Aunque tal vez le haga una llamada.


  Ivy emitió un suave sonido.


  —Nick no es tan listo. Si hubiera sido él, a estas alturas ya sería pasto de los demonios.


  En realidad sí que era tan listo, pero no iba a empezar una caza de brujas. O, mejor dicho, una caza de humanos. No obstante, mi presión sanguínea había vuelto a bajar al escuchar la mala opinión que tenía de él y, a regañadientes, incluí su nombre en la lista.


  —No es Nick —dije—. No es su estilo. La invocación de demonios deja indicios, ya sea durante la recogida de los materiales necesarios, los daños ocasionados mientras está presente, o por el incremento de muertes naturales entre jóvenes brujos. Consultaré con la AFI por si han encontrado algo extraño en los últimos días.


  Ivy se inclinó hacia delante con las piernas cruzadas y cogió una galleta salada.


  —Y no te olvides de la prensa sensacionalista —sugirió.


  —¡Ah, sí! Gracias —respondí añadiéndola a la lista. Las historias del tipo «Un demonio raptó a mi bebé» podían ser perfectamente ciertas.


  Apoyando la punta de su espada de metal en la mesa, Jenks se inclinó sobre la empuñadura de madera y empezó a frotarse las alas emitiendo un chirrido penetrante que hizo que sus hijos se colocaran junto a la puerta en medio de un gran alboroto. Yo contuve la respiración temiendo que todos ellos se abalanzasen sobre nosotros, pero solo tres de ellos se acercaron como un remolino y se detuvieron en el aire batiendo sus alas con sus caras sonrientes y su cautivadora inocencia. Eran perfectamente capaces de matar. Todos y cada uno de ellos, empezando por el mayor y terminando por la pequeña.


  —Aquí tienes —dijo Jenks entregando un trozo de galleta a uno de ellos—. Llévaselo a tu madre.


  —De acuerdo, papá —respondió. A continuación se marchó volando sin haber puesto el pie en la mesa. Los otros dos transportaron las demás porciones de forma muy bien organizada, dando buenas muestras de la eficiencia de los pixies. Ivy parpadeó anonadada al ver a aquellos seres diminutos, cuyo principal alimento era el néctar, abalanzarse sobre los arenques en vinagre como si fuera sirope de arce. El año anterior se habían comido un pescado entero para obtener un aporte extra de proteínas antes de la hibernación y, aunque aquel año no iban a hibernar, todavía sentían el impulso.


  Contemplando amargamente mi nueva y mejorada lista, destapé la botella que me había traído Ivy. En ese momento pensé en acercarme a la cocina y prepararme una copa de vino, pero después de mirar a Ivy, decidí contentarme con lo que tenía. Las feromonas que despedía eran suficientes para relajarme como un buen trago de whisky, y si lo añadía, probablemente me quedaría dormida antes de las dos de la mañana. Tal cual estaba, me sentía genial, y no tenía ni la más mínima intención de sentirme culpable por el hecho de que fuera ella la que me hacía sentir así. Habían sido necesarios mil años de evolución para facilitar el encontrar una presa, pero sentí que me lo merecía por soportar toda la mierda que conllevaba compartir casa con una vampiresa. Con ello no quería decir que la convivencia conmigo fuera fácil.


  Apoyé la goma de borrar sobre los dientes y estudié la lista. Probablemente debería descartar a los hombres lobo, y también a Lee. Tampoco podía imaginarme a los Withon tan cabreados, a pesar de que hubiera echado a perder su boda con Trent. Trent, sin embargo, sí que podía estar enfadado, puesto que había hecho que lo arrestaran durante tres horas. En ese momento dejé escapar un suspiro. Había conseguido ganarme la enemistad de un montón de gente influyente en un periodo de tiempo sorprendentemente corto. Desde luego, tenía un talento especial. En lugar de investigar a la gente que podía estar resentida conmigo, debía concentrarme en encontrar pistas de invocaciones de demonios y empezar por ahí.


  La campana de la cena que Ivy y yo utilizábamos como timbre empezó a sonar, sobresaltándonos. Sentí que una sacudida de adrenalina invadía todo mi cuerpo, y los ojos de Ivy se dilataron hasta que solo se podía ver un delgado cerco marrón.


  —Ya voy yo —dijo Jenks despegando de la mesa de centro, aunque su voz apenas se oyó por culpa del jaleo que armaban sus hijos desde la esquina frontal del santuario, cuyo suelo estaba cubierto de hojas de periódico.


  Mientras Ivy se dirigía a la habitación de atrás a bajar la música, yo me limpié la boca de migas de galleta y le di una limpieza de pasada a la mesa. Era posible que Ivy aceptara un trabajo dos días antes de Halloween pero, si me estaban buscando a mí, se iban a llevar una decepción.


  Jenks puso en marcha el complicado sistema de poleas que habíamos instalado para él y, en cuanto la puerta crujió, un gato anaranjado entró como una flecha.


  —¡Gaaatooo! —gritó el pixie cuando vio que el felino atigrado se dirigía directamente hacia sus hijos.


  Yo me incorporé de golpe y contuve la respiración mientras todos los pixies que había en el santuario se elevaban repentinamente unos dos metros y medio. El ambiente se llenó de chillidos y gritos y, de pronto, un montón de pequeños murciélagos de papel empezó a balancearse con gracia en sus cuerdas.


  —¡Rex! —gritó Jenks aterrizando justo delante del animal de ojos negros que se había quedado quieto fascinado por el arrollador estímulo sensorial de veintitantos pedazos de papel balanceándose—. ¡Eres un gato malo! Me has dado un susto que te cagas. —A continuación, dirigiendo la vista hacia las vigas, preguntó—: ¿Estáis todos bien?


  —Sí, papá —gritaron alternativamente sus hijos haciendo que me dolieran las órbitas de los ojos.


  En ese momento Matalina salió del escritorio y, con los brazos en jarras, silbó con todas sus fuerzas. A continuación se alzó un coro de quejas de desilusión y los murciélagos se cayeron. Un enjambre de pixies se desvaneció en el escritorio dejando a los tres hijos mayores que se quedaron sentados en las vigas con las piernas colgando como si fueran centinelas improvisados. Uno de ellos empuñaba el clip de Jenks y yo sonreí. El gato de Jenks pisoteó uno de los murciélagos de papel e ignoró a su diminuto dueño.


  —¡Jenks…! —le advirtió Matalina—. Teníamos un trato.


  —Pero cariño… —gimió Jenks—. Hace mucho frío fuera. Estaba acostumbrada a vivir en el interior de una casa hasta que la adoptamos. No es justo obligarla a quedarse fuera solo porque nos hayamos mudado dentro.


  Matalina desapareció en el interior del escritorio, con su diminuto y angelical rostro crispado. Jenks fue tras ella como una flecha, con una mezcla de hombre joven y padre maduro. Con una sonrisa, agarré a Rex y me dirigí hacia la puerta y hacia las dos figuras que seguían de pie, vacilantes, en el umbral. No tenía ni idea de cómo íbamos a manejar este nuevo inconveniente. Tal vez podía aprender cómo hacer una barrera que dejara pasar a la gente pero que mantuviera fuera a los felinos. Se trataba tan solo de modificar una línea luminosa. Una vez había visto a alguien hacerlo de memoria, y Lee había puesto una barrera delante de la gran ventana de Trent. No podía ser tan difícil.


  Mi sonrisa se hizo más amplia cuando el cartel de encima de la puerta iluminó el rostro de los recién llegados. No se trataba de un cliente potencial.


  —¡David! —exclamé al verlo junto a un hombre que me resultaba vagamente familiar—. Ya te dije antes que estaba bien. No hacía falta que vinieras.


  —Ya sé cómo quitas importancia a las cosas —dijo el hombre más joven relajando el rostro y esbozando una tenue sonrisa mientras Rex intentaba escapar de mis brazos—. Cuando dices «bien», lo mismo te refieres a una magulladura como que puedes estar casi en coma. Y cuando recibo una llamada de la SI sobre mi hembra alfa, me lo tomo muy en serio.


  Sus ojos se quedaron mirando al cuello donde Al me había agarrado. Tras dejar el gato, que se removía violentamente, le di un rápido abrazo. Su complicado y salvaje aroma que, a diferencia del de la mayoría de los hombres lobo, era rico en matices de tierra y luna, me cautivó. Retrocedí, sin soltarle los brazos, y lo miré a los ojos para evaluar su estado. David había recibido una maldición en mi lugar y, a pesar de que insistía en que le gustaba el foco, me preocupaba que un día el hechizo se apoderara de él.


  David apretó con fuerza la mandíbula intentado dominar el impulso de huir, que nacía de la maldición y no de él mismo, y a continuación sonrió. Aquella cosa me tenía terror.


  —¿Todavía lo tienes? —le pregunté, soltándole los brazos.


  Él asintió con la cabeza.


  —Y todavía me encanta —contestó agachando brevemente la cabeza para ocultar la necesidad de echar a correr que relucía detrás de sus ojos oscuros. Luego se giró hacia el hombre que lo acompañaba.


  —¿Te acuerdas de Howard?


  —¡Ah, sí! Nos conocimos el año pasado, en el solsticio de invierno —respondí estirando la pierna para impedir que Rex volviera a entrar y extendiendo la mano hacia el hombre más mayor. Tenía las manos frías debido a la temperatura del exterior y, probablemente, a la mala circulación—. ¿Qué tal te va?


  —Bueno, intento mantenerme ocupado —resopló haciendo que las puntas de su pelo gris se movieran—. Nunca debí aceptar la jubilación anticipada.


  David se sacudió las botas y murmuró:


  —Te lo advertí.


  —Pero por favor, entrad —dije yo agitando el pie hacia la disgustada gata para indicarle que se marchara—. Rápido. Antes de que Rex os siga.


  —No podemos quedarnos. —David entró como una flecha, y su compañero lo siguió a toda velocidad a pesar de la edad—. Íbamos a recoger a Serena y a Kally. Howard nos va a llevar en coche a Bowman Park y vamos a hacer la ruta de Licking River. ¿Te importa si dejo mi coche aquí hasta mañana por la mañana?


  Yo asentí con la cabeza. El tramo de vía férrea entre Cincy y Bowman Park se había convertido en una superficie de caza segura poco después de la Revelación. En aquella época del año, solo se encontraban hombres lobo y la ruta pasaba muy cerca de la iglesia para luego cruzar el río y entrar en Cincinnati. David solía acabarla allí, pero esta era la primera vez que iba con las chicas. Me pregunté si era la primera vez que realizaban una larga cacería en otoño. En ese caso, se llevarían una grata sorpresa. Hacerla completa sin pasar calor era una delicia.


  Cerré la puerta y acompañé a los hombres desde la oscura entrada hasta la nave. El abrigo de David le llegaba hasta el borde desgastado de sus botas, y se quitó el sombrero al entrar; era evidente que la zona consagrada le hacía sentirse incómodo. Como brujo, a Howard no le importaba y, con una sonrisa, respondió con la mano a los diminutos saludos provenientes del techo. Probablemente le debía estar agradecida, pues había sido idea suya que David me tomara como nueva socia en sus negocios.


  David dejó su gastado sombrero de cuero sobre el piano y se balanceó de las puntas y los talones, transmitiendo la típica imagen de macho alfa, aunque uno bastante incómodo. Despidiendo un sutil olor a almizcle, mi robusto amigo se pasó la mano por la barba de tres días que le causaba la cercanía del plenilunio. Para ser un hombre, no era especialmente alto y, a pesar de que sus ojos quedaban casi a la altura de los míos, lo compensaba con su magnífico porte. La palabra más adecuada para describirlo era «vigoroso» aunque, cuando llevaba sus mallas de caza, también se le podía calificar de «tío bueno». No obstante, al igual que Minias, David tenía un problema con el tema de pertenecer a «diferentes especies».


  Se había visto obligado a asumir el cargo de auténtico macho alfa cuando, accidentalmente, transformó dos mujeres humanas en mujeres lobo. En teoría, no era posible, pero en aquel momento estaba en posesión de un poderoso artefacto. Ver cómo David asumía su responsabilidad no solo me llenaba de orgullo, sino que también me hacía sentir culpable porque, en parte, había sido mi culpa. Bueno, en realidad la mayor parte.


  Cuando llegara el solsticio de invierno haría un año que David había empezado una manada. Su jefe le había obligado y él se empeñó en utilizar una bruja en vez de una mujer lobo para no tener que asumir nuevas responsabilidades. Era una situación que nos beneficiaba a ambos: David conservaba su trabajo, y yo conseguía que mi seguro fuera más barato. Pero ahora se había convertido en un verdadero macho alfa, y yo estaba orgullosa de que lo hubiera aceptado de buen grado. Había dejado su camino para que las dos mujeres que había transformado con el foco se sintieran aceptadas y útiles, y siempre que podía aprovechaba para ayudarles a explorar su nueva situación con alegría y buena disposición.


  Sin embargo, lo que más me enorgullecía era que se negara a mostrar la culpa que le atormentaba, porque sabía que, si les dejaba ver lo mal que se sentía por haber cambiado sus vidas sin su consentimiento, empezarían a sentir que lo que eran no estaba bien. Posteriormente había demostrado su nobleza cuando aceptó la maldición de hombres lobo en mi lugar para salvaguardar mi salud mental. La maldición me habría matado con la llegada de la primera luna llena. David decía que le gustaba, y yo lo creía, aunque me preocupaba. Yo apreciaba a David por quién era y también por ver en quién se estaba convirtiendo.


  —Hola, David. Howard —dijo Ivy desde lo alto de la entrada. Se acababa de cepillar el pelo y se había puesto los zapatos—. Os quedáis a cenar, ¿verdad? Tenemos una olla llena de chili en el fuego, así que hay de sobra —añadió, aunque en realidad lo único que le interesaba era meterse en los calzoncillos de David.


  —Gracias, pero no podemos —repuso este bajando la vista—. Me voy de caza con las chicas y es posible que Howard quiera volver antes de que nos quedemos fritos.


  Howard masculló algo sobre una reunión e Ivy se giró hacia la ventana y observó la luna, a la que le faltaba poco para ser llena, aunque en ese momento quedaba oculta tras las nubes. Los hombres lobo podían transformarse en cualquier momento, pero los tres días de luna llena era el único periodo en que estaba permitido deambular a cuatro patas por las calles de la ciudad, una tradición que los paranoicos de los humanos habían convertido en una ley. No obstante, lo que hicieran los hombres lobo en sus propias casas era asunto suyo. El recorrido de las vías del tren iba a estar muy concurrido aquella noche.


  Ivy tomó asiento y le dio la vuelta a la revista para ocultar el titular. Su pie temblaba como la cola de un gato y yo tuve que esforzarme por mantener la seriedad. No era muy frecuente verla tan colada por alguien como para comportarse como una adolescente. No es que se le notara tanto, pero era tan reservada con sus emociones que cualquier indicación de que se sentía atraída por alguien resultaba tan evidente como si hubiera encontrado un montón de cartas de amor desperdigadas por el suelo de la habitación. Probablemente había reconocido el ruido de su coche y había ido a arreglarse con la excusa de bajar la música.


  —Deberías haberme llamado cuando el demonio apareció —dijo David dirigiéndose a la puerta.


  En ese momento se oyó el ruido de las alas de Jenks mientras volaba como una flecha desde el escritorio al centro de la habitación.


  —Ya estaba yo allí para salvarle el culo —dijo desafiante. Luego, con cierto retraso, añadió—: ¡Hola, David! ¿Quién es tu amigo?


  —Es Howard. Mi antiguo compañero —explicó David.


  Jenks lo miró de arriba abajo.


  —¡Ah, sí! Ya decía yo que apestabas a brujo. ¿Qué tal va todo?


  Howard se rio y el sonido retumbó en las vigas e hizo que los pixies se rieran por lo bajo.


  —Estoy haciendo algún que otro trabajito por mi cuenta. Y gracias, señor Jenks. Me lo tomaré como un cumplido.


  —Puedes llamarme solo Jenks —musitó el pixie mirando a Howard con inusual cautela mientras se posaba en mi hombro.


  Ivy le estaba poniendo ojitos a David por encima de las galletas saladas y este se dirigió hacia la puerta, pero esta vez en serio.


  —¿Quieres que me quede hasta que amanezca? Por si acaso.


  —¡Oh, no! Para nada —exclamé—. Estoy en terreno sagrado. Estoy más segura aquí que si estuviera en los brazos de mi madre.


  —Conocemos a tu madre —dijo Ivy como quien no quiere la cosa—, y eso no nos infunde mucha confianza.


  —¿Qué pasa? ¿Es la noche de meterse con Rachel? —dije un poco harta—. Puedo cuidar de mí misma.


  Nadie dijo nada y el silencio se rompió por una carcajada proveniente de las vigas. En aquel momento alcé la vista, pero los pixies se habían escondido.


  —¿A que no sabes lo que está haciendo esta noche? —preguntó Jenks dejándome para acompañar hasta la puerta a David y a Howard que, rápidamente, se batían en retirada—. Una lista de personas que quieren matarla, seguida de otra en la que apunta las diferentes formas de invocar a un demonio.


  —Lo sé. Ya me lo ha dicho —respondió David abrochándose el abrigo mientras se dirigía a la puerta—. Por cierto, no te olvides de poner a Nick.


  —Ya lo he hecho —dije, dejándome caer en mi silla y mirando a Ivy con el ceño fruncido. Prácticamente cada vez que venía David, conseguía que saliera huyendo—. Gracias, Jenks —le solté al pixie, pero no estaba escuchando porque, una vez que le abrió la puerta a David, se elevó para evitar la corriente de aire frío.


  Antes de cruzar el umbral, David se giró. Detrás de él Howard bajaba las escaleras en dirección a un coche familiar que no había visto antes. Aparcado junto al bordillo, estaba el deportivo gris de David.


  —¡Adiós, Rachel! —dijo David con la luz sobre la puerta que iluminaba su pelo negro—. Si no nos vemos mañana, llámame. Por lo general, cuando alguien invoca a un demonio, se suele presentar una o dos reclamaciones. Cuando regrese a la oficina, miraré si hay algo inusual.


  Yo alcé las cejas y tomé nota mentalmente para acordarme de añadir a la lista las reclamaciones de seguros. David trabajaba para una de las mayores compañías de seguros de los Estados Unidos, al menos sobre el papel y, si le dabas tiempo, tenía acceso casi a cualquier información. De hecho, tal vez debía llamar a la AFI para ver si habían recibido alguna demanda últimamente. Solían tener unos archivos magníficos para compensar su escandalosa carencia de talentos inframundanos.


  —Gracias, lo haré sin falta —le respondí mientras David seguía a su anciano compañero y cerraba la puerta.


  Ivy se quedó mirando al vestíbulo con el ceño fruncido, dando pequeños sorbos a su bebida sin dejar de mover el pie. Cuando vio que me había dado cuenta, se obligó a sí misma a parar. En ese momento di un respingo al percibir una oleada de gritos agudos proveniente de mi escritorio, y observé, asombrada, que cuatro haces plateados salían de él en dirección a la parte trasera de la iglesia. A continuación, un gran estrépito hizo que me girara y me pregunté qué sería lo que había caído del estante más alto de la cocina.


  Ya empezamos…


  —¡Jack! —se oyó gritar a Matalina. Seguidamente, salió como una flecha del escritorio, y fue tras ellos. Jenks la interceptó y los dos tuvieron una discusión en el pasillo, a toda velocidad, llena de sonidos agudos, salpicada por algún que otro pico de ultrasonidos que hizo que me doliera la cabeza.


  —Cariño —intervino Jenks con voz persuasiva cuando ella aminoró la velocidad lo suficiente como para volver a oírlos—, los chicos son así. Hablaré con ellos y haré que se disculpen.


  —¿Qué hubiera pasado si lo hubieran hecho cuando entró tu gata? —chilló—. ¿Qué me dices? ¿Eh?


  —Pero no lo hicieron —la tranquilizó Jenks—. Esperaron hasta que estaba controlada.


  Con la mano temblorosa mientras señalaba a la parte trasera de la iglesia, la pixie inspiró hondo con intención de empezar de nuevo, pero tuvo que tragárselo de nuevo cuando Jenks le dio un beso sonoro mientras rodeaba con sus brazos su delicado cuerpo y evitaba, de alguna manera, que sus alas se enredaran mientras sobrevolaban el pasillo.


  —Ya me ocupo yo de todo, cariño —le dijo al separarse. Sus sentimientos eran tan auténticos que bajé la mirada, avergonzada. Matalina voló hasta el escritorio dejando a su paso un rastro de polvo rojo de la vergüenza y, tras sonreímos haciendo un masculino alarde de… masculinidad, Jenks voló hacia la parte trasera de la iglesia.


  —¡Jack! —gritó desprendiendo un polvo de color oro brillante—. Tú sabes comportarte mucho mejor. Coge a tus hermanos y sal de ahí inmediatamente. Como tenga que ir yo, voy a cortaros las alas.


  —¡Uau! —exclamó Ivy cogiendo una galleta salada con sus delgados dedos—. Tengo que probar eso.


  —¿El qué? —le pregunté volviendo a colocar el portapapeles sobre mi regazo.


  Ivy parpadeó lentamente.


  —Besar a alguien hasta conseguir que sus nervios se trasformen en felicidad.


  Su sonrisa se amplió hasta mostrar parte de sus colmillos y una especie de astilla helada recorrió mi espina dorsal. El miedo, mezclado con las expectativas, era tan difícil de evitar como apartar la mano de una llama. Ivy lo percibió con la misma facilidad con la que vio el rubor de mis mejillas.


  A continuación se irguió y se puso en pie. Yo pestañeé sin apartar la vista de ella y, tras pasar delante de mí dejando una oleada de incienso vampírico, se oyó el ruido de la campana.


  —Ya abro yo —dijo contoneándose de forma provocativa—. David se ha dejado el sombrero.


  Yo liberé lentamente el aire acumulado en mis pulmones. Maldita sea. Yo no era una yonqui de la adrenalina. E Ivy sabía que no íbamos a cambiar el rumbo de nuestra relación. Aun así… El potencial estaba ahí, y yo odiaba que su atracción por mí fuera tan voluble como la mía por ella. Solo porque puedas hacer algo, no quiere decir que debas hacerlo. ¿No?


  Exasperada conmigo misma, agarré el plato vacío y me dirigí a la cocina. Tal vez yo también necesitaba salir de cacería para liberar mi cabeza de todas las feromonas vampíricas que había allí.


  —¡Atentos todos! ¡La gata ha vuelto a entrar! —advirtió Ivy. A continuación se oyó una voz diferente que hizo que me detuviera en seco.


  —¡Hola! Soy Marshal.


  Si la voz atractiva y melodiosa no me hubiera obligado a detenerme en mitad del pasillo, sin duda el nombre lo habría hecho. Entonces me giré.


  —Tú debes de ser Ivy —añadió el hombre—. ¿Está Rachel?
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  —¿Marshal? —exclamé mientras ordenaba mis pensamientos y caía en la cuenta de quién estaba en el umbral de nuestra puerta—. ¿Qué estás haciendo aquí? —añadí dirigiéndome de nuevo hacia la entrada.


  Él se encogió de hombros y sonrió, y casi se me cae el plato cuando se lo entregué a una Ivy a la defensiva para pasarle el brazo por encima del hombro. A continuación di un paso atrás, sin poder ocultar mi entusiasmo. ¡Qué demonios! Me alegraba mucho de verlo. Me había sentido muy culpable al ver cómo volvía a nado hasta su barco la primavera anterior. Posteriormente, supe que había llegado sano y salvo, y que los hombres lobo de Mackinaw lo habían dejado en paz. Pero no contactarlo había sido lo más sensato para asegurar su anonimato y su seguridad.


  El hombre alto y de hombros anchos siguió sonriendo.


  —Jenks se dejó el sombrero en mi bote —dijo tendiéndome la gorra de cuero roja.


  —No habrás venido hasta aquí solo por eso —dije mientras la cogía, y en ese momento percibí un asomo de barba en su mandíbula—. ¡Tienes pelo! ¿Desde cuándo?


  A continuación, se quitó el gorro de lana y agachó la cabeza para mostrar su pelusilla.


  —Desde la semana pasada. Traje el bote para la temporada y, cuando no llevo el bañador mojado, puedo dejar que vuelva a crecer. —A continuación, fingiendo angustia con los ojos marrones, añadió—: ¡No veas si pica! ¡Por todas partes!


  Ivy había dado un paso atrás y había puesto el plato en la mesa que había junto a la puerta. Yo, por mi parte, lo agarré del brazo y tiré de él hacia el interior. El aroma de su corto abrigo de lana era fuerte, y aspiré profundamente pensando que se percibía un olor a gasolina mezclado con el fuerte olor a secuoya que caracterizaba a los brujos.


  —Adelante —le invité esperando a que terminara de limpiarse las botas en el felpudo.


  —Ivy, este es Marshal —dije una vez en el interior de la nave. Ella tenía los brazos cruzados y todavía sujetaba el sombrero de David—. Es el tipo que me sacó de la isla en Mackinaw y me prestó su equipo de buceo para que pudiera huir. ¿Te acuerdas? —Era consciente de lo estúpido que sonaba, pero Ivy todavía no había abierto la boca, y estaba empezando a ponerme nerviosa.


  —Por supuesto —respondió. El párpado le temblaba ligeramente—. Pero Jenks y yo no pudimos verlo cuando fuimos al instituto a devolverle sus cosas, así que todavía no nos conocíamos. Encantada —dijo extendiendo la mano tras haber dejado sobre la mesa el sombrero de David.


  Marshal la cogió y, a pesar de que la sonrisa no se había borrado de su cara, sí que había perdido intensidad.


  —Bueno, pues aquí la tienes —dije indicando la nave central y el resto de la iglesia—. Esta es la prueba de que no estoy loca. ¿Quieres sentarte? Espero que no tengas prisa. Estoy segura de que Jenks querrá saludarte.


  Estaba hablando demasiado, pero Ivy no estaba siendo muy amable, y ya había conseguido que un hombre huyera despavorido de la iglesia aquella noche.


  —Claro. Aunque no puedo entretenerme demasiado.


  Marshal se quitó el abrigo y me siguió hasta la zona amueblada de la esquina. En ese momento me di cuenta de que inspiraba profundamente para disfrutar del olor a chili y me pregunté si accedería a quedarse a cenar si se lo ofrecía. Tras sentarme de golpe en una silla, le eché un vistazo mientras acomodaba su estilizado cuerpo de nadador en el borde del sofá. Era evidente que todavía no estaba preparado para relajarse, pues se había sentado en el borde con los brazos reposando sobre los muslos.


  Marshal llevaba pantalones vaqueros y un jersey verde oscuro que le daba un aspecto rústico y cuyo tono combinaba perfectamente con su piel de color miel. Tenía un aspecto estupendo, a pesar de que las cejas todavía no le habían crecido y de que se había cortado afeitándose. Recordé la seguridad con la que manejaba su bote, y la confianza que inspiraba con su bañador y su impermeable rojo sin abrochar que mostraba una piel suave y resplandeciente y unos abdominales de vértigo. ¡Oh, Dios! ¡Qué torso! Lo más seguro es que se debiera a la natación.


  De repente, escandalizada, me paré en seco. La culpa hizo que se me helara la sangre y me vi obligada a sentarme en una silla con mi dolorido corazón, que apenas un instante antes rebosaba entusiasmo, latiendo a toda velocidad. Yo había amado locamente a Kisten. De hecho, todavía lo amaba. Y haberlo borrado de mi mente con tanta facilidad resultaba sorprendente y doloroso. Había escuchado lo suficiente a Ivy y a Jenks como para saber que este tipo de comportamiento formaba parte de mi forma de ser. Cuando salía herida de una relación, siempre buscaba a alguien con quien acallar el dolor, pero yo ya no era ese tipo de persona. No podía permitírmelo. Y si era capaz de darme cuenta, podría evitarlo.


  No obstante, me alegraba mucho de ver a Marshal. Él era la prueba de que yo no acababa matando a todas las personas que entraban en contacto conmigo, y eso era un gran alivio.


  —¡Oh! —balbuceé al darme cuenta de que nadie hablaba—. Creo que mi antiguo novio robó parte de tu equipo antes de tirarse por el puente.


  La atención errática de Marshal se tropezó con las magulladuras de mi cuello y, tras detenerse unos instantes en ellas, levantó la vista y me miró a los ojos. Creo que se dio cuenta de que algo había cambiado, pero prefirió no preguntar.


  —No te preocupes, la AFI encontró mis cosas en la orilla una semana después.


  —No tenía ni idea de que fuera a hacer algo así —me disculpé—. Lo siento muchísimo.


  —Lo sé —respondió con una leve sonrisa—. Lo vi en las noticias. Por cierto, te quedan muy bien las esposas.


  Ivy se apoyó en la pared del pasillo, desde donde podía vernos a los dos. Parecía excluida, pero era solo culpa suya. Nada le impedía sentarse y unirse a nosotros. Le eché una miradita, pero ella la ignoró. Luego, volviéndose hacia Marshal, preguntó:


  —Imagino que no habrás venido hasta aquí solo para devolverle el gorro a Jenks, ¿verdad?


  —No… —respondió Marshal bajando la cabeza—. He venido porque tengo una entrevista en la universidad y quería comprobar si me habías tomado el pelo o si era verdad que tenías un trabajo que te permitía pensar que podías enfrentarte tú sola a toda una manada de hombres lobo.


  —No estaba sola —dije, nerviosa—. Jenks estaba conmigo.


  Ivy descruzó las piernas y se apartó de la pared un segundo antes de que Jenks entrara como una flecha batiendo las alas con fuerza.


  —¡Marshal! —gritó el eufórico pixie desprendiendo una hilera de polvo que dibujó un rayo de luz en el suelo—. ¡Qué sorpresa!


  Marshal se quedó boquiabierto. Por un instante creí que iba a ponerse en pie, pero al final se quedó inmóvil en el sofá.


  —¿Jenks? —balbució. Me miró con los ojos como platos y yo asentí con la cabeza—. Cuando me dijiste que era un pixie, creí que te estabas burlando de mí.


  —Pues ya ves que no —respondí disfrutando de la incredulidad de Marshal.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí, viejo zorro? —preguntó Jenks revoloteando sin parar a su alrededor.


  Marshal gesticulaba impotente.


  —La verdad es que no sé cómo comportarme. La última vez que te vi, medías un metro ochenta. No puedo estrecharte la mano.


  —Pon la palma hacia arriba —dijo Ivy secamente—, y deja que se pose en ella.


  —Lo que sea con tal de que deje de dar vueltas —dije alegremente. Jenks aterrizó sobre la mesa agitando las alas con tal frenesí que sentí una ligera brisa.


  —¡Me alegro muchísimo de verte! —exclamó haciendo que me preguntara por qué su presencia nos producía semejante euforia. Tal vez se debía a que nos había ayudado cuando realmente lo necesitábamos, y a que había arriesgado su propia vida a pesar de que no nos debía nada.


  —¡Me cago en todas mis margaritas! —dijo Jenks alzándose y volviendo a aterrizar—. Ivy, tenías que haber visto su cara cuando Rachel le dijo que íbamos a rescatar a su exnovio en una isla llena de hombres lobo militantes. Todavía me cuesta creer que lo hiciera.


  —A mí también —intervino Marshal con una sonrisa—. Supongo que, cuando la vi, me di cuenta de que podía servirle de ayuda.


  Ivy me miró con expresión interrogante y yo me encogí de hombros. De acuerdo, es posible que mi mono de goma ajustado hubiera influido en su decisión, pero eso no significaba que me hubiera puesto un conjunto sexi para conseguir su apoyo.


  Los ojos de Marshal se dirigieron bruscamente a Ivy cuando se puso en movimiento. Zalamera y depredadora, se acomodó en el sofá junto a él apoyando la espalda en el brazo, una rodilla a la altura de la barbilla y la otra pierna colgando. A continuación agarró la revista, que había acabado en el suelo por culpa suya e, intencionadamente, la dejó sobre la mesa de forma que se vieran los titulares. Se estaba comportando como una novia celosa, y aquella actitud no me gustaba un pelo.


  —Vaya, vaya —dijo Jenks con una sonrisa cuando vio que yo estaba sentada con las manos apoyadas en el regazo y a una distancia inusual de Marshal—. Imagino que podrías enseñar algunos trucos nuevos a un joven brujo.


  —¡Jenks! —exclamé sabiendo que se refería a la distancia que yo había puesto entre Marshal y yo, pero el pobre brujo no lo pilló, afortunadamente. Furibunda, intenté apartarlo de un manotazo y el pequeño hombre, de solo diez centímetros de altura, se echó a reír y se posó en el hombro de Marshal. El nadador se puso rígido, pero se quedó inmóvil, limitándose a ladear un poco la cabeza para ver a Jenks.


  —¿Has dicho que habías venido para una entrevista de trabajo? —preguntó Ivy amablemente. Sin embargo, no me fiaba un pelo de ella.


  Moviéndose cuidadosamente como si Jenks pudiera salir volando en cualquier momento, Marshal respondió:


  —Sí, en la universidad —dijo dando ciertas muestras de nerviosismo.


  —¿Para hacer qué? —preguntó Ivy, y casi pude oír sus pensamientos diciendo «¿Conserje?». A pesar de que no había dicho nada inconveniente, no estaba siendo lo que se dice agradable, y se comportaba como si yo le hubiera pedido que viniera ex profeso para traicionar el recuerdo de Kisten.


  Marshal debía de haberlo captado también, ya que giró los hombros y ladeó la cabeza hasta que hizo crujir el cuello. Estaba claro que se trataba de un tic nervioso.


  —Voy a entrenar al equipo de natación. Pero, una vez que consiga entrar, me gustaría aspirar a una verdadera plaza de profesor.


  —¿Y qué enseñarías? —preguntó Jenks con cierto recelo.


  Marshal esbozó una sonrisa.


  —Manipulaciones menores de líneas luminosas. En realidad se trataría de un curso de instituto. Un curso de apoyo para conseguir que los estudiantes más retrasados puedan adquirir los conocimientos necesarios para seguir las clases de nivel 100.


  Ivy no parecía impresionada pero, lo que probablemente no sabía, es que había que tener un nivel 400 para poder enseñar algo a alguien. Yo no tenía ni idea de en qué nivel de competencia me encontraba, dado que lo había adquirido sobre la marcha, aprendiendo las cosas cuando las necesitaba, y no lo que era seguro o prudente a un ritmo constante y progresivo.


  —Cincinnati no tiene equipo de natación —dijo Ivy—. Intuyo que será un duro trabajo crear uno desde cero.


  Marshal inclinó la cabeza y la luz iluminó su incipiente barba.


  —Tienes toda la razón. Ni siquiera hubiera presentado mi candidatura, de no ser porque estudié aquí y me apetecía volver.


  —¡Eh! —exclamó Jenks agitando las alas con tal ímpetu que la corriente me hizo sentir un escalofrío—. ¡No me digas que eres un chico de Cincy! ¿En qué año te licenciaste?


  —En el año 2001 —respondió con orgullo.


  —¡No me jodas! ¡Entonces estarás a punto de cumplir los treinta! —comentó el pixie—. ¡Maldita sea! Los llevas muy bien.


  —¿A punto? No, en realidad ya los cumplí —respondió dando a entender que no quería reconocer su verdadera edad—. Es por la natación —se justificó. Seguidamente miró a Ivy como si supiera que iba a consultar los registros—. Me especialicé en Administración y Dirección de Empresas, y utilicé el título para empezar Marshal’s Mackinaw Wrecks. —En ese instante su rostro mostró un asomo de decepción—. Pero lo he dejado, de manera que, aquí estoy.


  —Es por el frío, ¿verdad? —preguntó Jenks. Quizás ignoraba que, probablemente, la razón de que lo dejara éramos nosotros, o tal vez estaba intentando arrojar algo de luz sobre el asunto—. ¡Dios! El agua estaba tan helada que casi se me congela el ciruelo.


  Su comentario me hizo sentir vergüenza ajena. Jenks hablaba cada vez peor. Parecía como si intentara quedar como un hombre delante de Marshal y hubiera decidido hacerlo siendo todo lo vulgar que podía. No obstante, yo había percibido un sentimiento de culpa en las palabras de Marshal.


  —Los hombres lobo de Mackinaw descubrieron que tenías algo que ver con que yo saliera de la isla, ¿verdad? —le pregunté. Él se quedó mirando los restos de agua de sus botas de cuero amarillas y supe que había dado en el clavo. Mierda—. Lo siento mucho, Marshal —dije deseando haberme limitado a darle un golpe en la cabeza para robarle sus cosas. De ese modo, al menos, seguiría al frente de su negocio. Él había hecho lo que debía pero, a la larga, le había perjudicado. ¿Por qué era todo tan injusto?


  Cuando levantó la cabeza, su sonrisa se había vuelto más tensa, e incluso Ivy parecía arrepentida.


  —No os preocupéis —dijo Marshal—. El fuego tampoco destruyó nada realmente importante.


  —¿El fuego? —mascullé, consternada.


  Marshal asintió.


  —Había llegado el momento de regresar —dijo encogiéndose de hombros—. Solo empecé el negocio de buceo para conseguir el dinero necesario para costearme un máster. —A continuación hizo una pausa y miró a Ivy de arriba abajo, como si intentara evaluar hasta qué punto podía resultar una amenaza—. Bueno —añadió finalmente—, ahora tengo que irme. Tengo cita para ver un par de apartamentos y, como llegue tarde, el agente inmobiliario pensará que se trata de una broma de Halloween y se marchará.


  Entonces se puso en pie y yo, casi sin pensarlo, hice lo propio. Jenks echó a volar de golpe y, tras refunfuñar algo sobre no disponer de un sitio cómodo donde poner el culo en toda la iglesia, se posó en mi hombro. Me hubiera gustado acompañar a Marshal para evitar que el agente inmobiliario lo convenciera para aceptar un piso de mala muerte lleno de humanos armando jaleo después del amanecer, pero probablemente conocía Cincinnati tan bien como yo. Al fin y al cabo, a pesar del tamaño de la ciudad, tampoco había cambiado tanto en los últimos años. Además, no quería que se hiciera una idea equivocada.


  Una vez que Marshal empezó a ponerse el abrigo, Ivy también se levantó.


  —Ha sido un placer conocerte, Marshal —dijo. A continuación se giró sobre sí misma y se alejó. Cinco segundos después oí cómo levantaba la tapa de la olla y una nueva oleada de olor a tomate, alubias y especias inundó el lugar.


  —¿Te apetece quedarte a cenar? —solté sin saber muy bien por qué lo había hecho, exceptuando que me sentía agradecida porque nos hubiera ayudado a Jenks y a mí—. La cena está casi lista. Hemos preparado chili.


  Marshal dirigió la mirada al fondo del oscuro pasillo.


  —Te agradezco la invitación, pero he quedado con un par de compañeros del colegio. Solo quería pasar a saludar y devolverle el sombrero a Jenks.


  —¡Oh, sí! ¡Claro!


  ¡Qué estúpida! ¿Cómo no se me había ocurrido que tendría amigos en la ciudad?


  Mientras lo acompañaba a la puerta para despedirlo, mis ojos se posaron en la gorra de Jenks, de vuelta tras pasar varios meses en poder de Marshal. Me alegraba mucho de verlo, y me hubiera gustado que se quedara a cenar pero, al mismo tiempo, me sentía culpable por ello.


  Mientras yo abría la puerta, Jenks se colocó delante de Marshal, a la altura de sus ojos, despidiendo un intenso color dorado.


  —Me ha encantado volver a verte, Marsh-man —dijo—. Si no hiciera tanto, frío, te enseñaría mi casa en el tocón.


  La forma en que lo dijo sonó casi como una amenaza, y me di cuenta de que Marshal pensaba en ello mientras se abotonaba lentamente el abrigo, probablemente intentando decidir si hablaba en serio o no. Quería quedarme un rato a solas con Marshal, pero no había forma de que Jenks se largara.


  De repente, el pixie se dio cuenta de que los dos nos habíamos quedado callados y, después de que yo le hiciera un gesto con los ojos, se alzó por los aires.


  —Si querías que me fuera, solo tenías que decirlo —dijo con resentimiento. A continuación salió disparado dejando un rastro de polvo de pixie que poco a poco se desvaneció. Mi presión sanguínea descendió y sonreí a Marshal.


  —Jamás había visto un hechizo tan impresionante —comentó. Sus ojos se habían vuelto más oscuros debido a la limitada iluminación de la entrada—. Me refiero al hecho de que le dieras el tamaño de un humano y que volvieras a restituirle su altura normal.


  —No es ni la mitad de impresionante que la persona que lo fabricó para mí —dije pensando que era justo reconocer el mérito de Ceri—. Yo solo lo invoqué.


  Marshal sacó el sombrero de su amplio bolsillo y se lo puso. Cuando se acercó a la puerta, me sentí aliviada, y luego culpable por el placer que me había producido volver a verlo. ¡Dios! ¿Cuánto tiempo tendría que vivir con aquello? Marshal vaciló. Luego se dio la vuelta y buscó mi mirada. Yo esperé en silencio, preguntándome qué era lo que estaba a punto de decir.


  —Ummm, espero que mi visita no haya interferido en algo —dijo—. Me refiero a la relación con la chica que vive contigo.


  Yo hice una mueca de desesperación, maldiciendo tanto a Ivy por sus celos, como a Jenks por su actitud protectora. ¿De verdad su comportamiento había sido tan descarado?


  —¡No! —respondí rápidamente. A continuación, bajando la vista, añadí—: No es eso. Se trata de mi novio… —En aquel momento inspiré hondo y bajé la voz intentando que no se me quebrara—. Acabo de perder a mi novio, y tanto Ivy como Jenks tienen miedo de que me líe con el primero que entre en la iglesia solo para liberarme del dolor de su pérdida. Un miedo comprensible, pero al mismo tiempo innecesario.


  Marshal se irguió.


  —¿Te refieres al chico que se tiró del puente? —preguntó socarronamente—. Creí que no te gustaba.


  —No, no estaba hablando de él —dije mirándole brevemente a los ojos. A continuación, observando de nuevo el vacío, continué—: Se trata de una relación posterior. Kisten era… era una persona muy importante en mi vida, y también en la de Ivy. Murió intentando evitar que un vampiro no muerto me ligara a él… Y todavía… —Cerré los ojos y sentí un nudo en la garganta—. Todavía lo echo de menos —concluí, profundamente abatida.


  Después miré a Marshal. Necesitaba saber lo que estaba pensando, pero él hacía todo lo posible por ocultar sus sentimientos.


  —¿Murió? —me preguntó.


  Yo asentí con la cabeza y aparté la vista de nuevo.


  —Entiendo —dijo colocándome la mano en el hombro. El apoyo y la comprensión que irradiaba hicieron que el sentimiento de culpa volviera a invadirme—. Siento mucho lo que le pasó a tu novio. No lo sabía… Debería haber llamado antes de venir a visitaros. Umm. Será mejor que me vaya. —Entonces retiró la mano y yo levanté la cabeza.


  —Marshal —dije agarrándolo de la manga y provocando que se detuviera. Entonces lo solté, dirigí la vista hacia atrás, en dirección a la iglesia vacía, y finalmente lo miré. Amaba a Kisten, pero había llegado el momento de retomar mi vida. La única manera de mitigar el dolor era sustituirlo con algo bueno. Marshal esperó pacientemente y yo inspiré.


  —Me gustaría volver a verte —dije de manera lamentable—. Si tú quieres, claro está. Quiero decir… Ahora mismo no estoy preparada para empezar una relación, pero necesito salir de esta iglesia. No sé. Hacer algo—. Él me miró sin dar crédito a lo que estaba oyendo y yo solté: —Déjalo. No importa.


  —¡No, no! —replicó—. Me parece genial. —Luego, tras vacilar unos instantes, se encogió de hombros—. Para serte sincero, yo tampoco estoy buscando novia.


  A decir verdad, no me lo creí del todo, pero asentí con la cabeza agradecida por su fingida comprensión.


  —Hace años había un lugar cerca de la playa donde hacían unas pizzas buenísimas —sugirió.


  —¿El Piscary’s? —pregunté intentando no dejarme llevar por el pánico. La antigua discoteca de Kisten no—. Ummm, está cerrado —dije. En realidad no estaba mintiendo. El nuevo propietario de los lujosos apartamentos subterráneos era Rynn Cormel, y dado que no era precisamente un juerguista, había tirado abajo las habitaciones de la planta superior y las había convertido en una residencia de día para sus invitados vivos y para el personal. Aun así, seguían sirviendo comidas. O, al menos, eso decía Ivy.


  Marshal cambió el peso de una pierna a otra y frunció el ceño con aire pensativo.


  —¿No jugaban los Howlers un partido de exhibición esta semana? Hace años que no voy a verlos.


  —Lo siento, pero me han prohibido la entrada.


  —¿Quiénes? ¿Los Howlers? —preguntó—. Bueno, entonces podríamos quedar para comer algún día.


  —De acuerdo —respondí, aunque no estaba del todo segura de poder hacerlo.


  Su sonrisa se hizo más amplia y abrió la puerta.


  —Mañana tengo que ir a la entrevista, pero antes me gustaría ver un par de apartamentos. Si te invitara a un café, tal vez podrías aconsejarme si están intentando timarme con el precio. A menos que tengas que trabajar…


  —¿Dos días antes de Halloween? —De repente, sentí un escalofrío y crucé los brazos bajo mi pecho. No me esperaba que quisiera quedar tan pronto, y en ese momento empezaron a asaltarme las dudas. Pensé echarme atrás con la excusa de que tenía que localizar a la persona que estaba invocando a un demonio antes del amanecer del día siguiente, pero tenía que dar tiempo a mis fuentes para trabajar. Yo detestaba el trabajo de investigación, y conocía suficiente gente que se divertía haciéndolo como para delegar en ellos—. Claro —contesté, algo reticente. Total, era solo un café. ¿Qué tenía de malo tomar un café?


  —Perfecto —dijo él. Seguidamente se inclinó hacia delante y yo me puse rígida. Antes de que pudiera darme un abrazo o, peor aún, un beso, le extendí la mano con toda naturalidad, aunque en realidad el gesto resultó bastante obvio, y él retiró los dedos de entre los míos casi de inmediato. Avergonzada por mis sentimientos de culpa y por mi amargura, bajé la vista.


  —Siento mucho lo mal que lo estás pasando —dijo sinceramente, dando un paso atrás hacia la escalinata. La luz del cartel de encima de la puerta proyectó algunas sombras sobre él. Cuando lo miré, me di cuenta que sus ojos, negros por efecto de la tenue luz, tan solo mostraban un ligero asomo de emoción contenida—. Nos vemos mañana. ¿Te parece bien a media noche?


  Yo asentí con la cabeza e intenté pensar en algo que decir, pero tenía la mente totalmente en blanco. Marshal sonrió por última vez y, lentamente, empezó a bajar los escalones en dirección al todoterreno último modelo de color plateado que estaba aparcado junto al bordillo. Aturdida, retrocedí hacia el interior de la iglesia y me golpeé con fuerza contra el marco de la puerta. El intenso dolor me hizo volver a la realidad y, cuando cerré la puerta y me apoyé en ella para mirar hacia la nave, sentí que la angustia y la congoja se intensificaban cada vez más.


  Tenía que volver a vivir, por muy doloroso que me resultara.
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  El suave chasquido de los dientes en la manivela de mi habitación hizo que me removiera, pero lo que realmente me despertó fue sentir el resoplido de un hocico húmedo junto a mi oreja. Aquello me provocó un chute de adrenalina mucho más efectivo que si me hubiera metido tres tazas de café de golpe.


  —¡David! —exclamé incorporándome de un salto y apoyando la cabeza sobre el cabecero con las sábanas sujetas a la altura del cuello—. ¿Cómo has entrado?


  Con el corazón latiéndome a toda velocidad, observé sus orejas puntiagudas y su sonrisa perruna y la sensación de pánico disminuyó hasta convertirse en irritación. Entonces miré el reloj. ¿Las once? Mierda. Todavía faltaba una hora para que sonara el despertador. Cabreada, desactivé la alarma. Me iba a resultar imposible volver a dormirme después de haber sentido la versión lobuna de un miembro húmedo.


  —¿Qué ha pasado? ¿El coche no arranca? —pregunté al enorme y desgarbado lobo. Él, como única respuesta, se limitó a sentarse sobre las patas traseras, menear la lengua y mirarme con sus cautivadores ojos marrones—. ¡Sal inmediatamente de mi habitación! Tengo que levantarme. He quedado para tomar café —dije moviendo la mano enérgicamente para ahuyentarlo.


  Al oír mis palabras, David sacudió la cabeza con un resoplido, lo que me hizo dudar.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué no voy a tomar café con nadie? —pregunté dispuesta a creerlo—. No me digas que le ha pasado algo a Ivy. ¿O se trata de Jenks?


  Preocupada, giré las piernas con intención de apoyarlas en el suelo. David, sin embargo, me lo impidió colocando sus pezuñas delanteras a ambos lados de mis caderas. Su aliento era cálido, y me consoló con un lametón. Nunca se habría acercado tanto en su estado habitual, pero el estar cubierto de pelo parecía sacar la parte más afectuosa de la mayoría de los lobos.


  Yo me recosté convencida de que no tenía por qué preocuparme. Al fin y al cabo, él no parecía intranquilo.


  —Hablar contigo es como hablar con un pez —me quejé. David jadeó y se bajó de la cama, provocando un ruido sordo con sus zarpas sobre la madera del suelo—. ¿Necesitas algo de ropa? —le pregunté pensando que, probablemente, no me habría despertado así porque sí. Si el problema no era el coche, tal vez se había olvidado de traer algo para cambiarse—. Quizá te vengan las cosas de Jenks.


  David asintió con la cabeza y, tras pensar un momento en el hecho de que estaba prácticamente desnuda, me bajé de la cama y agarré la bata que estaba apoyada sobre el respaldo de la silla.


  —Todavía tengo un par de chándales —dije poniéndome a toda prisa la prenda de felpa con cierto pudor. No obstante, David, como el perfecto caballero que era, se había girado y estaba mirando hacia el pasillo. Sintiéndome algo incómoda, bajé una pesada caja de la estantería de mi armario y la apoyé sobre la cama.


  No es que se presentaran muchos hombres desnudos en nuestra iglesia, pero no tenía intención de deshacerme de la ropa que usó Jenks cuando tenía las medidas de persona.


  Cuando, tras un breve forcejeo, conseguí abrir la caja, me asaltó un aroma a zanahoria silvestre. Mientras rebuscaba con los dedos por entre los fríos tejidos, el dolor de cabeza que sentía disminuyó y el olor a cosas que crecen y a luz solar aumentó. Jenks olía muy bien, y todavía perduraba.


  —Aquí tienes —le dije tendiéndole los chándales que había encontrado.


  Con una expresión avergonzada en sus ojos, David los agarró cuidadosamente con sus fauces y se dirigió sigilosamente hacia el pasillo. A pesar de estar en penumbra, los rayos del sol provenientes del salón y de la cocina se reflejaban en las tablas de roble del suelo. Mientras caminaba hacia al baño decidí que probablemente se había dejado las llaves y la ropa en el interior del coche, lo que me hizo preguntarme dónde estarían las chicas. David no parecía afligido, de manera que, lo más probable es que estuvieran bien.


  Reflexionando sobre cómo era posible que David supiera que no iba a tomar café con nadie, cuando ni siquiera le había hablado de mi cita, me metí en el baño arrastrando los pies y cerré la puerta con cuidado para no despertar a los demás. En la iglesia no se había hecho el silencio hasta poco antes del mediodía, cuando Ivy y yo nos quedamos fritas y los pixies se fueron a dormir sus cuatro horas de rigor.


  Mi disfraz, que estaba colgado detrás de la puerta, golpeó la madera. Yo lo sujeté y me quedé escuchando el zumbido de las alas de pixie. En silencio, deslicé mis dedos por el suave cuero con la esperanza de poder ponérmelo. Mientras no consiguiera trincar a quienquiera que estuviera liberando a Al para que pudiera matarme, me encontraba bastante atada a aquella iglesia. Pero por nada del mundo quería perderme la fiesta de Halloween.


  Desde la Revelación (los tres años de pesadilla posteriores a la salida del armario de las especies sobrenaturales) la fiesta había ido ganando fuerza hasta el punto que, en aquel momento, los festejos se prolongaban una semana entera, convirtiéndose en la celebración extraoficial de la Revelación.


  En realidad la Revelación comenzó a finales del verano del 66, cuando la humanidad empezó a morir por culpa de un virus presente en un tomate genéticamente modificado que se suponía que iba a alimentar a la cada vez más numerosa población de los países del Tercer Mundo. Sin embargo, nosotros lo celebrábamos en Halloween, pues coincidía con la fecha en que el inframundo decidió quitarse la careta antes de que la humanidad empezara a preguntarse por qué no moríamos. Se pensó en Halloween porque la celebración ayudaría a mitigar el pánico, y, efectivamente, así fue. La mayor parte de los humanos que habían sobrevivido pensó que se trataba de una broma, lo que evitó el caos durante un día o dos, hasta que se dieron cuenta de que, si no nos los habíamos comido ya, probablemente tampoco lo haríamos en un futuro.


  Aun así se cogieron un berrinche de mil demonios, pero al menos no la tomaron con nosotros, sino con los genetistas que diseñaron la hortaliza que, en contra de lo previsto, resultó ser letal. Evidentemente, nadie había tenido tan poco tacto como para oficializar la fiesta, pero todo el mundo se tomaba una semana de vacaciones. Los jefes humanos no decían ni una sola palabra cuando sus empleados inframundanos se pedían la baja por enfermedad, y nosotros nos cuidábamos mucho de no mencionar la Revelación. Cierto es que arrojábamos tomates en vez de huevos, pero eran pelados y los llamábamos «globos oculares». Por lo general los poníamos en cuencos y los teníamos en los porches de nuestras casas junto a las típicas calabazas para tirárselos a los humanos, que se morían de asco solo ante la idea de que uno de ellos les rozara, a pesar de que hacía mucho tiempo que no eran letales.


  Si me veía obligada a quedarme en la iglesia, me iba a cabrear mucho.


  En cuanto acabé mi rápida tabla de ejercicios matutina me dirigí a la cocina. David se había cambiado y, tras poner la cafetera sobre el fuego, se había sentado a la mesa donde había colocado dos tazas vacías. El sombrero que había olvidado la noche anterior estaba junto a él. Tenía muy buen aspecto con aquel espeso e incipiente pelaje negro y su larga melena al viento. Nunca lo había visto tan informal y resultaba muy agradable.


  —Buenos días —dije en medio de un bostezo. Él se giró y respondió al saludo—. ¿Qué tal os fue la cacería? ¿Lo pasaron bien las chicas?


  David sonrió. Sus ojos marrones mostraban una clara expresión de placer.


  —Una vez que llegamos aquí, decidieron irse a casa solas. La verdad es que las veo bastante seguras sin mí. En realidad, esa es la razón por la que he venido.


  Yo me acomodé en mi silla sintiendo un ligero dolor de cabeza por culpa de la luz del sol y del olor a café. Justo delante había un motón de periódicos nocturnos abiertos por la página de las necrológicas, que había estado hojeando antes de irme a la cama. No había encontrado nada lo suficientemente obvio, pero Glenn, mi contacto en la AFI, estaba consultando sus bases de datos para averiguar si las tres brujas que había descubierto se conocían entre sí. Una había muerto por un ataque al corazón a la edad de treinta años, otra de aneurisma cerebral y la tercera de un repentino ataque de apendicitis, una expresión que solía utilizarse antes de la Revelación para referirse a un fallo en la magia. Tan pronto como me llegaran las ediciones matutinas, le pasaría a Glen nuevos candidatos.


  Al ser un humano, no solo no le correspondía celebrar Halloween, sino que tenía además que patrullar la ciudad.


  —Creí que te habías dejado las llaves dentro del coche —le dije.


  —¡Oh, no! —respondió con una risita—. En ese caso me habría ido a casa a pie. Quería hablarte sobre la posibilidad de hacernos un tatuaje de manada.


  —¡Ah! —exclamé, levantando las cejas. La mayoría de las manadas tenían un tatuaje registrado, pero yo no había visto la necesidad y David estaba acostumbrado a moverse por su cuenta.


  Al percibir mi reticencia, el hombre lobo se encogió de hombros.


  —Ha llegado la hora de hacerlo. Serena y Kally ya se sienten lo suficientemente seguras como para moverse solas por ahí, y si no llevan algún signo que demuestre su pertenencia a una manada, alguien podría considerarlas un híbrido. —A continuación, tras vacilar un instante, añadió—: Serena, en concreto, se está volviendo algo chulita. No tiene nada de malo pero, si no tiene un modo obvio de mostrar su estatus y afiliación, alguien podría retarla.


  En ese instante se oyó un silbido que indicaba que el café estaba listo. Yo me levanté, deseosa de encontrar alguna distracción. Nunca me había comido mucho la cabeza al respecto, pero los tatuajes con los que los hombres lobo decoraban sus cuerpos tenían una finalidad y un significado muy claros. Probablemente impedían cientos de refriegas y heridas potenciales, minimizando los enfrentamientos entre las numerosas manadas que vivían en Cincy.


  —De acuerdo —dije lentamente, volcando un poco de café en una de las tazas—. ¿Tienes pensado alguno? ¡Maldita sea! ¡No quiero un tatuaje! ¡No veas lo que duele!


  Claramente complacido, David agarró la taza que le ofrecí.


  —Tras muchas deliberaciones, han tomado una decisión. Eso sí, teniéndote en cuenta.


  En ese momento me vinieron a la mente imágenes de lunas crecientes y palos de escoba y deseé que la tierra me tragara.


  El lobo se inclinó hacia delante desprendiendo un olor a almizcle que evidenciaba su entusiasmo.


  —Se trata de un diente de león, pero con la pelusa negra en vez de blanca.


  ¡Oh! ¡Qué guay!, pensé y, al ver mi reacción, David esbozó una sonrisa ladeada.


  —Entonces ¿puedo interpretarlo como un sí? —preguntó soplándole al café.


  —Supongo que yo también tendré que hacérmelo… —comenté, preocupada.


  —Si no quieres quedar como una maleducada, sí —me reprendió con dulzura—. Significaría mucho para ellas. Han pasado mucho tiempo intentando elegir el más adecuado.


  Un sentimiento de culpa me invadió e intenté disimularlo dando un trago al café hirviendo. Nunca había pasado mucho tiempo con Serena y Kally ¡Oh, Dios mío! ¡Iba a cumplir ciento sesenta años con una flor en el culo!


  —¡Por cierto! ¿Por qué dijiste que no, cuando te conté que había quedado para tomar café? —pregunté, cambiando de tema.


  David señaló con la barbilla un trozo de papel que había encima de la mesa y yo lo agarré.


  —Jenks me abrió la puerta antes de irse a dormir —explicó—. Matalina…


  Yo levanté la cabeza, alarmada.


  —¿Qué le pasa?


  —Nada. Está bien —me tranquilizó David—. Es solo que se fue a la cama pronto, así que le dije a Jenks que se acostara. Conmigo aquí, ya no hacía falta que estuviera pendiente de la puerta.


  Yo asentí y volví a concentrarme en la nota, sin quitarme de la cabeza a Matalina, pero satisfecha de que Ivy y yo hubiéramos conseguido que Jenks dejara de contestar al teléfono sin dejar una nota. Según lo que había escrito, habían aplazado la entrevista de Marshal Hasta esta mañana, y quería saber si podíamos vernos a las tres. Aquello me permitiría hacer muchas cosas antes. Al había empezado a perseguirme después del crepúsculo. Había un número, y no pude evitar sonreír. Debajo había escrito un segundo número, acompañado tan solo de la palabra «trabajo», y una frase para recordarme que había que pagar el alquiler el jueves uno, y no el vienes dos o el lunes cinco.


  —Deberá irme a casa —dijo David poniéndose en pie y tomando un último trago de café. A continuación, con el sombrero en la mano, añadió—: Gracias por el café. Les diré a Serena y a Kally que te ha gustado la idea.


  —Ummm… Una cosa más, David —dije notando que su frente se arrugaba al oír que Ivy empezaba a removerse—. ¿Crees que tendrían algún inconveniente en que las acompañara cuando vayan a hacerse los tatuajes?


  Su rostro bronceado se iluminó con una sonrisa y la felicidad hizo que las leves arrugas que rodeaban sus ojos se hicieran ligeramente más profundas.


  —Les preguntaré, pero estoy seguro de que les encantará.


  —Gracias —le dije. Justo en ese momento dio un respingo al oír un golpe en la habitación de Ivy—. Será mejor que te vayas, a no ser que quieras estar aquí cuando se levante.


  David no respondió a mi comentario, pero su rostro se ruborizó.


  —Más tarde me pasaré por el trabajo y echaré un vistazo a las posibles reclamaciones por daños ocasionados por demonios. No tendré que dar explicaciones a nadie porque, teniendo en cuenta que faltan solo dos días para Halloween, la oficina estará vacía.


  —No será ilegal, ¿verdad? —le pregunté de repente—. Ya te has metido en demasiados líos por mi culpa.


  David esbozó una sonrisa tranquilizadora, aunque con un punto de picardía.


  —No —dijo encogiéndose de hombros—, pero ¿qué necesidad hay de llamar la atención sobre ti? No te preocupes. Si alguien de Cincy está invocando demonios, las reclamaciones serán lo suficientemente extrañas como para justificar una investigación. Al menos, si se trata de una amenaza local, lo sabrás. Te ayudará a descartar a algunos de tus sospechosos.


  Acerqué un poco más mi café y me dejé caer sobre la rígida silla.


  —Gracias, David. Eres muy amable. Si consigo detener al tipo que está invocando a Al, no tendré que aceptar la oferta de Minias. —No quería el nombre de invocación de ningún demonio, y mucho menos el de Al. Independientemente de que fuera inservible.


  Una astilla de preocupación se deslizó entre mis pensamientos y mi razón y, a pesar de que intenté que mi sonrisa resultara despreocupada, David lo percibió. Luego se acercó y posó una de sus pequeñas pero poderosas manos sobre mi hombro.


  —Lo cogeremos. Pero prométeme que no harás nada con ese demonio.


  Mi boca se contrajo en una mueca de dolor, pero no dije nada. David suspiró, pero justo en ese instante se oyó el chirrido de una puerta y, con un respingo, farfulló:


  —Ummm, ya te devolveré el chándal de Jenks, ¿vale? —Seguidamente agarró el sombrero y salió disparado hacia la puerta de atrás, rojo como un tomate.


  Casi sin poder contener la risa, me acerqué al teléfono con el número del cliente potencial en la mano. No pensaba trabajar hasta que pasara Halloween, pero no me venía mal tener algo apalabrado para el primer día del mes. Además, aquella tarde no tenía nada mejor que hacer aparte de surfear por la red en busca de avistamientos de demonios y molestar a Glenn para saber qué había averiguado.


  Y eso, pensé mientras agarraba el teléfono, no haría más que entorpecer su trabajo.
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  Al entrar en la Carew Tower, el sonido apagado de la puerta giratoria dejó atrás el bullicio de la calle y dio paso a las conversaciones esporádicas del interior. La temperatura había subido considerablemente, así que había dejado el abrigo en el coche convencida de que los vaqueros y el jersey me bastarían hasta el crepúsculo, y por entonces ya estaría de vuelta en la iglesia. Esperando no perder la señal, intenté captar lo que Marshal me estaba diciendo mientras sujetaba el móvil junto a la oreja y esperaba a que mis ojos se acostumbraran a la penumbra.


  —Lo siento muchísimo, Rachel —dijo Marshal, claramente avergonzado—. Por lo visto alguien canceló su entrevista y me preguntaron si podía venir antes. No pude decir que no.


  —No te preocupes —respondí alegrándome de ser mi propio jefe, a pesar de que, en ocasiones, también mi jefe se comportaba como un imbécil. Una vez dentro, me aparté a un lado para no estorbar al resto de personas y me quité las gafas de sol—. Casi mejor así, porque tengo algunos recados que hacer. ¿Qué te parece si nos tomamos un café en Fountain Square?


  Las tres es la hora perfecta. Ni desayuno, ni comida. Una hora segura, que no creaba expectativas.


  —El único problema es que tengo que estar de vuelta en terreno consagrado antes del anochecer —añadí, recordando mi situación personal—. Tengo un demonio pisándome los talones y no puedo relajarme hasta que no averigüe quién lo manda para matarme y le dé una buena paliza para ver si entra en razón.


  Apenas terminé de decirlo, no pude evitar preguntarme si, en realidad, estaba intentando alejarlo de mí. Pero Marshal soltó una carcajada, aunque enseguida se puso serio cuando se dio cuenta de que no estaba bromeando.


  —Umm, ¿y qué tal van las entrevistas? —pregunté intentando romper el incómodo silencio.


  —Tendrás que preguntármelo dentro de un par de horas —refunfuñó—. Aún tengo que encontrarme con otras dos personas. No había lamido tantos culos desde aquel día que, accidentalmente, tiré a un cliente por la borda.


  Yo solté una carcajada mientras atravesaba el concurrido vestíbulo siguiendo con la vista los carteles que indicaban dónde se encontraban los ascensores. De repente, asaltada de nuevo por los remordimientos, dejé de sonreír, lo que me hizo cabrearme conmigo misma. Maldita sea, podía reírme si quería. Que me riera no significaba que Kisten me importara menos. A él le encantaba hacerme reír.


  —Si quieres lo dejamos para mañana —dijo Marshal como si intuyera la razón de mi repentino silencio.


  Escondiendo mis fantasmas en el bolso, me dirigí a los ascensores que conducían directamente a la azotea. Tenía que encontrarme con el señor Doemoe en la terraza del edificio. Alguna gente veía demasiadas películas de misterio.


  —Hay un puesto de café en Fountain Square —sugerí con resolución, aunque no sin cierta amargura. Sé que puedo hacerlo, maldita sea. Estaba justo al lado de un puesto de perritos calientes. Entonces recordé que a Kisten le encantaban los perritos calientes y me asaltó una imagen suya, con el elegante traje de rayas que se ponía para trabajar, apoyado junto a mí en los enormes maceteros de Fountain Square. Estaba sonriendo, con los ojos guiñados por culpa del sol, mientras se limpiaba una gota de mostaza que le corría por la comisura y el viento le alborotaba el cabello. El estómago se me hizo un nudo.


  —Suena genial —interrumpió la voz de Marshal—. El primero que llegue, compra el café. Yo lo tomaré largo, con tres terrones de azúcar y un chorrito de nata líquida.


  —Solo —añadí yo, medio atontada. Quedarme escondida en casa porque tenía el corazón roto era mucho peor que hacerlo por culpa de un demonio, y yo no quería convertirme en ese tipo de persona.


  —Has dicho Fountain Square, ¿verdad? —dijo Marshal—. Entonces, nos vemos allí.


  —Así es —respondí mientras pasaba el mostrador de seguridad—. ¡Ah! ¡Y buena suerte! —añadí recordando sus entrevistas.


  —Gracias, Rachel. ¡Hasta luego!


  Tras esperar a oír la señal de que había colgado, susurré un triste «hasta luego», cerré el móvil y lo guardé. Estaba siendo mucho más difícil de lo que había pensado en un principio.


  Mientras cruzaba el corto vestíbulo, la melancolía me siguió como si fuera una sombra. Entonces, lentamente, volví a concentrarme en la cita con el cliente potencial. La terraza, pensé poniendo los ojos en blanco. Honestamente, el supuesto señor Doemoe me había parecido un gallina cuando le había llamado por teléfono para concertar la cita. Se había negado a venir a la iglesia, y yo no había sido capaz de discernir si su nerviosismo se debía a que era un humano pidiendo ayuda a una bruja, o si simplemente estaba preocupado de que alguien estuviera siguiéndolo. ¡Qué más daba! El trabajo no podía ser tan malo. Teniendo en cuenta que se trataba de una simple entrevista, le había dicho a Jenks que se quedara en casa. Además, tenía que hacer algunos recados, y obligar a Jenks a acompañarme a la oficina de correos y a la sede de la AFI era una pérdida de tiempo.


  Mi visita a la AFI había sido muy productiva, y en ese momento disponía de información sobre las primeras tres brujas y de una cuarta que había aparecido en las esquelas del periódico matutino. Aparentemente, dos de las brujas muertas recientemente se conocían y, por lo visto, ambas habían sido detenidas con anterioridad por profanación de tumbas. Lo que más me llamó la atención era que el agente de la SI que las había arrestado era, ni más ni menos, que Tom Bansen, el mismo imbécil asqueroso que había intentado arrestarme la noche anterior.


  Aquello parecía cada vez más sencillo. Tom tenía motivos más que suficientes para enviarme a Al, después de que el año anterior le hubiera dicho dónde podía meterse su club para invocar demonios. También disponía de los conocimientos necesarios para hacerlo, ya que tenía un puesto destacado en la división Arcano de la SI. Ese hecho, en sí mismo, habría dificultado seguirle el rastro de su afición de invocar demonios, y habría facilitado el reclutamiento pues, en su afán por hacer un pacto, habría aprendido todo tipo de magia negra de brujas. David todavía estaba examinando todas las reclamaciones que se habían realizado recientemente y, si alguna de ellas apuntaba a Tom, el agente de la SI y yo íbamos a tener unas palabritas. Es más, íbamos a tener unas palabritas de todos modos.


  A decir verdad, no creía que fuera Nick el que estaba mandándome a Al para que me matara. Era posible que me hubiera equivocado de lleno al juzgar su carácter pero ¿hasta el punto de que estuviera enviando a un demonio para matarme? En ese momento recordé nuestra última conversación y, justo en el mismo instante en que doblaba la esquina, vi que la puerta de uno de los ascensores directos empezaba a cerrarse. Tal vez no debí ser tan mala con él. ¡Parecía tan desesperado!


  En ese momento eché a correr hacia el ascensor pidiendo a quienquiera que estuviera en el interior que me esperara. Una mano curtida y robusta agarró la puerta en el último momento para evitar que se cerrara. Entonces me precipité en el interior y me giré jadeando hacia la única persona que lo ocupaba para darle las gracias. Sin embargo, las palabras se me atascaron en la garganta y me quedé paralizada.


  —¡Quen! —exclamé al ver al elfo apoyado en una esquina. Él esbozó una sonrisa y la expresión divertida de su rostro plagado de cicatrices me permitió verlo todo con claridad—. ¡Maldita sea! —exclamé buscando los botones del ascensor, pero él se me había adelantado colocándose justo delante—. De manera que el señor Doemoe eras tú. ¡Olvídalo! No pienso trabajar para Trent.


  El anciano apretó el botón de subida, equilibró el peso de su cuerpo en las dos piernas y entrelazó las manos a la altura de las caderas.


  —Quería hablar contigo, y esta era la mejor manera.


  —Querrás decir, la única manera, porque sabes de sobra que te diré en qué orificio se puede meter Trent sus problemas.


  —Tan profesional como siempre, señorita Morgan.


  Su voz áspera sonaba burlona y, consciente de que estaba atrapada hasta que llegáramos al piso superior, me desplomé en la esquina sin importarme si las cámaras registraban mi abatimiento. Estaba abatida. No iba a utilizar una línea. De la misma manera que no se sacaba una pistola a menos que fueras a usarla, no te conectabas a una línea delante de un maestro de las líneas luminosas a menos que quisieras acabar estrellada contra la pared.


  La sonrisa de Quen se desvaneció. Tenía un aspecto bastante inofensivo, con aquella camisa de manga larga y los pantalones negros a juego. Tan inofensivo como una mamba negra. Llevaba zapatos planos de suela blanda y me sacaba tan solo unos centímetros, pero se movía con una soltura y una gracilidad que me ponía los nervios de punta, como si fuera capaz de anticipar mi reacción. Estaba atrapada en una minúscula caja de metal con un elfo experto en artes marciales y en magia negra de líneas luminosas. Quizá debería ser amable. Al menos hasta que se abran las puertas.


  Tenía la piel cubierta de las cicatrices con las que algunos inframundanos habían salido de la Revelación, y su rostro oscuro y curtido no hacía más que acentuar su imponente presencia. Tenía el cuello marcado por el mordisco de un vampiro, pero la mayor parte de la cicatriz quedaba oculta tras su collarín negro. Piscary le había clavado los colmillos en un ataque de rabia, y me pregunté cómo llevaba el hecho de llevar un mordisco no reclamado ahora que Piscary estaba realmente muerto. Yo también tenía uno, pero Ivy habría matado a cualquier vampiro que se atreviera a hincarme el diente, y todo Cincy lo sabía. Quen no contaba con esa protección. Tal vez la razón por la que quería hablar conmigo tenía que ver con el mordisco. A no ser que quisiera que trabajara para Trent.


  Quen era el experimentado agente de seguridad de Trent Kalamack, cien por cien mortífero, aunque yo me habría fiado con los ojos cerrados de él si me hubiera dicho que me cubriría las espaldas. Trent era igual de peligroso sin haberse ganado mi confianza, pero el daño lo hacía con las palabras y no con las acciones. En sus mejores momentos era un político apestoso y en los peores, un asesino. El atractivo, carismático y exitoso hombre de negocios, no solo controlaba la mayor parte del tráfico de azufre de los bajos fondos de Cincinnati, sino también el de todo el hemisferio norte. Sin embargo, la razón que podría llevarlo a la cárcel, además de por ser un cabrón asesino (por lo que yo había conseguido que lo encarcelaran durante casi tres horas unos meses antes), era por traficar con biofármacos a escala mundial. Y lo que realmente me sacaba de quicio era que yo seguía viva gracias a ellos.


  Había nacido con un defecto genético bastante común entre las brujas, el «síndrome de Rosewood», según el cual mi mitocondria contenía una enzima que mi cuerpo interpretaba como un invasor y, como resultado, estaba destinada a morir antes de cumplir los dos años. Dado que por aquella época mi padre trabajaba en secreto codo con codo con el padre de Trent para intentar salvar sus respectivas especies, este último había modificado la composición genética de mi mitocondria de modo que la enzima fuera ignorada. Estaba convencida de que no sabía que la enzima era lo que permitía que mi sangre despertara la magia demoníaca, y agradecía a Dios que las únicas personas que conocíamos este hecho fuéramos mis amigos y yo. Bueno, y Trent. Y algunos demonios. Y todos los demonios a los que se lo hubiera contado. Y todas las personas a las que se lo hubiera contando Trent. Y, por supuesto, también Lee, el otro brujo que el padre de Trent había sometido al tratamiento.


  De acuerdo, tal vez se había convertido en un secreto a voces.


  En aquel momento la relación que tenía con Trent se encontraba en un punto muerto. Yo intentaba meterlo en la cárcel, y él, lo mismo intentaba matarme que contratar mis servicios, dependiendo de su estado de ánimo.


  Además, aunque yo podía hacer público su negocio ilegal con biofármacos y provocar que todo se viniera abajo, probablemente acabaría recluida en algún centro de salud en Siberia o, peor todavía, en algún lugar rodeado de agua salada como Alcatraz. Él, en cambio, volvería a la calle y se presentaría a la reelección en menos que estornuda un pixie. Ese era el tipo de poder que tenía.


  Y eso era realmente irritante, pensé cambiando el peso de mi cuerpo a la otra pierna mientras el ascensor se detenía y las puertas empezaban a abrirse.


  Inmediatamente salí y apreté el botón de bajada. Ni por lo más remoto iba a recorrer los pasillos hasta el diminuto ascensor secundario y subir a la terraza con Quen. Era impulsiva, pero no estúpida. Quen también salió a toda prisa, mirando como un guardaespaldas mientras se quedaba de pie delante de la puerta del ascensor hasta que volvió a cerrarse.


  Mis ojos se dirigieron a la cámara de la esquina, y comprobé aliviada que la luz roja estaba encendida. Me quedaría allí hasta que el ascensor volviera.


  —Ni se te ocurra tocarme —lo amenacé—. Ni por todo el oro del mundo volvería a trabajar para Trent. Es un maldito niño mimado, manipulador y hambriento de poder que piensa que está por encima de la ley. Y mata a la gente con la misma tranquilidad con que un mendigo abriría una lata de judías.


  Quen se encogió de hombros.


  —Y también es una persona inteligente, leal con aquellos que se han ganado su confianza, y que se preocupa por sus seres queridos.


  —Y al resto que les zurzan ¿no?


  Con la cadera ladeada esperé en silencio, cada vez más cabreada. ¿Dónde demonios estaba el ascensor?


  —Me gustaría que lo reconsideraras —dijo Quen, y yo di un paso atrás sobresaltada al comprobar que estaba sacando un amuleto de su manga. Después de mirarme con una ceja levantada, empezó a moverse lentamente haciendo una especie de circuito, sin quitar ojo al disco de secuoya que brillaba de un débil verde. Probablemente se trataba de algún amuleto de detección. Yo tenía uno que me decía si había algún hechizo mortífero en las inmediaciones, pero había dejado de llevarlo encima cuando descubrí que hacía saltar las alarmas antirrobo del centro comercial.


  Aparentemente satisfecho, Quen se guardó el amuleto.


  —Necesito que vayas a siempre jamás para recuperar una muestra de elfo.


  Yo me eché a reír, lo que provocó un asomo de rabia en su rostro.


  —Trent acaba de hacerse con una muestra de Ceri —dije agarrándome con fuerza a mi bolso—. Creo que eso le tendrá ocupado por un tiempo. Además, por mucho que quisierais pagarme, nunca será suficiente como para que vaya a siempre jamás. Y mucho menos para coger un pedazo de elfo muerto de dos mil años.


  En ese momento oí llegar uno de los ascensores que tenía detrás y me acerqué a él dispuesta a salir pintando de allí.


  —Sabemos dónde está la muestra de tejido. Solo necesitamos recuperarla —dijo Quen observando de reojo que se abría la puerta del ascensor.


  Yo reculé colocándome de manera que no pudiera seguirme.


  —¿Cómo? —pregunté sintiéndome más segura.


  —Se trata de Ceri —dijo simplemente con un asomo de miedo en sus ojos.


  Las puertas empezaron a cerrarse y yo apreté el botón de abrir.


  —¿Ceri? —inquirí preguntándome si era esa la razón por la que no nos habíamos visto mucho últimamente. Sabía que yo odiaba a Trent, pero los dos eran elfos y, dado que ella pertenecía a la realeza y que él estaba forrado, hubiera sido estúpido pensar que no hubieran tenido algún tipo de contacto en los últimos meses, independientemente de que se cayeran bien o no.


  Al ver mi interés, Quen adoptó una actitud de confianza.


  —Trent y ella han estado tomando el té todos los jueves —explicó suavemente, mirando de reojo al pasillo con culpabilidad—. Deberías estarle agradecida. Él está absolutamente obsesionado con ella, a pesar de lo mucho que le aterroriza su mancha demoníaca. De hecho, creo que forma parte de la atracción. Pero está empezando a considerar que poseer una mácula demoníaca no te convierte en una mala persona. Ella salvó mi relación con él. Es una mujer muy sabia.


  No podía ser de otra manera, teniendo en cuenta que había pasado un milenio sirviendo a un demonio. Las puertas empezaron a cerrarse de nuevo, y yo apreté el botón durante algunos segundos más.


  —Todo se fue a la mierda cuando Trent descubrió que estabas usando la magia negra para protegerlo, ¿eh?


  Quen no se inmutó, e incluso siguió respirando con calma, pero su excesiva tranquilidad me dio a entender que estaba en lo cierto.


  —¿Y bien? —le pregunté en tono desafiante.


  —Pues que está empezando a barajar la posibilidad de que tú también seas de fiar. ¿Por qué no lo piensas? Necesitamos la muestra.


  El recuerdo de que también mi alma tenía una mancha demoníaca me molestó, y apreté el botón de cerrar. De ninguna manera iba a aceptar.


  —Ponte en contacto conmigo dentro de, digamos, unos cien años.


  —No tenemos cien años —dijo Quen con cierto tono de desesperación—. Solo tenemos ocho meses.


  ¡Oh, mierda!


  —¿Qué quieres decir con ocho meses? ¿Por qué no siete? ¿O nueve?


  Quen no dijo nada. De hecho, ni siquiera me miró. Y yo no me atreví a tocarlo.


  —¡No me digas que la ha dejado embarazada! —grité sin importarme que alguien me pudiera oír—. ¡Qué hijo de puta! ¡No es más que un maldito hijo de puta!


  Estaba tan enfadada que casi me echo a reír. Quen tenía la mandíbula tan apretada que las picaduras de viruela de su rostro salían hacia fuera adquiriendo un tono blanquecino.


  —Quiero hablar con Trent —le dije. Con razón Ceri llevaba un tiempo evitándome. La pobre todavía se estaba recuperando de mil años de servidumbre demoníaca y va Trent y la deja embarazada—. ¿Dónde está?


  —De compras.


  Yo fruncí el ceño.


  —Te he preguntado «dónde».


  —Al otro lado de la calle.


  Conque había salido de compras. Me apostaba lo que fuera a que no se trataba de botitas de bebé o de una silla de seguridad para el coche. Entonces me acordé de mi cita con Marshal y miré por los cristales empañados de la ventana para calcular qué hora era. Debía de ser la una y pico. Tenía tiempo de sobra. A no ser que se tratara de una estratagema y que en realidad Trent quisiera matarme; en cuyo caso podía ser que llegara un poco tarde.


  Apreté con fuerza el botón de bajada y las puertas del ascensor se abrieron inmediatamente. ¡De compras! ¡Se había ido de compras!


  —Tú primero —dije a Quen antes de entrar en el ascensor.
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  El ligero calor de la acera se desvaneció cuando doblé la esquina y entré en la sombra de los altos edificios.


  —¿Dónde está? —pregunté girándome hacia Quen y retirándome el pelo de la cara. Caminaba junto a mí, aunque unos pasos por detrás, y aquello me ponía los pelos de punta.


  El hombre tranquilo y poderoso apuntó con la barbilla al otro lado de la calle y, cuando seguí su mirada, sentí una punzada de temor. «Disfraces Otras criaturas terrestres, S.A.». Maldita sea. ¿Trent se estaba comprando un disfraz para Halloween?


  En aquel momento eché a andar en dirección a la exclusiva tienda de disfraces. ¿Y por qué no? Seguro que a Trent le habían invitado a fiestas como a cualquier otro. Probablemente a más que a la mayoría. Pero ¿Otras criaturas terrestres? Se necesitaba pedir cita con antelación, especialmente en octubre.


  De pronto me detuve en el bordillo, sintiendo que Quen se detenía detrás de mí.


  —¿Quieres dejar de seguirme de una maldita vez? —le pregunté haciendo que diera un respingo.


  —Lo siento —dijo. A continuación se apresuró a colocarse junto a mí mientras cruzaba por en medio de la calle. En ese momento lo pillé mirando al paso de peatones y tuve que aguantarme la risa. Oh, sí. Soy una chica mala.


  Tras un instante de vacilación ante la placa «Se requiere cita previa», me acerqué a la puerta justo en el momento en que alguien abría desde el interior. El portero tenía cara de retrasado mental, pero, antes de que tuviera tiempo de abrir la boca, una mujer algo mayor vestida con una falda y una chaqueta de color melocotón que parecían recién planchadas se acercó taconeando, aunque el sonido de sus pasos se amortiguó cuando pisó la espesa alfombra blanca.


  —Lo siento, pero solo atendemos a los clientes que vienen con cita —dijo la mujer mirando mis vaqueros y mi jersey con una expresión que combinaba la profesionalidad con el educado desdén—. ¿Le gustaría pedir cita para el año que viene?


  Mi pulso se aceleró y ladeé la cadera como respuesta a su implícita pero obvia opinión de que el infierno se helaría antes de que yo tuviera dinero suficiente para comprar un disfraz en su tienda. Yo inspiré profundamente, decidida a preguntarle por los alisadores de pelo. Era consciente de que, por mucho que presumieran de su capacidad, no conseguirían hacer nada con el mío.


  Justo entonces Quen se colocó detrás de mí, demasiado cerca para mi gusto.


  —¡Ah! ¿Ha venido usted con el señor Kalamack? —preguntó mientras su pálido y anciano rostro se ruborizaba ligeramente.


  Yo miré a Quen.


  —No exactamente. Me llamo Rachel Morgan y necesito hablar con el señor Kalamack. Tengo entendido que está aquí.


  La mujer me miró boquiabierta y, a continuación, se acercó y me agarró las manos.


  —¿No me digas que eres la hija de Alice? —preguntó entrecortadamente—. ¡Oh! Debería haberme dado cuenta. Os parecéis muchísimo o, mejor dicho, os pareceríais si no fuera por los encantos que utiliza. ¡No sabes cuánto me alegro de conocerte!


  ¿Perdón? La mujer movía mi brazo de arriba abajo con entusiasmo y cuando miré a Quen, me di cuenta de que estaba flipando tanto como yo.


  —En realidad hoy no estamos abiertos, querida —me confió con una familiaridad que me dejó aturdida—. No obstante, si esperas un momento, hablaré con Renfold. Estoy segura de que no le importará quedarse un rato más para atenderte. Los hechizos alisadores de tu madre han salvado nuestra reputación en numerosas ocasiones.


  —¿Los alisadores de pelo de mi madre? —acerté a preguntar mientras le agarraba la muñeca y liberaba mi mano de la suya. Ella tenía que hablar seriamente. Aquello estaba sobrepasando los límites. ¿Cuánto tiempo llevaba dedicándose al contrabando de hechizos?


  La mujer que, según la etiqueta de identificación bordeada de perlas verdes se llamaba Sylvia, me sonrió y me guiñó un ojo como si fuéramos amigas de toda la vida.


  —¿No creerás que eres la única que tiene un pelo difícil de hechizar? —dijo. A continuación alargó el brazo y me pasó la mano por el cabello con ternura, como si fuera una preciosidad y no una fuente constante de quebraderos de cabeza—. Nunca entenderé por qué nadie está satisfecho con lo que la naturaleza le ha dado. Creo que es maravilloso que tú te sientas orgullosa del tuyo.


  Tal vez «orgullosa» no era la palabra más acertada para describir lo que opinaba de mi pelo, pero no estaba dispuesta a empezar una discusión sobre peinados.


  —Ummm, necesito hablar con Trent. Sigue aquí, ¿verdad?


  La dependienta parecía sorprendida de que mi relación con uno de los solteros más codiciados fuera tan estrecha como para llamarlo por su nombre de pila. Luego miró a Quen y, al ver que asentía con la cabeza, nos condujo hacia el interior de la tienda con un escueto «Síganme, por favor».


  Una vez que nos pusimos en marcha, empecé a sentirme mejor, a pesar de los murmullos del personal mientras caminábamos detrás de Sylvia por un camino flanqueado de suntuosos vestidos. La tienda despedía un cautivador olor a telas caras y perfumes exóticos unidos a un ligero dejo de ozono que indicaba que allí se hacían y se invocaban líneas luminosas. Otras criaturas terrestres abarcaba todo lo que tenía que ver con los disfraces, de manera que no solo vendían todo tipo de trajes y prótesis, sino también los hechizos necesarios para convertirse en quien tú quisieras. No disponían de tienda on-line, y la única forma de adquirir sus productos era pidiendo cita. No pude evitar preguntarme qué tipo de disfraz estaría buscando Trent.


  Quen se había vuelto a colocar detrás de mí, y Sylvia nos condujo por delante de un pequeño mostrador negro, hasta una pequeña entrada con cuatro puertas. Por la forma en que estaban dispuestas, parecían las entradas a las habitaciones de un hotel de lujo y, detrás de una de ellas se podía oír la voz de Trent.


  Su suave murmullo me golpeó justo en medio y removió algo. Tenía una voz maravillosa: profunda, resonante, y rica de tonos inexplorados, como el musgo que crecía a la sombra de un bosque moteado por la luz del sol. Estaba segura de que aquella voz había contribuido a que obtuviera unos resultados tan buenos en las elecciones de la ciudad, en el caso de que las generosas donaciones a los hospitales y a los niños menos favorecidos no hubieran sido suficientes.


  Tras asegurarse de que no se oía nada más que las palabras que salían de la boca de Trent, Sylvia llamó a la puerta con los nudillos y entró sin esperar a que la invitaran. Yo me aparté y cedí el paso a Quen. No me gustaba que los dependientes maleducados irrumpieran en el probador cuando yo estaba dentro, y en aquel lugar vendían ropa. Además, aunque ver a Trent con ropa interior ajustada supondría una alegría para mi vista, hacía mucho que había descubierto que era incapaz de mantenerme enfadada con un hombre en calzoncillos. ¡Resultaban tan encantadoramente vulnerables!


  Al entrar, el rico olor a lana y cuero se volvió más intenso. Las luces, situadas alrededor del techo de la cálida y confortable habitación, estaban bajas, lo que contribuía a ocultar los armarios abiertos llenos de perchas con disfraces, sombreros, plumas, alas e incluso colas, cosas que no resultaba sencillo crear con los hechizos de líneas luminosas. A mi derecha, en la penumbra, había una mesita con vino y queso, y a la izquierda, un biombo de una altura considerable. Justo en el centro, y bajo una serie de halógenos empotrados en el techo, había una tarima redonda que me llegaba a la altura de los tobillos sobre la que se apoyaba un espejo de tres hojas. A su alrededor había varios percheros bajos con amuletos cuya estructura de madera presentaba la tersura y el color del fresno centenario. Y en medio de todo ello se encontraba Trent.


  Estaba tan ocupado en esquivar las atenciones del entusiasta brujo que le ayudaba a probarse los amuletos de líneas luminosas, que no se había percatado de mi presencia. Junto a él estaba Jon, su extraordinariamente alto lacayo, y yo me estremecí al recordar cómo me torturó cuando fui un visón atrapado en la oficina de Trent.


  Tras observar su reflejo en el espejo, Trent frunció el ceño y entregó un amuleto al dependiente. Su pelo recuperó el color rubio casi transparente propio de algunos niños, y el dependiente empezó a balbucear deduciendo que no lo estaba haciendo bien. Trent estaba recién afeitado y su rostro ligeramente bronceado con su frente lisa, los ojos verdes y su cautivadora voz mostraba una estudiada sonrisa. Desde luego, era un político de los pies a la cabeza. Con los zapatos puestos no era mucho más alto que yo y llevaba un traje de seda y lino de los que cuestan más de mil dólares con el pin «vota Kalamack». Aquella indumentaria acentuaba su esbelta figura, lo que me hizo creer que realmente montaba sus exitosos caballos de carreras más de una vez cada novilunio mientras jugaba a El cazador en su bosque vallado y planificado de árboles centenarios.


  Con una profesional sonrisa y un delicado gesto de sus cuidadas e impolutas manos, rechazó otro de los amuletos que le ofrecía el brujo. No llevaba anillos y, teniendo en cuenta que yo había interrumpido su boda arrestándolo, era probable que siguiera así durante mucho tiempo, a menos que consiguiera convertir a Ceri en una mujer honesta, algo bastante improbable. Trent vivía de las apariencias, y hacer pública una unión con la exfamiliar de un demonio cuya mancha era fácil de ver a segunda vista no cuadraba con sus aspiraciones políticas. Eso sí, por lo visto no había supuesto ningún inconveniente para dejarla embarazada.


  Mientras Sylvia se le acercaba, Trent deslizó sus manos por su cuidada cabellera para amagar un par de mechones algo descolocados. Yo retiré el bolso hacia atrás y dije en voz alta:


  —A ese traje le quedaría genial una de esas gasas para hacer eructar a los bebés.


  Trent se puso rígido. Miró rápidamente al espejo y buscó mi reflejo. A su lado Jon se irguió y se colocó una de sus delgadas y desagradables manos a modo de visera para protegerse de los destellos. El brujo que estaba a sus pies se cayó hacia atrás y Sylvia se disculpó en voz baja, nerviosa, al ver como uno de sus clientes más valiosos y la hija de una de sus proveedoras se fulminaban con la mirada.


  —Quen —dijo finalmente Trent, con una voz más dura, pero igualmente seductora—, espero que tengas una explicación para esto.


  Quen inspiró profundamente y decidió explicarse.


  —Usted no quería escucharme, Sa’han. Tenía que hacer algo para que entrara en razón.


  Trent hizo un gesto al dependiente para que se apartara y Jon cruzó la habitación para encender las luces principales. Yo entrecerré los ojos para adaptarme a la nueva iluminación y luego miré a Trent con una sonrisa maliciosa. Había recuperado la compostura a una velocidad pasmosa, y solo la ligera tensión de la piel de alrededor de los ojos evidenciaba su enfado.


  —Sí que te escuché —dijo, girándose—. Pero no estaba de acuerdo contigo.


  El multimillonario se bajó de la tarima y sacudió los brazos para bajarse las mangas. Se trataba de una reacción nerviosa que le había visto hacer en otras ocasiones. O tal vez la chaqueta le estaba muy estrecha.


  —Señorita Morgan —comenzó en un tono relajado sin mirarme a los ojos—, no necesitamos de sus servicios. Le ruego que me disculpe por las molestias que le haya podido ocasionar mi guarda de seguridad. Dígame cuánto le debo y Jon le extenderá un cheque.


  Ofendida, no pude contener un bufido.


  —Yo no acepto dinero a no ser que haya concluido una misión —dije—. A diferencia de otros. —Por un instante, el rostro de Trent dejó entrever un breve asomo de irritación. A continuación me crucé de brazos y añadí—: Además, no he venido porque vaya a trabajar para ti. Estoy aquí porque quería decirte a la cara que eres un cabrón, un delincuente y un manipulador. Ya te dije que, si hacías daño a Ceri, me cabrearía. Considéralo una advertencia.


  La rabia me hacía sentirme bien. El dolor por la pérdida de Kisten desaparecía cuando estaba enfadada, y en ese preciso momento, estaba más cabreada que una mona.


  El brujo que le había estado ayudando emitió un grito ahogado y Sylvia salió disparada hacia mí, pero se detuvo cuando Trent levantó la mano para indicarle que lo dejara. ¡Aquello era demasiado! Parecía como si me estuviera dando permiso para insultarlo. Cabreada, ladeé la cabeza en espera de una respuesta.


  —¿Me está amenazando? —preguntó Trent sin inmutarse.


  Entonces miré a Jon, que sonreía como si deseara con todas sus fuerzas que dijera que sí. Quen, por su parte, tenía una expresión sombría. Sabía que estaba furioso conmigo, pero ¿qué esperaba que hiciera? Aun así quería salir de allí por mi propio pie, y no al final de una incursión de la SI arrestada por acoso… o lo que a Trent se le pasara por la cabeza. Era posible que, tras la desaparición de Piscary, se hubiera convertido en el dueño de la SI.


  —Puedes interpretarlo como te parezca —dije—. No eres más que un maldito canalla, y el mundo sería mejor sin ti. —No estaba del todo convencida de mis palabras, pero me sentía mejor diciéndolo.


  Trent se quedó pensando unos tres segundos.


  —Sylvia, ¿os importaría dejarnos solos?


  Yo me quedé allí de pie, con aire de suficiencia mientras la habitación se vaciaba entre murmullos de disculpas y palabras tranquilizadoras.


  —Jon —añadió mientras Sylvia se dirigía a la salida—, encárgate de que nadie nos moleste.


  Sylvia se quedó dubitativa junto a la entrada y luego desapareció por el pasillo dejando la puerta abierta. El rostro curtido del hombre mayor palideció. Estaban librándose de él, y era consciente de ello.


  —Sa’han… —comenzó a decir, pero se interrumpió al ver la mirada desafiante de Trent. Menudo cagón.


  Antes de marcharse, Jon apretó con fuerza los puños y me atravesó con la mirada. Una vez cerró la puerta me giré hacia Trent, decidida a ponerlo de vuelta y media. Nunca hubiera aireado los trapos sucios de Ceri delante de un montón de gente arriesgándome a que acabara en la prensa sensacionalista, pero en ese momento podía decir todo lo que pensaba.


  —¡No puedo creer que hayas dejado preñada a Ceri! ¡Dios, Trent! ¡Eres increíble! ¡Justo ahora que estaba empezando a rehacer su vida! No le faltaba nada más que esto.


  Trent echó un vistazo a Quen. El agente de seguridad se había situado a medio metro de la puerta cerrada con los brazos extendidos a los lados y una expresión impasible. Al ver su despreocupación, Trent se subió de nuevo a la tarima y empezó a toquetear los hechizos.


  —Esto no es asunto tuyo, Morgan.


  —Se convirtió en asunto mío en el momento en que sedujiste a mi amiga para sacarle información, la dejaste embarazada y me pediste que hiciera algo que a ti te da miedo —le espeté ofendida por su actitud caballerosa.


  Trent se inclinó sobre los amuletos metálicos de líneas luminosas mientras me miraba a través del espejo.


  —¿Y qué se supone que te he pedido que hagas? —preguntó con una voz que subía y bajaba como una ráfaga de lluvia.


  Mi presión sanguínea se disparó y di un paso delante, aunque me detuve cuando Quen se aclaró la garganta.


  —Eres un ser despreciable —dije—. Sabes que tienes cien veces más posibilidades de que vaya a siempre jamás para ayudar a Ceri que para ayudarte a ti. Y yo te odio por eso. ¡Cómo puedes ser tan cobarde! Manipular a alguien para que haga algo que tú no te atreves a hacer. Eres un apestoso cobarde que no está dispuesto a ayudar a alguien de su propia sangre salvo cuando estás en la seguridad de tus pequeños laboratorios subterráneos. Eres una hamburguesa de ratón.


  Trent se irguió, sorprendido.


  —¿Una hamburguesa de ratón?


  —Sí, una hamburguesa de ratón —repetí ladeando la cadera con los brazos cruzados—. Un hombre insignificante con el valor de un ratón.


  Una tenue sonrisa asomó a las comisuras de sus labios.


  —Tiene gracia viniendo de una mujer que estuvo saliendo con una rata.


  —Cuando estábamos saliendo no era una rata —le espeté con las mejillas encendidas.


  Trent volvió a mirarse en el espejo y puso un alfiler en el hechizo de línea luminosa para invocarlo. Su aura se iluminó con un resplandor, haciéndola visible por un breve instante mientras surtía efecto. Yo resoplé. Trent había ganado unos diez kilos de músculo haciendo que la chaqueta se le quedara estrecha.


  —Yo no te he pedido ayuda para recuperar una muestra de tejido de elfo —dijo girándose hacia ambos lados para ver el resultado y frunciendo el ceño.


  Detrás de mí, Quen se agitó inquieto. Fue un movimiento muy sutil, pero resonó en mí como si hubiera sido un disparo. Por lo visto la petición de ayuda provenía exclusivamente de Quen, que había decidido actuar por su cuenta. Ya lo había hecho en otras ocasiones.


  —Bueno, pues Quen sí lo hizo —dije, consciente de que tenía razón cuando Trent buscó la imagen de su guardaespaldas a través del espejo.


  —Eso parece —dijo Trent secamente—, pero yo no. —A continuación se pasó la mano por la cara con una mueca de desagrado. Estaba horrorosamente hinchado, como si hubiera estado esnifando hierro—. No necesito tu ayuda. Yo mismo iré a siempre jamás para recuperar la muestra. El hijo de Ceri nacerá sano.


  Tuve que contener la risa al imaginar a Trent en siempre jamás y él se sonrojó. Algo más relajada, me senté con las piernas extendidas en una de las sillas, junto a la mesa con vino y queso.


  —Ahora entiendo por qué recurriste a mí —dije a Quen—. ¿De veras crees que puedes manejarte en siempre jamás? —añadí girándome hacia Trent—. No durarías ni un jodido minuto. —En ese momento me quedé mirando el queso. No había probado bocado desde primera hora de la mañana, y el olor hacía que la boca se me hiciera agua—. El viento te estropearía tu maravilloso peinado —añadí con indulgencia.


  Quen dio un paso adelante.


  —Entonces, ¿irás en su lugar?


  Seguidamente extendí el brazo para coger una galleta salada y vacilé hasta que Trent hizo una mueca de desagrado. Sin embargo, no había dicho que no pudiera cogerla, así que la agarré, la partí en dos y me comí la mitad.


  —No.


  Con el aspecto de uno de esos chicos de póster llenos de esteroides, Trent frunció el ceño y miró a Quen.


  —La señorita Morgan no pinta nada en este asunto. —A continuación, girándose hacia mí, añadió—: Márchate, Rachel.


  ¡Como si alguna vez hubiera hecho lo que se me pedía!


  Trent deslizó los dedos por un expositor de amuletos y escogió uno que añadió veinte centímetros de altura. Los falsos músculos se redujeron ligeramente, pero no lo suficiente. Podía sentir cómo la tensión iba en aumento y me quedé donde estaba. Quen iba a tener que trabajar para sacarme de allí y yo sabía que prefería esperar a que estuviera lista.


  —No eres más que un seductor de bajos fondos —dije cogiendo otra galleta y añadiendo un trozo de queso—. Y un canalla. Sabía que eras un asesino, pero nunca pensé que fueras capaz de dejar embarazada a Ceri y de abandonarla después. Es realmente patético, Trent. Incluso para ti.


  —No te permito que me acuses de algo que no he hecho —dijo alzando la voz—. Está recibiendo los mejores cuidados. A su hijo no le faltará de nada.


  Yo sonreí. No me sucedía muy a menudo que consiguiera que perdiera su tono profesional y que se comportara de acuerdo con su edad. No era mucho mayor que yo, pero no solía presentársele la ocasión de disfrutar de su adinerada juventud.


  —Ya me lo imagino —dije, tratando de importunarlo—. Por cierto, ¿de quién se supone que te vas a disfrazar? —pregunté, indicando con un gesto los hechizos—. ¿Del monstruo de Frankenstein?


  Su cuello enrojeció y rápidamente se desprendió de los hechizos de altura y peso.


  —Si estás tratando de ridiculizarme, lo único que consigues es ponerte en ridículo tú misma —dijo volviendo a su tamaño normal—. Le ofrecí que se viniera a vivir a mi casa. Le ofrecí mandarla adonde ella quisiera, desde los Alpes hasta Zimbabue, pero prefirió quedarse con el señor Bairn y, por mucho que yo me oponga…


  —¿Bairn? —pregunté entrecortadamente, irguiéndome de forma repentina mientras se desvanecía mi fingida indolencia—. ¿Te refieres a Keasley? —Miré a los ojos verdes de Trent, que me miraban burlones—. ¿León Bairn? ¡Pero si está muerto!


  Trent se giró con expresión petulante. Dándome la espalda, revolvió un perchero de hechizos terrenales y observó cómo le cambiaba el color de pelo.


  —Y, por mucho que yo me oponga…


  —Bairn se encargó de investigar la muerte de tus padres —le interrumpí confundida—. Y la del mío. Se suponía que Bairn estaba muerto. ¿Por qué estaba al otro lado de la calle fingiendo que era un amable anciano llamado Keasley? ¿Y cómo sabía Trent quién era?


  Con el pelo de un autoritario color blanco, Trent frunció el ceño.


  —Y por mucho que yo me oponga —intentó de nuevo—, Quen me ha garantizado que Bairn y los dos pixies…


  —¿Dos? —lo interrumpí—. ¿Jih se ha buscado un marido?


  —¡Maldita sea, Rachel! ¿Quieres callarte de una vez?


  En ese momento me quedé mirándolo. Su rostro se había alargado, dándole un aspecto espeluznante. Había vuelto a usar el hechizo para cambiar su complexión, pero esta vez con el doble de altura, haciendo que las redondeces desaparecieran. En aquel momento parpadeé y cerré la boca. Trent me estaba dando información, algo que no sucedía muy a menudo. Tal vez debía estarme calladita.


  En ese momento, muy a mi pesar, me recliné en la silla e hice un gesto con la mano como si cerrara la boca con una cremallera. Sin embargo, no conseguía dejar de mover la pierna. Trent se quedó mirándola unos segundos y luego se giró hacia el espejo.


  —Quen me ha garantizado que Ceridwen está tan segura en ese agujero al que llaman casa como lo estaría conmigo. Ha accedido a recibir asistencia médica y a que yo corra con los gastos. Si le falta algo, es porque se ha negado en rotundo a aceptarlo.


  Esto último lo dijo secamente y yo no pude evitar una sonrisa compungida mientras observaba su reflejo en el espejo. Era evidente que no le gustaba lo que veía. Yo entendí perfectamente a qué se refería. Aunque, por lo general Ceri era una persona muy dulce, cuando se le metía algo entre ceja y ceja, podía mostrarse bastante inflexible, e incluso agresiva, si no conseguía salirse con la suya. Había nacido en una familia que pertenecía a la realeza, y yo tenía la sensación de que, a excepción de la época en que se había mostrado sumisa con Al durante el periodo que fue su familiar, estaba acostumbrada a llevar las riendas de su hogar. Hasta que su mente se rompió y perdió toda voluntad y las ganas de hacer cosas.


  Trent me estaba mirando claramente sorprendido por mi afectuosa sonrisa. Yo me encogí de hombros y cogí otra galleta.


  —¿Qué posibilidades hay de que el bebé nazca sano? —pregunté intentando averiguar hasta qué punto me sentiría culpable por negarme a ir a siempre jamás.


  Un Trent con el cabello plateado se giró de nuevo hacia los hechizos de líneas luminosas. Estaba callado, e imaginé que quería elegir cuidadosamente sus palabras.


  —Si tuviera un hijo con alguien de su mismo periodo, las posibilidades de que el niño naciera sin problemas con una mínima cantidad de intervención genética serían muy altas —dijo finalmente. A continuación cogió otro hechizo de líneas luminosas y lo invocó. Seguidamente un destello cayó sobre él como una cascada y creció unos ocho centímetros. Luego apartó el alfiler de invocación y se dejó el hechizo puesto.


  Con los dedos entre los fragmentos de metal, añadió:


  —Al tener un hijo de alguien de nuestra generación, las posibilidades de tener un niño sano son solo ligeramente superiores a las que tendría con cualquier otro sin intervención. Aunque algunas de las modificaciones que conseguimos mi padre y yo están ancladas en el ADN mitocondrial, y por lo tanto pasan de madre a hijo, la mayoría no lo están, así que dependeríamos de la calidad del óvulo y del espermatozoide en el momento de la concepción. Las aptitudes reproductoras de Ceri son excelentes —dijo buscando mi mirada sin el más mínimo ápice de emoción—. El problema está en las nuestras.


  Yo no retiré la mirada, aunque el sentimiento de culpa me asestó una buena bofetada. El padre de Trent había permitido que yo siguiera con vida gracias a las modificaciones que había hecho en mi mitocondria. De este modo, aunque concibiera un hijo de un hombre afectado del síndrome de Rosewood, nuestro bebé sobreviviría libre de la anomalía que había matado a miles de brujos recién nacidos durante milenios. Yo levanté la vista de la galleta a medio comer que tenía entre las manos. Era injusto que los esfuerzos de los elfos pudieran salvar a una bruja pero no a su propia especie.


  Trent me miró con expresión cómplice y yo bajé la mirada. Había adivinado lo que estaba pensando, y me resultaba incómodo que empezáramos a entender qué era lo que nos movía a cada uno, a pesar de que no estuviéramos de acuerdo en los métodos del otro. La vida hubiera sido mucho más sencilla si hubiera sido capaz de fingir que no veía los diferentes matices de gris.


  —¿Quién se supone que quieres ser? —pregunté de repente, para cambiar de tema. Señalé a los amuletos para que supiera de qué estaba hablando.


  Quen adoptó una posición más cómoda y Trent suspiró y, en menos de un segundo, dejó de ser el exitoso ejecutivo para convertirse en un joven avergonzado.


  —Rynn Cormel —respondió no muy convencido.


  —¡Qué horror! —dije.


  Trent asintió con la cabeza sin apartar la vista del espejo.


  —Lo sé. Creo que debería elegir a otro. Alguien menos… inquietante.


  A continuación empezó a quitarse hechizos y yo, preparándome, me levanté de la silla y me sacudí las migas de galleta del jersey.


  Después dejé el bolso sobre la mesa y me dirigí a los armarios abiertos.


  —Pruébate esto —le dije entregándole una enorme chaqueta de vestir de color negro.


  —Es demasiado grande —respondió agarrándola. En aquel momento el único hechizo que llevaba era el terrenal, que le había puesto el pelo gris, y aquel tono plateado le confería una apariencia mucho más distinguida.


  —Se supone que tiene que ser grande. Tú póntela —refunfuñé mirando la chaqueta de lino vuelta del revés que me pasaba. Despedía un intenso olor, y yo inspiré profundamente. Era una mezcla de menta y canela… con un punto de hojas aplastadas y ¡oh! ¿Aquello era un toque de cuero de los establos? ¡Maldita sea! ¡Qué bien olía!


  Intentando que no se notara que la estaba olfateando, coloqué la chaqueta encima de uno de los percheros con amuletos y me giré para ver cómo le quedaba la negra. Las mangas le llegaban hasta la segunda falange de los dedos; evidentemente, era demasiado larga. La austeridad del tejido negro no quedaba demasiado bien con su tono de piel, pero cuando hubiera acabado con él, estaría perfecto.


  Trent empezó a quitársela, pero yo le hice un gesto con la mano para que se detuviera.


  —Pruébate esto —le ordené entregándole un hechizo de línea luminosa para añadir unos quince centímetros de altura. El resto podría conseguirlo con los zapatos y, de ese modo, no le saldría demasiado caro. El precio habitual estaba alrededor de los quinientos dólares por centímetro, pero allí probablemente costaban mucho más.


  Él se puso el hechizo, pero yo no esperé a ver el resultado porque ya estaba escarbando entre los amuletos y los hechizos terrenales, con los que estaba mucho más familiarizada.


  —Más largo, más largo… —murmuré—. ¿Es que no los colocan en orden? ¡Ah! Aquí está. —Satisfecha, me di la vuelta, y casi me di de bruces con Trent. Él dio un paso atrás y yo le tendí el hechizo—. Este añadirá unos cuantos centímetros a tu pelo. Espera un segundo. —Tras revolver entre el amasijo encontré una aguja para hacer punciones y, cuando me la clavé en el dedo, Trent observó cómo invocaba el amuleto con tres gotas de mi sangre.


  —Ya está. Pruébatelo —le dije.


  Apenas sus dedos rodearon el disco de madera de secuoya, sus cabellos grises empezaron a crecer. A diferencia de los hechizos de líneas luminosas, la magia terrenal necesitaba entrar en contacto con la piel de la persona, y no solo con el aura.


  —De acuerdo. Y ahora veamos… No te hace falta un hechizo que aumente la masa muscular. No queremos que te pongas cachas, sino aumentar tu complexión física. —A continuación, tras entregarle el hechizo de líneas luminosas adecuado, dije—: Este te irá bien.


  Trent lo agarró en silencio y su peso aumentó poco a poco hasta que se hizo proporcional a su nueva altura. El resultado me hizo sonreír. El truco estaba en buscar el equilibrio, algo que había practicado con mi madre durante la mayor parte de las dos décadas anteriores a que me fuera de casa. Y conocer al dedillo tanta variedad lo convertía en un verdadero placer.


  —La estructura facial de Cormel es algo enjuta —murmuré mientras paseaba los dedos por encima de los hechizos de líneas luminosas—. No nos interesa alterar la proporción entre la altura y el peso, de manera que, si añadimos algunos años con un amuleto de edad, y luego utilizamos un hechizo facial para eliminar las arrugas… —Rápidamente seleccioné el hechizo de líneas luminosas para modificar la edad, y luego vacilé. Yo, en su lugar, habría optado por un amuleto facial de magia terrenal por si alguien me tocaba la cara. Luego me encogí de hombros. ¡Como si alguien fuera a tocarle la cara a Trent en una fiesta! Así que añadí un segundo hechizo de líneas luminosas a la pila.


  —La barbilla debería ser un poco más larga… —murmuré revolviendo de nuevo los hechizos de líneas luminosas—. Tendrás que deshacerte del bronceado. La frente y las cejas deberían ser más anchas, y las pestañas más cortas. En cuanto a las orejas… —dudé intentando recordar el rostro del vampiro no muerto—, las suyas son redondas y apenas tienen lóbulo. —Luego miré a Trent y añadí—: En cambio, las tuyas son ligeramente puntiagudas en la parte superior.


  Él se aclaró la garganta a modo de advertencia.


  —Aquí tienes —concluí invocando los hechizos que había seleccionado y colocándolos uno a uno en su mano—. Y ahora veamos qué aspecto tienes.


  Trent se los metió en el bolsillo y se giró hacia el espejo. Yo sonreí. Él no dijo nada, pero Quen soltó un taco y se acercó silenciosamente por la moqueta.


  Yo abrí un cajón donde se podía leer «Gafas» y, tras revolver un poco, saqué un moderno modelo con montura metálica. Luego se lo entregué a Trent y, cuando se las puso, Quen lanzó un largo silbido.


  —Morgan —dijo el guardaespaldas lanzándome una mirada recelosa aunque visiblemente impactado—. Es fantástico. Voy a instalar en los pasillos unos cuantos detectores de hechizos más.


  —Gracias —dije esbozando una modesta sonrisa. Luego me situé junto a Trent y admiré mi obra—. Necesitarás unos dientes —dije. Trent asintió lentamente con la cabeza como si le preocupara que, si se movía demasiado rápido, los hechizos desaparecieran—. ¿Qué prefieres, fundas o un hechizo? —pregunté.


  —Un hechizo —respondió Trent distraídamente mientras giraba la cabeza para obtener una mejor imagen de sí mismo.


  —Las fundas son más divertidas —dije, excesivamente ufana. Había un cajón lleno de hechizos para dientes, así que agarré uno de ellos, invoqué la línea luminosa y se lo metí en el bolsillo.


  —¿Y tú cómo lo sabes? —preguntó Trent con picardía.


  —Porque tengo un par —dije negándome a mostrar el dolor por Kisten delante de Trent. Aun así, no pude mirarle a los ojos.


  Una vez terminado, me quedé de pie junto a Trent, que sonreía al ver el efecto del hechizo. En algún lugar a lo largo de la línea, me había subido a la tarima. No quería bajarme y parecer servil, de manera que intenté calmar el repentino nerviosismo que me producía la cercanía a su persona. Y lo más curioso es que ninguno de nosotros estaba intentado matar o arrestar al otro. ¡Uau! ¡Quién lo iba a decir!


  —¿Qué te parece? —le pregunté. Hasta aquel momento, no había dado su opinión.


  Trent, que seguía de pie junto a mí, con su distinguido pelo cano, su delgado, casi esquelético cuerpo, sus quince centímetros de más y los veinte kilos que le había añadido, sacudió la cabeza. Había dejado de tener el aspecto de Trent y se había convertido en un clon de Rynn Cormel. ¡Maldita sea! ¡Debería haberme dedicado al mundo del espectáculo!


  —Soy exactamente igual que él —reconoció, visiblemente impresionado.


  —Casi —añadí. Más complacida por su aprobación de lo que me hubiera gustado, invoqué un último hechizo de línea luminosa y se lo entregué.


  Trent lo cogió y yo contuve la respiración. Sus ojos se volvieron completamente negros. Igual de negros que los de un vampiro hambriento. En ese instante sentí un escalofrío.


  —¡Joder! —dije, satisfecha—. ¡Soy un genio de los disfraces!


  —Es… impresionante —dijo Trent bajándose de la tarima.


  —De nada —dije yo—. No permitas que te cobren demasiado. Llevas solo trece hechizos, y solo los dos del pelo son magia terrenal y no pura ilusión. —Miré a mi alrededor y, tras observar el lujo que nos rodeaba, decidí que, seguramente, los hechizos de líneas luminosas que vendían no eran temporales, con una vida reducida—. Así, a ojo, diría que dieciséis de los grandes, si te lo ponen todo en dos hechizos. Teniendo en cuenta el lugar en que nos encontramos, calcula más o menos el triple. —El hecho de que los hechizos de dobles fueran legales en Halloween, no quería decir que salieran baratos.


  Trent esbozó una sonrisa. Era una auténtica sonrisa vampírica, carismática, peligrosa e increíblemente seductora. ¡Oh, Dios! Tenía que salir de allí cuanto antes. Estaba consiguiendo ponerme a cien, y tenía la sensación de que él había dado cuenta.


  —Señorita Morgan —dijo Trent bajando de la tarima y haciendo crujir el traje—, creo sinceramente que está usted traicionándose a sí misma.


  Genial. Era perfectamente consciente de ello.


  —No te olvides de llevarte un hechizo para cambiar tu olor —dije agarrando el bolso—. No conseguirás copiar exactamente el peculiar olor de Cormel, pero con un hechizo genérico podrías engañar a cualquiera. —A continuación me lo colgué enérgicamente, me giré y le eché un último vistazo—. A cualquiera que no conozca su olor, claro está.


  Trent echó un vistazo a Quen, que seguía mirándolo fijamente con expresión incrédula.


  —Lo tendré presente —farfulló Trent.


  Justo cuando me dirigía hacia la salida, me detuve en seco cuando Quen me preguntó:


  —¿Podrías reconsiderar tu postura, por favor?


  En ese momento mi buen humor desapareció y me detuve a medio metro de la puerta con la cabeza inclinada. Era Quen el que me lo estaba preguntando, pero sabía que lo hacía en nombre de Trent. Pensé en Ceri y en la felicidad que le traería tener un hijo sano y el efecto curativo que tendría en ella.


  —No puedo, Trent. Los riesgos…


  —¿Cuánto estarías dispuesta a arriesgar para que tu hijo naciera sano? —interrumpió Trent. Yo me giré, sorprendida por la pregunta—. ¿Qué crees que haría cualquier padre?


  Mi cuerpo se tensó y, al sentir en su voz la acusación de ser una cobarde, lo odié mucho más de lo que lo había odiado hasta ese momento. Nunca había pensado seriamente en la posibilidad de tener hijos hasta que conocí a Kisten, y a partir de ese momento siempre lo hice con una melancólica tristeza al saber que no tendrían sus hermosos ojos. Pero ¿y si fuera yo la que esperaba un niño? ¿Y si este sufriera tanto como yo lo había hecho en el pasado? Sí. Tenía razón. Lo arriesgaría todo.


  Trent pareció leer en mis ojos, y un asomo de victoria se dibujó en sus labios. Pero entonces pensé en Al. En una ocasión había sido su familiar. O algo parecido. Y fue una auténtica pesadilla. Eso considerando que no me matara directamente. No me iba a arriesgar a que sucediera. Esta vez iba a pensar con la cabeza y no iba a permitir que Trent me empujara a tomar la decisión equivocada solo porque me pusiera a cien. Y tampoco pensaba sentirme culpable por ello.


  Por un instante sentí un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. Seguidamente levanté la barbilla y lo miré fijamente a los ojos hasta que mi desprecio le hizo parpadear.


  —No —le dije con voz temblorosa—. No lo haré. Si voy a siempre jamás, Al me agarrará apenas pise la línea. Y después de eso, estaré muerta. Es así de simple. Ocúpate tú de salvar tu maldita especie.


  —No necesitamos la ayuda de Morgan —dijo Trent con voz tensa. A pesar de sus palabras, no se me escapó que había esperado a que yo me negara para decirlas. Ceri no era el único elfo cabezota, y no pude evitar preguntarme si el repentino deseo de mostrar su valentía se debía a que quería impresionarla.


  —Este no es mi problema —farfullé recolocándome el bolso—. Tengo que irme.


  Sintiéndome una persona horrible, abrí la puerta y salí, pegándole un codazo a Jon en el estómago por no apartarse de mi camino con la suficiente rapidez. Hasta aquel momento nunca me había interesado el ambicioso plan de Trent para salvar a los elfos, pero aquella actitud no era propia de mí.


  Me consolé pensando que el hijo de Ceri sobreviviría tanto con una muestra suya de mil años de edad, como con una de doscientos años traída de siempre jamás. La única diferencia era la cantidad de ajustes que tendrían que hacerle al niño.


  Mi boca se torció en una mueca cuando recordé los tres veranos que pasé en el campamento «Pide un deseo», regentado por el padre de Trent y dirigido a niños moribundos. Hubiera sido estúpido creer que todos aquellos niños estaban en la lista para ser salvados. Sencillamente, servían como tapadera viviente para los pocos que disponían de suficiente dinero como para pagar el tratamiento de Kalamack. Y yo hubiera dado cualquier cosa por evitar el dolor de hacer amistad con niños que estaban destinados a morir.


  El parloteo de la gente de delante se detuvo cuando me divisaron, y yo les hice un gesto con la mano para que me dejaran en paz. Después me precipité a toda velocidad hacia la puerta sin preocuparme de si Jon pensaba que su jefe se había salido con la suya. No paré ni reduje la marcha hasta que mis pies pisaron la acera.


  El bullicio de la calle me golpeó de repente, y también el sol. Aminoré el paso y, recordando dónde estaba, giré en redondo. Mi coche estaba por el otro lado. No levanté la vista al pasar por el escaparate, escondiendo los ojos mientras revolvía el bolso en busca del teléfono. Molesta, apreté el botón para marcar el número de la última llamada recibida para decirle a Marshal que me había surgido una emergencia con una amiga y que no podría ir a Fountain Square. Tenía que hablar con Ceri.
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  Giré bruscamente a la izquierda y entré a toda velocidad en la cochera, furiosa todavía con Trent. La costumbre fue lo único que impidió que rayara la pintura. Adoraba mi coche y, aunque estaba manejando la palanca de cambios como si fuera una de las participantes de las 500 millas de Indianápolis, nunca habría hecho nada que pudiera dañar el símbolo de mi independencia, especialmente después de que me hubieran devuelto el permiso de conducir y de haber reparado la abolladura que no recordaba cómo había hecho. Por suerte, la iglesia se encontraba en una zona residencial bastante tranquila y los únicos testigos de mi mal humor fueron los robles casi centenarios que flanqueaban la calle.


  Pisé el freno con fuerza y la cabeza se me movió hacia delante y hacia atrás. En ese momento tuve una perversa sensación de satisfacción. La rejilla delantera estaba a unos diez centímetros de la pared. Perfecto.


  Tras coger mi bolso de los asientos traseros, bajé dando un portazo. Eran casi las dos. Probablemente Ceri todavía estaba durmiendo, teniendo en cuenta que, cuando podían permitírselo, los elfos tenían unas pautas de sueño similares a las de los pixies. Pero yo tenía que hablar con ella.


  Apenas puse el pie en el suelo, oí el batir de las alas de un pixie y me retiré el pelo para no interferir en la trayectoria de quienquiera que fuese. Apostaba lo que fuera a que se trataba de Jenks. Tenía por costumbre quedarse despierto con algunos de sus hijos para hacer guardia para luego echar alguna que otra cabezadita mientras todos los demás estaban levantados.


  —Rache —dijo Jenks a modo de saludo mientras se dirigía a toda velocidad hacia mi hombro. No obstante, cuando vio mi expresión avinagrada, se detuvo en seco. Entonces se colocó delante de mí y empezó a volar hacia atrás. ¡Dios! Cuánto odiaba que hiciera aquello.


  —Te ha llamado Ivy, ¿verdad? —me preguntó muy serio con expresión de agravio—. Está en la cornisa delantera. No hay manera de despertarlo. Parece que tendrás que usar un hechizo.


  Yo lo miré desconcertada. ¿En la cornisa?


  —¿Qué es lo que está en la cornisa?


  —La gárgola —respondió enojado. Mi inquietud se desvaneció en un segundo—. Una estúpida y torpe gárgola con los pies grandes y la cara llena de granos.


  —¿En serio? —pregunté parándome en seco. A continuación miré hacia el campanario, pero no había ni rastro de ella—. ¿Cuánto tiempo lleva ahí?


  —¡Y yo qué coño sé! —gritó. Entonces comprendí de dónde provenía tanta rabia. Alguien había invadido su espacio, y aquello no le gustaba ni un pelo. Al ver mi sonrisa, Jenks puso los brazos en jarras y voló hacia atrás—. ¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?


  —Nada —respondí echando a andar de nuevo y girando en dirección a la casa de Keasley en vez de dirigirme a la iglesia—. Hablaré con ella esta noche, ¿de acuerdo? —dije pensando que tenía que tener una conversación con Ivy antes de tomar una decisión drástica—. Si es joven, tal vez está buscando un lugar donde posarse.


  —Las gárgolas no se posan, acechan —farfulló batiendo las alas enérgicamente—. Aquí hay algo que no va, de lo contrario estaría con los de su especie. Las gárgolas no se mueven, Rachel, a no ser que hayan hecho algo verdaderamente grave.


  —Tal vez es una rebelde como tú —dije. El pixie soltó un pequeño bufido.


  —¿Adónde vamos? —preguntó, de repente, girándose hacia la iglesia que había quedado a nuestras espaldas. Inmediatamente volví a ponerme de mal humor.


  —A hablar con Ceri. Me he topado con Trent. Estaba probándose disfraces.


  —¿Y eso qué tiene que ver con Ceri? —interrumpió Jenks, que se mostraba tan protector con aquella pequeña pero determinada mujer como yo.


  Entonces me detuve con las puntas de los pies en el bordillo para poder observar su expresión.


  —La ha dejado embarazada.


  —¡Embarazada!


  El agudo grito fue acompañado por un destello de polvo que era visible incluso bajo la influencia de la fuerte luz vespertina.


  —Y eso no es lo mejor —añadí poniendo el pie en la desierta calzada y dirigiéndome a la vieja y destartalada casa de más de sesenta años que Ceri y Keasley compartían—. Quiere que vaya a siempre jamás para conseguir una muestra que permitiría que su hijo naciera sin los efectos de la maldición. Intentó hacerme sentir culpable. Y casi lo consigue.


  —¿Embarazada? —repitió Jenks. Su anguloso rostro evidenciaba la fuerte impresión que le había causado la noticia—. Tengo que olería.


  —¿Puedes notar si alguien está embarazada solo por su olor? —pregunté algo consternada.


  Jenks se encogió de hombros.


  —A veces. Aunque no sé si funciona con los elfos. —Seguidamente cruzó a toda velocidad hacia la acera y se giró de nuevo hacia mí—. ¿Te importaría ir un poco más deprisa? Me gustaría volver antes de que se ponga el sol y de que esa maldita gárgola se despierte.


  Yo miré tres casas más abajo y divisé a Keasley, que estaba recogiendo hojas secas con un rastrillo y disfrutando del clima otoñal.


  —Una cosa, Jenks —dije de repente—. Soy yo la que tiene que hablar con ellos. No tú.


  —Vaaaale —respondió el pixie arrastrando las vocales. Yo lo miré con expresión amenazante.


  —Lo digo muy en serio. Es posible que Keasley todavía no lo sepa.


  El zumbido de sus alas se paró de golpe pero, aun así, no perdió ni un milímetro de altura.


  —De acuerdo —accedió dubitativo.


  Comencé a caminar por la acera mientras el dibujo estampado de los últimos rayos de sol atravesando las hojas coloreadas todavía impregnaba las oscuras ramas. ¿Keasley es León Bairn?, pensé, dirigiendo la mirada hacia él. Sin contarme a mí, León era la única persona que había sobrevivido después de abandonar la SI, aunque, por lo visto, tuvo que fingir su muerte para conseguirlo. Imaginé que la razón por la que Trent lo sabía era porque lo había ayudado. Por aquel entonces debía de tener unos quince años, pero empezaba a ocuparse del legado de sus padres y estaba ansioso por mostrar su valía.


  De pronto miré a Jenks y recordé lo furioso que se había puesto cuando supo que le había ocultado que Trent era un elfo. Si Keasley era León, entonces era un cazarrecompensas, y Jenks no lo traicionaría por nada del mundo.


  —Jenks, ¿podrías guardar un secreto? —le pregunté aminorando el paso al descubrir que Keasley nos había visto y que estaba dejando el rastrillo. El anciano hombre sufría una forma tan grave de artritis que apenas tenía fuerzas para cuidar el jardín, a pesar de los hechizos que le había estado preparando Ceri para mitigar los dolores.


  —Puede ser —respondió el pixie, consciente de sus límites. Yo le lancé una mirada amenazante y él hizo una mueca—. De acuerdo. No le contaré a nadie tu jodido secreto. ¿De qué se trata? ¿Trent lleva un sujetador para hombres?


  Yo esbocé una breve sonrisa y luego me puse seria de nuevo.


  —Keasley es León Bairn.


  —¡No me jodas! —exclamó Jenks mientras un repentino destello de luz iluminaba la parte inferior de las hojas—. ¡Me tomo una tarde libre y tú descubres que Ceri está embarazada y que vive bajo el mismo techo que una leyenda muerta!


  Yo sonreí tímidamente.


  —Trent estaba muy hablador hoy.


  —¡Qué fuerte! —Jenks se quedó pensativo y sus alas adquirieron una tonalidad plateada—. ¿Y por qué te lo dijo a ti?


  —No lo sé —admití encogiéndome de hombros mientras caminaba deslizando la punta de los dedos por la valla de tela metálica que bordeaba el jardín de Keasley—. Tal vez quería presumir de saber algo que yo desconocía. Una cosa más, ¿te ha dicho Jih que se ha «arrejuntado» con un tipo?


  —¿Qué?


  Sus alas se detuvieron de golpe, y yo extendí la mano a toda prisa con un chute de adrenalina. Por fortuna, se repuso antes de caer sobre mi palma. Jenks se alzó de nuevo con la típica expresión de un padre horrorizado.


  —¿Te lo ha dicho Trent? —chilló. Cuando asentí, giró la cabeza hacia los jardines frontales de la casa, que empezaban a mostrar la elegancia que confería la presencia de los pixies incluso en otoño—. ¡La madre que la parió! —dijo—. ¡Tengo que hablar inmediatamente con mi hija!


  Sin esperar a que le respondiera, salió disparado hacia la casa, pero se detuvo bruscamente al llegar a la verja. A continuación se alzó varios centímetros, sacó del bolsillo un minúsculo pañuelo rojo y se lo ató al tobillo. Era el equivalente pixie a la bandera blanca, y servía para indicar que iba con buenas intenciones y que no pretendía invadir el territorio de nadie. Nunca se lo había puesto para visitar a su hija, y la noticia de que tenía marido debía de provocarle un sentimiento agridulce. Con las alas de una sombría tonalidad azul, voló por encima de la casa en dirección al patio donde Jih había concentrado todos sus esfuerzos en construir un jardín.


  Sonriendo ligeramente, levanté una mano para saludar a Keasley. Abrí la puerta, y entré.


  —Hola, Keasley —exclamé mirándolo con un nuevo interés provocado por el conocimiento de su historia. El anciano hombre negro estaba en medio del jardín, con las baratas zapatillas de deporte prácticamente cubiertas por la hojarasca. Sus pantalones vaqueros estaban desgastados por el uso, y no porque los hubieran maltratado con un lavado a la piedra, y llevaba una camisa de cuadros rojos y negros que le quedaba algo grande y que probablemente había comprado en algún saldo.


  Las arrugas que surcaban su rostro hacían que resultara extremadamente fácil leer sus expresiones. Llevaba un tiempo preocupada por el matiz amarillo de sus ojos marrones pero, a excepción de la artritis, se podía decir que gozaba de buena salud. Aunque se notaba que en su juventud debía haber sido un hombre alto, en aquel momento sus ojos quedaban, más o menos, a la altura de los míos. La edad había hecho estragos en su cuerpo pero, por suerte, todavía no había afectado a su mente. Era el típico anciano sabio del vecindario y el único que conseguía darme consejos sin que le guardara rencor por ello.


  Pero lo que más me gustaba de él eran sus manos. Observándolas se podía decir qué tipo de vida había llevado: oscuras, enjutas, huesudas y algo agarrotadas. Sin embargo, resultaba evidente que no tenían miedo de trabajar y eran capaces de lanzar hechizos, coser mordeduras de vampiros y contener niños pixies. Le había visto hacer las tres cosas delante de mí, y confiaba en él. A pesar de que fingía ser alguien que no era. Al fin y al cabo, todos lo hacíamos.


  —Buenas tardes, Rachel —me saludó después de observar con su aguda mirada cómo Jenks desaparecía por detrás del tejado dejando tras de sí una estela de polvo de pixie—. Ese jersey te da un aspecto muy otoñal.


  Yo miré los dibujos rojos y negros. Nunca me había parado a pensarlo.


  —Gracias. Tú también tienes muy buen aspecto con todas esas hojas alrededor. ¿Qué tal van tus rodillas?


  El anciano se dio unas palmaditas en las partes más desgastadas del pantalón con los ojos entrecerrados por el sol.


  —No tan bien como otras veces, aunque reconozco que he tenido periodos en los que estaba mucho peor. Ceri estuvo en la cocina hasta tarde probando cosas nuevas.


  Yo aflojé el paso y me detuve en el borde del agrietado camino que conducía hasta la casa. La hierba de alrededor lo había cercenado tanto que en aquel momento apenas medía veinte centímetros de ancho.


  —Supongo —dije suavemente— que perseguir tipos malos durante toda la vida puede llegar a perjudicar seriamente la salud. Si no tienes cuidado, claro está.


  Keasley se quedó inmóvil y me miró fijamente.


  —Yo… bueno…, he estado hablando con alguien hoy —dije esperando que fuera él quien lo reconociera—. Me dijo que…


  —¿Quién ha sido? —bramó él, y mi rostro perdió toda expresión. Tenía miedo. De hecho, estaba aterrorizado.


  —Trent —respondí dando un paso hacia delante con el pulso acelerado—. Trent Kalamack.


  Me dio la impresión de que lo sabía desde hacía mucho tiempo. Mis hombros se tensaron y el perro que ladraba cerca me puso nerviosa. Keasley exhaló lentamente y su miedo dio paso a un alivio tan profundo que casi lo podía sentir.


  —Efectivamente —dijo pasándose una mano temblorosa por sus tupidos rizos grisáceos—. Perdona, pero tengo que sentarme. —A continuación giró hacia la casa. Necesitaba tejas nuevas y una buena capa de pintura—. ¿Te importaría sentarte un rato conmigo?


  Yo pensé en Ceri, luego en Marshal y por último en la gárgola con la que Jenks me daba la tabarra.


  —Claro. ¿Por qué no?


  Keasley recorrió lentamente la distancia que lo separaba de los hundidos escalones del porche, apoyó el rastrillo contra la barandilla y tomó asiento lentamente dejando escapar un profundo suspiro. Sobre la verja había una cesta de tomates cherry y dos calabazas todavía sin tallar. Yo me senté junto a él con cautela, con las rodillas a la altura de los ojos.


  —¿Te encuentras bien? —le pregunté vacilante al comprobar que no decía nada.


  Él me miró con recelo.


  —Tú sí que sabes cómo reanimar el corazón de un anciano, Rachel. ¿Lo saben Ivy y Jenks?


  —Jenks sí —respondí con la frente contraída por la culpa, y él levantó la mano para restarle importancia.


  —Confío en que tendrá la boca cerrada —dijo—. Trent me proporcionó los medios para orquestar mi muerte. Bueno, en realidad lo único que me proporcionó fue el tejido con el ADN alterado para que embadurnara el porche delantero de mi casa, pero el caso es que lo sabía.


  De modo que le dio tejido. ¡Qué detalle!


  —Entonces, en realidad, eres… —No pude continuar porque Keasley me puso su maltrecha mano sobre la rodilla a modo de advertencia. En la calle cinco gorriones se peleaban por una polilla que habían encontrado, y yo los escuché reñir percibiendo en su silencio que prefería que no lo pronunciara.


  —Ha pasado más de una década —protesté.


  Sus ojos miraron a los pájaros en el momento en que uno de ellos consiguió hacerse con la polilla y salió disparado por la calle perseguido por el resto.


  —No importa —dijo—. Es como una acusación de asesinato, el expediente permanece abierto.


  Yo seguí su mirada hacia la iglesia que Ivy y yo compartíamos.


  —Esa es la razón por la que te mudaste a esta casa, al otro lado de la iglesia, ¿verdad? —le pregunté recordando el día que Keasley me salvó la vida eliminando un hechizo de combustión de acción retardada que alguien me había introducido en el autobús—. Imaginaste que, si yo podía sobrevivir a la sentencia de muerte de la SI, también tú podrías encontrar la manera.


  Él sonrió, mostrando sus dientes amarillentos, y retiró la mano de mi rodilla.


  —Sí, señorita. Así fue. Pero después de ver cómo lo hacías —añadió sacudiendo la cabeza—, me di cuenta de que era demasiado viejo para enfrentarme a dragones. Si no te importa, prefiero seguir siendo Keasley.


  Pensé en ello y, a pesar del calor, sentí un frío intenso. Convertirme en una persona anónima era algo que no podía hacer.


  —Te mudaste el mismo día que yo, ¿verdad? Tú no sabes cuándo alquiló la iglesia Ivy.


  —No —respondió mirando al campanario cuya parte superior quedaba oculta tras los árboles—, pero observé cómo se comportó durante esa primera semana e intuí que debía llevar aquí al menos tres meses.


  Yo asentí lentamente con la cabeza. Estaba enterándome de muchas cosas aquel día, y ninguna de ellas agradable.


  —Eres un mentiroso estupendo —dije provocándole una carcajada.


  —Lo era.


  Mentiroso, pensé recordando de nuevo a Trent.


  —¡A propósito! ¿Sabes si Ceri está despierta? Tengo que hablar con ella.


  Keasley volvió a mirarme. Sus cansados ojos mostraban un gran alivio. Me había enterado de su secreto y le había liberado de la necesidad de mentirme. Pero la razón por la que me estaba más agradecido era porque mi opinión sobre él no había cambiado.


  —Creo que no —respondió sonriendo para mostrarme que se alegraba de que todavía fuéramos amigos—. Últimamente está bastante cansada.


  No me extraña. Devolviéndole la sonrisa me puse en pie y me estiré los vaqueros. Hacía tiempo que sospechaba que Ivy se había instalado en la iglesia antes que yo y que había fingido que lo había hecho el mismo día para disipar mis sospechas. Ahora que sabía la verdad, podría pedirle una explicación. Tal vez. En realidad tampoco era tan importante. Yo entendía sus razones y eso era suficiente. A veces era necesario dejar mentir a los vampiros.


  A continuación le tendí la mano para ayudarlo a levantarse.


  —¿Le dirás a Ceri que he estado aquí? —le pregunté mientras le sujetaba los brazos hasta que estuve segura de que no se caería.


  En ese momento, se oyó un crujido del suelo a nuestras espaldas y giré la cabeza. Ceri estaba allí de pie, tras la mosquitera, con un vestido de punto que le daba el aspecto de una joven esposa de los años sesenta.


  Cuando vi su expresión sombría y culpable, experimenté una serie de sentimientos encontrados. No parecía embarazada. Parecía preocupada.


  —¿Te ha despertado Jenks? —pregunté a modo de saludo sin saber qué más decir.


  Ella negó con la cabeza con los brazos cruzados sobre el vientre. Se había recogido su larga y translúcida melena en un complicado moño que necesitaba al menos dos pixies para realizarlo. Incluso a través de la mosquitera se veía que tenía las mejillas pálidas, sus verdes ojos muy abiertos y la barbilla levantada en actitud desafiante. Aunque su físico era menudo y delicado, tenía un carácter fuerte y una gran capacidad para reponerse, que se había forjado a lo largo de mil años sirviendo como familiar de un demonio. Los elfos no vivían mucho más que los brujos, pero su vida se había detenido en el momento en que Al la tomó. Imaginaba que debía de estar a mitad de la treintena. Iba descalza, como casi siempre, y su vestido color violeta tenía algunos tonos negros y dorados. Eran los colores que Al le obligaba a llevar, aunque había que reconocer que aquel no era precisamente un vestido de fiesta.


  —Pasa —dijo quedamente, desapareciendo en la oscuridad de la casa.


  Yo miré a Keasley. Mostraba una expresión de cautela, pues había percibido mi tensión y la vergüenza que se escondía bajo la actitud desafiante de Ceri. O tal vez se trataba de culpa.


  —Ve —dijo como si quisiera que lo resolviéramos cuanto antes para poder saber lo que estaba pasando.


  Lo dejé allí sentado y subí las escaleras. Una vez bajo el cobijo de la casa, mi tensión se relajó. No creía que se lo hubiera dicho todavía, lo que significaba que era la culpa lo que la movía a comportarse así.


  La mosquitera chirrió y, en ese momento, conociendo el pasado de Keasley, me di cuenta de que la falta de aceite era deliberada. El aroma a secuoya me golpeó mientras seguía el sonido de sus pasos. Era evidente que había dejado atrás el vestíbulo y, tras atravesar la habitación principal y la cocina, había llegado hasta la sala de estar, que se encontraba en un nivel inferior respecto al resto de la casa y que había sido añadida posteriormente a su construcción.


  La parte antigua estaba rodeada de sonidos del exterior y yo me detuve en el centro de la sala de estar. Paseé la mirada por los cambios que había hecho Ceri desde la mudanza: frascos de conserva que servían de jarrones para los ramos de ásteres, plantas de interior que había comprado en el estante de saldos y que había cuidado hasta que recuperaron la salud y que se agrupaban junto a las cortinas sujetas con abrazaderas, lazos en lo alto de las ventanas para recordar a los espíritus errantes que no debían atravesarlas, tapetes que había comprado en el jardín de algún mercadillo particular que decoraban los brazos del sofá, almohadones gastados y franjas de tela que ocultaban los viejos muebles. El conjunto confería a la estancia un efecto limpio, confortable y relajante.


  —¿Ceri? —la llamé, finalmente, sin tener ni la menor idea de dónde se encontraba.


  —¡Estoy aquí fuera! —Su voz provenía del otro lado de la puerta, que estaba abierta y sujeta por una higuera en una maceta.


  Yo me estremecí. Quería que la conversación tuviera lugar en el jardín trasero, su bastión. Genial.


  Tras prepararme para el enfrentamiento, salí y la encontré sentada a una mesa de mimbre. Jih no llevaba mucho tiempo ocupándose de él pero, entre el entusiasmo de la pixie y la colaboración de Ceri, en menos de un año aquel diminuto espacio había pasado de ser un lugar donde se acumulaba suciedad a una especie de pequeño paraíso.


  El lugar estaba dominado por un roble cuyo tronco apenas habría podido abarcar con mis brazos y cuyas ramas inferiores estaban cubiertas de ondeantes tiras de tela que servían de una especie de cobijo. El suelo de debajo estaba desnudo, pero era tan plano y liso como el linóleo. La valla estaba oculta por una enredadera que intentaba protegerlo de la mirada curiosa de los vecinos, y habían dejado crecer la hierba lejos de la sombra del árbol. Se oía correr el agua desde alguna parte haciendo sonar un ruido como si fuera primavera, y no otoño. Y también grillos.


  —¡Qué agradable! —exclamé uniéndome a ella a sabiendas de que mi comentario se quedaba corto. Había dispuesto una tetera y dos tazas sobre la mesa, como si supiera que iba a venir. Hubiera dicho que Trent la había advertido, pero Keasley no tenía teléfono.


  —Gracias —dijo—. Jih se ha buscado un marido y el pobre se mata a trabajar para impresionarla.


  Entonces dejé a un lado el jardín para concentrarme en Ceri y en su evidente preocupación.


  —¿Jenks está con él? —pregunté, deseosa de conocer al nuevo miembro de la familia.


  —Sí —respondió Ceri con una sonrisa que suavizaba su expresión tensa—. ¿No los oyes?


  Yo sacudí la cabeza y me acomodé en la desigual silla de mimbre. ¿Cómo podía hacer para sacar el tema? ¿Tengo entendido que Jih no es la única que ha ligado…?


  Ceri alargó el brazo para coger la tetera con un gesto receloso.


  —Aunque imagino que no se trata de una visita de cortesía, ¿te apetece un poco de té?


  —No, gracias —respondí. A continuación murmuró unas palabras en latín y la tetera comenzó a humear, lo que me hizo volver de golpe a la realidad. Seguidamente vertió la infusión color ámbar en su taza haciendo campanillear la porcelana y acallando el ruido de los grillos.


  —Ceri —le dije quedamente—, ¿por qué no me lo dijiste?


  Sus intensos ojos verdes encontraron los míos.


  —Tenía miedo de que te enfadaras —respondió con una preocupación que rayaba en la desesperación—. Rachel, es el único modo que tengo de librarme de él.


  —¿Es que no quieres tenerlo? —le pregunté, estupefacta.


  Ceri se quedó desconcertada y, durante unos instantes, me miró con expresión interrogante.


  —¿De qué se supone que estamos hablando? —preguntó con cautela.


  —¡De tu hijo!


  En ese momento se quedó boquiabierta y sus mejillas se sonrojaron.


  —¿Cómo has sabido que…?


  El pulso se me había acelerado, y me sentí como si aquello no me estuviera pasando a mí.


  —He estado hablando con Trent esta misma tarde —le dije. Al ver que se quedaba allí quieta, mirándome con sus pálidos dedos rodeando la taza de té, añadí—: Quen me pidió que fuera a siempre jamás para recoger una muestra de tejido élfico anterior a la maldición, y yo quise saber el porqué de tanta urgencia. Al final acabó soltándolo.


  Presa del pánico, Ceri dejó la taza sobre la mesa y me agarró la muñeca, un gesto que me dejó desconcertada.


  —No —exclamó en voz baja, con los ojos muy abiertos y la respiración entrecortada—. Rachel, tú no puedes ir a siempre jamás. Quiero que me prometas ahora mismo que no lo harás. Nunca.


  Me estaba haciendo daño, y yo intenté librarme de la presión que ejercía con sus dedos.


  —No soy estúpida, Ceri.


  —¡Prométemelo! —insistió alzando la voz—. ¡Inmediatamente! No irás a siempre jamás. Ni por mí, ni por Trent, ni por mi hijo. ¡Nunca!


  Yo aparté la muñeca, desconcertada por su exagerada reacción.


  —Le he dicho que no. Ceri, no puedo. Alguien está sacando a Al de su confinamiento y no puedo arriesgarme a estar en terreno no consagrado después del crepúsculo, y mucho menos ir a siempre jamás.


  La pálida mujer intentó serenarse, claramente avergonzada. Sus ojos miraron mi muñeca enrojecida y yo la escondí bajo la mesa. Me sentí culpable por mi decisión de mantenerme alejada de siempre jamás, a pesar de que fuera la opción más inteligente. Quería ayudar a Ceri, y tenía la sensación de que estaba comportándome como una cobarde.


  —Lo siento —dije. A continuación estiré el brazo para coger la tetera. Necesitaba una taza para ocultarme tras ella—. Me siento como una gallina de mierda.


  —No tienes por qué —sentenció Ceri. Yo la miré a los ojos—. Esta no es tu guerra.


  —Antes sí que lo era —dije recordando la teoría ampliamente aceptada de que los brujos habían abandonado siempre jamás dejándolo en manos de los demonios tres mil años antes de que los elfos se rindieran. Antes de eso, no se sabía nada de los brujos excepto lo que los elfos recordaban de nosotros, y tampoco se sabía gran cosa de ellos.


  Ceri se me adelantó, vertió un poco de té en mi taza y me la entregó con su correspondiente plato con la elegancia que le conferían los mil años de práctica. Yo la acepté y di un sorbo. No era café pero, aun así, podía sentir el subidón de cafeína. Entonces me recosté en el respaldo de mimbre y crucé las piernas. Disponía de tiempo y, teniendo en cuenta el estado de confusión y de nervios en que se encontraba Ceri, no podía marcharme todavía.


  —Ceri —le dije con un tono de orgullo en mi voz—, eres una persona excepcional. Si yo descubriera que me he quedado embarazada sin pretenderlo, estaría destrozada. No puedo creer que Trent te hiciera esto.


  Ceri, que todavía tenía la taza en la mano, vaciló por un instante. A continuación tomó un pequeño sorbo y dijo:


  —En realidad no es culpa suya.


  Yo sacudí la cabeza.


  —No puedes cargar con la responsabilidad de lo que ha pasado. Eres una mujer adulta y tomas tus propias decisiones, pero Trent es una persona retorcida y un manipulador. Sería capaz de hacer que un trol se tirara por un puente si se lo propusiera.


  Sus mejillas se tiñeron de un intenso color rojo.


  —Me refiero a que Trent no es el padre.


  Yo me quedé mirándola fijamente. Si no es Trent, entonces…


  —Es Quen —dijo mirando las tiras de tela que ondeaban al viento por encima de nuestras cabezas.


  —Pe… pero… —tartamudeé. Dios mío. ¿Quen? De pronto sus embarazosos silencios y sus frías miradas cobraron un significado totalmente diferente—. ¡Trent no ha dicho ni una palabra! ¡Ni tampoco Quen! Se quedaron ahí callados, permitiendo que creyera…


  —No les correspondía a ellos decírtelo —dijo con remilgo. Seguidamente apoyó la taza con un agudo tintineo.


  La brisa agitó los finos mechones de pelo que se le habían escapado de la trenza mientras yo intentaba aclararme las ideas. Esa era la razón por la que Quen había decidido pedirme ayuda a espaldas de Trent. Y también explicaba por qué tenía esa expresión de culpabilidad.


  —¡Pero yo creía que te gustaba Trent! —acerté a decir finalmente.


  Ceri hizo una extraña mueca. Si la hubiera hecho yo, hubiera resultado bastante fea, pero en su rostro era encantadora.


  —Y así es —reconoció agriamente—. Es muy amable conmigo, e incluso tierno. Su conversación es muy inteligente, capta rápidamente mis pensamientos y los dos disfrutamos de la compañía del otro. Su linaje es impecable… —En ese momento se detuvo, vacilante, se miró los dedos que reposaban sobre su regazo y soltó un profundo suspiro—. Y el miedo no le permite tocarme.


  Yo fruncí el ceño, furiosa.


  —Es por la mancha demoníaca —explicó distante con la mirada teñida de vergüenza—. Cree que es el maldito beso de la muerte. Lo considera algo repulsivo y piensa que es contagioso.


  No podía creer lo que estaba oyendo. Trent era un asesino y un traficante de drogas, ¡cómo tenía la poca vergüenza de despreciar a Ceri!


  —Bueno —dijo como si hubiera leído mis pensamientos—, técnicamente tiene razón. Yo podría librarme de la mancha pasándosela a él, pero nunca lo haría. —Sus ojos, oscuros por la amargura que no quería mostrar, buscaron los míos—. Tú me crees, ¿verdad?


  Yo recordé cómo Trent había reaccionado a la magia negra y apreté la mandíbula con fuerza.


  —Sí, por supuesto —me corregí—. De modo que no soporta la idea de tocarte…


  Ceri me miró con expresión suplicante.


  —No te enfades con él. ¡Por los cojones de san Bartolomé, Rachel! —dijo intentando engatusarme—. Tiene todo el derecho a tener miedo. Yo tengo muy mal carácter, soy dominante y estoy cubierta por una mancha demoníaca. La primera vez que nos vimos, derribé a Quen con un hechizo de magia negra y luego lo amenacé.


  —¡Pero si estaba intentando drogarme con un hechizo ilegal! —protesté—. ¿Qué se suponía que tenías que hacer? ¿Pedirle cortésmente que no jugara sucio?


  —Quen lo entiende —dijo volviendo a mirarse los dedos—. Cuando estoy con él, no necesito justificarme por quién soy ni por mi pasado. —Seguidamente levantó la cabeza y añadió—: Ni siquiera sé cómo pudo ocurrir.


  —Esto… —dije entre dientes convencida de que estaba a punto de contarme una historia que no me apetecía nada escuchar.


  —Accedí a quedar con Trent. Quería disculparme por haberlo amenazado —dijo—. Quería que me explicara cómo sus tratamientos genéticos conseguían mantener viva nuestra especie cuando la magia no podía. Para mi sorpresa, aquella tarde fue muy bien, y sus jardines, aunque silenciosos, me parecieron preciosos, así que quedamos para tomar el té la semana siguiente y le conté mi vida con Al. —En ese momento derramó una lágrima que recorrió su mejilla hasta llegarle a la mandíbula—. Quería que lo supiera para que entendiera que no era un signo de la catadura moral de una persona, sino una simple marca de desequilibrio en su alma. Creí que estaba empezando a entenderlo —continuó quedamente—. Incluso hicimos bromas al respecto. Pero cuando lo toqué, se apartó de golpe y, a pesar de que se disculpó y se ruborizó, me di cuenta de que todo había sido una parodia. Me estaba entreteniendo porque pensaba que tenía que hacerlo, no porque saliera de él.


  Me imaginaba perfectamente la situación. Trent era un canalla.


  —Así que me acabé el té, representando el papel de una cortesana que entretiene al hijo de un posible aliado —dijo. Yo percibí su orgullo herido y la vergüenza que sus palabras no podían ocultar—. Gracias a Dios, tuve la ocasión de descubrir cuáles eran sus auténticos sentimientos antes de que… mi corazón se ablandara.


  Ceri se sorbió la nariz y yo le pasé una de las servilletas de algodón que había colocado junto a la tetera. Aunque dijera que no sentía nada por él, yo sabía que Trent había causado una herida tan profunda en aquella mujer que, según ella misma reconocía, era extremadamente orgullosa, que jamás podría sanarla.


  —Gracias —dijo secándose las lágrimas—. Aquella tarde, como siempre hacía, Quen me acompañó a casa en coche. Había presenciado toda la penosa escena y cuando me siguió, me rodeó con sus brazos y me dijo que era hermosa y pura. Todo lo que a mí me hubiera gustado ser… y que no soy.


  Me hubiera gustado que parara, pero necesitaba contárselo a alguien. Además, sabía muy bien cómo se sentía. Deseaba que la amaran, que la aceptaran, y solo conseguía que la vilipendiaran por cosas que escapaban a su control. Justo en el momento en que los ojos de Ceri, enrojecidos y acuosos, buscaban los míos, sentí que una cálida lágrima empezaba a abrirse paso hacia mi barbilla.


  —A partir de entonces empecé a pasar más tiempo con Trent solo para que Quen me trajera y me llevara —dijo con una voz apenas audible—. Creo que Trent lo sabe, pero no me importa. Confía en él. Cuando estamos juntos me siento hermosa e inmaculada. Durante mil años nunca tuve la habilidad de decir sí o no a las atenciones de un hombre —dijo ganando seguridad—. Para Al no era más que un objeto, algo con lo que podía exhibir sus cualidades, y cuando Quen despertó mis pasiones después de un compromiso particularmente duro con Trent, me di cuenta de que quería algo más que sus amables palabras.


  Yo sentí un nudo en la garganta. Kisten. Sabía muy bien a qué se refería, pero él ya no estaba. Y aquello me causaba una gran desazón.


  —Quería entregarme a un hombre que estuviera dispuesto a entregarse a mí —dijo suplicando mi comprensión cuando, en realidad, ya la tenía—. No quería compartir solo el éxtasis que podían proporcionarnos nuestros cuerpos, sino también nuestros pensamientos. Quen es un buen hombre —añadió como si yo lo hubiera puesto en duda—. Sé que inculcará a mi hijo una serie de creencias que para mí son importantes. Prefiero un esposo de sangre mezclada que me acepta como soy, que uno de sangre pura que, en el fondo de su corazón, me considera impura.


  Yo alargué la mano y agarré la suya.


  —Ceri…


  Ella la retiró, como si pensara que iba a discutir con ella. Nada más lejos de la realidad.


  —Quen es tan noble como cualquiera de los hombres de la corte de mi padre —dijo con vehemencia.


  —Y mucho más honrado que Trent —dije cortando por lo sano cualquier sospecha de discusión—. Has tomado la decisión correcta.


  Con expresión de alivio y el rostro más relajado, intentó decir algo, pero se contuvo. Luego hizo amago de tranquilizarse y lo intentó de nuevo, aunque solo acertó a preguntar, con un hilo de voz falsa y chillona, si quería un poco más de té.


  A pesar de que tenía la taza llena, respondí con una sonrisa:


  —Sí, gracias.


  Ceri la rellenó hasta el borde y yo bebí un trago comprendiendo a qué obedecía el silencio que se había instaurado entre nosotras y que estaba lleno del sonido de los grillos. Sabía muy bien cómo era anhelar esa necesidad de que alguien te quisiera, aunque estaba decidida a no dejarme llevar por mis impulsos en lo que respectaba a Marshal. Yo era la persona menos adecuada para decirle que debía haber sido más fuerte. ¿Más fuerte para qué? ¿Qué sentido tenía contenerse? Además, estaba convencida de que Quen sería honesto con ella. Probablemente estaba tan necesitado de un alma comprensiva como Ceri.


  —Hoy he visto a Quen —dije. La expresión de su rostro se llenó de impaciencia y en ese momento comprendí que lo amaba—. Tenía muy buen aspecto, aunque creo que está preocupado por ti. —¡Dios! Me sentía como si hubiera vuelto a la época del instituto, pero yo era la única con quien podía desahogarse y compartir su entusiasmo. La pobre estaba enamorada y no podía contárselo a nadie.


  —Estoy bien —se excusó aturullada.


  Al verla en aquel estado sonreí y me recosté en el respaldo de la silla con la taza de té en la mano. Aún podía quedarme un rato más. Marshal tendría que esperar.


  —¿Has pensado mudarte cerca de su casa? —le pregunté—. Trent te ofreció quedarte en su… complejo.


  —Aquí estoy a salvo —respondió bajando los ojos, lo que me dio a entender que lo había considerado.


  —No estaba pensando en motivos de seguridad —dije con una carcajada—. No quiero que Quen se presente por aquí cada dos por tres, que aparque su jodida limusina junto al bordillo y que me despierte al amanecer sonando el claxon para que salgas.


  Ceri se sonrojó ligeramente.


  —Voy a quedarme aquí, con Keasley.


  Mi sonrisa se desvaneció y, aunque no me apetecía que se fuera, dije:


  —Podría mudarse contigo.


  —Pero Jih y su marido… —arguyó, aunque su deseo de estar cerca de Quen era más que evidente.


  —Estoy segura de que Trent no tendría ningún inconveniente en tener a unos cuantos pixies en su jardín —respondí con una sonrisita mientras me lo imaginaba cubierto por un montón de ellos—. De hecho, Quen está intentando convencerlo de lo útiles que pueden ser para detectar posibles intrusos. Como por ejemplo, una gárgola nueva en la cornisa lateral. Además, Trent está intentando impresionarte, aunque no tenga ni la menor idea de lo que está diciendo. —Ceri levantó las cejas como si intentara adivinar a qué me refería—. Insiste en ir personalmente a siempre jamás para coger la muestra de tejido.


  —Resulta mucho más útil desde su laboratorio —dijo mordaz.


  —No podría estar más de acuerdo contigo —admití—. Esa hamburguesa de ratón debería limitarse a lo que realmente sabe hacer.


  Ceri alzó las cejas y perdió su actitud rígida y formal.


  —Aquí estoy a salvo —reiteró—. Nada ni nadie nos hará daño. Ni a mí ni a Keasley. Dispongo de armas suficientes para defenderme.


  No lo dudaba, pero los demonios eran capaces de presentarse por sorpresa en cualquier lugar salvo en tierra consagrada.


  —Deberías pensar en Al —añadí—. Se ha vuelto un granuja solitario. Imagino que Ivy te lo ha contado, ¿verdad?


  Ella asintió con los ojos puestos en la enredadera y yo sentí que empezaba a enfurecerme.


  —Alguien está sacándolo de su reclusión y, desde hace tres noches, se pasea por ahí con toda libertad —le conté con amargura—. David está revisando todas las denuncias que han recibido para ver si se trata de alguien de aquí que va a por mí o si Al está concediendo un deseo a algún idiota desconocido para que lo ponga en libertad. —A continuación apreté los labios con fuerza y pensé en Nick. Mi instinto me decía que no era él, y estaba decidida a fiarme.


  —Anoche mismo intentó matarme —dije—, mientras estaba de compras con mi madre.


  —¿Ma… matarte?


  En ese momento me di cuenta de que había empezado a tartamudear ligeramente.


  —Dice que no tiene nada que perder, de manera que no piensa cumplir el acuerdo de dejarme en paz a mí y a mis parientes. —Tras un instante de vacilación, añadí—: ¿Quiere eso decir que puedo enseñarle a cualquiera cómo manipular energía lineal? El acuerdo consistía en que tendría inmunidad demoníaca a cambio de que mantuviéramos la boca cerrada.


  —Dijo que no te haría daño —manifestó Ceri con expresión aterrorizada—. Quiero decir, no le permitirán que salga de rositas después de incumplir su palabra, ¿verdad? ¿Has hablado con Minias?


  Yo resoplé pensando en cuánto tardaría en llegarme la factura de los desperfectos de la tienda.


  —No hizo falta. Se presentó y lo obligó a marcharse —respondí preguntándome si accedería a venir a dormir al santuario hasta que averiguaran la manera de contener a Al—. A Minias le importa bien poco que Al no cumpla su palabra. Lo único que le molesta es que se escape de la celda. Le relevaron de su obligación de hacerle de canguro a Newt y le encargaron que le diera caza.


  En ese momento levanté la vista y descubrí que su rostro estaba desfigurado por el pánico.


  —Lo que realmente les saca de quicio no es que Al falte a su palabra —aclaré—, sino que se escape. Minias espera que yo intercambie mi nombre con Al para que no puedan invocarlo permitiéndole salir de prisión.


  —¡No, Rachel! —gritó apoyándose sobre la mesa para acercarse más a mí—. ¡No lo hagas!


  Su reacción me resultó bastante desconcertante y parpadeé sorprendida.


  —No pensaba hacerlo, pero si no averiguo quién está invocando a Al, no tendré más remedio. Es la única manera de recuperar mi vida nocturna.


  Ceri se echó atrás, y, sentada muy erguida, reposó las manos sobre su regazo.


  —¿Por qué narices iba a tomar el nombre de Al si lo único que tengo que hacer es darle una buena paliza a un estúpido invocador de demonios? —farfullé.


  —Así me gusta —dijo Ceri relajando los hombros y aparentemente avergonzada por su repentino arrebato—. No necesitas hacer tratos con ellos. Si te hiciera falta, yo puedo ayudarte. No recurras a los demonios, aunque tengas que intercambiar tu nombre con el de Al. Yo te encontraré la maldición que necesites.


  La maldición. Sí, necesitaría una maldición para volver a salvarme el pescuezo. Realmente iba a tener que esforzarme al máximo si quería alejar de Al a la persona que le estaba dando carta libre para salir de la cárcel.


  —No puedo creer que lo metieran en la cárcel solo porque te dejara vivir sabiendo cómo almacenar energía lineal —cavilé tomando un sorbo de té y sorprendida de que no fuera café—. Lo han despojado de todas las pociones que había acumulado. No me extraña que quiera verme muerta.


  —Si llegara a saberse, eso limitaría su reserva de familiares —farfulló Ceri. Era obvio que intentaba zanjar la cuestión.


  —Tal vez, pero el caso es que tiene a alguien que se dedica a cocinarle hechizos. Se presentó con su habitual apariencia aristocrática y su traje de terciopelo verde. Te lo juro, si me entero de que es Nick, le voy a dar una patada en el culo que lo voy a mandar de vuelta al puente de Mackinaw. Eso si Al no lo ha despedazado antes con sus dientes. Si no me ando con cuidado, ese demonio me matará.


  —No —se apresuró a decir Ceri—. Al no haría algo así. Tiene que ser un farol. Dijo…


  De pronto se interrumpió y yo me concentré en su expresión repentinamente angustiada, casi presa del pánico. De pronto mi experiencia como cazarrecompensas se despertó y el corazón empezó a latirme a toda velocidad. «Dijo». ¿Ceri ha hablado con él? ¿Con Al?


  —¿Tú? —acerté a decir agitando los pies—. ¿Eres tú la que está invocándolo?


  —¡No! —respondió poniéndose todavía más pálida—. ¡No, Rachel! Solo he estado haciéndole algunos hechizos de apariencia. Por favor, no te enfades.


  Horrorizada, intenté encontrar las palabras para expresar cómo me sentía.


  —¡Lleva tres noches seguidas por ahí suelto y tú no me has dicho nada!


  —Me aseguró que no te atacaría —dijo sin moverse—. Creí que no te pasaría nada. Me lo prometió.


  —¡Pues me atacó! —le grité sin importarme que los vecinos pudieran oírme—. ¿El muy cabrón va a matarme porque no tiene nada que perder, y tú te dedicas a prepararle hechizos?


  —Es un buen trato —respondió—. Por cada trece me descuenta un día de mancha. Ya he liberado mi alma del peso de un año entero.


  Yo me quedé mirándola fijamente. ¿Estaba haciéndole hechizos voluntariamente?


  —¡Pues me alegro por ti! —le espeté.


  Su cara se puso roja de la rabia.


  —Es la única manera que tengo de librarme de la mancha sin hacer algo inmoral —dijo mientras el viento agitaba los mechones de su pelo—. Me prometió que no iría a por ti.


  Entonces abrió mucho los ojos y se colocó una mano a la altura del pecho mientras su estado de ánimo oscilaba como una cometa.


  —¿De veras quieren que los ayudes a capturarlo? No lo aceptes, Rachel. Independientemente de lo que te ofrezcan. Si Al se ha vuelto un demonio sin escrúpulos, será tan escurridizo y retorcido como una pastinaca. ¡Ya no puedes fiarte de él!


  Como si alguna vez hubiera sido de fiar.


  —De manera que ahora ya no puedo fiarme de él. ¿Qué tipo de juego es este en el que las reglas cambian continuamente?


  Ceri me miró de arriba abajo con aire desafiante.


  —A mí no me parece que te hiciera ningún daño.


  —¡Me agarró del cuello y me sacudió! —le grité. Estaba defendiéndolo. ¡Estaba defendiendo a Al!


  —Si eso es todo lo que te hizo, el hecho de que rompiera su promesa está abierto a interpretaciones —dijo con acritud—. Es un farol.


  ¡Joder! No puedo creerlo.


  —¡Te estás poniendo de su parte!


  —¡Eso no es cierto! —exclamó mientras sus mejillas se llenaban de puntitos rojos—. Simplemente te estoy diciendo cómo funciona su sistema legal. Si existe alguna laguna jurídica, le permitirán usarla. Y yo solo le estoy haciendo hechizos para disfrazarse. Jamás haría nada que pudiera causarte algún daño.


  —¡Estás trabajando para Al y no me lo dijiste!


  —¡No lo hice porque sabía que te enfadarías!


  —¡Pues tenías razón! —le grité con el corazón a punto de salírseme del pecho—. ¡Te liberé de él y tú me lo pagas así! No eres más que otro familiar potencial que se cree más lista que un demonio.


  El rostro de Ceri se puso lívido.


  —¡Fuera de aquí!


  —¡Con mucho gusto!


  Ni siquiera recuerdo haber atravesado la casa. Lo que sí recuerdo es que salí al jardín delantero como un vendaval porque el golpe de la mosquitera me hizo dar un respingo. Keasley estaba sentado en los escalones con tres pixies en la palma de su mano. Estos salieron volando al oír el portazo y él se giró hacia mí.


  —¿Habéis arreglado vuestras cosas? —preguntó. Apenas acabó de hacer la pregunta, abrió mucho los ojos al ver que yo pasaba de largo dando grandes zancadas. De pronto un grito de frustración proveniente del patio trasero retumbó por todo el vecindario. Luego se oyó un ruido atronador y los pixies dieron un chillido ante el repentino cambio de presión. Ceri estaba teniendo una pataleta.


  —Felicidades, Jih —dije parándome en seco al final de los escalones—. Me encantaría conocer a tu marido como es debido pero, a partir de ahora, no creo que vaya a ser bien recibida en esta casa. —A continuación me giré hacia Keasley y añadí—: Si me necesitas, ya sabes dónde estoy.


  Sin decir nada más me marché con el corazón en la garganta y serias dificultades para respirar. Jenks me alcanzó y, cuando se colocó a la altura de mis ojos, le puse mala cara.


  —¿Qué ha pasado, Rache? ¿Ceri está bien?


  —¡Oh, sí! —mascullé bajando con brusquedad el pestillo de la valla metálica y rompiéndome una uña—. ¡Está estupendamente! Está trabajando para Al.


  —¿Es ella la que está invocándolo para que salga de la cárcel?


  —No, se dedica a hacerle hechizos de disfraz para limpiar la mancha de su alma.


  Entonces crucé la calle y, al comprobar que no hacía ningún comentario, levanté la vista. Tenía mala cara y parecía encontrarse ante un dilema.


  —¿Acaso no te parece mal? —le pregunté incrédula.


  —Bueno… —empezó intentando escaparse por la tangente.


  No podía creerlo.


  —Así es como empieza todo, Jenks —dije recordando la época en que trabajaba para la SI llevándoles brujos que habían ido por el mal camino—. Después llega una maldición negra y te promete que la uses para una buena razón ofreciéndote tantas cosas a cambio que no puedes decir que no. Después llegará otro, y otro, hasta que, sin darte cuenta, te has convertido en su familiar. Pues bien, si quiere volver a tirar por la borda su vida, no es asunto mío.


  Jenks voló junto a mí durante unos segundos y finalmente se decidió a hablar.


  —Ceri sabe lo que hace.


  En ese momento llegamos a los anchos y gastados escalones de la iglesia y me detuve. Si entraba inesperadamente y fuera de mí, me metería en un lío. El deseo de sangre de Ivy se disparaba ante las emociones intensas, y yo lo sabía muy bien. Entonces me giré y miré hacia la casa de Keasley. El roble estaba cubierto por una capa de color rojo que hacía que pareciera que estaba en llamas. La gente había salido de sus casas y observaban boquiabiertos las llamas ficticias provocadas por la ira de Ceri, pero yo sabía que nunca haría daño al árbol.


  —Eso espero, Jenks. Eso espero.
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  —Chisssst… ¡Silencio! —exclamó en voz baja uno de los hijos de Jenks—. La vas a asustar.


  En ese momento se alzó un coro de voces que mostraban su disconformidad y yo sonreí a la ilusionada pixie que estaba de pie en mi rodilla, con un vestido de seda verde que le llegaba hasta los tobillos, pero sin dejar de agitar las alas para no perder el equilibrio. Estaba sentada en el suelo, junto al sofá del santuario, con las piernas cruzadas y cubierta de niños pixie. Las coloridas telas se agitaban por la brisa que levantaban sus alas de libélula, y el polvo que desprendían hacía que toda yo reluciera a la tenue luz del crepúsculo. Rex se encontraba bajo el piano de Ivy y no parecía asustada. Más bien dispuesta a atacar.


  La pequeña gata anaranjada estaba agazapada junto a una de las patas, moviendo la cola, con las orejas de punta y unos ojos negros que mostraban la típica actitud previa al momento de atacar. Al final Matalina había tenido que dar su brazo a torcer después de reconocer que hasta el más pequeño de sus hijos podía volar a mayor altura que el salto de un gato. Para colmo, Jenks había insinuado que permitir que Rex pasara el invierno dentro contribuiría a que no se convirtieran en unos centinelas perezosos, de manera que, al final, la gata se había salido con la suya.


  En aquel momento estábamos intentando poner en práctica una teoría según la cual, si los niños pixie, que eran la debilidad de la gata, conseguían que se acercara a ellos mientras estaban conmigo, tal vez Rex empezaría a sentir cierta simpatía por mí. Como idea no estaba mal, pero no estaba funcionando. Rex me había tomado manía desde que había utilizado una maldición demoníaca para convertirme en lobo. Posteriormente había recuperado mi apariencia normal, con la piel impoluta y sin rellenos, pero hubiera preferido tener la cara llena de pecas en vez de la mancha demoníaca que acompañó a la inesperada transformación.


  —Esto no funciona —dije volviéndome hacia Jenks y Matalina, que se habían situado en lo alto de mi escritorio, al calor de la lámpara, para observar cómo se desarrollaban los acontecimientos. El sol se había puesto, y a mí me extrañó que Jenks no los hubiera mandado a todos al tocón, pero quizás era porque hacía mucho frío. O tal vez no quería que sus hijos estuvieran fuera mientras la gárgola estuviera al acecho. En realidad no entendía por qué le molestaba tanto. Al fin y al cabo, no medía más de treinta centímetros. A mí me parecía que quedaba muy mona en la cornisa, y si hubiera podido salir fuera, probablemente hubiera tratado de engatusarla para que bajara aprovechando que, a aquellas horas, probablemente estaría despierta.


  —Ya te dije que no daría resultado —gruñó Jenks—. Hubiera sido mucho más productivo que hubieras empleado este rato en subir al campanario para hablar con ese pedazo de roca.


  ¿Ese pedazo de roca? ¡Ah! Se refería a la gárgola.


  —No pienso asomarme a la ventana del campanario para ponerme a dar gritos —farfullé cuando los pixies empezaron a chillar—. Ya hablaré con ella cuando baje. Estás tan enfadado que no consigues que se marche.


  —¡Mira! ¡Se está acercando! ¡Rex se está acercando! —gritó uno de los niños lo suficientemente fuerte como para ponerme la carne de gallina. Sin embargo, la gata solo se estaba desperezando y preparándose para una buena sesión de miradas. Eso era lo único que hacía, mirarme fijamente.


  —¡Eh! ¡Gatita! Estúpida gatita —le dije intentando engatusarla—. ¿Cómo está mi gata cobardica? —canturreé extendiendo la mano sin moverme del suelo. Una de las hijas de Jenks descendió por la superficie de mi brazo con la mano también extendida—. No voy a hacerte daño, pequeña tontorrona de color naranja. Ven aquí, juguetito de los hombres lobo.


  De acuerdo, tal vez estaba siendo un poco dura con ella pero, al fin y al cabo, no entendía ni una palabra de lo que estaba diciendo, y yo empezaba a cansarme de intentar ganarme su simpatía.


  Jenks soltó una carcajada. Quizá debería haberme avergonzado de hablar así delante de los niños, pero estaban acostumbrados a oír cosas mucho peores de boca de su padre y, de hecho, los pixies que revoloteaban a mi alrededor habían aceptado mis cantarines insultos como una muestra poco sutil de la vulgaridad terrenal.


  Descorazonada, dejé caer el brazo y paseé la vista por encima de los murciélagos colgantes hacia la cristalera de la ventana, cuyos colores cambiaban cuando se ponía el sol. Marshal había llamado para decirme que todavía estaba liado con las entrevistas y que no podría tomar café conmigo. Eso había sido varias horas antes, pero en ese momento se estaba poniendo el sol, y yo no podía dejar la iglesia a menos que quisiera convertirme en presa de un demonio.


  En ese momento apreté las mandíbulas con fuerza. Tal vez alguien estaba intentando decirme que era demasiado pronto. Lo siento, Kisten. Me gustaría que estuvieras aquí pero, por desgracia, no es así.


  El zumbido de mí móvil se abrió paso entre la cháchara de los pixies, y todos ellos salieron volando. Cuando me estiré para coger el bolso que estaba encima del sofá. Prácticamente tumbada, mis dedos rozaron el bolso y tiraron de él. Luego me senté, solté el aire de mis pulmones, me retiré el pelo de la cara y saqué el móvil. Era un número desconocido. Posiblemente se trataba del número fijo de Marshal.


  —¡Hola! —contesté de manera informal dado que era mi teléfono personal y no el del trabajo. Entonces me di cuenta de que estaba cubierta de polvo de pixie y empecé a sacudirme los pantalones vaqueros.


  —Rachel. —Era la voz de Marshal y su tono era de disculpa. Los pixies se agruparon en lo alto del escritorio y empezaron a chistarse unos a otros para poder oír la conversación. Rex se desperezó y, al ver que ya no estaban sobre mí, caminó lentamente hacia ellos. Yo fruncí el ceño. Maldita gata estúpida.


  —¡Eh! Lo siento —continuó Marshal para llenar el silencio—. No entiendo por qué se está alargando tanto pero, por lo visto, no podré salir hasta dentro de unas horas.


  —¿Todavía estás ahí? —pregunté mirando hacia las oscuras ventanas y pensando que ya no importaba a qué hora acababan las entrevistas.


  —Solo quedamos otro tipo y yo —se apresuró a decir Marshal—. Quieren tomar una decisión hoy mismo, así que en este momento estoy intentando impresionarlos delante de un plato de pasta y una botella de agua con gas.


  Resignada a pasar otra noche más sola con los pixies, me arranqué el trozo de uña que se me había roto preguntándome si tendría una lima en el bolso. Rex estaba bocarriba mientras los pixies jugaban a revolotear a su alrededor con cuidado de mantenerse lejos de su alcance.


  —No te preocupes. Otra vez será —dije revolviendo el bolso en busca de la lima. Estaba decepcionada, aunque, al mismo tiempo, aliviada.


  —Me han entrevistado al menos seis personas diferentes —se quejó—. ¡De veras! Cuando llegué aquí me dijeron que iba a ser una sola entrevista de unas dos horas.


  En ese momento rocé con la yema de los dedos la áspera superficie de una lima y tiré de ella.


  —Debería haber acabado alrededor de la medianoche —continuó al comprobar que yo no decía nada—. ¿Te apetece ir a El Almacén a tomar una cerveza? El tipo que está compitiendo conmigo dice que esta semana te dejan entrar gratis si vas disfrazado.


  Entonces mi mirada se dirigió hacia las oscuras ventanas y aparté a un lado la lima.


  —Marshal, no puedo.


  —¿Por qué no? —comenzó a decir. Luego se quedó callado—. ¡Oh! —continuó y yo pude oír cómo se golpeaba suavemente la cabeza—. ¡Me había olvidado! Lo siento, Rachel.


  —No te preocupes —lo tranquilicé. La sensación de alivio hizo que me sintiera culpable, pero luego, decidida a librarme de esa carga, inspiré lentamente e intenté recobrar la calma—. ¿Te gustaría pasarte por aquí cuando acabes? Tengo algunos informes que revisar, pero podríamos jugar al billar o algo así. —A continuación, tras vacilar unos instantes, añadí—: Ya sé que no es El Almacén pero… —Dios, me sentía como una cobarde escondiéndome en aquella iglesia.


  —Sí —respondió. Su cálida voz me hizo sentir un poco mejor—. Me parece genial. Yo llevo la cena. ¿Te gusta la comida china?


  —Ummm, sí —respondí sintiendo los primeros indicios de entusiasmo—. Pero que no lleve cebolla.


  —De acuerdo, sin cebolla —dijo confirmando que había captado el mensaje. En ese momento se escuchó una voz que decía su nombre con autoridad—. Siento mucho tener que repetir siempre lo mismo, pero te llamo cuando haya terminado.


  —Marshal, ya te he dicho que no tienes por qué preocuparte. Al fin y al cabo, no se trata de una cita —dije recordando lo bien que encajaba Kisten el que yo cancelara nuestros planes en el último minuto por culpa de alguna misión inesperada. Nunca se había mostrado disgustado pues estaba convencido de que, cuando él se encontrara en una situación similar, yo haría lo mismo. El caso es que había funcionado, y me había convertido en una persona capaz de aceptar que alguien cancelara una cita en el último momento sin que me afectara. Marshal había llamado. Le había surgido un imprevisto. Caso cerrado. Además, tampoco es que tuviéramos una relación…


  —Gracias, Rachel —dijo sonando aliviado—. Eres una persona muy especial.


  Yo parpadeé varias veces al recordar que Kisten solía decirme lo mismo.


  —De acuerdo. Entonces nos vemos después. Hasta luego, Marshal —dije esforzándome por que mi voz no me traicionara. A continuación, dejé de apretarme con los dedos la parte superior de mi brazo derecho y presioné el botón de colgar sin saber si sentirme bien por las últimas palabras de Marshal o deprimida por el recuerdo de Kisten.


  ¡Basta ya, Rachel!, me dije a mí misma, respirando hondo y pasándome la mano por el pelo.


  —Hasta luego, Marshal —se mofó Jenks desde la seguridad de mi escritorio. Yo me giré justo a tiempo para ver que Matalina le daba unos golpecitos en el hombro con el revés de la mano.


  —Jenks —le dije con tono cansado mientras intentaba recobrar el equilibrio—, cierra la boca.


  Matalina se elevó en el aire con las alas de color rosa pálido.


  —Jenks, cariño —dijo remilgadamente—, ¿puedo hablar contigo un momento en el escritorio?


  —¿Qué…? —se quejó él. Luego dio un gritito cuando ella le pellizcó una de las alas y lo arrastró en dirección a la rendija de la persiana del escritorio. Los niños aplaudieron entusiasmados y la hija mayor agarró la mano de la pequeña y se la llevó volando de allí buscando algo con que distraerla.


  Sonriendo al pensar en un experto guerrero llevado a rastras por su mujer, tan mortífera como él, estiré las piernas. Habían empezado a dolerme después de haber pasado tanto tiempo inmóvil sobre el duro suelo de madera. Realmente necesitaba hacer unos cuantos estiramientos para desentumecerme y me pregunté si a Marshal le gustaría salir a correr. Estaba dispuesta a conseguirle un pase para ir a correr al zoo por la mañana temprano con tal de que me hiciera compañía. Sin expectativas, sin planes ocultos, tan solo necesitaba alguien con quien pasar el rato. Kisten nunca había salido a correr conmigo. Tal vez hacer cosas diferentes podría ayudar. Y por razones diferentes.


  Seguidamente agarré el bolso y me dirigí hacia la cocina, donde me esperaban los informes. Mi estado de ánimo había cambiado ante la prospectiva de hacer algo diferente, y me puse a intentar planear la noche. Marshal podría hablarme de sus entrevistas y yo podría contarle lo de mi marca demoníaca. Aquello contribuiría a hacer más interesante la conversación mientras nos tomábamos el arroz. Y si después no salía corriendo despavorido, entonces se merecía todo lo que pasara.


  Poniéndome cada vez más amargamente introspectiva, volví a sacudirme el polvo de pixie mientras entraba en el vestíbulo. Este despidió un breve destello por la fricción y me rodeó de una luz que iluminó la oscura estancia. En aquel momento pasé por delante de los que un día fueron los servicios para hombres y mujeres, y que habíamos reconvertido para transformarlos en un cuarto de baño convencional para Ivy y en una especie de aseo, que hacía las veces de lavandería, para mí. Nuestros dormitorios se encontraban en donde antiguamente se situaba la sacristía, y la zona donde teníamos la cocina y la sala de estar se había añadido posteriormente para proporcionar a la congregación un lugar donde preparar y servir comidas para los feligreses.


  A continuación me asomé a mi habitación y, justo en el momento que iba a tirar el bolso sobre la cama, volvió a sonar mi teléfono móvil. Tras recuperarlo del interior, me senté en la cama para quitarme las botas y levanté la tapa.


  —¿Ya estás de vuelta? —pregunté dejando que mi voz permitiera entrever mis ganas. Tal vez Marshal había terminado por fin las entrevistas.


  —¡Claro! Al fin y al cabo solo he tenido que revisar los todos informes de los últimos tres días. —Desconcertada, me di cuenta de que era la voz de David.


  —¡Oh, David! —exclamé desatándome los cordones de una de las botas y quitándomela de una patada—. Creí que eras Marshal.


  —Pues… no —respondió arrastrando las palabras con un cierto tono inquisitivo.


  —Es un tipo que conocí en Mackinaw —aclaré sujetando el teléfono con el hombro y levantando la otra pierna—. Acaba de mudarse a Cincinnati y va a venir a casa para que ninguno de los dos tenga que cenar solo.


  —¡Bien! Ya iba siendo hora —respondió con una carcajada. Cuando me oyó carraspear a modo de protesta, prosiguió—: He estado comprobando los expedientes más recientes. Hemos recibido una avalancha de interesantes reclamaciones sobre daños producidos a cementerios pequeños.


  Yo me estaba desatando los cordones con una sola mano y mis dedos se detuvieron. Se podían adquirir todos los elementos necesarios para realizar magia negra en cualquier tienda de hechizos, pero los ingredientes estaban regulados por ley y con frecuencia la gente se los procuraba por su cuenta.


  —¿Saqueadores de tumbas, tal vez?


  —A decir verdad… —comenzó mientras se oía que revolvía sus papeles—, no te lo sé decir. Tendrías que preguntárselo a la AFI, pero las estadísticas muestran un importante incremento en la cantidad de daños a pequeños cementerios, de manera que no te vendría mal vigilar un poco más de cerca el tuyo. De momento solo afectan a los que están activos. Daños a monumentos, puertas rotas, candados cortados y surcos en la tierra. Puede ser que se trate solo de gamberradas de adolescentes, pero alguien robó el instrumental que se utiliza para extraer cadáveres. Sospecho que está acumulando provisiones para un compromiso a largo plazo, ya sea para suministrar magia negra e invocadores de demonios con fines económicos, o para uso personal. Deberías consultarlo con el tipo de la AFI. A mí no me llegan noticias sobre saqueos de tumbas a menos que se dañe o se sustraiga algún objeto. Al fin y al cabo, nuestros seguros no incluyen a los que están realmente muertos.


  —Gracias, David —le dije—. En realidad ya he estado hablando con Glenn. —Entonces dirigí la mirada a los cuatro informes que tenía sobre el tocador, encajonados entre los frascos de perfume—. Le preguntaré si ha desaparecido algún cuerpo. Te agradezco mucho que los revisaras. —De pronto, mientras me quitaba la otra bota, se me planteó una duda—: ¿No te habrá creado problemas?


  —¿Por qué? ¿Por haber trabajado en los días previos a Halloween? —preguntó con una sonora carcajada—. Es bastante improbable. Tenemos una reclamación de escasa cuantía presentada por una mujer que vive muy cerca de los Hollows. En principio no estaba previsto que fuera yo el encargado de hacer la tasación pero, si consigo hacer un cambio, ¿te gustaría venir a echar un vistazo? Prácticamente toda una pared del sótano se ha abombado hacia el exterior por culpa del agua. Podría tratarse de un error de imprenta, pues normalmente el agua hace que las paredes se curven hacia el interior, y no hacia fuera. Aun así, tampoco ha llovido mucho últimamente.


  En ese momento me incliné hacia el tocador y saqué los expedientes de la AFI.


  —¿Dónde está?


  Una vez más, oí que revolvía los papeles.


  —Un momento —dijo David. Tras una breve pausa, añadió—: En el número 931 de Palladium Drive.


  Al oír sus palabras sentí un hormigueo en el estómago y alargué la mano hacia los expedientes de mi tocador. Tras un pequeño tirón, las direcciones aterrizaron sobre mí. ¡Bingo!


  —David, tienes que hacerte con esa reclamación como sea. Tengo delante la necrológica del propietario de esa casa y escucha esto: en su expediente constan varias profanaciones de tumbas durante su época universitaria.


  David se rio por lo bajo con evidente entusiasmo.


  —Mi jefe debería pagarte por todo el dinero que se está ahorrando gracias a ti. ¿Los daños se debían a estragos demoníacos?


  —Probablemente.


  Las piezas empezaban a encajar. Yo me merecía una noche de descanso, y no tenía nada malo que la pasara en la iglesia. Por favor, Dios mío, que no sea Nick.


  —De acuerdo —dijo David con la voz tensa por la impaciencia—, pero prométeme que no irás a ninguna parte esta noche. Voy a ver si consigo hacerme con esa reclamación y pasaré a recogerte. ¿Necesitas algo? ¿Helado? ¿Palomitas? No quiero que salgas de la iglesia bajo ningún concepto.


  Yo negué con la cabeza, a pesar de que él no lo podía ver.


  —Estoy bien. Avísame cuando estés listo para ir. Cuanto antes, mejor.


  Con la mente sumida ya en otros pensamientos, David gruñó un adiós. Yo no estaba mucho mejor y, tras murmurar algo entre dientes antes de colgar, me dirigí hacia la cocina. Me encantaba patear algunos culos, pero en ese momento, lo mejor que podía hacer era preparar los hechizos que facilitaran el trabajo.


  Llegué al vestíbulo sumida en mis pensamientos, repasando mentalmente lo que iba a necesitar para hacer frente a experimentados invocadores de demonios especializados en la manipulación de líneas luminosas. Hechizos para detectar magia…, tal vez algún que otro amuleto para disfrazarse en aquel precioso momento de distracción que podía marcar la diferencia entre caerse o mantenerse erguido…, y un par de bridas hechizadas que me había dado Glenn a cambio de un bote de kétchup y que evitarían que los brujos que usaban magia de líneas luminosas pudieran aprovecharlas. Iba a ser una noche de mucho trabajo.


  El pasillo estaba a oscuras y, de pronto, me detuve en seco con el ceño fruncido. Ivy había colgado un cartel que pendía del techo y que estaba sujeto con hilos; era evidente que había contado con la ayuda de Jenks. La pobre incluso se había molestado en utilizar una plantilla para estarcir, y yo agarré el cartón amarillo y leí lo que había escrito en letras de color rojo brillante: «Más allá de esta línea, podría haber presencia demoníaca». Mierda. Me había olvidado por completo.


  Cuando Jenks compró la iglesia en la agencia inmobiliaria de Piscary, insistió en que pagara para que la volvieran a consagrar, y aunque yo protesté, al final decidí dejar la parte posterior sin santificar, como había estado originariamente. No todos nuestros clientes estaban vivos, e Ivy señaló que entrevistar al resto en los escalones del porche resultaba muy poco profesional. Como consecuencia de esto, la cocina y la sala de estar no fueron consagradas. En el pasado, parecía que Al siempre se enteraba de cuándo pisaba yo terreno no santificado, y después de que la muñeca me empezara a arder de forma insoportable antes de presentarse en la tienda de hechizos de Patricia y destrozarla, comprendí cómo lograba averiguarlo. Tengo que librarme de esto, pensé frotándome suavemente el relieve de la cicatriz. Mientras estaba allí en la oscuridad, sopesando los riesgos, sonó la campana de la entrada.


  Y me di media vuelta de inmediato.


  —¡Ya voy yo! —grité antes de que Jenks tuviera tiempo de salir del escritorio. Él y Matalina raras veces tenían ocasión de tener un rato para ellos solos. Es posible que hubieran entrado en el escritorio enfrascados en una discusión, pero yo sabía que la cosa no acabaría así. Por algo tenía cincuenta y cuatro hijos.


  Cuando irrumpí en el santuario trotando, Rex me adelantó arrastrando su esponjosa cola por el suelo, convencida de que iba a por ella. Era demasiado pronto para que fuera Marshal, y si era alguien que había empezado a pedir «truco o trato» con antelación, estaba decidida a quedarme con ellos. Ni siquiera había preparado los tomates todavía.


  Tras tirar el cartel de Ivy sobre el piano para que pudiera verlo, caminé hacia la entrada con los pies cubiertos tan solo por los calcetines. Antes de abrir me detuve unos instantes para que mis pupilas se acostumbraran a la falta de luz del estrecho espacio que se extendía desde el santuario hasta la puerta principal. Un día de aquellos iba a tener que invertir en un taladro y una mirilla.


  Dispuesta a darle una lección a quienquiera que hubiera decidido empezar a pedir caramelos por adelantado, abrí el pesado portón y la luz amarilla del cartel de la entrada penetró en la iglesia. Un breve raspado de zapatos de vestir llamó mi atención y me crucé de brazos para observar al recién llegado, cuyo Jaguar descansaba junto al bordillo.


  —¡Vaya, vaya! —exclamé al ver a Trent completamente disfrazado—. Es un poco pronto para empezar con el truco o trato, pero tal vez tenga algunas monedas para darte.


  —¿Perdón? —preguntó con aquellos hechizos que le daban una apariencia imponente. Con los ojos muy abiertos se giró hacia el coche haciendo crujir su traje de seda y lino y quitándose el elegante sombrero que dejaba a la vista su media melena negra, cortada del mismo modo que la última foto de Rynn Cormel. Estaba realmente impresionante, ligeramente más viejo, más alto y, en cierto modo, más sofisticado. Era algo así como el reverso de sí mismo, oscuro, donde normalmente era claro y viceversa. No obstante, mantenía la misma constitución física: delgado y estilizado. Definitivamente, la altura le sentaba bien.


  El abrigo negro que llevaba le llegaba hasta los tobillos y hacía un bonito contraste con su nueva tez pálida, tal y como yo había anticipado. Había hecho caso de mi consejo y había utilizado un hechizo para cambiar su olor, y el delicado aroma de vampiro, mezclado con una pizca de colonia cara, me embriagó. No se había puesto las gafas, pero estas asomaban por la parte superior de un bolsillo del abrigo situado a la altura del pecho. Llevaba una bufanda gris de cachemir alrededor del cuello y me di cuenta de que hacía juego con sus zapatos, de un color negro mate en vez del tono acharolado que solía utilizar.


  —¡Uau! —exclamé ladeando la cadera y apoyando la mano sobre el marco de la puerta para evitar que entrara—. ¡Hasta te han conseguido su voz! No creí que fueran capaces de lograr algo así. ¡Te habrá costado un ojo de la cara!


  Trent fijó la vista en los murciélagos que colgaban del techo del santuario y luego esbozó una sonrisa con los labios cerrados y las cejas levantadas. Eran espesas y negras, muy diferentes de sus mechones blancos, y que hacían que resultara muy sencillo leer las expresiones de su rostro. Parecía divertido, y su sonrisa se hizo aún más amplia mostrando una parte de sus largos colmillos. Al final había optado por las fundas, mucho más realistas, y yo sentí que me invadía un inadvertido subidón de adrenalina fruto de la mezcla del atractivo vampírico y la sensación de peligro. Entonces me pregunté si la razón por la cual Trent estaba de pie ante mi puerta era precisamente esa, porque intentaba suscitar el deseo. O tal vez está reconsiderando su decisión estelar de ir a siempre jamás y pensaba que mostrarme su disfraz de veinte mil dólares serviría para impresionarme.


  De pronto, deseando no haberlo ayudado nunca, eliminé de mi rostro todas las emociones salvo la de fastidio.


  —¿A qué has venido? —le pregunté con desdén—. ¿Se trata de Ceri? Pues deja que te diga una cosa: dejar que me fuera de allí pensando que habías sido tú el que la había dejado embarazada fue algo mezquino incluso para ti. Si entonces te dije que no iba a ir a siempre jamás por ti, ahora te puedo asegurar que no trabajaré para ti bajo ningún concepto.


  Sí, estaba furiosa con Ceri, pero no por eso habíamos dejado de ser amigas.


  Trent me miró fijamente a los ojos mientras sus pupilas se dilataban lentamente por la sorpresa.


  —Me alegro mucho de saberlo, señorita Morgan. Una de las razones por las que quería hablar con usted era precisamente esa, decirle que se mantuviera alejada del señor Kalamack.


  Yo me quedé paralizada. Su voz no solo había perdido su cadencia cantarina, sino que había adquirido un acento muy neoyorquino.


  En ese momento oí el ruido de la puerta de un coche que se habría y dirigí la atención hacia más atrás de Trent y del bordillo. El hombre que descendía del asiento del copiloto no era Jonathan, ni tampoco Quen. No, aquel tipo era mucho mayor, con los hombros amplios y unos brazos tan anchos como mis muslos. Por la elegancia de sus movimientos era evidente que se trataba de un vampiro. Pero Trent no solía contratar vampiros a menos que fuera absolutamente necesario. Aquel hombre con pantalones negros y una camisa negra ajustada se quedó de pie junto al coche, con los brazos cruzados, adoptando una pose que resultaba terriblemente intimidatoria a pesar de que se encontraba a diez metros de distancia.


  Yo tragué saliva y miré de nuevo al hombre que se encontraba en el rellano. Ya no creía que se tratara de Trent.


  —Usted no es Trent, ¿verdad? —le pregunté.


  Él me dedicó la hermosa sonrisa por la que era conocido Rynn Cormel y yo me ruboricé.


  —No.


  —¡Oh, Dios mío! Lo siento muchísimo, señor Cormel —balbuceé preguntándome si era posible cagarla todavía más. El jefe supremo de Ivy estaba allí de pie, en nuestro rellano, y yo acababa de ofenderlo gravemente—. Ivy no se encuentra en casa en este momento. ¿Le apetecería entrar y esperar a que regrese?


  Con una mirada amargamente viva, Cormel echó la cabeza hacia atrás y soltó una larga y sonora carcajada que me resultó bastante reconfortante. Maldita sea. Él era un no vivo. No podía pisar terreno consagrado. Y pedirle que esperara allí habría sido una estupidez. ¡Como si alguien como él tuviera tiempo para quedarse a esperar a mi compañera de piso!


  —Lo siento —farfullé muerta de vergüenza—. Probablemente tendrá usted muchas cosas que hacer. ¿Quiere que le diga que ha estado aquí? O, si lo desea, puedo intentar localizarla con el móvil…


  Entonces recordé el manual vampírico que había escrito para prolongar la esperanza de vida de una sombra y que en ese momento se encontraba en el fondo de mi armario. Ivy me lo había dado la segunda noche que pasamos bajo el mismo techo para que yo dejara de hacer cosas que la ponían a cien. Leerlo había resultado muy instructivo, y algunas cosas me habían dejado boquiabierta y con el estómago revuelto. Eran capaces de hacer cosas espeluznantes en nombre del placer…


  En ese preciso instante apareció Rex junto a mis pies, que había llegado desde las profundidades de la iglesia atraída por el olor a vampiro, algo que asociaba con Ivy. La muy estúpida empezó a restregarse contra mí por error para luego enroscarse alrededor de las piernas de Cormel. Estremecida por mis pensamientos, hice amago de agarrarla y, cuando ella me respondió con un bufido, el señor Cormel la cogió en sus brazos, empezó a hacerle carantoñas y me miró por entre las orejas del animal.


  Rynn Cormel había gobernado el mundo entero durante la Revelación y, en cierto modo, su carisma había traspasado las fronteras de la muerte consiguiendo imitar de forma extraordinaria la vida, a pesar de tratarse de un no vivo. Era algo extremadamente inusual que un vampiro no vivo tan joven fuera capaz de fingir tan bien el tener un alma. Me imaginé que se debía al hecho de que era un político, lo que le había permitido practicar durante largo tiempo antes de morir.


  —En realidad —dijo—, es con usted con quien quería hablar. ¿La pillo en mal momento?


  Yo me atraganté y las comisuras de sus labios se alzaron divertidas. ¿Qué podía querer de mí el maestro vampiro de Ivy?


  —Ummm… —susurré retrocediendo hacia el oscuro vestíbulo. Él era un no vivo. Me podía pedir lo que quisiera… y le habría bastado insistir un poco para conseguir cualquier cosa de mí. ¡Oh, Dios! Regla6.1. ¿Habría…? ¡Qué tonta!, si había podido escribir algo así, era porque lo había probado.


  —Solo la entretendré un par de minutos.


  Mi respiración se volvió más fluida. Cualquiera de las prácticas que aparecían en su libro necesitaba al menos de unos veinte minutos. A menos que estuviera preparando una segunda parte: «Cómo enganchar a tu sombra y dejarla suplicando y sin aliento en tan solo dos minutos».


  En aquel momento dejó que la gata se deslizara de entre sus brazos y se sacudió su inmaculado abrigo. Rex siguió ronroneando y enroscándose. Entonces miró por encima de mí justo en el momento en que el batir de alas se hacía más evidente.


  —Rachel, se está haciendo tarde —gritó Jenks en tono de preocupación—. Voy a llevarme a todo el mundo al tocón para pasar la noche.


  Sin embargo, su actitud cambió por completo cuando se posó sobre mi hombro.


  —¡Joder! ¡Qué fuerte! —exclamó despidiendo un polvo de pixie que provocó unos rayos tan potentes que iluminaron mis pies—. ¡Rynn Cormel! ¡La madre que te parió, Rachel! —añadió mientras revoloteaba de forma errática a mi alrededor—. ¿Te das cuenta? ¡Es Rynn Cormel! —De repente, como si alguien lo hubiera clavado al aire, se detuvo en seco—. Se lo advierto, señor Cormel, como se le ocurra embaucar a Rachel, le partiré la cabeza en dos para que el sol penetre hasta lo más hondo de su ser.


  Yo deseé que la tierra me tragara, pero Cormel, adoptando una actitud digna, se agarró las manos delante de él y le hizo una pequeña reverencia con la cabeza.


  —No tiene por qué preocuparse. Solo quiero hablar un momento con la señorita Morgan. Eso es todo. —Seguidamente, vaciló y yo me ruboricé cuando bajó la vista hacia mis pies descalzos—. ¿Hay algún lugar más cómodo donde podamos…?


  Oh, Dios. Qué rabia me daba cuando pasaba algo así.


  —Ummm —mascullé sin saber por dónde salir. A continuación, con una mueca de disculpa, pregunté—: ¿Le importaría dirigirse a la parte posterior de la iglesia, señor presidente? Disponemos de dos salas para nuestros clientes no vivos. Siento mucho pedirle que entre por la puerta trasera, pero la mayoría de nuestros clientes están vivos.


  —Puede llamarme Rynn —dijo con una sonrisa de Papá Noel—. En realidad nunca llegué a jurar el cargo. —Seguidamente, tras girarse hacia su guardaespaldas, añadió—: Nos encantará reunimos con usted al otro lado. ¿Se va por aquí? —inquirió inclinándose hacia la derecha.


  Yo asentí con la cabeza alegrándome de que Ivy hubiera instalado un camino de pizarra, y luego me pregunté si habríamos sacado la basura semanal. ¡Mierda! Esperaba que así fuera.


  —Jenks, si no hace demasiado frío para ti, ¿te importaría acompañar al señor Cormel?


  Él soltó un breve resplandor y salió despedido hacia el exterior.


  —¡Faltaría más! —dijo volando hasta el final de las escaleras y regresando de inmediato a la parte superior—. Sígame, por favor.


  Su diminuta voz tenía un tono sarcástico, y a mí no me hubiera sorprendido que aprovechara la oportunidad para amenazarlo de nuevo. A él no le impresionaban ni los títulos, ni las leyes, ni ninguna otra cosa salvo las espadas de pixies, y se tomaba muy en serio su trabajo de protegerme el culo.


  Tras lanzarme una sonrisa que hubiera hecho perder la cabeza al mismísimo Gengis Kan, el vampiro bajó las escaleras. Yo contemplé cómo se dirigía con decisión hacia el sendero lateral mientras sus zapatos taconeaban con elegancia escuchándolo todo, observándolo todo. Un vampiro maestro. El maestro de nuestra ciudad. ¿Qué podía querer de mí si no se trataba de sangre?


  Yo me escabullí hacia el interior y cerré la puerta de un golpe, aliviada de que Cormel hubiera ordenado con un gesto al chófer y a su guardaespaldas que se quedaran donde estaban. No los quería dentro de mi iglesia, independientemente de que estuviera Jenks. La presencia de tres vampiros podía dar pie a numerosos malentendidos.


  —¿Matalina? —dije alzando la voz mientras atravesaba el santuario—. Tenemos un cliente.


  Sin embargo, la mujer pixie ya había obligado al último de sus hijos a dirigirse hacia el vestíbulo y a salir por la chimenea de la sala de estar. Los únicos que le estaban causando algún problema eran los más pequeños, que no se acordaban de las instrucciones que les había dado el año anterior. Si no se quedaban fuera durante el tiempo que Cormel estuviera en la iglesia, al día siguiente tendrían que limpiar una a una todas las ventanas.


  Yo me puse las zapatillas de estar por casa, que estaban junto a la puerta posterior, quité el pestillo y me precipité hacia la cocina para ver si me daba tiempo a recogerla un poco. Presioné con el codo el interruptor de la luz y, antes de que los tubos fluorescentes terminaran de parpadear y se encendieran del todo, agarré un plato lleno de migas y lo metí en el lavavajillas. El señor Pez, mi beta, comenzó a agitar la cola con nerviosismo ante la repentina luz, y yo me acordé de que debía echarle de comer. Junto a él, en el alféizar, había una pequeña calabaza que había comprado para Jenks y para sus hijos con la esperanza de que se decidieran por ella en vez de por el ejemplar enorme que habían cultivado durante el verano en el montón de desechos orgánicos. Las posibilidades eran más bien escasas, dado que habían puesto la detestable pero hermosa hortaliza debajo de la mesa para que se fuera calentando. Tenía un tamaño descomunal y yo no tenía ningunas ganas de repetir el fiasco del año anterior. Por lo visto, las semillas de calabaza podían dispararse con una dolorosa precisión.


  Yo adoraba mi cocina, con sus costosas encimeras, sus dos hornillos y su frigorífico de acero inoxidable lo suficientemente grande como para meter una cabra, al menos en teoría. Apoyada contra el muro interior había una antigua mesa de madera donde Ivy tenía el ordenador, la impresora y sus cosas de oficina. Una parte me correspondía a mí, pero últimamente se había quedado reducida a la esquina y me veía obligada a empujar sus cosas una y otra vez para tener un poco de espacio para comer. De todos modos, tenía que reconocer que yo me había apoderado de la isla central, de manera que estábamos en paz.


  La pequeña encimera del centro estaba cubierta de un montón de hierbas con las que andaba experimentando, el correo de la semana anterior, que estaba en una esquina y que amenazaba con caerse al suelo y un batiburrillo de los más variopintos instrumentos para preparar hechizos terrenales. Justo encima había un enorme estante del que colgaban varias cacerolas de cobre y otros utensilios de cocina y que los pixies solían utilizar para jugar al escondite porque podían acercarse al metal sin peligro de quemarse. Bajo la encimera reposaban el resto de las cosas que necesitaba para preparar conjuros, amontonadas de cualquier manera, así como la mayoría de la parafernalia para líneas luminosas que no sabía qué hacer con ella. Mi pistola de bolas, junto con sus correspondientes hechizos para dormir, estaba dentro de otro grupo de cacerolas de cobre y mi pequeña colección de grimorios estaba apoyada sobre otros libros de cocina mundanos en un estante bajo, al que se podía acceder por ambos lados. Tres de ellos eran libros de maldiciones demoníacas, y me daban demasiado miedo como para almacenarlos debajo de mi cama.


  Al final concluí que, en general, el lugar presentaba un aspecto bastante decente. Entonces encendí la cafetera que Ivy había dejado preparada para el desayuno del día siguiente. Lo más probable es que Cormel no quisiera tomarlo, pero al menos el olor contribuiría a bloquear las feromonas. O quizá no.


  Preocupada, puse los brazos en jarras. La única cosa que podría haber hecho en caso de que hubiera avisado con algo más de tiempo habría sido barrer la sal del interior del círculo grabado en el suelo de linóleo que rodeaba la encimera central.


  En ese momento noté que la presión atmosférica cambiaba y me giré. Sin embargo, mi profesional sonrisa de bienvenida se congeló cuando me di cuenta de que no había oído el clic que indicaba que alguien había abierto la puerta trasera.


  —¡Mierda! —susurré poniéndome tensa al darme cuenta del porqué.


  Había pisado terreno no consagrado.


  Y Al estaba allí.
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  —¡Jenks! —grité tambaleándome hacia atrás.


  En ese momento recé para que Al empezara a hablar, pero se limitó a mirarme con sus elegantes y cincelados rasgos contraídos por la rabia y a abalanzarse sobre mí extendiendo sus manos enguantadas de blanco.


  Yo caí hacia atrás golpeándome con el fregadero. Entonces me sujeté fuertemente con los brazos y alcé ambas piernas para golpearle de lleno en el pecho. ¡Oh, Dios! Me iba a matar. No estaba solo regodeándose. Deseaba acabar conmigo a toda costa. Y si lo conseguía, nadie sabría nunca que había faltado a su palabra. Ceri no solo había sido una imbécil por haber estado haciéndole hechizos, sino que además se había equivocado de pleno.


  En el momento en que lancé mis piernas hacia él, el pánico se apoderó de mí. Perdí el equilibrio y, tras deslizarme por la parte delantera de los armarios, aterricé sobre mi trasero con un grito ahogado. En ese momento divisé mis libros de hechizos. Minias. Mi nuevo círculo de invocación estaba allí mismo, bajo la encimera. Tenía que hacerme con él como fuera.


  Empecé a gatear hacia delante, pero el dolor no me permitía desplazarme todo lo deprisa que hubiera querido y, mientras recibía una descarga de adrenalina, la gruesa mano de Al, cubierta por su guante, me agarró por el cuello y me levantó por los aires. Estaba a punto de asfixiarme y mis labios dejaron escapar unos horribles sonidos. Sentí que los ojos se me salían de las órbitas y que el cuerpo se me ponía flácido. Entonces me sacudió y su olor a ámbar me inundó.


  —Eres realmente estúpida, bruja —dijo con su fuerte acento mientras me sacudía de nuevo—. A veces me pregunto cómo esperas que tus genes pasen a la siguiente generación.


  Entonces sonrió y mi corazón se encogió de miedo mientras miraba sus ojos rojos y sus pupilas horizontales y percibía su rabia. No tenía nada que perder. Nada.


  Presa del pánico, empecé a luchar con todas mis fuerzas. No podía desvanecerse para evitar mis golpes y seguir agarrándome. Tenía una posibilidad. Entonces conseguí asestarle una patada en la espinilla y, con un estremecedor gruñido, me soltó.


  Mis pies chocaron contra el suelo y, mientras intentaba recobrar la respiración, me desplomé. Seguidamente me agarró de nuevo, esta vez por el pelo.


  —Si no sales inmediatamente de mi cocina, te juro que te mataré —le grité. No tenía ni idea de dónde había sacado aquella amenaza, pero estaba cabreada. Y asustada. Y absolutamente aterrorizada.


  De repente, un brazo cubierto de terciopelo me rodeó el cuello. Entonces me tiró de nuevo del pelo y yo dejé escapar un chillido. Lo hacía con tanta fuerza que me obligaba a mirar hacia el techo. Sentía un dolor lacerante que me recorría el cuello y todo el cuero cabelludo. Entonces eché los brazos hacia atrás y le agarré la melena. Aun así no me soltó. Y eso que había conseguido arrancarle un buen mechón y que mis manos luchaban por agarrarlo de nuevo.


  —¡Basta ya! —dijo con determinación, sacudiéndome una vez más—. Debemos irnos. Tenemos una cita.


  —¡Ni lo sueñes! —respondí jadeando mientras le clavaba las uñas en una de las orejas. ¿Dónde demonios estaba Jenks?


  Al gruñó y tiró con más fuerza hasta que consiguió que lo soltara. Seguía con vida. ¡Oh, Dios mío! Seguía con vida. Al menos de momento. ¿Sería por aquella dichosa cita?


  —Vas a limpiar mi nombre —gruñó acercándose a mi oreja como si la fuera a morder. Yo intenté zafarme hasta que tiró de mi pelo con tanta fuerza que empezaron a saltárseme las lágrimas. Percibí un fuerte olor a sangre, pero sabía que no era mía. Probablemente le había roto la nariz cuando había echado la cabeza hacia atrás. Entonces intenté apoyarme sobre la encimera pero Al me lo impidió.


  —Te lo pedí de buenas maneras pero, tú, como la niñata mimada que eres, te negaste —dijo—. Ahora tendrás que hacerlo por las malas. Vas a testificar ante la corte para decir que Ceridwen Merriam Dulciate tan solo puede enseñar a un hijo suyo cómo almacenar energía lineal. No estoy dispuesto a pasar una temporada a la sombra por culpa de una exfamiliar que estaría muerta de no ser por ti.


  ¿Esperaba que me presentara ante un tribunal demoníaco?


  —¿Y por qué tendría que fiarme de ti? —jadeé. Mis dedos chirriaron cuando él volvió a separarme de la encimera.


  —Porque eso facilitaría mucho las cosas —sugirió como si estuviera reprochándome que no lo hubiera hecho.


  ¿Facilitar las cosas?, pensé. Sí claro, y también puede facilitar que acabe muerta.


  Yo forcejeé y mis zapatillas se deslizaron por el linóleo mientras me arrastraba de vuelta al vestíbulo. En ese momento la puerta trasera se abrió y mi corazón dio un vuelco al escuchar el ruido áspero de las garras de un gato que se desplazaban por el suelo. Intenté mirar, pero no resultaba nada fácil teniendo en cuenta que Al me tenía agarrada por el cuello.


  —¡Ya era hora, Jenks! —exclamé—. ¿Qué coño estabas haciendo? ¿Enseñándole el tocón?


  Mi bravata se desvaneció al oír un espeluznante gruñido que fue cobrando vida lentamente hasta que hacer vibrar todos y cada uno de los nervios de mi cuerpo, consiguiendo adentrarse en lo más profundo de mi psique, rodear mi primitivo cerebro, y reducirme a mi instinto animal de luchar o huir. ¿Cormel? ¿Era él quien emitía aquel terrible sonido?


  —¡Joder! —gritó Jenks mientras Al dejaba de tirarme del pelo.


  Yo inspiré hondo, me giré y, tras descender bruscamente, estampé la planta del pie en plena mejilla del demonio. Al se balanceó hacia atrás sin apartar la vista de Rynn Cormel, que se encontraba de pie en el umbral de mi cocina.


  —¡Vete! —le grité al vampiro, pero él ni siquiera se dignó a mirarme. Al, que se había convertido en una sombra encorvada, también me ignoró. O casi.


  —¡Rynn Matthew Cormel! —exclamó arrastrando las palabras mientras un destello de siempre jamás caía en cascada sobre él haciendo que su nariz dejara de sangrar y recuperara su forma conforme se erguía—. ¿Qué te trae por aquí?


  El elegante vampiro se desabrochó el abrigo.


  —Tú, aunque de forma indirecta.


  Yo los miré alternativamente y me eché la mano al cuello para tocar el lugar donde muy pronto aparecería una magulladura. Jenks revoloteaba a mi lado formando un charco de polvo rojo en el suelo.


  —¡Qué gran honor! —dijo Al con una evidente tensión tanto en su voz como en su pose.


  —Estás muerto —dijo Cormel—. Morgan es mía y no voy a permitir que la toques.


  ¡Uau! ¡Qué detalle! Bueno, tal vez.


  Al soltó una carcajada.


  —Como si tú pintaras algo en este asunto.


  Sin embargo, lo que sucedió después fue jodidamente mejor. Cormel se abalanzó sobre Al con los brazos extendidos emitiendo un gruñido estremecedor que me cortó la respiración e hizo que me tambaleara hacia atrás. Entonces solté una maldición y mi espalda chocó contra el frigorífico. Alucinada, me quedé mirando cómo forcejeaban entre sí moviéndose a una velocidad asombrosa. Al aparecía y desaparecía una vez tras otra, dando la impresión de que el vampiro intentara agarrar un montón de arenas movedizas. Sin poder apartar la vista de ellos, mi pulso se aceleró. Si Al resultaba vencedor, me convertiría en moneda de cambio, mientras que, si lo hacía Cormel, me vería obligada a negociar con un maestro vampírico excitado por el miedo y la rabia de pensar que yo le pertenecía.


  —¡Cuidado! —grité cuando Al lo agarró fuertemente. No obstante, el vampiro se retorció de una forma inhumana, como si careciera de huesos, y girando el hombro por completo, clavó sus colmillos en el cuello de Al.


  Al soltó un alarido y se desvaneció. A continuación recuperó de nuevo la forma y empujó a Rynn contra el fregadero. La pecera del señor Pez se tambaleó, y yo aproveché que el vampiro salía disparado hacia Al, con los colmillos relucientes cubiertos de sangre, para correr a rescatar a mi beta.


  El agua se derramó un poco mientras yo me batía en retirada. Sin prestar atención a lo que estaba haciendo, empujé la pecera hacia el fondo de la encimera. Entonces dirigí la mirada hacia los libros que estaban escondidos detrás de mi espejo adivinatorio. Minias. Podría llamar a Minias. ¡Oh, sí! Lo único que falta para rematar la farsa es la presencia de otro demonio.


  Al golpeó la pared que estaba junto al ordenador de Ivy y las luces parpadearon. Armándome de valor, salí disparada hacia delante y mis dedos resbalaron por el frío cristal cuando conseguí alcanzar el espejo.


  —Dios, Dios, Dios —susurré intentando recordar la palabra que me permitiría invocar el hechizo.


  —¡Rachel! —gritó Jenks.


  Venían directos hacia mí. Yo abrí mucho los ojos, me incliné por encima del espejo y me quité de en medio. Al y Cormel se estamparon contra el frigorífico y el reloj de encima del fregadero cayó al suelo haciéndose añicos y provocando que la pila saliera rodando en dirección al vestíbulo.


  Al tenía la cara de Cormel entre sus manos y la apretaba con una fuerza sobrenatural, pero los dientes del vampiro estaban rojos. Entonces presencié, sin poder apartar la vista, como Cormel estiraba los brazos hacia arriba y clavaba sus horribles dedos en los ojos de Al.


  Gritando, el demonio se retiró de golpe, pero el vampiro se abalanzó sobre él. Ambos rodaron por el suelo luchando por hacerse con el control. ¡Joder! Se iban a matar allí mismo, en mi cocina. Y seguro que Ivy se cabrearía conmigo.


  —¿Jenks? —dije al verle revoloteando cerca del techo, tan cautivado como yo.


  Su rostro estaba blanco y las alas despedían un silbido agudo.


  —Yo me encargo de separarlos. Tú ocúpate de disponer el círculo —me ordenó.


  Yo asentí con la cabeza y me remangué. Los planes más simples eran siempre los mejores.


  Mi corazón empezó a latir con fuerza cuando vi que Jenks revoloteaba por encima de ellos. Se habían puesto en pie y forcejeaban como luchadores de lucha libre mientras la levita verde de Al hacía un extraño contraste con el elegante traje de Rynn.


  —¡Eh, demonio capullo! —gritó Jenks provocando que Al alzara la vista.


  En aquel momento un estallido de polvo de pixie se cernió sobre él. Al gritó y se desvaneció. Las manos de Rynn lo buscaron desesperadamente en el aire y, cuando el demonio retomó su forma, estaba encorvado y seguía frotándose los ojos.


  —¡Maldita seas, estúpida luciérnaga! —gritó el demonio.


  Rynn se preparó y se puso en movimiento de un salto.


  —¡Sal del círculo! —le grité agarrando el brazo del vampiro y lanzándolo con todas mis fuerzas contra el escritorio de Ivy. La pesada mesa se mantuvo en pie, pero el ligero olor a chamuscado del ordenador se mezcló con el hedor ácido a ámbar quemado y el penetrante olor a vampiro furioso.


  El antiguo líder mundial me gruñó cuando recuperó el equilibrio. Mi rostro se paralizó y me pregunté si me hubiera ido mejor si me hubiera metido dentro del círculo con Al.


  —¡Rache! —gritó Jenks, claramente enfadado, y yo puse la mano de golpe sobre el círculo de sal.


  —Rhombus —pronuncié aliviada, y la conexión con la línea luminosa se formó a una velocidad muy satisfactoria. En un abrir y cerrar de ojos, una barrera de siempre jamás se alzó del círculo dibujado en el suelo haciéndose más fuerte gracias a mi voluntad y a la sal que había usado.


  Cuando el círculo se alzó, Rynn se detuvo derrapando y el dobladillo de su largo abrigo se desplegó rozando la impenetrable barrera. Al otro lado, Al se puso en pie y comenzó a aullar.


  —¡Te voy a hacer pedazos! —gritó con los ojos todavía llorosos por culpa del polvo de Jenks—. ¡Te mataré con mis propias manos, Morgan! ¡No voy a…! ¡No puedes hacerme esto! ¡Otra vez no! ¡No eres más que una apestosa bruja insignificante!


  Yo caí hacia atrás aterrizando sobre mi trasero y retirando deliberadamente las piernas hacia mí para no tocar la burbuja y hacer que se hiciera añicos.


  —Genial —dije respirando entrecortadamente y echando un vistazo a lo que quedaba de mi cocina. El señor Pez estaba temblando pero, al menos, tanto él como la calabaza de Jenks, que estaba debajo de la mesa, habían sobrevivido.


  En ese momento divisé a Rynn Cormel y, muerta de miedo, apreté los dientes con fuerza. El vampiro estaba hecho polvo, tenía las pupilas dilatadas y sus movimientos eran más agudos y brillantes que un vaso roto. Se encontraba en una esquina, lo más lejos que podía de mí y, gracias a la experiencia que me proporcionaba compartir mi vida con Ivy, supe que estaba luchando con todas sus fuerzas por controlar sus instintos. Se sujetaba con fuerza el abrigo cerrado y el dobladillo temblaba como si luchara por no abalanzarse sobre mí.


  —¡Morgan! —bramó Al estirando los brazos y agarrándose al estante que estaba situado sobre su cabeza. Este se rajó desprendiendo un montón de astillas. Yo alcé la vista como pude y emití un grito ahogado al oír un crujido que provenía del techo. Por fortuna, solo se había roto el estante, y vi cómo las cosas que había encima salían rodando en todas direcciones hasta toparse con el interior de mi círculo y detenerse. No obstante, a él lo tenía controlado y, a pesar de que estaba completamente fuera de sí, en ese momento el que realmente me preocupaba era Rynn.


  —¿Se encuentra bien, señor? —le pregunté dócilmente.


  El vampiro alzó la cabeza y una vez más sentí un escalofrío que me recorría todo el cráneo. El aire de la estancia estaba cargado de su presencia y el aroma que despedía penetraba en mí para luego salir. Entonces sentí un cosquilleo en mi antigua cicatriz demoníaca y, cuando la miré, me di cuenta de que estaba empezando a hincharse.


  —Ummm, será mejor que abra una ventana —dije y, cuando vi que asentía con la cabeza, me puse en pie.


  Al se lanzó contra el círculo y yo salté y empecé a sudar cuando vi que resistía el envite.


  —Te mataré, bruja —gritó el demonio jadeando mientras se colocaba frente a mí, con el estante roto y los trozos de madera esparcidos en el interior del círculo—. Te mataré y luego te curaré. Voy a hacer que pierdas la razón y que me supliques que acabe contigo. Te corromperé, te vaciaré por dentro y pondré en tu interior cosas que se arrastrarán por tu interior y que te quemarán el cráneo…


  —¡Cierra la boca de una maldita vez! —lo interrumpí. Él soltó un alarido y su rostro se puso rojo de rabia.


  —En cuanto a usted —dije dirigiéndome a Rynn—, no se mueva de donde está, ¿me oye? Tengo que ver cómo resuelvo esto.


  Su actitud silenciosa no me inspiraba mucha confianza, pero, al fin y al cabo, hacían falta grandes dosis de autocontrol para gobernar el mundo.


  —Mo-o-o-orga-a-a-an —canturreó Al, y yo, que estaba recogiendo mi espejo adivinatorio, me gire hacia él.


  En ese momento me quedé paralizada. Tenía entre las manos uno de mis libros de magia terrenal.


  —Suéltalo —le exigí.


  Él entrecerró los ojos.


  —Es posible que me hayan despojado de las maldiciones que había almacenado en mi interior durante toda una vida —dijo en tono amenazante—, pero todavía recuerdo algunas cosas de memoria.


  —¡Basta ya! —exclamé cuando pasó el brazo por la encimera tirando todas las cosas al suelo.


  Jenks se posó en mi hombro inundándome de su aroma de clorofila rota.


  —Esto no me gusta nada, Rachel —dijo.


  —¡He dicho basta! —grité mientras Al dibujaba un rudimentario pentáculo y ponía mi libro en él.


  —Celero inanio —dijo, y yo salté al ver que mi libro de hechizos empezaba a arder.


  —¡Eh! —le grité repentinamente cabreada—. ¡Para de una vez!


  Al entrecerró sus ojos de pupilas horizontales y, con un movimiento firme, lanzó otro libro en su lugar. El sonido retumbó con fuerza en mi interior. Su mirada detrás de la capa de siempre jamás manchada de negro mostraba un odio renovado. Lo había vencido una vez más. Yo. La apestosa bruja insignificante.


  Entonces me quedé mirándolo, pensativa, antes de dejarme llevar por el impulso de llamar a Minias. Podía dejarlo allí, quemando todos mis libros, pero al menos hubiera sabido dónde estaba y hubiera conseguido pasar la noche a salvo. O también podía llamar a Minias para que se llevara el maldito culo de Al y esperar que nadie lo invocara de nuevo antes del amanecer. Pero algo en la expresión furiosa de Al me hizo recapacitar.


  Más allá de la furia, se le veía cansado. Estaba cansado de que lo llevaran de un lado a otro y de que lo metieran en un espacio tan reducido, de ir a por mí y fracasar, de que Minias lo supiera, y de que se lo llevara a rastras a la cárcel con una correa. Era casi insultante. Tal vez, si lo dejaba en paz por una noche para que se lamiera las heridas y su orgullo, tendría el mismo detalle conmigo.


  Por un momento dudé. Sin el tictac del reloj, que estaba hecho añicos en el suelo, el silencio de la cocina resultaba estremecedor. Al se irguió lentamente cuando se dio cuenta de que algo me rondaba por la cabeza y de que en realidad estaba considerando… dejarlo marchar.


  —¿Te consideras afortunada, bruja? —gruñó el demonio con los labios separándose de sus dientes mientras sonreía. Era una sonrisa peligrosa que me horrorizó sobremanera. Pero el hecho era que, aunque podía matarme, yo ya no le tenía miedo. Y como él mismo había reconocido, lo había encerrado en un círculo demasiadas veces.


  Estaba cansado y, a juzgar por el comentario que había hecho previamente, tal vez ligeramente deseoso de que alguien confiara en él.


  Al deslizó la vista hacia el espejo adivinatorio que estaba en mi mano y su mirada se volvió introspectiva cuando se dio cuenta de que estaba sopesando mis opciones.


  —¿Una noche de tregua? —me preguntó.


  Yo me mordí el labio y escuché el pulso en mi oído.


  —Vete de aquí, Al —dije sin molestarme en añadir ninguna orden más.


  Él pestañeó lentamente. Su expresión se relajó y una sonrisa auténtica se dibujó en sus labios.


  —No sé si eres increíblemente lista o mucho más estúpida de lo que pensaba —dijo antes de desvanecerse con un elegante gesto teatral entre una nube de humo rojo.


  —¡Rachel! —gritó Jenks zumbando furiosamente en mi cara y despidiendo polvo—. ¿Qué coño estás haciendo? Volverá enseguida.


  Yo inspiré lentamente y me erguí. Con el espejo en la mano, agucé el oído, intentando percibir cualquier rastro demoníaco en la iglesia. Me dolía la mano y la flexioné para retirar algunos pelos de Al de debajo de las uñas con cara de asco.


  —Déjalo estar, Jenks —dije.


  Algo estaba cambiando entre Al y yo o, mejor dicho, había cambiado. No sabía muy bien qué, pero me sentía diferente. Tal vez porque no había recurrido lloriqueando a Minias. Tal vez si tratara a Al con más respeto, conseguiría que él hiciera lo mismo conmigo. Tal vez.


  —¿Cómo puedes ser tan jodidamente imbécil? —me gritó Jenks—. Mueve el culo de una vez y ponte a salvo en la zona consagrada. ¿No te das cuenta de que va a volver?


  —No lo hará, Jenks. Esta noche no. —De pronto el nivel de adrenalina bajó de golpe y las piernas empezaron a temblarme. Entonces dirigí la vista hacia Rynn Cormel, que se encontraba en la esquina intentado controlarse, e inspiré profundamente una vez más para intentar reducir las pulsaciones y que mi olor no resultara tan tentador. El vampiro todavía no se había movido, pero empezaba a tener una apariencia más humana. Cansada, dejé el espejo adivinatorio en su sitio, entre los tres libros de hechizos demoníacos que habían quedado intactos. El que había quemado Al era un simple manual de magia terrenal.


  Rynn dio un paso adelante y se detuvo cuando Jenks se situó entre nosotros y empezó a zumbar a modo de advertencia. El vampiro parecía asqueado.


  —Lo has dejado marchar —me reprochó—. Y sin ningún tipo de condición. Era cierto que te dedicas a tratar con demonios.


  El café estaba listo y yo crucé la habitación deslizando mis dedos temblorosos por la superficie de la burbuja para romperla. A continuación me apoyé en la encimera, desde donde podía divisar tanto al hombre como el arco del pasillo. Luego inspiré profundamente, me serví una taza de café y, tras hacerle un gesto a Rynn para saber si quería un poco, tomé un trago.


  —Yo no me dedico a tratar con demonios —dije después de que el primero de ellos recorriera mi garganta—. Son ellos los que tratan conmigo. Le agradezco mucho que intentara ayudarnos, pero Jenks y yo ya lo teníamos todo bajo control.


  No quería que pensara que necesitaba su protección. La protección de un vampiro tenía un precio. Y yo no estaba dispuesta a pagarlo.


  —¿Que lo tenían todo bajo control? —exclamó Rynn Cormel arqueando las cejas—. ¡Pero si les he salvado la vida!


  Jenks resopló visiblemente enfadado.


  —¿Salvarnos la vida? ¡No me seas capullo! Ha sido Rachel la que ha salvado la tuya. Fue ella la que lo encerró en el círculo.


  Seguidamente se giró hacia mí perdiéndose la expresión sombría de Rynn y dijo con gesto de preocupación:


  —Tienes que ir a terreno consagrado. Podría volver.


  Yo lo miré con el ceño fruncido y me tanteé las costillas con la mano que me quedaba libre en busca de posibles contusiones.


  —No te preocupes. No me pasará nada. Por cierto, deberías tomarte una pastilla para enfriar tu polvo antes de que eche a arder.


  El pixie resopló indignado. A continuación me giré hacia el vampiro y pregunté:


  —¿Le apetece sentarse?


  Jenks emitió un ruido de frustración.


  —Voy a ver cómo están los niños —farfulló antes de salir disparado.


  Rynn Cormel lo observó en silencio mientras se marchaba. Luego evaluó mi cansancio y cruzó la habitación para sentarse en la silla de Ivy, delante de la pantalla resquebrajada. Tenía un largo arañazo en la mejilla que no sangraba y el pelo alborotado.


  —Estaba quemando sus libros —dijo como si fuera algo importante para él.


  Yo miré el pentáculo que Al había dibujado en la encimera y el segundo libro que reposaba sobre un montón de cenizas.


  —Quería salir —dije—. Estaba quemando mis libros porque le jodía que yo estuviera a punto de llamar a otro demonio para que lo encarcelara. Espero que haberle concedido una noche de tregua lo empuje a hacer lo mismo. ¡Madre mía! ¿Realmente confiaba en que un demonio tomara una decisión moral basada en el respeto?


  A juzgar por la expresión del vampiro, parecía que estaba empezando a entenderme.


  —Ya veo. Eligió el camino más difícil y arriesgado pero, al hacerlo, le estaba diciendo que no iba a confiar su seguridad en ningún otro. Que no le tiene miedo. —A continuación, ladeando la cabeza, añadió—: Sin embargo, debería tenérselo.


  Yo asentí con la cabeza. Debería tener miedo de Al, y así era, pero no aquella noche. No después de verlo… descorazonado. Si estaba abatido porque una apestosa bruja insignificante conseguía escapársele una y otra vez, tal vez debía dejar de tratarme como una apestosa bruja insignificante y mostrarme un mínimo de respeto.


  Una vez que resolví que Rynn Cormel había recuperado el control por completo, mis hombros empezaron a relajarse.


  —Y bien, ¿de qué quería hablarme?


  Él dejó escapar una lenta y carismática sonrisa. Me encontraba a solas con Rynn Cormel, un político extraordinario y un maestro vampírico que tiempo atrás había gobernado el mundo libre. En ese momento acerqué el azucarero a mi taza. Estaba empezando a temblar y había decidido echarle la culpa a la falta de azúcar. Sí, ese era el motivo.


  —¿Está seguro de que no le apetece un poco de café? —le pregunté sirviéndome una tercera cucharada de azúcar—. Está recién hecho.


  —No, no. Gracias —respondió con un gesto algo apurado que lo hizo parecer aún más encantador—. He de reconocer que me siento algo avergonzado —dijo, y yo tuve que contener una carcajada—. He venido porque quería asegurarme de que se encontraba bien después del ataque demoníaco de ayer y, no solo se encuentra usted de maravilla, sino que me ha demostrado que es perfectamente capaz de defenderse por sí misma. Ivy no exageraba al referirse a sus habilidades. Le debo una disculpa.


  Con una tenue sonrisa, aparté a un lado el azucarero. Era agradable escuchar un piropo de vez en cuando. Pero los vampiros no muertos no se avergonzaban. Él era un maestro vampírico joven, adulador y muy experimentado, y en ese momento me di cuenta de que sus orificios nasales se abrían para aspirar la mezcla del aroma de Ivy con el mío.


  El vampiro sacudió la cabeza con un gesto muy humano.


  —Esa mujer tiene una voluntad de hierro —dijo. Era evidente que se refería a la capacidad de Ivy para vencer sus ganas de morderme. Resultaba muy difícil viviendo juntas de aquel modo.


  —Hábleme de ello —dije, y mi intimidación por estar sentada en mi cocina con Rynn Cormel se desvaneció dando paso al pánico de luchar por mi vida—. Yo creo que me está utilizando para ponerse a prueba.


  Cormel, que estaba mirando al señor Pez, volvió a dirigir la mirada hacia mí.


  —¿Ah, sí?


  El tono inquisitivo de su voz me puso nerviosa, y me di cuenta de que estaba evaluando la mezcla entre la vida de Ivy y la mía. Irguiéndome, le hice un gesto con la taza del café.


  —¿Qué puedo hacer por usted, señor Cormel?


  —Llámame Rynn, por favor —dijo dirigiéndome una de las famosas sonrisas que le habían ayudado a salvar el mundo libre—. Creo que, después de lo que ha pasado, deberíamos tutearnos.


  —Rynn —dije con cautela pensando que aquello era realmente extraño. Entonces bebí otro trago de café y lo miré desde detrás de la taza. Si no fuera porque ya sabía que estaba muerto, jamás lo hubiera adivinado—. No te lo tomes a mal pero ¿a ti que más te da si yo estoy bien o no?


  Su sonrisa se amplió.


  —Formas parte de mi camarilla, y yo me tomo mis obligaciones muy en serio.


  En ese momento deseé que Jenks no se hubiera marchado. Sentí una punzada de miedo y empecé a interesarme enormemente por el paradero de mi pistola de bolas. Rynn no estaba vivo, pero el hechizo adormecedor sería tan efectivo con él como con cualquier otro.


  —No pienso permitir que me muerdas —le dije en un tono claramente amenazante mientras me obligaba a mí misma a tomar un nuevo sorbo de café. El olor amargo parecía surtir efecto.


  Salvo por el hecho de que sus pupilas se estaban dilatando, conseguía disimular muy bien el deseo que mi miedo provocaba en él.


  —No he venido para morderte —dijo arrastrando su silla hacia atrás un par de centímetros—, sino para asegurarme de que ningún otro lo haga.


  Yo lo miré con recelo y descrucé los tobillos para estar lista para moverme en caso de que fuera necesario. Le había dicho a Al que yo le pertenecía, y esa era la razón por la que había intentado protegerme de él.


  —Pero, si me consideras parte de tu camarilla —dije intentando no ser tan estúpida como para decirle que no necesitaba su ayuda—, ¿no los muerdes a todos?


  Al oír la pregunta se relajó, se inclinó hacia delante para apartar el teclado de Ivy y apoyó los codos sobre la mesa. Su rostro se iluminó por el entusiasmo y yo me maravillé al ver lo vivo y emocionado que parecía.


  —No lo sé. Nunca he tenido una —explicó mirándome fijamente con expresión sincera—. Y me han dicho que mis ansias por empezar una resultan encantadoras. Los políticos no pueden hacerlo. No contribuye a una carrera presidencial justa.


  En ese momento se encogió de hombros y se reclinó sobre el respaldo de la silla. Estaba muy atractivo, seguro de sí y joven.


  —Entonces surgió la oportunidad de evitar que los hijos de Piscary se desperdigaran, de hacerme con su feliz y bien estructurada camarilla y de reclamaros a Ivy y a ti. —En aquel momento vaciló y paseó la mirada por la cocina destrozada—. Y aquello hizo que me resultara mucho más fácil retirarme.


  Mi boca se secó. ¿Se había retirado para estar más cerca de Ivy y de mí?


  Rynn Cormel volvió a dirigir su mirada hacia mí.


  —He venido esta noche para comprobar que estabas intacta y, efectivamente, así es. Ivy me dijo que eras perfectamente capaz de defenderte, pero di por hecho que era una excusa más para evitar que nos conociéramos.


  Yo miré al vestíbulo vacío. Las cosas empezaban a cobrar sentido.


  —Era mentira que tuviera una misión esta noche, ¿verdad? —le pregunté, a pesar de que conocía la respuesta.


  El vampiro sonrió levantando la pierna y apoyando el pie sobre la rodilla opuesta. Había que reconocer que estaba tremendo. Y que quedaba muy bien allí sentado, en mi cocina.


  —Me alegro mucho de saber que Ivy no mentía. Estoy gratamente impresionado. Te han mordido muchas más veces de las que muestra tu piel.


  Yo volví a sentirme incómoda, pero bajo ningún concepto me cubriría el cuello. Aquel gesto habría sido una invitación para mirar.


  —Tienes una piel preciosa —añadió, y yo tuve una sensación de mareo seguida por un cosquilleo creciente.


  ¡Maldita sea! Era consciente de que mi piel, que tenía menos de un año y que escondía un mordisco de vampiro no solicitado, resultaba tan tentadora como un filete de carne balanceándose delante del hocico de un lobo. A menos que el lobo estuviera muy bien alimentado, antes o después se abalanzaría sobre él.


  —Lo siento —se disculpó, con un atisbo de falsedad en su voz—. No era mi intención incomodarte.


  No te lo crees ni tú, pensé, cuidándome mucho de no expresarlo en voz alta. Entonces me alejé de la encimera, necesitada de la falsa seguridad que me ofrecía el poner mayor distancia entre nosotros.


  —¿Estás seguro de que no te apetece un café? —le pregunté dirigiéndome deliberadamente hacia la cafetera para poder darle la espalda. Estaba asustada pero, si conseguía disimularlo, él retrocedería.


  —He venido a Cincinnati porque quería verte —dijo—. Me enteré de que Ivy y tú estabais viviendo juntas en esta iglesia y de lo que ella esperaba de ti —añadió haciendo que las mejillas se me encendieran—. Si consigues salvar su alma después de su primera muerte —continuó—, sería el hallazgo más significativo de la historia de los vampiros desde la alimentación en directo por medio del vídeo.


  ¡Ah!… Era eso, me dije a mí misma, avergonzada. No tenía nada que ver con lo que había imaginado.


  El maestro vampírico sonrió.


  —La carencia de alma es la razón por la que la mayoría de los vampiros no pasan del trigésimo aniversario de su muerte —explicó—. A esas alturas, la gente que los amaba y que había estado dándoles su sangre o bien ha fallecido, o se ha convertido a su vez en no muerta. La sangre de alguien que no te ama es un alimento muy pobre y, al no tener alma, les resulta muy difícil convencer a alguien de que su amor es sincero. Reduce las posibilidades de establecer lazos emocionales reales y no artificiales. —En aquel momento cambió de posición inundándome con el aroma a incienso típico de los vampiros—. Se puede conseguir, pero requiere una buena dosis de astucia.


  Por alguna razón, no creía que Rynn Cormel tuviera ese problema.


  —O sea que, si consigo salvar el alma de Ivy… —apunté, a pesar de que sabía que no me iba a gustar lo que venía después.


  —… los no muertos continuarán formando lazos de aura con gente nueva, lo que permitirá que su existencia se prolongue eternamente.


  Yo me apoyé en la encimera y crucé los tobillos. Mientras daba algunos sorbos al café pensé en todo aquello, recordé que, cuando Ivy me había mordido, además de mi sangre se había apoderado también de una parte de mi aura. Todo aquello concordaba perfectamente con mi teoría, según la cual los vampiros no muertos necesitaban de la ilusión de tener un alma o un aura, de lo contrario el cerebro se daría cuenta de que estaba muerto y los obligaría a exponerse a la luz del sol para matarlos y que la mente, el cuerpo y el alma recuperaran el equilibrio.


  —Lo siento —dije pensando que al papa le daría un síncope si supiera lo que estaba pensando—. No puedo hacerlo. No tengo ni idea de cómo salvar el alma de Ivy cuando muera.


  Rynn Cormel se quedó mirando las hierbas aplastadas que estaban desperdigadas por el suelo, y yo, más animada, me pregunté si sabría que había estado experimentando para frenar de forma segura las ansias de sangre de Ivy.


  —Fuiste tú la que rompió el equilibrio de poder entre los vampiros y los hombres lobo —me dijo a modo de reproche, haciendo que me diera un escalofrío—. Encontraste el foco.


  —No fui yo, fue mi novio. Mejor dicho, mi exnovio.


  —Es una mera cuestión de matices —dijo agitando una mano—. Tú lo sacaste a la luz.


  —Y también lo enterré.


  —Lo sé. En el cuerpo de un hombre lobo —exclamó mostrando cierto enojo.


  Es posible que pretendiera intimidarme, pero sus palabras habían surtido el efecto contrario. ¡Joder! Aquella misma noche me las había arreglado yo sólita para inmovilizar a un demonio. Me sentía como en una nube.


  —Como se te ocurra tocar a David… —dije apartando mi taza a un lado.


  Sin embargo, Rynn Cormel se limitó a arquear las cejas y su enfado desapareció por lo divertida que le pareció mi amenaza.


  —No te pongas chula conmigo, Rachel. Resultas bastante ridícula. Te estoy diciendo que rompiste el equilibrio. La maquinaria ya se ha puesto en marcha y el poder se está traspasando. Lo hace lentamente, siguiendo el suave ritmo de las generaciones, pero pasará a los hombres lobo.


  A continuación se levantó. Yo aparté la vista de mi pistola de bolas, aunque era consciente de que, desgraciadamente, estaba demasiado lejos.


  —Si consiguieras descubrir la manera de que los no muertos conserven su alma, su número crecería aproximadamente al mismo ritmo. —A continuación sonrió mientras empezaba a abotonarse el abrigo—. El equilibrio se mantendría y nadie moriría. ¿No es eso lo que quieres?


  Yo me puse una mano en la cadera. Tendría que habérmelo imaginado. Antes o después, el que se mete a redentor, acaba crucificado y todo ese rollo.


  —¿Y qué me dices de los brujos y de los humanos? —pregunté.


  Cormel miró por la ventana de la cocina hacia la oscuridad de la noche.


  —Es posible que también eso dependa de ti.


  Yo sabía que, en realidad, quería decir «¿Y a quién le importa?».


  —Ya te he dicho que no sé cómo hacerlo —dije deseosa de poner fin a todo aquello—. Te has equivocado de bruja.


  En ese momento Rynn Cormel encontró su sombrero y, con una graciosa inclinación, lo levantó del suelo.


  —Pues yo pienso que eres la única bruja capaz de hacerlo —dijo sacudiendo de la superficie las semillas de diente de león—. De todos modos, aunque no encontraras la manera de hacerlo, otros verían todo lo que has conseguido y partirían de ahí. Mientras tanto, yo no pierdo nada declarando tu sangre prohibida para todos menos para Ivy, ni asegurándome de que tengáis la oportunidad de desarrollar un lazo de sangre libre de estrés y de complicaciones.


  En ese momento sentí un escalofrío y me llevé la mano al cuello.


  —No te preocupes. No ha sido ninguna molestia —dijo poniéndose el sombrero.


  De acuerdo. Se estaba ocupando de mantener mi culo a salvo de los vampiros.


  —Gracias —dije a regañadientes—. Eres muy amable.


  Cormel apartó una de las cacerolas de cobre con la punta de su elegante zapato y esta chirrió al entrar en contacto con la sal.


  —No lo puedes soportar, ¿verdad? Me refiero al hecho de deberle algo a alguien.


  —Perdona, pero… —empecé. Seguidamente, con una mueca de dolor, me puse a frotarme la espalda en el lugar en el que me había raspado con el tirador de un armario—. Tienes razón —admití finalmente y detestándolo por ello.


  Su sonrisa se hizo más amplia, mostrando una parte de sus colmillos, y se giró como si estuviera a punto de marcharse.


  —Entonces espero que cumplas con tu obligación moral.


  —No te pertenezco —le espeté.


  Seguidamente se dio la vuelta en el umbral. Tenía un aspecto fantástico con aquel abrigo largo y el elegante sombrero. Sus ojos se habían vuelto completamente negros, pero yo no le tenía miedo. Ivy era una amenaza mayor, dándome caza lentamente. Pero yo le estaba permitiendo que lo hiciera.


  —Quiero decir, que espero que hagas honor a tu relación con Ivy.


  —Ya lo hago —dije cruzándome de brazos.


  —Entonces estamos en perfecta sintonía.


  Una vez más se giró para marcharse y yo lo seguí hacia el vestíbulo mientras pensaba en Ivy y luego en Marshal. No era mi novio, pero acababa de irrumpir en mi vida. Y estábamos teniendo serias dificultades para conseguir hacer hasta las cosas más simples.


  —¿Estás detrás de que Marshal y yo no hayamos conseguido vernos esta tarde? —lo acusé—. ¿Has decidido ahuyentarlo para que Ivy y yo acabemos juntas en la misma cama?


  —Sí —reconoció desde la sala de estar por encima de su hombro.


  Yo apreté los labios con fuerza y mis zapatillas de estar por casa rasparon la madera que habíamos encontrado debajo de la moqueta.


  —Deja en paz a Marshal —dije con los brazos en jarras. En ese momento la pulsera de Kisten se deslizó hasta mi muñeca y yo la subí de nuevo para esconderla—. Es solo un tipo como otro cualquiera, y si quiero acostarme con alguien, lo haré y punto. Que espantes a los hombres no quiere decir que me vaya a echar a los brazos de Ivy, sino que me cabrearé y me convertiré en una persona con la que será difícil convivir. ¿Lo pillas?


  De pronto me di cuenta de que estaba desafiando a un antiguo líder de los Estados Unidos y me ruboricé.


  —Siento haberte hablado de ese modo —farfullé toqueteando la pulsera de Kisten y sintiéndome culpable—. Ha sido un día muy difícil.


  —Soy yo el que tiene que disculparse —dijo con una sinceridad que casi me creí—. A partir de ahora, dejaré de interferir.


  Yo inspiré profundamente y apreté las mandíbulas con tal fuerza que empezó a dolerme la cabeza.


  —Gracias.


  En ese momento el ruido de la puerta principal me hizo dar un respingo. Rynn Cormel soltó la manivela de la puerta y se giró hacia el vestíbulo.


  —¿Rachel? —gritó la preocupada voz de Ivy—. ¡Rachel! ¿Estás bien? Ahí fuera hay un par de tipos en un coche.


  Yo miré a Rynn Cormel y sus ojos se oscurecieron hasta ponerse negros. Estaba hambriento.


  —¡Estoy bien, Ivy! —respondí fuerte y claro—. ¡Estoy aquí atrás!


  —¡Maldita sea, Rachel! —dijo mientras sus tacones resonaban por el vestíbulo—. ¡Te dije que no te movieras del terreno consagrado!


  En aquel momento entró disparada en la sala de estar y frenó tan en seco que casi empieza a dar vueltas sobre sí misma como un remolino. Su rostro adquirió un color rojo intenso y sus cortos cabellos oscuros oscilaron al detenerse. Instintivamente se llevó la mano a su cuello desnudo, y luego se obligó a sí misma a bajarla y apoyarla en la cadera cubierta por el mono de cuero.


  —Disculpad —dijo con el rostro cada vez más pálido—. Siento mucho haberos interrumpido.


  Rynn Cormel cambió de pierna el peso del cuerpo y ella adoptó una actitud servil.


  —No te preocupes, Ivy —dijo con una voz más profunda y comedida. Había suavizado su comportamiento habitual para calmarme y, desde luego, había funcionado—. Me alegro mucho de que estés aquí.


  Ivy levantó la vista, claramente avergonzada.


  —Tendrás que perdonarme por lo de tus hombres. No los he reconocido, Intentaban impedirme que entrara.


  Yo arqueé las cejas y me di cuenta de que Ivy parecía tan sorprendida por la carcajada de Cormel como yo.


  —Así que les has dado una lección. Pues, ¿sabes qué te digo? Que no les venía mal un pequeño recordatorio. Además, se lo tienen merecido. De hecho, te agradezco que les hayas obligado a reconsiderar la poca fe que tenían en tus capacidades.


  Ivy se pasó la lengua por los labios. Era una especie de tic nervioso al que no estaba muy acostumbrada y aquel gesto hizo que me pusiera aún más tensa.


  —Esto… —añadió intentando sujetarse el pelo detrás de la oreja—. En realidad creo que debería llamar a una ambulancia. He roto algunas cosas.


  Haciendo como que no le importara, el maestro vampírico se acercó a ella y, lentamente, agarró con su mano cubierta de cicatrices la impoluta mano de Ivy.


  —Eres demasiado buena.


  Ivy se miró los dedos, parpadeando rápidamente.


  —Rachel es una mujer increíblemente fuerte —dijo de repente, haciéndome sentir como si acabara de aprobar algún tipo de examen—. Entiendo perfectamente que te sientas atraída por ella. Tienes mi bendición para cultivar una relación de descendencia, si es eso lo que quieres.


  Mi enfado iba en aumento, pero Ivy me dirigió una mirada asesina para advertirme de que mantuviera la boca cerrada.


  —Gracias —dijo, y yo me cabreé todavía más cuando Rynn Cormel me dirigió una sonrisa petulante, consciente de que me había mordido la lengua porque Ivy me lo había pedido.


  ¿Y qué más da?, pensé entonces. ¿Por qué debía importarme lo que pensaba mientras nos dejara en paz?


  Rynn Cormel se acercó aún más a Ivy y le rodeó la cintura con el brazo con una familiaridad que no me gustó nada.


  —¿Te apetecería acompañarme esta noche, Ivy? Ahora que he conocido a tu amiga, lo entiendo todo mucho mejor. Me gustaría… probar a ver las cosas desde un ángulo diferente. Si te parece bien, claro está.


  ¿Un ángulo diferente?, pensé percibiendo indicios de deseo en la forma en que intentaba seducirla. Vaya, vaya. ¿Así que estamos trabajando en la continuación? No estaba de acuerdo en cómo funcionaba la sociedad de los vampiros, pero Ivy respiró aliviada y su rostro se iluminó.


  —Sí —dijo sin pensárselo dos veces, aunque luego me lanzó una mirada inquisitiva.


  —Ve —dije secamente, alegrándome de que no hubiera visto el estado en que se encontraba la cocina.


  A continuación se acercó aún más a Rynn Cormel y me di cuenta de que su delgada figura enfundada en el mono de cuero quedaba estupendamente junto a su elegante refinamiento.


  —No tienes por qué preocuparte —dije mirando como Rynn la cogía suavemente por el hombro—. Al no volverá.


  Ivy se apartó de él y se acercó a mí.


  —¿Ha estado aquí? —me preguntó—. ¿Seguro que estás bien?


  —¡Ya te he dicho que sí! —respondí reculando hasta que se vio obligada a soltarme el brazo. Entonces miré a Rynn Cormel y no me gustó un pelo descubrir que estaba intentando contener una sonrisa.


  —¡Te dije que no abandonaras el terreno consagrado! —me recriminó Ivy casi como si me estuviera soltando una regañina—. ¡Si hasta te hice un cartel!


  —¡Me olvidé! ¿Vale? —le espeté—. Lo quité porque me molestaba y luego me olvidé. Me puse tan nerviosa con la visita de tu maestro vampiro que me olvidé.


  Ivy vaciló y luego dijo quedamente:


  —De acuerdo.


  —De acuerdo —repetí yo sintiendo cómo se desvanecía mi enfado al ver lo rápidamente que rectificaba.


  —Entonces… nada.


  Yo dirigí la mirada a Rynn Cormel, que estaba ajustándose el sombrero y que sonreía ante el intercambio de opiniones.


  —No volveré a moverme del terreno consagrado —dije deseando que se marchara.


  Ivy dio un paso en dirección a la puerta y luego vaciló.


  —¿Y qué hay de la cena? No puedes pedir una pizza. Al podría venir a traértela.


  —Estoy esperando a Marshal —dije mirando deliberadamente a Cormel, que estaba sopesando nuestra conversación—. Me dijo que se encargaría él de traerla.


  Ivy pareció algo celosa, pero se le pasó enseguida. Rynn Cormel se dio cuenta de todo y, cuando nuestras miradas se encontraron, supe que había entendido que la relación entre Ivy y yo se regía por una serie de reglas establecidas, y que esas reglas incluían a otras personas. La mayor parte de las relaciones entre vampiros funcionaban de esa manera, aunque ese hecho no quitaba que fuera en contra de mi sentido de la moralidad.


  —Entonces, nos vemos más o menos al amanecer —dijo haciendo que el maestro vampírico arqueara las cejas.


  Ivy me sonrió con los labios apretados y se giró hacia Rynn Cormel.


  —Ivy —dijo él, ofreciéndole el brazo.


  —Señor Cormel —respondió ella algo nerviosa sin aceptar su ofrecimiento—, una cosa. ¿Le importaría dedicarme el libro?


  Yo me puse rígida y empecé a respirar agitadamente. No, por favor. El manual de seducción vampírica no.


  Ivy se giró hacia mí, expectante. No era muy habitual ver aquella actitud en ella, y, para ser sincera, me ponía los pelos de punta.


  —Todavía lo tienes, ¿verdad? —me preguntó—. ¿Sigue en tu mesilla de noche?


  —¡Ivy! —exclamé, reculando y con las mejillas encendidas. Mierda. Ahora ya sabe que lo he leído. En ese momento me acordé de lo que ponía en la página cuarenta y nueve… y me quedé horrorizada al descubrir que mi expresión le provocaba una risotada.


  —¡Lo hice para dejar de despertar sus instintos! —balbuceé, lo que provocó una carcajada por parte de Cormel.


  Ivy estaba empezando a cabrearse y Rynn la cogió del brazo para conducirla hacia el exterior.


  —Me encantará dedicarte tu ejemplar —dijo tirando suavemente de ella en dirección a la puerta trasera—. Estoy seguro de que Rachel no tendrá inconveniente en buscarlo para que puedas traértelo la próxima vez. E incluso puede que quiera echarle un vistazo primero —añadió, y yo apreté las mandíbulas.


  —¡Ya lo he hecho! —grité mientras la puerta se cerraba tras ellos con un leve clic.


  —Que Dios me ayude —musité mientras me dejaba caer en el viejo sofá de Ivy y respiraba el olor a incienso vampírico de los almohadones que yo misma había provocado. Si quería que Rynn Cormel le dedicara el libro, que lo buscara ella misma en el fondo de mi armario. Además, ni siquiera estaba segura de que siguiera allí. En ese momento me quedé mirando el techo, preguntándome si Ivy podría encontrar la felicidad en una auténtica relación vampírica con Rynn Cormel. La verdad es que parecía loca por él.


  Entonces pensé en Kisten y me pregunté si ella también se sentiría culpable.


  La quietud de la iglesia se apoderó de mí y escuché a lo lejos el sonido de un coche que arrancaba. La cocina, me dije a mí misma irguiéndome. Sí, le había dicho a Ivy que me quedaría en terreno consagrado, pero no podía dejarla en aquel estado hasta el día siguiente. Había quedado con David y, una vez que hiciera entrar en razón a una feliz banda de invocadores de demonios, recuperaría mi vida anterior. Tal y como era.


  Al llegar a la cocina, me detuve en el umbral y suspiré al ver el desastre. Tal vez podía pagar a los pixies para que se encargaran de limpiarlo todo. Entonces recordé que tenían que quedarse recluidos en el tocón hasta el calor del amanecer, así que, resignada, atravesé la puerta arrastrando las zapatillas. Al agacharme para recoger lo que quedaba del reloj y dejarlo en la encimera, me di cuenta de que me dolía la espalda. La mayor parte del estante estaba en el suelo y, conforme me dirigía al armario para coger la escoba, decidí que lo amontonaría todo para clasificarlo después.


  Iba a ser una noche muy larga.
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  Los rayos de luna penetraban por la ventana de la cocina mientras yo intentaba eliminar las marcas de mis dedos de la isla central. Casi había terminado de limpiarlo todo. Había necesitado que un grupo de veinte pixies me escoltara hasta el cobertizo para coger la caja de herramientas, pero al final había encontrado una placa de metal y algunos tornillos de madera para clavar los trozos del estante. No pensaba poner nada que pesara más que las hierbas, pero al menos ya no colgaba torcido del techo. Sí, le había dicho a Ivy que me quedaría en terreno consagrado pero, por alguna estúpida razón, estaba convencida de que Al no volvería a aparecer, como una extraña forma de mostrarme su agradecimiento por no haberle echado encima a Minias. Al día siguiente volvería a intentar secuestrarme, pero aquella noche estaba a salvo. Además, no le había dicho a Ivy en qué momento exactamente pensaba ir al terreno consagrado y, por otro lado, Marshal tenía que estar al llegar y la mesa de la cocina, a diferencia del sofá, dejaba mucho más clara la idea de que no se trataba de una cita.


  Tras extender el mantel sobre la mesa, me arrodillé delante de los estantes abiertos de debajo de la encimera. En una primera pasada me había limitado a meterlo todo a empujones y estaba hecho un desastre. Si no conseguía coger los cacharros y utensilios de cobre más pequeños, tendría que hacer algunos cambios. Mi pistola de bolas estaba en el estante inferior, dentro de una pequeña cacerola con el resto de los cacharros, en un lugar donde podría alcanzarla sin problemas en caso de estar arrastrándome. Decidí que era el sitio más adecuado, pero tendría que buscarle un lugar mejor a las cucharas de cerámica.


  Reuní todas las cucharas y los utensilios más largos y los metí en un jarrón de cristal que había sacado del fondo de un armario. Luego coloqué los libros de hechizos y utilicé el jarrón para sujetarlos, situándolo en el lugar donde anteriormente estaba el libro que Al había destruido.


  Inquieta, me senté sobre los talones y observé mi pequeña librería. Jamás conseguiría remplazar aquel libro. Por supuesto, podía comprar otro ejemplar en cualquier tienda de hechizos, pero el mío tenía un montón de anotaciones imposibles de recuperar. Me pregunté si quizá debía llevarme los grimorios de mayor valor a terreno consagrado. Había tenido suerte de que Al no los hubiera destruido. O tal vez, conservarlos en mi poder debía considerarse una desgracia.


  En ese momento saqué los tres libros en cuestión y sentí un cosquilleo en los dedos. Entonces me puse en pie y, tras pasar el brazo por la encimera para asegurarme de que estaba seca, los apoyé encima.


  —¿Has decidido cambiarlos de lugar? —preguntó Jenks. Yo miré hacia el lugar donde estaba examinando mis objetos artesanales con los puños en las caderas mientras revoloteaba por encima del estante recién reparado.


  —Tal vez —respondí abatida.


  Sus alas emitieron un suave zumbido y yo me aparté el pelo cuando vi que se acercaba, aunque finalmente aterrizó sobre la encimera.


  —Si no fuera por la gárgola, te sugeriría que los pusieras en el campanario.


  Yo me estremecí al imaginarme el frío que haría allí arriba.


  —No me digas que está en el campanario…


  —En realidad no —respondió Jenks levantando un hombro y volviéndolo a bajar—, pero está en la parte de tejado que queda junto a la ventana. ¡Por las tetas de Campanilla!, todavía no la he visto moverse. Primero está en un sitio y un minuto más tarde me la encuentro en otro. Y no tengo ni idea de dónde se mete cuando no está durmiendo. En cualquier caso, lo mejor es que los pongas debajo de la cama. Ivy me contó que el tipo que consagró la iglesia dijo que el campanario era supersagrado.


  Conque supersagrado ¿eh? Tal vez debería irme a dormir allí. Preocupada, aparté los libros en una esquina para dejar espacio para el resto de las cosas de debajo de la encimera.


  —No sé… —En ese momento empezó a picarme la nariz. Me había puesto a desbrozar el montón de hierbas con las que había intentado modificar un hechizo ya existente, que debía ayudar a Ivy a controlar mejor sus ansias de sangre, y la verdad es que no estaba obteniendo los frutos esperados. A ella no le gustaba probarlos. La idea era que se los llevara a sus citas para que, si no funcionaban, yo tuviera que enfrentarme a ella. Ninguno de ellos parecía funcionar y yo me preguntaba si realmente los estaba probando o si me estaba engañando. A Ivy no le gustaba entrar en contacto con la magia, aunque le parecía genial que la utilizara con cualquier otro.


  Jenks aterrizó junto a los libros de maldiciones. Su minúsculo rostro mostraba una expresión preocupada mientras observaba cómo yo sacudía un haz de altamisa para retirar la hierba lombriguera.


  —No estarás pensando en conservarlos, ¿verdad? —preguntó.


  Yo, que estaba concentrada en quitarle algunos pelos de gato, levanté la vista.


  —¿Por qué piensas que no debería?


  —Porque están contaminados —respondió dando una patada a un tallo seco y haciendo caer algunas astillas—. Hay trozos de romero en la equinácea, y semillas de equinácea pegadas al diente de león. Vete a saber qué efecto pueden tener. Especialmente si las utilizas para experimentar.


  Eché un vistazo a la pila de hierbas secas pensando que sería mucho más sencillo tirarlas por la puerta de atrás, pero temía que, si lo hacía, acabaría rindiéndome. Adaptar hechizos era muy complicado. Podía seguir una receta, pero mi madre era como una especie de chef de alta cocina y nunca lo había valorado hasta que había intentado hacerlo yo misma.


  —Puede que tengas razón.


  Malhumorada, sacudí la bolsa de papel marrón y metí dentro todo un año de jardinería. El ruido áspero se abrió camino por el silencio, y yo me sentí fatal mientras empujaba hasta el fondo la bolsa y lo metía todo en el cubo de basura de debajo del fregadero. A continuación me giré y, tras echar un vistazo a la cocina, concluí que estaba lo suficientemente limpia. El estante estaba vacío, y me pregunté si debía olvidarme del hechizo para controlar las ansias de sangre de Ivy. Ella no estaba colaborando y aquello lo hacía todavía más complicado. Deprimida, me dejé caer sobre mi silla, que estaba junto a la mesa.


  —No estoy segura de poder seguir con esto, Jenks —dije apoyando los codos sobre la mesa y exhalando un suspiro—. Mi madre consigue que parezca muy sencillo. Tal vez avanzaría mucho más si mezclara magia de líneas luminosas con los hechizos terrenales. Me refiero a que la magia de líneas luminosas es básicamente simbolismo y elección de palabras, lo que la hace más flexible.


  Jenks comenzó a batir las alas y luego se paró. Después se retiró sus cabellos rubios de los ojos, frunció el ceño y estuvo a punto de sentarse sobre el texto demoníaco, lo evitó en el último momento inclinando las alas por completo.


  —¿Mezclar magia terrenal con magia de líneas luminosas? ¿No es así como se consigue una maldición demoníaca?


  El miedo se apoderó de mí y luego se marchó.


  —No sería una maldición demoníaca si me la inventara, ¿no?


  Sus alas se pusieron mustias y él pareció desplomarse.


  —No lo sé. Marshal está aquí.


  Yo me incorporé e inspeccioné la cocina.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Su coche es de gasoil y un vehículo de esas características acaba de aparcar junto al bordillo.


  Yo esbocé una sonrisa.


  —¿Tiene un motor diésel?


  Jenks se elevó dejando tras de sí una brillante estela de polvo.


  —Probablemente lo necesita para sacar su jodido barco del agua. Ya abro yo. Tengo que hablar con él.


  —Jenks —le advertí, y él soltó una carcajada de camino al vestíbulo.


  —Solo quiero explicarle lo de Al, Rachel. ¡No pretendo parecer tu padre!


  Yo me relajé, me puse en pie y guardé todos los libros demoníacos prometiéndome a mí misma que los ordenaría al día siguiente, cuando hubiera salido el sol. Oí como se abría la puerta delantera incluso antes de que sonara la campana, y un saludo masculino me llegó suavemente en un modo que parecía realmente… reconfortante.


  —¿Se encuentra bien? —le oí preguntar desde el santuario, pero no capté la respuesta de Jenks—. No, es genial —añadió desde una distancia claramente menor, y yo me giré hacia el pasillo al oír el suave crujido de los tablones de madera y percibir el olor a arroz caliente.


  —¡Hola, Marshal! —dije, contenta de verlo—. Lo conseguiste.


  Había tenido tiempo de quitarse la ropa que se había puesto para la entrevista, e iba vestido con una suave camisa de franela de color azul. Llevaba un periódico debajo del brazo y lo dejó junto con la bolsa húmeda por el vapor encima de la mesa para poder quitarse el abrigo.


  —Estaba empezando a pensar que había una conspiración en contra nuestra —dijo—. Jenks me ha dicho que has tenido una noche movidita.


  Yo miré a Jenks preguntándome qué le habría contado. Luego me encogí de hombros y me crucé de brazos.


  —Bueno… sobreviví.


  —¿Sobreviviste? —exclamó Jenks aterrizando sobre la bolsa, que estaba cerrada con la parte superior enrollada—. ¡No seas modesta, Rache! Mandamos a ese demonio hasta la Revelación de una patada en el culo.


  Marshal colgó el abrigo en el respaldo de la silla de Ivy y se detuvo un momento para ver como Jenks batallaba con la bolsa intentando abrirla.


  —Me gusta tu iglesia —dijo echando un vistazo a la cocina—. Es muy de tu estilo.


  —Gracias —respondí sintiéndome sinceramente agradecida. No se entrometió, no me preguntó qué hacía un demonio en mi cocina, no me cogió la mano y me miró a los ojos para preguntarme si estaba bien y si necesitaba sentarme y no me dijo que iba a morir joven y que era preferible que me dedicara a jugar a la canasta. Aceptó mi explicación y no insistió en el tema. No obstante, no creí que se debiera a que no le importaba lo más mínimo, sino que prefería esperar a que yo me sintiera lo suficientemente cómoda como para contárselo. Y aquello significaba mucho para mí. Kisten también era así.


  No debo compararlo con Kisten, pensé mientras sacaba dos platos y el pequeño recipiente para apoyar las bolsas de té usadas que Jenks utilizaba para comer. Ivy tenía una cita, lo que demostraba que era capaz de seguir adelante con su vida. Yo mejoraría, pero solo si me esforzaba por superarlo. No me gustaba sentirme desgraciada, pero no me había dado cuenta de ello hasta que había empezado a sentirme bien de nuevo.


  —¿De dónde habéis sacado una calabaza tan grande? —preguntó Marshal rompiendo el silencio mientras miraba debajo de la mesa—. Porque es una calabaza, ¿verdad? —inquirió mientras las alas de Jenks aumentaban la velocidad—, no una de esas hortalizas extrañas que se parecen a las calabazas.


  —Para nada. Es una calabaza —aclaró Jenks henchido de orgullo—. La cultivé yo mismo entre los terrenos de los Jameson y la estatua de Davaros. En el cementerio —añadió como si no resultara lo bastante obvio—. Vamos a tallarla mañana. Solo los niños y yo. He decidido darle un descanso a Matalina.


  Claro. Matalina se toma un descanso y yo acabo con el techo lleno de restos de calabaza. Estaba segura de que, al principio, estarían todos muy formales, pero sabía de sobra que no tardaría en dar comienzo «La guerra de la calabaza, segunda parte».


  —Bueno… —dije colocando el mantel—. ¿Cómo te han ido las últimas entrevistas?


  Cuando Jenks consiguió abrir la bolsa liberando un intenso olor a salsa agridulce, Marshal se acercó.


  —Muy bien —dijo mientras empezaba a sacar los recipientes de plástico. Yo levanté la vista de repente, consciente de que nuestros hombros estaban a punto de tocarse—. Al final he conseguido el trabajo —dijo mirándome directamente a los ojos.


  —¡Marshal, eso es genial! —exclamé con una sonrisa, dándole una inocente palmadita en el hombro—. ¿Cuándo empiezas? —añadí esquivando su mirada y girándome para ponerme a servir la comida. Quizás el gesto había resultado algo excesivo.


  Él dio un paso atrás y se pasó la mano por el incipiente pelo que empezaba a crecerle en lo alto de la cabeza.


  —El uno de noviembre —dijo—, pero voy a estar en nómina, así que, en caso de que fuera necesario, podré regresar a vender el negocio hasta el comienzo de las clases, después del solsticio de invierno.


  Jenks me lanzó una mirada de advertencia y yo lo miré con el ceño fruncido y, aprovechando que me levantaba para coger un par de cucharas de servir, le di un golpe a la mesa haciéndole dar un salto. Marshal despedía el típico aroma a secuoya de los brujos que, mezclado con el olor a aceite y a gasolina, lo convertían en un apetecible ejemplar del típico tío bueno. Tanto su ropa como su olor eran completamente diferentes a los de los hombres con los que estaba acostumbrada a tratar y, de alguna manera, que hubiera irrumpido en mi iglesia como si fuera su casa había permitido que nos saltáramos la fase de incomodidad con la que daban comienzo la mayoría de mis citas. Con ello no quería decir que lo nuestro fuera una cita. Y, probablemente, esa era la razón por la que me sentía tan cómoda. Lo había invitado a cenar sin ninguna pretensión de empezar una relación, así que los dos podíamos relajarnos. No obstante, esperaba que la sensación de confianza se debiera a que nos había ayudado a Jenks y a mí cuando realmente lo necesitamos.


  En ese momento Marshal agarró la silla de Ivy, la arrastró hacia el espacio que quedaba libre en la mesa y tomó asiento con un suspiro.


  —Ha sido una de las entrevistas de trabajo más extrañas en las que he participado —dijo mientras yo hurgaba en la bolsa de espaldas a él en busca de los palillos—. Durante todo el proceso tuve la impresión de que les estaba gustando, pero que le iban a dar el trabajo al otro chico, aunque no conseguía entender el porqué. Había puesto en marcha un programa de natación en un instituto de Florida, pero carecía de las horas de buceo y de la experiencia con líneas luminosas, dos requisitos indispensables para conseguir el puesto.


  Yo me senté al otro lado de la esquina, en diagonal a él y vi que se quedaba mirando los palillos.


  —De repente —continuó—, sin motivo aparente, tomaron una decisión y me ofrecieron el trabajo.


  —Conque sin motivo aparente, ¡eh! —intervino Jenks. Yo le lancé una mirada asesina para que cerrara la boca. Marshal no había conseguido el trabajo gracias a la intervención de Rynn Cormel, sino más bien al contrario. Me hubiera jugado lo que fuera a que el vampiro había presionado a la universidad para que cogieran al otro candidato hasta que yo me puse como un energúmeno con él de modo que, al final, habían elegido a quien les había dado la gana.


  Marshal, por su parte, seguía sin quitarle ojo a los palillos.


  —Fue algo bastante extraño. Cuando les dije que sí, me lo agradecieron como si les hubiera hecho un gran favor aceptando el trabajo. —A continuación, apartó la vista de los palillos y, mirándome a la cara, dijo—: Creo que voy a necesitar un tenedor.


  Yo solté una carcajada y me puse en pie de nuevo.


  —Lo siento.


  Mientras me acercaba a coger un par de cubiertos, sentí que me seguía con la mirada.


  —¿Sabes una cosa? —pregunté con un tono algo descarado—. Ahora que Al se ha largado, ya no tenemos por qué quedarnos aquí toda la noche.


  —Rachel… —me recriminó Jenks. Yo me giré y cerré el cajón con un golpe de cadera.


  —¿Qué pasa? —protesté—. Sabes muy bien que no volverá. Llevo varias horas en terreno no consagrado y no ha pasado nada.


  —Y cuando Ivy se entere, va a empezar a echar hadas por el culo —concluyó Jenks.


  Yo me dejé caer sobre la silla evitando la mirada de los demás. Marshal nos miró a Jenks y a mí alternativamente mientras repartía el arroz en los platos. El diminuto pixie se sentía fatal y sus alas iban adquiriendo un tono rojizo conforme aumentaba su disgusto. Enfadada, yo dejé caer los tenedores sobre la mesa.


  —Esta noche no volverá a molestarme.


  —¿Por qué? ¿Porque no llamaste a Minias para que se lo llevara de aquí cuando tu estúpida manía de ponerte de parte del más débil te hizo pensar que estaba cansado y que te estaría agradecido si confiabas en él? ¡Por el amor de Campanilla, Rachel! Eso no son más que chorradas. Un montón de chorradas, una sobre otra con una baba encima. Que sepas que, si mueres esta noche, no será por mi culpa.


  Marshal siguió repartiendo la comida, pero el fuerte olor no consiguió disminuir la tensión del ambiente.


  —¡Ah, Rachel! ¿Qué me dices si vamos a patinar mañana? —preguntó claramente incómodo por tener que presenciar la discusión entre Jenks y yo. Era evidente que intentaba cambiar de tema y, de repente, mi rabia se evaporó, descrucé las piernas y decidí ignorar al pixie.


  —¡Madre mía! ¿Sabes cuánto tiempo hace que no voy a patinar? —dije.


  El pixie descendió en dirección a su diminuto recipiente con los brazos cruzados despidiendo chispas plateadas.


  —Si hacemos caso de lo que dice tu madre, desde que te prohibieron volver por golpear…


  —¡Ya vale! —le interrumpí intentando darle un rodillazo por debajo de la mesa. Desgraciadamente la pieza de madera era tan gruesa que el pixie ni siquiera se inmutó—. ¿No tienes nada mejor que hacer? Tal vez podías irte a espiar a la gárgola o algo así —le espeté con las mejillas encendidas. Era imposible que todavía se acordaran de mí en Aston’s, ¿verdad?


  —Pues no —respondió Jenks. Tenía el rostro crispado por la irritación y, cuando se dio cuenta de que tanto Marshal como yo lo estábamos mirando, hizo todo lo posible por serenarse—. ¿Te importaría ponerme un poco de ese sake que estoy oliendo en mi plato, Marsh-man? —preguntó de pronto. No me fiaba demasiado de aquel repentino cambio de humor, pero decidí seguirle la corriente.


  Abochornado, Marshal sacó un termo desgastado del bolsillo de su chaqueta.


  —Se suponía que debía ser una sorpresa —admitió secamente dejándolo sobre la mesa.


  —Pues yo estoy sorprendida —dije levantándome para coger las tazas de té de cerámica translúcida que solía utilizar Ivy porque no le gustaban mis toscos tazones. No eran los típicos recipientes para el sake, pero me parecieron más apropiadas que los vasos para chupitos.


  —Perfecto —dijo Marshal cuando me vio disponerlas sobre la mesa. A continuación las llenó hasta la mitad y, tras coger la suya, la volcó con cuidado sobre el plato de Jenks hasta que la bebida alcanzó el borde.


  Kisten nunca hubiera hecho algo así, pensé sintiendo un atisbo de paz interior mientras alzaba la taza para brindar. Jenks nunca se quedaba cuando Kisten y yo estábamos juntos y, aunque me resultaba muy agradable mirar a Marshal, todavía me sentía muy verde para que la cosa se volviera seria. No tener que afrontar el estrés de no saber lo que esperaba de la relación había resultado un inesperado placer.


  —¡Por los nuevos trabajos! —dijo él. A continuación todos tomamos un trago, y yo tuve que contener la respiración para no ponerme a toser.


  —¡Uau! ¡Está buenísimo! —exclamé intentando contener las lágrimas mientras sentía cómo aquel desagradable brebaje me quemaba el esófago conforme descendía.


  Marshal dejó la taza en la mesa con lenta delicadeza, y la sutil relajación de su postura me dio a entender que le bastaba una pequeña cantidad de alcohol para que se le subiera a la cabeza. Aun así, había que reconocer que el sake era realmente fuerte.


  Las alas de Jenks empezaron a moverse a toda velocidad y la suave estela de polvo que desprendía cesó.


  —Os agradezco mucho que me hayáis invitado —dijo Marshal agarrando un tenedor y disponiéndose a comer—. La verdad es que la habitación del hotel está… vacía. Además, necesitaba un poco de normalidad después de un día tan estresante.


  Jenks esbozó una sonrisa y agitó las alas enviándome el aroma del olor del arroz.


  —Rachel ha conseguido reducir a un demonio con ayuda de Rynn Cormel. Yo no llamaría a eso ser normal, Marsh-man.


  Sus palabras parecían contener una especie de advertencia, y la risa de Marshal se detuvo cuando vio mi expresión meditabunda.


  —¿Rynn Cormel? —preguntó como si no estuviera seguro de si Jenks le estaba tomando el pelo—. Te refieres al vampiro, ¿verdad?


  Yo me incliné sobre el plato y me metí algo de comida en la boca. Cuando el arroz era de buena calidad, los granos solían mantenerse unidos, pero no pensaba utilizar los palillos si Marshal no lo hacía.


  —Eeeeh, sí —reconocí cuando me di cuenta de que estaba esperando una respuesta—. Se hizo con la camarilla de Piscary, lo que significa que se ha convertido en el nuevo maestro de mi compañera de piso, y vino para averiguar cuáles eran mis intenciones respecto a Ivy.


  Aunque no le había dicho ninguna mentira, contarle toda la verdad me hubiera resultado demasiado violento.


  —¡Ah!


  Su exclamación dio a entender que empezaba a sentirse incómodo y, al levantar la vista, me di cuenta de que sus ojos mostraban cierto recelo, lo que, aparentemente, aumentó la satisfacción de Jenks, puesto que la velocidad de sus alas se incrementó.


  —La verdad es que no fue de gran ayuda —dije intentando quitarle importancia—. Para serte sincera, fue más un estorbo que otra cosa.


  Cuando terminé, me di cuenta de que aquel comentario no había sido muy afortunado, porque vi que Marshal tragaba de golpe y empezaba a tener mala cara. Entonces me recosté sobre el respaldo con el plato en la mano y estiré la otra para agarrar la taza de sake.


  —¿Prefieres que nos vayamos a la zona consagrada? Si quieres podemos ver un poco la tele. Tenemos conexión por cable.


  Marshal sacudió la cabeza.


  —No es necesario. Si tú dices que el demonio no se presentará de nuevo, yo te creo.


  Jenks se rio por lo bajo, cabreándome todavía más. Entonces bebí un segundo trago de sake, y seguido tomé un bocado de arroz con un poco de carne. Esta vez no me quemó y, mientras masticaba, me quedé pensando. Todo aquello apestaba. Marshal quería llevarme a patinar. ¿Qué tipo de amigo obliga a otro a esconderse en una iglesia por miedo a que lo ataquen los demonios?


  Con los labios apretados, me puse en pie y, consciente de que Marshal no me quitaba ojo de encima, saqué el cuaderno de notas del bolso y agarré uno de los rotuladores de punta fina del portalápices de Ivy. Estaba segura de tener un palo de tejo por allí cerca, e imaginaba que el sake podía ser un buen substituto del vino.


  —¿Qué estás haciendo, Rachel? —preguntó Jenks.


  —Estoy cansada de pasar el tiempo aquí encerrada —dije pensando que tendría que llevarme el espejo adivinatorio para recordar cómo era el glifo si quería reproducir el hechizo para hacer un círculo de invocación—. Falta demasiado poco para Halloween como para quedarse aquí sentados.


  —Rache…


  —Si quieres venir con nosotros y hacerme de niñera —dije sin levantar la vista—, a mí me da lo mismo. Al no se va a presentar. Además, me necesita viva, no muerta. Y yo quiero salir.


  Marshal apoyó el tenedor en el plato provocando un chirrido.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Algo que, probablemente, no debería.


  Tras desistir de la idea de hacerlo de memoria, saqué el espejo adivinatorio de debajo de la isla central y lo deposité cuidadosamente. Yo siempre había albergado un sentimiento de culpa por considerar que aquel objeto era hermoso, con aquellas cristalinas hileras de símbolos grabados en la superficie que mostraban la aguda claridad de un diamante en contraste con las profundidades del color del vino que reflejaban la realidad. Algo tan perverso no debería ser hermoso. Ceri me había ayudado a hacer este después de que hubiera roto el primero en la cabeza de Minias. Maldita sea, ¿por qué vuelve a arriesgar su alma de ese modo?


  Marshal se quedó mirándolo en silencio.


  —Es un círculo de invocación —dijo finalmente—. Bueno, eso creo. La verdad es que nunca he visto ninguno.


  En ese momento el polvo que despedía Jenks se volvió dorado y, con una actitud casi chulesca, dijo:


  —Lo necesita porque viaja por las líneas luminosas para invocar demonios.


  Yo le lancé una mirada asesina, pero el daño ya estaba hecho. Marshal se puso rígido y se llenó la boca de arroz y verduras como si no le importara lo que acababa de oír. Exasperada, me quedé mirando el sake y decidí que estaba hasta las narices. De Jenks, no del sake. ¿Qué coño le pasaba aquella noche?


  —No invoca demonios, solo me permite hablar con ellos. Y abre un canal por el que pueden viajar. Marshal, soy una bruja blanca. Te lo aseguro. —Seguidamente me quedé mirando el pentáculo y me estremecí—. El caso es que tengo un demonio empeñado en arrastrarme hasta siempre jamás y tener un círculo de invocación me permite llamar a alguien para que venga a por él cuando aparece, Se supone que debería estar en la cárcel. De todos modos, a partir de mañana todo se arreglará, porque he quedado con David para obligar a entrar en razón a quienquiera que esté liberando a Al.


  Incluso yo misma me di cuenta de lo patético que sonó, y Marshal siguió masticando el arroz sin apartar la vista de mí mientras sopesaba lo que acababa de oír. Seguidamente dirigió la mirada hacia el círculo de invocación y luego de nuevo hacia mí.


  —¿Lo llamas Al? —preguntó suavemente.


  Yo respiré hondo y decidí que lo mejor era contarle todo el drama de mi vida. Si iba a largarse por eso, quería saberlo cuanto antes, y no cuando ya hubiera empezado a encariñarme con él.


  —La mancha de mi alma la obtuve cuando usé una maldición demoníaca para salvar a mi exnovio —dije. Bueno, esa era la razón principal—. Y las dos marcas demoníacas fueron accidentes.


  Al fin y al cabo, todas lo eran, pensé en tono de burla, pero Marshal había tomado un trago de su bebida y se había recostado sobre el respaldo.


  —Rachel, no tienes por qué contarme todo esto —dijo alzando la mano.


  —Sí. —En ese preciso instante miré el sake y me lo bebí de un trago con la esperanza de que me soltara la lengua durante unos minutos—. No puedo empezar una relación con nadie en un futuro próximo —dije mientras sentía cómo me quemaba—, de manera que, si has venido con la esperanza de meterte en mi cama, ya puedes coger la puerta y largarte. De hecho, deberías largarte de todos modos.


  —Esto… —balbució Marshal, y Jenks soltó una risita cuando vio que se bebía lo que le quedaba de sake.


  —Tengo un trabajo muy arriesgado —dije poniéndome a la defensiva y apoyando el brazo sobre la mesa con tal fuerza que casi volqué mi plato de arroz—. Y me encanta. Pero podría ponerte en peligro. —Entonces apreté la mandíbula con fuerza. Estaba convencida de que Kisten había muerto porque se negó a matarme cuando Piscary se lo pidió.


  Jenks echó a volar, y yo me quedé mirando los destellos mientras aterrizaba en el hombro de Marshal con un suspiro.


  —No le hagas caso. Es muy teatrera —le susurró al oído, aunque lo suficientemente fuerte para que yo lo oyera y me cabreara aún más con él.


  —Cierra la boca, Jenks —dije lentamente para que no se me trabara la lengua. No estaba borracha, pero el alcohol estaba haciendo efecto. Entonces me giré hacia Marshal—. Tengo una marca demoníaca desde el día en que mi exnovio pagó para viajar por las líneas cuando Al me abrió la garganta en canal. Tengo otra en el pie porque un gilipollas me arrastró hasta siempre jamás para entregarme a Al y yo tuve que comprarle un viaje de vuelta a casa a una diablesa absolutamente pirada y que podría presentarse en cualquier momento si se acuerda de mí.


  —¿Pirada? —preguntó Marshal alzando las cejas, aunque aceptándolo.


  —También tengo un par de cicatrices vampíricas no reclamadas que me convierten en una mujer susceptible a las feromonas vampíricas —añadí sin importarme lo que pudiera pensar—. Si no fuera por la protección de Ivy, en este momento estaría muerta o habría perdido la cabeza.


  Jenks se inclinó hacia el oído de Marshal y dijo en voz alta:


  —Si quieres mi opinión, yo creo que le gusta tenerlas.


  —Estoy metida en un lío, Marshal —dije ignorando a Jenks—. Si fueras un poco listo, saldrías ahora mismo de la iglesia, te meterías en tu furgoneta y te largarías. ¡Dios! Ni siquiera sé qué estás haciendo aquí.


  Marshal apartó su plato y se cruzó de brazos haciendo que se le marcaran los músculos bajo la camisa y yo me esforcé por no mirarlo. Maldita sea, no estaba borracha, pero sentí que los ojos se me estaban llenando de lágrimas.


  —¿Has terminado? —preguntó él.


  —Supongo que sí —dije deprimida.


  —Jenks, ¿te importaría dejarnos solos? —sugirió Marshal.


  El pixie se puso las manos en las caderas y su rostro se ensombreció, pero cuando vio cómo lo miraba, se dirigió enfurruñado hacia la puerta. Hubiera apostado lo que fuera a que se quedaría escuchando en el pasillo, pero al menos tendríamos la sensación de tener algo de privacidad.


  Tras ver cómo se marchaba, Marshal se inclinó y me cogió las manos por encima de la mesa.


  —Rachel, cuando te conocí en mi barco me pediste ayuda para rescatar a tu exnovio de un puñado de hombres lobo militantes. ¿Crees que no sé que vas dejando tras de ti un rastro de migas que atraen los problemas?


  Yo levanté la vista.


  —Sí, pero…


  —Ahora me toca a mí —me interrumpió obligándome a cerrar la boca—. No estoy sentado en tu cocina porque soy nuevo en la ciudad y busco un cuerpo con curvas con el que meterme en la cama. Estoy aquí porque me gustas. Solo tuve oportunidad de hablar contigo un par de horas en mi barco pero, a pesar del poco tiempo del que dispusimos, pude verte tal y como eres. Sin pretensiones, sin jueguecitos. ¿Sabes lo difícil que resulta conocer a alguien de ese modo? —En ese momento me apretó los dedos con suavidad y yo levanté la vista—. En una cita es imposible ver a una persona de ese modo, ni siquiera después de una docena de citas. A veces puedes pasar años con una persona sin llegar a conocer cómo es realmente debajo de la máscara que nos ponemos para sentirnos mejor. Me gustó lo que vi cuando estabas bajo presión. Además, lo que menos necesito en este momento de mi vida es una relación estable. —Seguidamente me soltó la mano y se apoyó en el respaldo de la silla—. La última fue una auténtica pesadilla, y en este momento prefiero tomármelo con calma y dejar que las cosas fluyan por sí solas. Como esta noche. Bueno, exceptuando lo de la vista del demonio.


  Entonces esbozó una sonrisa y yo no pude hacer otra cosa que devolvérsela. Había conocido a un número suficiente de hombres como para saber que no debía tomarme sus palabras al pie de la letra, pero me di cuenta de que estaba intentando reprimir un escalofrío provocado por algún recuerdo.


  —No quiero que te hagan daño por mi culpa —murmuré avergonzada. La mejor manera de conseguir que un hombre se interesara por ti era decirle que tú no lo estabas.


  A continuación Marshal se irguió.


  —No me pasará nada —dijo mirando hacia la oscura ventana y encogiéndose de hombros—. Sé cómo defenderme. Tengo una licenciatura en manipulación de líneas luminosas de bajo nivel. Debería ser capaz de enfrentarme a un demonio, e incluso a dos —continuó con una sonrisa—. Eso sí, se trataba de una licenciatura breve.


  Aquello no estaba yendo como yo esperaba.


  —Yo no… No puedo… —Entonces inspiré profundamente y dije—: Todavía no me he recuperado del todo. Estás perdiendo el tiempo.


  Marshal volvió a mirar el oscuro cuadrado que formaba la ventana.


  —Ya te he dicho que no estoy buscando pareja. Las mujeres estáis todas locas, pero me gusta cómo hueles y es divertido bailar contigo.


  Yo sentí un breve estremecimiento en el centro del pecho.


  —Entonces, ¿qué estás haciendo aquí?


  Marshal me miró fijamente a los ojos.


  —No me gusta estar solo y me ha parecido que tú también necesitas la compañía de alguien… al menos durante un tiempo.


  Yo bajé la mirada lentamente y luego volví a alzarla. ¿Realmente podía creer sus palabras? Entonces vi mi espejito, lo sopesé en la palma de la mano, y lo metí en el bolso. En cierto modo sentí que ya no tenía que demostrarle nada, y que, de hecho, me había equivocado al creer que era una buena idea. ¡Dios! No me extrañaba que no dejara de meterme en líos. De manera que no iba a poder salir. ¿Y entonces?


  —Umm… ¿te apetece ver una peli? —pregunté avergonzada por haberle desnudado mi alma, a pesar de que hubiera resultado liberador.


  Marshal se desperezó y emitió un suave sonido de satisfacción con los labios cerrados.


  —Claro. ¿Te importa que me lleve la página de clasificados del periódico? Todavía estoy buscando un apartamento.


  —Suena muy bien —dije yo—. Suena realmente genial.
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  El suave sonido de la tela al rozar con el cuero hizo que me despertara de golpe. Con la adrenalina por las nubes, abrí los ojos como platos y empecé a respirar afanosamente. En ese momento sentí el agradable tacto de la manta de punto acariciando mi rostro y me erguí con un movimiento rápido pero sutil.


  No me encontraba en la cama, sino sobre el sofá del santuario y descubrí que la potente luz del amanecer entraba por las altas vidrieras iluminando toda la estancia. Al otro lado de la mesa de centro, Marshal, que se estaba levantando de la silla, se detuvo en seco. La expresión de su cara daba a entender que se había pegado un buen susto.


  —¡Uau! —dijo terminando de incorporarse—. Estaba intentando no hacer ruido. Tienes el sueño realmente ligero.


  Yo parpadeé dándome cuenta de lo que había pasado.


  —Me he quedado dormida —dije como una tonta—. ¿Qué hora es?


  Con un ligero suspiro, se acomodó de nuevo en la silla donde había pasado la mayor parte de la noche. Sobre la mesa había un cuenco con los restos de las palomitas junto a tres botellas de refrescos y una bolsa vacía de galletas de jengibre. Él, que todavía no se había puesto los zapatos, estiró las piernas y echó un vistazo al reloj. Era analógico, lo cual no me sorprendió. La mayoría de los brujos evitan lo digital.


  —Algo más de las siete —dijo echando un vistazo a la televisión, que tenía el sonido quitado, y en la que se veía bailar a unas marionetas.


  —¡Oh, Dios! —me quejé derrumbándome de nuevo sobre el lugar todavía caliente en el que había estado durmiendo—. Lo siento mucho.


  Marshal tenía la cabeza gacha y se estaba ajustando los calcetines.


  —¿Qué es lo que sientes?


  Yo le indiqué con la barbilla las vidrieras de la ventana delante de la que se balanceaban los murciélagos de papel.


  —Son las siete.


  —Yo no tengo que ir a ningún sitio. ¿Y tú?


  Ummm, la verdad es que sí, pero más tarde. En ese momento las ideas que se me agolpaban en la cabeza empezaron a fluir más lentamente poniendo de manifiesto que hubiera necesitado dormir un poco más. Entonces me levante de golpe para no parecer tan… atontada.


  —¿Te apetecería quedarte el resto de la mañana? —le pregunté sin poder apartar la vista de las alegres marionetas de la televisión. Sin duda había que ser un humano para querer ver un motón de marionetas a esas horas de la mañana, porque, desde luego, los brujos no les encontrábamos la gracia por ninguna parte—. Tenemos un sofá en la sala de estar. Allí hay menos luz.


  Marshal apretó los labios con fuerza y sacudió la cabeza.


  —No gracias. No he querido despertarte. Iba a dejarte una nota para avisarte de que me había ido. Llevo tres años guiándome por los horarios de los humanos y me he acostumbrado a despertarme a estas horas.


  Yo torcí el gesto imaginándome lo que eso suponía.


  —Pues yo no —dije—. La verdad es que necesito seguir durmiendo.


  Él esbozó una sonrisa mientras recogía las botellas vacías para llevárselas a la cocina.


  —No te molestes —dije en medio de un bostezo—. Ya me ocupo yo. Tengo que enjuagarlas, de lo contrario, la reina del reciclaje me echará la bronca.


  Con una sonrisa, las soltó y las dejó donde estaban.


  —Esta mañana tengo que ir a ver algunos apartamentos más, pero creo que bastarán unas pocas horas para visitar todos los de la lista. ¿Te apetece quedar luego?


  Yo sentí una punzada de ilusión, amortiguada por la falta de sueño, aunque no pude evitar preguntarme adónde nos llevaría todo aquello. Aquella noche lo habíamos pasado bien. Se podía decir que nos habíamos sentido a gusto. Haciendo honor a lo que él había dicho anteriormente acerca de tomarse un descanso de las mujeres, nos limitamos a sentarnos en el sofá y ver la televisión. Le había revelado mis instintos de cazarrecompensas y, aunque hubiera sido muy ingenuo por mi parte creer que no le preocuparían más adelante, en aquel momento parecía disfrutar de mi compañía. Y bien sabía Dios que yo me sentía igual.


  —¡Claro! —dije con cautela—. Pero primero tengo que ir con David a la casa de ese brujo o bruja.


  El hecho de que fuera tan temprano hacía que me sintiera cansada y torpe y que no me apeteciera nada moverme. Me había resultado extraño que se quedara dormido en la silla durante las noticias de medianoche pero, si se había acostumbrado al horario de los humanos, era normal que le hubiera entrado sueño.


  Mi intención había sido dejarle dormir hasta que acabara la película, visto que resultaba muy agradable poder verla en compañía sin tener que preocuparme de provocar instintos sanguinarios cuando me emocionaba con las escenas en las que había una persecución. En ningún momento se me pasó por la cabeza la posibilidad de quedarme dormida durante los anuncios, pero alguien había bajado el volumen. Lo más probable era que se hubiera despertado en algún momento y decidiera dejarme dormir. Tenía que reconocer que había sido todo un detalle por su parte.


  —¿Vais a necesitar ayuda? Con la casa, quiero decir —preguntó Marshal.


  —No gracias —le contesté con una sonrisa.


  —Entonces me voy —dijo poniéndose en cuclillas junto a mí. Se había acercado demasiado y yo me eché atrás con los ojos muy abiertos.


  —¡Qué graciosa eres! —comentó poniéndose a gatas y mirando debajo del sofá—. No pretendía besarte. Eres demasiado complicada para ser mi novia. Los costes de mantenimiento saldrían demasiado caros. Tan solo intentaba coger mis botas.


  Yo esbocé una sonrisa avergonzada mientras él se apartaba con las botas en la mano.


  En ese momento se oyó el ruido de la puerta delantera. Marshal se puso en pie y se giró lentamente hacia la entrada, mientras que yo me erguí de golpe.


  —¿Ivy? —pregunté al reconocer el sonido de sus botas.


  Caminando erguida y con expresión apacible pasó por delante de Marshal y de mí.


  —Buenos días —dijo mientras desaparecía en la oscuridad de la entrada sin ninguna pista en su voz que diera a entender su estado de ánimo. Llevaba el cuello de la chaqueta levantado y yo pensé que había dejado que le mordieran en un lugar evidente a propósito. Entonces recordé a Rynn Cormel y sentí que la rabia crecía dentro de mí. Se la había llevado la noche anterior mostrando de forma evidente e indiscutible sus derechos sobre ella. Yo sabía que tenía que pasar, e Ivy decía que era lo que se esperaba de ella, pero eso no quitaba para que me pareciera degradante.


  Marshal se removió incómodo y yo dirigí de nuevo mi atención hacia él. Estaba justo por encima de mí y de pronto me di cuenta de la impresión que debía haberse llevado Ivy. No estaba allí para darme un beso, pero estaba en el lugar exacto para hacerlo.


  Ivy cerró uno de los armarios de la cocina con un portazo y Marshal dio un respingo.


  —Ummm… Creo que será mejor que me vaya.


  Yo me coloqué la manta sobre los hombros mientras él se dirigía hacia la puerta principal. Entonces me desperecé y, sintiendo que me dolía todo el cuerpo por culpa de haber dormido en el sofá, me fui tras él. En el exterior se oía el jaleo de los pixies y, por la forma en que se movían las sombras de sus alas, supuse que estaban retirando las telas de araña del exterior de las ventanas para evitar que las hadas pudieran instalarse. Mientras rodeaba la mesa estuve a punto de perder el equilibrio y Marshal me agarró por el codo.


  —Gracias —farfullé mirando hacia arriba y dándome cuenta de que era considerablemente alto. Yo debía estar horrible teniendo en cuenta la hora que era, pero él tenía un aspecto estupendo con su camisa arrugada y su barba incipiente.


  —Te veo un poco torpe esta mañana —dijo soltándome el codo cuando oyó el taconeo de Ivy por el pasillo. Luego se apartó un poco y yo intenté no ponerle cara de enfadada a mi compañera de piso. Llevaba en la mano el abrigo de Marshal, que se había quedado en la cocina, y lo apoyó en el respaldo de la silla de mi escritorio.


  —¿Te apetece un poco de café antes de irte? —preguntó. Sonaba sincera, pero haber traído el abrigo lo contradecía.


  Marshal dobló el cuello hasta hacerlo crujir echándole un vistazo al abrigo y luego volvió la vista hacia Ivy, que estaba en el borde del pasillo con la cadera ladeada y un aspecto depredador con aquellos brillantes pantalones de cuero y el abrigo.


  —No gracias, Ivy. Tengo una cita. Hasta luego.


  A continuación cogió la prenda del respaldo de la silla y yo me giré lentamente y lo seguí hacia la puerta. El cansancio me hacía arrastrar los pies y bostecé intentando mantenerme despierta. Dios. Debo de tener un aspecto horrible.


  —¡Adiós, Marshal! —dijo Ivy sin moverse de su sitio. Su rostro no mostraba ninguna expresión, lo que me daba a entender que no estaba contenta. Yo le lancé una mirada asesina cuando Marshal se detuvo para ponerse las botas y, tras mostrar finalmente su enfado, se dio la vuelta y se largó.


  Entonces, en la penumbra del vestíbulo, pude por fin relajarme.


  —No le hagas ni caso —le dije a Marshal mientras se ataba las botas—. En realidad le caes muy bien.


  —¿Ah, sí? Pues casi consigue engañarme —dijo mientras se ponía el abrigo embriagándome con el olor a aceite, gasolina y secuoya—. Gracias por lo de anoche. No me apetecía nada quedarme en el hotel y soy demasiado mayor para salir de bares. Tengo la sensación de estar utilizándote para combatir la soledad.


  Yo esbocé una sonrisa algo triste, pero también de felicidad.


  —Sí, yo también. —A continuación vacilé. No quería sonar agobiante pero había sido muy agradable no sentirse sola—. Si te parece, te llamo esta tarde, cuando sepa a qué hora estaré libre.


  Él inspiró profundamente y soltó el aire con rapidez mientras intentaba ordenar sus pensamientos.


  —Vale, aunque es posible que te llame yo primero. —A continuación, me sonrió y salió al rellano—. Adiós, Rachel.


  —Hasta luego —dije yo apoyándome en el marco de la puerta y dedicándole una sonrisa insegura cuando miró hacia arriba desde la acera con las llaves en la mano. Sus botas apenas hacían ruido y yo me quedé mirándolo mientras el aire frío de la mañana hacía que se me congelaran los tobillos y provocaba que un mechón de pelo rizado se me pusiera en los ojos. Esperaba de todo corazón que todo aquello no fuera un error. Había tenido relaciones de amistad con hombres anteriormente, pero normalmente acababan convirtiéndose en algo más y echándolo todo a perder.


  El vecino humano del final de la calle pasó con su furgoneta y, cuando aminoró la marcha para cotillear a Marshal, yo me metí corriendo para esconderme. Eran las siete de la mañana. ¿Qué demonios estaba haciendo a aquellas horas? Era una hora absurda para estar despierto. Aun así, me sentía bien. Algo melancólica, pero bien.


  La oscuridad del vestíbulo resultaba reconfortante y yo me crucé de brazos mientras volvía al santuario. Luego recogí el cuenco y las botellas vacías y me dirigí a la cocina. Ivy estaba allí y yo sentía curiosidad por saber si Rynn Cormel, el carismático líder mundial, se había aprovechado de su posición y había mordido a mi compañera de piso.


  Con los ojos guiñados por culpa de a luz, y sintiendo que el cuerpo me pesaba debido a la hora, enjuagué las botellas, las metí en el contenedor del cristal y me derrumbé sobre mi silla con las palomitas que habían sobrado. Ivy, que todavía llevaba el abrigo puesto, estaba sentada en el borde de la suya revisando el correo electrónico antes de irse a dormir. Tenía una caja de cereales junto al teclado y masticaba lentamente. Yo me incliné hacia ella, intentando echarle un vistazo a su cuello, pero se apartó.


  —Parece majo —dijo con el rostro inexpresivo, aunque en su voz se percibía un atisbo de enfado.


  —Lo es —dije yo, poniéndome a la defensiva—. Por cierto, gracias por fingir que te cae bien. Ha sido todo un detalle por tu parte.


  —¿Qué te hace pensar que no es así? —preguntó guiñando ligeramente los ojos.


  ¡Oh, Dios! Esto es absolutamente ridículo.


  —Que nunca te caigan bien las personas que me prestan atención —le reproché enfadada porque tratara de tomarme por tonta y sintiendo que el pulso se me aceleraba.


  —Kisten me caía bien.


  Con las emociones a flor de piel, y mucho más enfadada por que intentara hacerme sentir culpable por intentar pasar página y superar su muerte, me arrebujé la manta, cabreada.


  —La única razón por la que te caía bien es porque consiguió que me relajara y me acostara con un vampiro —le reproché con resentimiento.


  —Esa es solo una de las razones —respondió moderadamente.


  —Y porque sabías que nunca sería una auténtica amenaza —añadí—. Que si se creaba tensión, él se retiraría. Lo utilizaste.


  Ivy se puso rígida. Sus dedos pasearon por las teclas hasta que presionó el botón de enviar con una fuerza excesiva.


  —No te digo que no —admitió suavemente, aunque visiblemente irritada—. Pero… también… lo… quería.


  De repente, me di cuenta de qué iba todo aquello. Entonces me recliné sobre el respaldo de la silla y me crucé de brazos.


  —Que pase algún tiempo con Marshal no quiere decir que esté traicionando la memoria de Kisten. No te permito que me juzgues por ello. Es solo un amigo, nada más. Además, tú acabas de pasar la noche con Rynn Cormel. ¿Tienes una nueva cicatriz? —le pregunté con sorna.


  A continuación me incliné para apartarle el cuello del abrigo, pero ella levantó el brazo para evitar que pudiera hacerlo. En el momento en que su brazo encontró el mío sentí un golpe seco, aunque no demasiado fuerte, que me hizo dar un paso atrás sorprendida.


  —Es mi maestro —dijo mientras sus pupilas se dilataban—. Se supone que debo hacerlo.


  Pero se había girado, y había dejado al descubierto un nuevo mordisco, con los bordes rojos, que evidenciaba que había sido dado con mucho cuidado. En ese momento sentí un inesperado estremecimiento y el pálido rostro de Ivy adquirió un leve color rosado. Maldita sea.


  —Ya sé que se supone que es tu deber, joder, pero también sé que has disfrutado —le reproché visiblemente alterada—. Y no pasa nada porque te gustara pero, si te sientes culpable, no tienes por qué pagarlo conmigo.


  Las largas manos de Ivy empezaron a temblar y mi corazón dio un vuelco cuando se apartó del ordenador y se concentró exclusivamente en mí con la mezcla de rabia y dominación sexual que utilizaba para protegerse y que tan familiar me resultaba. Yo me enfrenté con la mirada a su expresión de enfado y sentí una punzada en el cuello. La ignoré. Las puntas doradas de su pelo empezaron a moverse al ritmo de su respiración y noté que me invadía un sentimiento de desasosiego, como si tuviera dentro uno de esos seres asquerosos que viven debajo de las camas y cuya existencia conocen solo los niños. El pelo de la nuca se me erizó y apreté fuertemente la mandíbula mientras luchaba contra el impulso de girarme. Ella estaba proyectando un aura vampírica. Hacía por lo menos un año que no la proyectaba. Yo la miré con el ceño fruncido, a pesar de que estaba temblando y de que me picaban las palmas de las manos. Tal vez había llegado el momento de recordarle que las brujas también teníamos dientes.


  —Me está protegiendo —dijo en voz baja, haciendo que la frecuencia de su voz oscilara como un pedazo de seda gris—. Es más, nos está protegiendo.


  —¡Oh, sí! —respondí sarcástica—. Ya me lo ha contado. Resulta que somos su jodido experimento. —Cabreada, me puse en pie. Si estaba intentando apropiarse de mi aura, había llegado el momento de marcharse. No me gustaba la oleada de sensaciones que me bajaba desde el cuello y que daban a entender que la cosa no quedaría así—. Mi vida es un completo desastre —dije. A continuación me dirigí al pasillo. Tenía que escapar de todo. Absolutamente de todo—. No es más que otro vampiro muerto que se dedica a chuparte la sangre —murmuré sintiendo que todos los músculos de mi cuerpo se tensaban cuando pasé junto a ella.


  —Y eso te molesta, ¿verdad? —preguntó Ivy alzando la voz.


  Yo me di la vuelta justo antes de adentrarme en el pasillo. Ivy había girado la silla y me estaba mirando. Seguía teniendo las piernas cruzadas a la altura de la rodilla, y la ropa de cuero que se ponía para trabajar le daba un aspecto coqueto e insinuante. Sus ojos se habían vuelto completamente negros. Una repentina oleada surgió de mi cicatriz, me bajó por el costado y se detuvo en mi vientre, calentándome y haciendo que me faltara la respiración. Yo me puse rígida e intenté deshacerme de aquella sensación.


  —¡Te está utilizando! —le grité gesticulando enérgicamente—. ¡Por el amor de Dios, Ivy! ¿No te das cuenta? Él no te quiere. ¡No puede!


  Ivy me lanzó una mirada provocadora que daba a entender que ya lo sabía. A continuación arqueó las cejas con expresión desafiante, se metió un Cheerio en la boca y lo masticó.


  —Todo el mundo utiliza a los demás. ¿No crees que Marshal te está utilizando? ¿No lo utilizas tú para sentirte segura en la limitada aceptación de cuáles son tus necesidades?


  —¿Cómo has dicho? —le grité furiosa—. Ahora lo entiendo todo. El problema está en que me intereso por los hombres y que no me acuesto contigo, ¿verdad? —le espeté. Ella me miró con una burlona expresión de sorpresa—. ¡Maldita sea, Ivy! Yo me acuesto con quien me da la gana y cuando me da la gana. Quiero encontrar un equilibrio de sangre contigo, pero tu ultimátum de que «o se hace como yo quiero o no se hace» no cuela. No pienso acostarme contigo solo para que esto funcione. Me estoy rompiendo los cuernos para encontrar la manera de moderar tu ansia de sangre y evitar que pierdas el control y para que, al menos, podamos compartir algo.


  Ivy dejó la caja de cereales sobre la mesa con un pequeño golpe.


  —¡No pienso someterme a una castración química para que puedas continuar escondiéndote de lo que realmente eres!


  Mi rabia era tal que estuve a punto de atragantarme.


  —No has probado ni siquiera uno, ¿verdad? —farfullé indignada. A continuación abrí mi armario de hechizos para mostrarle el montón de pociones sin invocar en el que había estado trabajando—. ¿Qué has hecho con todos los que te he dado? —exclamé.


  Ivy alzó la barbilla mientras los bordes marrones que quedaban alrededor de sus pupilas se reducían aún más.


  —¡Los tiré por el váter!


  Era evidente que no se arrepentía lo más mínimo y yo empecé a temblar de la rabia.


  —¿Te deshiciste de ellos? —le grité, furiosa—. ¿Tienes idea de cuánto tiempo tardé en prepararlos? ¿Acaso no viste las horas que pasé modificándolos para que pudieras controlarte y fueras capaz de separar tu ansia de sangre del amor? ¿Cómo puedes saber qué efecto te harán si no los pruebas ni siquiera una vez?


  Ivy cerró la tapa de la caja de cereales y se puso en pie, apuntándome con su largo dedo de pianista.


  —¿Y tú cómo puedes saber que no te gustará acostarte conmigo si no lo pruebas ni siquiera una vez? —preguntó en tono burlón remarcando todas y cada una de las palabras.


  De pronto fue como si sus palabras hubieran desmontado el último de mis argumentos. Entonces me subí la manta, cabreada por tener que mirarla desde abajo por el hecho de que llevara las botas puestas.


  —Yo no estoy a tu cargo —le reproché. Sentía que el cuello me ardía, pero estaba tan cabreada que no significaba nada—. Soy una persona independiente. No lo olvides nunca. Además, en este momento preferiría mil veces acostarme con alguien como Trent que contigo.


  Seguidamente me giré con intención de marcharme, pero ella tiró de mí haciéndome soltar un grito ahogado. De pronto sentí un subidón de adrenalina y todo empezó a darme vueltas mientras notaba que mi espalda chocaba con la isla central. El miedo se apoderó de mí, provocando que mi alma prendiera fuego y que me sintiera más viva que nunca. Los ojos de Ivy se habían vuelto negros, de un negro precioso que me impedía moverme de donde estaba. De mi cicatriz surgió una oleada que hizo que mis rodillas amenazaran con ceder. No podía apartar mis ojos de los suyos, e intenté averiguar lo que había sucedido.


  Estaba… ¡Oh, no! ¡Había estado discutiendo con Ivy! ¡Estúpida vampiresa! Aunque, pensándolo mejor, la estúpida había sido yo.


  De pronto me quedé fría como una piedra y la miré fijamente. Quería morderme, pero yo no pensaba permitírselo hasta que no estuviera segura de que podía controlarlo. O, para ser más exactos, hasta que estuviera segura de que yo podía controlarlo. Además, estaba el ultimátum que me había dado el año anterior: o todo o nada. Sexo y sangre. ¡Ah, no! No de aquel modo.


  —¡Quítate! —le dije dándole un empujón para apartarla de mi camino—. No pienso hacerlo.


  Moviéndose con una provocativa lentitud, Ivy me puso la mano en el hombro y me empujó hacia atrás, sujetándome para ralentizar mi movimiento, hasta que choqué de nuevo con la encimera. Yo sentí un hormigueo y mi antigua cicatriz de vampiro empezó a soltar chispas enviando, a su vez, una pulsión gemela que hizo que prendiera la que me había hecho ella en primavera. Mierda.


  —Te he dicho que no pienso hacerlo —repetí enfadada y, al mismo tiempo asustada—. Ivy, yo no he empezado esto y no voy a acostarme contigo para compartir sangre. Y ahora, quítate de en medio.


  —He sido yo la que ha empezado esto, y no tienes que acostarte conmigo para compartir sangre —respondió ella con toda tranquilidad.


  Yo me quedé helada. ¿No tenía que acostarme con ella? En aquel momento levanté la vista y la miré a los ojos, que se habían vuelto de un negro impecable. Ella sonrió dejando entrever los extremos de sus colmillos.


  —¿Qué crees que he estado haciendo con Rynn Cormel durante los últimos dos meses? —preguntó con ternura.


  En aquel momento mis ojos se dirigieron a su nueva cicatriz y luego la miré a los ojos. Un escalofrío me recorrió de arriba abajo, dejándome helada y sin saber cómo reaccionar. ¿Puede separar las dos cosas?


  —Creía que… —farfullé. Entonces me di cuenta de lo imbécil que había sido. Rynn Cormel quería que lo nuestro funcionara. Y para ello la había estado ayudando a que aprendiera a coger sangre sin necesidad de mezclarlo con el sexo, rompiendo así las viejas costumbres. Me quedé boquiabierta. «Un ángulo nuevo», había dicho. ¿De manera que no se refería a una postura sexual, sino a una nueva forma de morder? ¿Una que la ayudaría a mantener el control?


  Una vez más me fijé en su nuevo mordisco. Había decidido dejarlo al descubierto deliberadamente, como si se tratara de una insignia honorífica. O tal vez como un distintivo de su gran logro. Casi como si hubiera podido oír mis pensamientos, Ivy se acercó aún más.


  —Sí —dijo remarcando la ese como solo ella sabía hacerlo—. Llevamos todo el mes practicando, y esta madrugada por fin lo conseguí. Sin hechizos, sin drogas, sin nada. Ha sido la cosa más frustrante que jamás haya hecho. Una parte de mí se ha quedado satisfecha, mientras que la otra… se ha sentido dolorosamente vacía.


  Yo parpadeé varias veces intentando comprender lo que me quería decir. Todo había cambiado y yo contuve la respiración cuando empecé a tener miedo por otra razón. Me resultaba demasiado fácil dejarme embriagar por las sensaciones y hacer algo por lo que me odiaría al día siguiente, pero aquello era algo que ambas queríamos. No podía haber nada de malo.


  Ivy inclinó la cabeza y, sonriendo, deslizó por mi cuello sus ojos de un pecaminoso color negro dejando claras sus intenciones. Yo sentí un intenso deseo y, con un escalofrío, supe que estaba perdida. O encontrada. A punto de romperlo todo o de terminar de completarlo. A escasos centímetros de mí, Ivy cerró los ojos e inspiró para sentir mi olor, lo que la puso al rojo vivo, volviéndose loca ante la posibilidad de que la rechazara, a pesar de que me encontraba justo delante de ella.


  —Puedo hacerlo, Rachel.


  Yo deseaba que pasara. Quería sentirme bien. Ansiaba la sensación de intimidad con Ivy que me podía proporcionar uno de sus mordiscos. Quería rellenar el vacío que las dos sentíamos por la muerte de Kisten con algo real. Y no había ninguna razón por la que no debiéramos hacerlo.


  Yo me estremecí con el simple roce de sus dedos cuando me retiró la manta de los hombros y la dejó caer a mis pies. Sentí un escalofrío provocado por el contraste entre el aire frío que rozaba mi piel y el calor que brotaba de mi interior. El incienso vampírico me llenó con una lenta inspiración, se introdujo en mi alma, haciendo que, por un breve instante, su ligero tacto pareciera una descarga eléctrica.


  —Espera —le dije haciendo que mi instinto de supervivencia prevaleciera sobre el recuerdo de la sensación extasiante que me podía proporcionar, una recompensa de mil años de antigüedad con la que la evolución nos había premiado a cambio de dar voluntariamente lo que el alma de un vampiro necesitaba para sobrevivir.


  Y ella esperó.


  Entonces cerré los ojos y pude sentir su respiración sobre mi piel, el calor de su cuerpo contra el mío, aunque en realidad no estuvieran en contacto, y la tensión que hacía que el aire vibrara contra mí. Intenté evaluar su evidente deseo fijándome en sus lentos movimientos y en el hecho de que se hubiera detenido cuando yo se lo había pedido. Tenía que estar completamente segura. Ella había dicho que podía hacerlo, pero no quería cometer otro de mis estúpidos errores. ¿Realmente podía? ¿Y yo?


  —¿Estás segura? —le pregunté abriendo los ojos y buscando su expresión.


  Ella se acercó aún más pero, justo cuando entreabrió los labios para decir algo, arrugó la frente y se puso rígida. Entonces me soltó el hombro y se giró. El ruido de las alas de un pixie rompió el silencio.


  —¡Ivy! —gritó Jenks y a mí me pareció oírla gruñir—. ¡No lo hagas! ¡Es demasiado pronto!


  Yo inspiré profundamente, esforzándome por mantenerme en pie. Había olvidado el efecto soporífero que tenían las feromonas vampíricas y mi corazón empezó a latir con fuerza cuando conseguí recuperar la compostura. Entonces me apoyé en la encimera mientras inspiraba de nuevo para tranquilizarme.


  —No pasa nada, Jenks —le dije sin levantar la vista de mis dedos, ligeramente temblorosos—. Ivy lo tiene todo controlado.


  —¿Y qué me dices de ti? —gritó dejando de mirarla a ella para concentrarse en mí. Su rostro mostraba una expresión preocupada y en ese momento descubrí una hilera de pequeñas caras observándonos hasta que Ivy corrió las cortinas haciendo que la cocina se inundara de un relajante color azul.


  —¡Mírate! —dijo mientras el polvo que desprendía adquiría un tono verde pálido—. Apenas te puedes mantener en pie y ni siquiera te ha tocado.


  Ivy estaba apoyada en el fregadero con los brazos cruzados y la cabeza gacha. No quería que la cosa acabara así.


  —¡No puedo mantenerme en pie, porque me siento genial! —le grité a Jenks. Él voló hacia atrás sorprendido—. Estoy bien, así que ya puedes mover tu pequeño culo de pixie y largarte de aquí. Le he pedido que parara y lo ha hecho. ¿No lo ves? Ahora mismo está ahí quieta y no… —En ese momento vacilé, sintiendo que me invadía una oleada de deseo al pensar en lo que podría llegar a pasar—. Y no abriéndome el cuello en canal.


  Ivy levantó la cabeza y contrajo los brazos alrededor de su cuerpo. Sus ojos estaban completamente negros y la adrenalina descendió, quemándome desde el cuello hasta la cintura. ¡Oh, Dios! Si las dos lo deseábamos tanto, no podía ser una decisión equivocada. ¡Por favor! ¡Que no sea una decisión equivocada!


  —He aplacado mi deseo de sangre hace tres horas —dijo ella con una voz suave que contrastaba con su brusco lenguaje corporal—. Puedo hacerlo. Si en algún momento una de las dos sintiera que se le está escapando de las manos, puedo parar.


  —Ya lo has visto. Las dos estamos… bien —declaré—. Lárgate, Jenks.


  —Perdona, pero tú no estás bien —dijo Jenks colocándose delante de mi cara para romper la conexión que tenía con Ivy—. Está intentando superar una adicción. Dile que se marche. Si puede hacerlo, significará que tiene suficiente control y podréis intentarlo en otro momento. Pero hoy no, Rachel. Hoy no.


  Yo miré a Ivy, que seguía de pie delante del fregadero, encorvada, y con un deseo tan intenso que dolía verla. Yo había esperado con Kisten, no le había dejado que me mordiera, y al final había muerto. No podía esperar un después si existía un ahora. Y no lo haría.


  —No quiero que se vaya —dije mirando a Jenks—. El que tiene que irse eres tú.


  Ivy cerró los ojos y la tensión de su rostro se desvaneció.


  —Lárgate, Jenks —dijo en voz baja, aunque dejando entrever un tono amenazante que me hizo estremecer—. O si lo prefieres, puedes quedarte y mirar como un asqueroso pervertido. No me importa. Lo único que quiero es que tengas la boca cerrada durante cinco jodidos minutos.


  Él farfulló algo indignado, y se quitó de en medio cuando vio que ella se ponía en marcha y se acercaba a mí. Mi corazón estaba a punto de estallar y sabía que, cuanto más miedo mostrara, más le costaría a ella mantener el control. Era posible que no se nos diera del todo bien en aquel preciso instante, pero por algún sitio había que empezar, y yo no estaba dispuesta a ser la que fracasara.


  —Ivy… —insistió Jenks a modo de súplica—. Es demasiado pronto.


  —Te equivocas. Es demasiado tarde —dijo ella respirándome en la oreja y posando suavemente sus dedos sobre mis hombros. Mi corazón latía con una fuerza inusitada y podía sentir cómo sus latidos levantaban mi piel a la altura de mi garganta. Jenks soltó un gemido de frustración y, después de entrar disparado en mi armario de hechizos, salió de la cocina como una flecha.


  En cuanto se marchó, el tacto de Ivy se transformó en calor líquido. Inclinándose aún más, deslizó sus dedos por mi cuello buscando la cicatriz invisible bajo mi piel impoluta. Yo contuve la respiración mientras la tensión aumentaba conforme ella dibujaba pequeños círculos. Aquello tenía que funcionar. Había trabajado duramente para encontrar la manera de controlar sus deseos y en ese momento no podía negarme, de lo contrario me habría comportado como una de esas personas a las que les divertía seducir a los demás por el simple gusto de atormentarlos.


  En aquel momento me agarró el hombro con fuerza y mi respiración se volvió aún más rápida. Sentí cómo cambiaba el peso de su cuerpo y, al abrir los ojos, me sorprendió el azul relajante que creaban las cortinas. Lo único que lograba ver de Ivy era su pelo. ¡Dios! ¿A qué estaba esperando?


  —Déjame… —murmuró, rozándome con los labios la sensible piel de debajo de la oreja y bajando más y más mientras su cabeza se inclinaba y la luz azul hacía brillar su pelo. Aquella sensación hizo que mi cuerpo se tensara y que mi corazón se acelerara. Sus manos se deslizaron por mi espalda hasta llegar a la parte inferior. Entonces se inclinó hacia atrás y detuvo los dedos hasta que nuestras miradas se encontraron—. Déjame… —repitió con la mente completamente perdida en lo que estaba a punto de suceder.


  Yo sabía que no iba a acabar de decirlo. «Déjame que lo tome». «Dámelo». Pedir permiso estaba tan arraigado en los vampiros vivos que, si no lo hacía, se habría sentido como si me hubiera violado, incluso aunque yo misma me hubiera cortado y hubiera derramado la sangre sobre su boca. Yo la miré a los ojos y percibí su desesperada y cruda necesidad, que había quedado al descubierto sustituyendo la expresión impasible que normalmente mostraba al mundo. Una última punzada de miedo me atravesó al pensar en el riesgo que estaba corriendo. Entonces, recordé por un breve instante el momento en que estuvo a punto de matarme de un mordisco en la furgoneta de Kisten. Podía sentir la tensión en las zonas en las que nuestros cuerpos estaban en contacto: en su mano derecha sobre mi hombro, en la izquierda situada en la parte baja de mi espalda, y en su cadera, que estaba apoyada en la mía. Sabía que no sobrepasaría los límites y que dejaría el sexo de lado. De lo contrario yo me iría, y ella lo sabía. Se estaba prestando a un juego cruel consigo misma, pero seguramente pensaba que, si esperaba lo suficiente, al final sería yo quien la buscara.


  Tal vez tenía razón. Si alguien me hubiera contado el año anterior que en aquel momento iba a estar seduciendo a una vampiresa para que me mordiera, lo hubiera tachado de loco.


  Mis ojos se cerraron. No merecía la pena esforzarme en imaginar cómo hubiera podido ser mi vida. Tenía que aceptarla tal y como se me presentaba.


  —Tómala —susurré apretando los muslos para resistir el deseo que subía por ellos.


  Ivy exhaló un suspiro y presionó ligeramente su cuerpo contra el mío. Entonces me agarró con más fuerza y, sin dudar ni un instante, inclinó la cabeza y clavó los colmillos en mi cuello.


  El éxtasis se apoderó de mí y el dolor del mordisco se transformó instantáneamente en una sensación de placer indescriptible. A continuación inspiré, contuve el aire y, tras contraer todo mi cuerpo durante un glorioso instante, intenté contenerme. No podía dejarme llevar por las sensaciones. Si lo hacía, podía echarlo todo a perder y, mientras Ivy hincaba aún más sus colmillos, me prometí a mí misma que no lo haría. Esta vez no. No iba a permitir que aquello se convirtiera en una decisión equivocada.


  Sentí cómo su respiración iba y venía, siguiendo el mismo ritmo de los pequeños tirones de su boca que absorbían mi sangre para colmarla. Subí la mano para tocar su nueva cicatriz y de repente me aparté. En un momento de tensión, me alejé de ella.


  —Ivy, más despacio —conseguí decir. Necesitaba saber que era capaz de parar. Al darme cuenta de que no lo hacía, el pulso se me aceleró y, cuando insistí dándole un suave empujoncito, ella separó los labios de mi cuello con una brusca exhalación. Gracias, Dios mío. Podíamos hacerlo. ¡Maldita sea! ¡Podíamos hacerlo!


  Con el corazón a mil, me quedé inmóvil mientras estuvimos allí de pie, con las cabezas a pocos centímetros de distancia. Me di cuenta de que tenía las manos sobre sus hombros y sopesé las sensaciones que me atravesaban para calibrar el control de Ivy y mi resolución de no entrar en el típico sopor inducido por las feromonas vampíricas que sus instintos no serían capaces de resistir.


  Ivy tenía la cabeza inclinada y su frente casi tocaba mi hombro mientras intentaba estabilizarse. Sentía cómo su respiración sobre mi piel agujereada subía y bajaba, resistiéndose, mientras ponía a prueba su voluntad de quedarse quieta. En ese momento noté el cálido hilillo de algo que debía ser sangre enfriándose, pero ella permaneció impasible a pesar de que incluso yo podía olería.


  No estaba perdiendo el control. Estaba manteniéndolo. Probablemente no era el mejor mordisco de su vida, pero yo estaba dando mis primeros pasos, y ella estaba adentrándose en un nuevo camino. Y yo estaba extasiada.


  Ivy percibió mi aceptación, que flotaba en el aire y, lentamente, con sumo cuidado, cuando estuvo segura de que sería bien recibida, se inclinó de nuevo y apoyó sus labios sobre mi cuello haciendo que el frío lugar volviera a calentarse. Entonces sentí un hormigueo en mi vientre que fue en aumento.


  —Despacio —le susurré. No quería que parara, pero el miedo me empujaba a actuar con prudencia. Estaba funcionando. No quería que la impaciencia diera al traste con aquel equilibrio.


  Ella bajó el ritmo, lo que, volviendo la vista atrás, probablemente resultó mucho más excitante que si se hubiera limitado a clavar sus dientes de nuevo. Sus labios se desplazaron hacia la diminuta cicatriz que me había hecho aquella primavera, provocándome, seduciéndome.


  Podemos hacerlo, pensé relajando los hombros, feliz al constatar que dependía de mí misma. Dejé que las sensaciones subieran y bajaran en mí mientras ella jugueteaba, y escuché a mi cuerpo asegurándome de que no tomaba demasiada. Su necesidad vampírica de dominación se veía templada por el amor que sentía, pero no dejaba que se transformara en algo erótico. Podíamos hacerlo. Y yo me pregunté qué sucedería si me atrevía a tocar su nueva cicatriz.


  A continuación se inclinó de nuevo hacia mí y yo cerré los ojos. Dejé escapar un suave gemido mientras sus dientes presionaban ligeramente la cicatriz, amenazando con desgarrar la piel. Y entonces me clavó los colmillos. Las rodillas me flojearon, pero conseguí mantener el equilibrio. ¡Oh, Dios! Estaba a merced de un maestro y podía hacer conmigo lo que quisiera.


  Ella se acercó aún más, tocando ligeramente mis hombros. Más allá de las sensaciones que se sucedían, había algo mucho más embriagador que provocaba un hormigueo en mi piel y que recordaba al zumbido de una línea de energía. Eran nuestras auras, cuyos bordes se mezclaban mientras ella, junto con mi sangre, tomaba una parte de mi alma de la que podía prescindir. Entonces recordé haberlo sentido antes. Casi lo había olvidado.


  —Ivy —susurré. La sensación de nuestras auras confundiéndose casi eclipsaba la de sus dientes en mi interior. Se estaba transformando en un torrente. Un torrente de adrenalina. Podía sentirlo. Aquello iba más allá de un exquisito deseo satisfecho.


  Yo me solté de ella y sus dientes se deslizaron por mi piel como un rastrillo, haciendo que unos inesperados jirones de hielo penetraran en mis huesos. Entonces abrió los ojos de golpe, asustada.


  —Yo… yo… —farfulló. Ella también lo sentía, pero parecía desconcertada. Con una brusca inhalación, me apretó con más fuerza. Yo podía notar cómo los extremos de nuestras auras se fundían, pero había algo más, bailando fuera de mi alcance.


  —Tómala —musité, y su boca entró de nuevo en contacto con mi cuello. En aquel momento solté un grito ahogado y la agarré con más fuerza para que no se retirara. Entonces sintió cómo el calor de mi sangre penetraba en su boca y absorbió de nuevo. Yo inspiré profundamente. Me costaba respirar y necesitaba mantener el control. La apreté con más fuerza intentando no venirme abajo. ¡No iba a permitir que se echara todo a perder por mi culpa!


  Sentía un agradable cosquilleo en todas las zonas de mi piel, en las zonas en que mi aura tocaba la suya, y las diferentes descargas se introducían en ella como el agua en la arena mientras la energía de mi alma resbalaba en su interior bañando todo su ser. Las feromonas vampíricas eran como una sensación líquida recorriendo mi cuerpo y prendiéndole fuego. Estaba sucediendo algo con nuestras auras y me daba cuenta de que, cuanto más me entregaba a Ivy, más fuerte se volvía.


  Esto, pensé sintiendo cómo su aura se deslizaba en la mía mientras me entregaba voluntariamente y sin miedo. Puedo darte esto.


  Y como agua atravesando la arena, nuestras auras se fundieron.


  Aquella sensación me hizo dar un grito ahogado. Entonces se retiró y sus colmillos se deslizaron por mi cuello. De no ser porque la tenía agarrada, se hubiera caído al suelo. Con los ojos muy abiertos, me puse rígida. Nuestras auras no solo se estaban mezclando, se habían convertido en una sola. Teníamos una única aura. En estado de choque, no hice nada cuando una lluvia de endorfinas se derramó en mi interior, en nuestro interior. Cada célula cantaba con la liberación. La oleada de energía de nuestras auras uniéndose resonó en nuestras almas como un repique de campanas.


  Mis dedos resbalaron e Ivy se apartó, tambaleándose, y se dejó caer sobre la mesa. Yo relajé la cabeza cuando sentí que me soltaba.


  —¡Dios mío! —farfullé. Seguidamente, con una excepcional sensación de que nos estuviéramos dividiendo, nuestras auras se separaron. Se había acabado.


  Yo di una boqueada y me derrumbé sobre la encimera. Mis músculos tenían dificultad para mantenerme en pie y los brazos me temblaban.


  —¿Qué demonios ha sido eso? —pregunté intentando recobrar el aliento. Indecisa entre echarme a reír por lo que acababa de pasar o indignarme por el tiempo que habíamos tardado en conseguirlo, levanté la cabeza. Ivy tenía que explicarme algunas cosas. No sabía que las auras podían hacer eso.


  Pero me quedé paralizada cuando vi que estaba agazapada junto a la puerta, iluminada por la fría y apacible luz azul que penetraba a través de las cortinas. Tenía los ojos negros y me miraba fijamente con una fuerza depredadora.


  Mierda. Yo me encontraba bien, pero Ivy había perdido el control.
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  —¡Ivy! —grité. El miedo se apoderó de mí y di marcha atrás. Ivy se movió cuando yo lo hice, con la mirada perdida. No entendía nada. Lo habíamos conseguido. ¡Maldita sea! ¡Lo habíamos conseguido!


  No obstante, ella venía a por mí, en silencio y con el claro propósito de matarme. ¿Qué demonios había ocurrido? Estaba bien y, de repente… ya no lo estaba.


  Levanté el brazo en el último momento y le golpeé en el lateral de la mano justo cuando estaba a punto de alcanzarme. Ivy se giró y me agarró la muñeca. Apenas tuve tiempo para gritar cuando tiró con fuerza de mí haciéndome perder el equilibrio. Entonces me caí.


  Ella mostró intención de arrodillarse sobre una pierna y yo eché a rodar. Me había adelantado a su movimiento y le pegué con fuerza en las piernas haciendo que cayera hacia delante. Luego me hice una bola para esquivarla e intenté erguirme, tambaleándome.


  Desgraciadamente fui demasiado lenta. Ella ya estaba de pie gracias a su velocidad vampírica, y, al levantarme, caí en sus garras.


  —¡Para, Ivy! —exclamé, y ella me empujó hacia atrás. Agitando los brazos, me estrellé contra el frigorífico. Sentí un intenso dolor mientras intentaba mantenerme erguida y recuperar el aliento al mismo tiempo. Los ojos se me llenaron de lágrimas y ella me siguió colocando sus botas cuidadosamente de manera que no pisaran el destello azulado que dibujaban las cortinas en el suelo. La ropa de cuero que se ponía para trabajar le daba una imagen poderosa, mientras se movía con gracia y con actitud desafiante. Sonriendo, pero sin mostrar los dientes, recorrió los pocos metros que nos separaban con los brazos balanceándose elegantemente. No tenía prisa. Yo era suya.


  —¡Para! —acerté a decir cuando conseguí tomar algo de aire limpio por primera vez—. Ivy, tú quieres parar. ¡Para!


  Mi voz la obligó a detenerse apenas a un metro de distancia, y el corazón empezó a latirme con fuerza. De pronto, un atisbo de angustia quebró mi seguridad.


  —¿Por qué? —susurró atravesándome con su voz de seda gris.


  Antes de que tuviera tiempo de reaccionar, me aprisionó contra el frigorífico de acero inoxidable, sujetándome el hombro con una mano, e introduciendo la otra entre mis cabellos. Yo inspiré, sintiendo un inmenso dolor en el pecho, mientras me obligaba a inclinar la cabeza dejando al descubierto mi cuello, que todavía no había dejado de sangrar. Dios, no. Así no.


  Entonces apoyó todo su cuerpo contra el mío y colocó una de sus botas entre mis pies. El corazón me latía con fuerza y estaba cubierta de sudor. Aquello la estaba poniendo a cien, pero no conseguía parar. Aterrorizada, intenté mirarla a los ojos, pero me tiraba del pelo con tal fuerza que no podía girar la cabeza. Estaba muerta de miedo y en ese momento la imagen de Kisten cruzó mi mente y, rápidamente, se desvaneció.


  —Ivy —acerté a decir retorciendo el cuello para poder verla—. Puedes parar. Basta que dejes de mirarme. Podemos hacerlo. ¡Maldita sea! ¡Podemos hacerlo!


  —¿Por qué? —repitió con la misma voz calmada. A continuación me presionó aún más con su cuerpo, pero aflojó la mano que me agarraba los cabellos y me giré. Sentí que el flujo de sangre de mi rostro disminuía de golpe, y ella se estremeció, bebiéndose mi miedo como un sangriento afrodisíaco.


  Tenía los ojos completamente negros, y su cara no mostraba ningún tipo de expresión. Con una tranquilidad pasmosa, se quedó mirándome, respirando mi pavor y alimentando sus ansias de sangre. Era como si ya estuviera muerta y, desde lo más profundo de mi mente, afloró un nuevo recuerdo de Kisten. Le había visto mirarme de aquel modo… en su barca.


  —Tienes que dejarlo —susurré agitando sus cabellos con mi respiración—. Lo hemos conseguido, Ivy. Ahora solo tienes que dejarlo estar.


  Fue entonces cuando, por primera vez, un destello de angustia se asomó al rabillo de sus ojos.


  —No puedo… —susurró mientras la repentina sensación de miedo dibujaba una arruga en su frente que indicaba que estaba luchando contra sí misma—. Me has dado demasiado. ¡Maldita sea! Yo… —Entonces la expresión de su rostro se suavizó y sus instintos se hicieron de nuevo con el control—. Quiero sentirlo otra vez —dijo alzando la voz. A continuación me apretó con más fuerza y yo sentí un escalofrío—. ¡Dámelo! ¡Ahora!


  Podía ver como su mente se cerraba para protegerla de la locura. Estaba perdiéndola. Y si lo hacía, estaba muerta. Seguidamente me tiró del pelo con fuerza y el pánico me invadió.


  —¡Ivy! —exclamé. Intentaba con todas mis fuerzas hablarle con voz calmada, pero no era capaz—. ¡Espera! Puedes esperar. Se te da muy bien. Solo tienes que escucharme.


  El corazón me latía con fuerza, pero ella vaciló.


  —Soy un monstruo —susurró. Sus palabras recorrieron mi piel provocándome una intensa sensación. Incluso en aquel momento, a punto de perder la vida, las malditas feromonas vampíricas intentaban engañarme—. No puedo parar.


  Su voz suplicante casi había vuelto a ser la de siempre.


  —No eres ningún monstruo —dije colocándole la mano en el hombro por si me veía obligada a apartarla de mí de un empujón—. Piscary te echó a perder, pero ahora estás mejor. Ivy, lo hemos conseguido. Solo tienes que dejarlo estar.


  —No estoy mejor. —Su voz era grave, y estaba cargada de reproche hacia sí misma—. Es lo mismo de siempre.


  —Eso no es cierto —protesté mientras sentía que mis pulsaciones disminuían—. Estoy consciente. No tomaste lo suficiente como para hacerme daño. Paraste.


  En aquel momento apartó su cabeza de la mía para mirarme a los ojos y yo contuve la respiración. Podía ver mi reflejo en las oscuras profundidades de sus pupilas, con el pelo revuelto y el rostro surcado de lágrimas que no recordaba haber derramado. Me veía a mí misma en sus ojos y recordé… Me había visto reflejada en los ojos de otra persona antes, sintiéndome indefensa y temiendo por mi vida. Lo había vivido.


  De repente no eran los pálidos dedos de Ivy los que me sujetaban el hombro, sino el recuerdo de otro vampiro. El miedo regresó de mi pasado, dejándome estupefacta. Aquel recuerdo se había apoderado de mi realidad como un fogonazo. Kisten…


  De mi subconsciente brotó la sensación de estar aprisionada contra una pared en la embarcación de Kisten, solapándose con el tacto del frigorífico contra mi espalda. Con una nauseabunda precipitación, cubrió mi presente con una repugnante capa de miedo e indefensión. Un recuerdo que no sabía que existía hizo que los ojos de Ivy se transformaran en los de otra persona. Los dedos que me sujetaban el pelo se volvieron extraños. En mi mente, su cuerpo se impregnó del desconocido aroma de un furioso vampiro no muerto ansioso por poseerme.


  —¡No! —grité.


  El tacto de la piel de Ivy había reavivado recuerdos que ni siquiera sabía que existieran. El miedo me electrizó y la alejé de mí con un empujón. Un estallido de energía lineal salió con fuerza de mi interior intentando golpearla, y yo salté hacia atrás, encorvada por el dolor, mientras la ardiente fuerza volvía a replegarse bajo las palmas de mis manos, hasta que, finalmente, conseguí empujarla hacia la línea y soltarla.


  
    Me duele la muñeca. Me ha atacado un vampiro. Me ha inmovilizado contra la pared. Alguien me ha inmovilizado contra la pared y… ¡Oh, Dios! ¡Me ha mordido!


    ¡Que Dios me ayude! ¿Qué he estado a punto de hacer?

  


  Jadeando, levanté la vista y vi a Ivy deslizándose por la puerta de un armario hasta acabar tirada en el suelo de la cocina. Tenía la mirada perdida, y parecía que había logrado liberarse de la pulsión.


  Yo me apoyé con fuerza contra el frigorífico, sujetándome el brazo, y llorando desconsoladamente. Ivy se puso de pie de un salto, tambaleándose.


  —¿Rachel? —susurró estirando la mano como si estuviera mareada.


  —¡Alguien me mordió! —farfullé sin saber de dónde provenían aquellas lágrimas—. En el labio. Intentaba… —La congoja cubrió mi alma como si fuera alquitrán y me derrumbé—. Kisten estaba muerto —sollocé sentándome en el suelo con la espalda contra el frigorífico y las rodillas a la altura de la barbilla. ¿Cómo podía haberlo olvidado?—. Estaba… ¡estaba muerto! El vampiro que lo mató… —Entonces alcé la vista. Jamás había sentido un miedo semejante—. Ivy… su asesino me mordió… por eso no pude enfrentarme a él.


  La expresión de Ivy estaba completamente vacía. Yo la miré fijamente, con una mano apretándome el brazo opuesto hasta que empezó a palpitar. ¡Dios mío! Estaba atada. Estaba atada al asesino de Kisten sin ni siquiera saberlo. ¿Qué más había olvidado? ¿Qué más aguardaba en el fondo de mi mente, dispuesto a aplastarme?


  Ivy se movió, y yo sentí que el pánico se apoderaba de mí.


  —¡Quieta! —grité con el corazón a mil—. ¡No me toques!


  Ella se quedó inmóvil mientras mi realidad luchaba contra las mentiras que me había estado contando a mí misma. Mi lengua empezó a pasearse por el interior de mi boca, y un nuevo miedo empezó a crecer cuando encontré la diminuta, casi inexistente cicatriz. Estoy atada. Alguien me ha sometido. De pronto, sentí náuseas y pensé que iba a vomitar.


  —Rachel —dijo Ivy haciendo que me concentrara en ella. Era una vampiresa. Me había caído y ni siquiera había sido consciente de que mi cara estaba cubierta de suciedad. Aterrorizada, me puse de pie como pude, me desplacé hasta que encontré un rincón y me eché la mano al cuello para esconderle mi sangre. Me habían atado. Le pertenecía a alguien.


  Los ojos de Ivy estaban negros a causa de mi miedo. Con el pecho subiendo y bajando aparatosamente, se colocó los puños en las caderas.


  —Rachel, tranquilízate —susurró con voz ronca—. Nadie te ha atado. Yo lo notaría.


  Entonces dio un paso hacia delante y yo estiré el brazo.


  —¡Para!


  —¡Maldita sea! —gritó—. ¡Ya te he dicho que yo lo notaría! —Seguidamente, bajando de nuevo la voz, añadió—: No voy a morderte. Mírame. Yo no soy ese vampiro. Rachel, tú no estás atada.


  El miedo me atravesó con unas fibras acuosas, como las de una araña, e intenté controlarlo. Por debajo de mis dedos, sentí el martilleo de mi pulso. Solo era Ivy. Pero entonces dio un paso más, y mi voluntad se resquebrajó.


  —¡Te he dicho que pares! —grité una vez más apretándome contra la esquina. Ella sacudió la cabeza y siguió avanzando lentamente.


  —¡Para! ¡Para si no quieres que te haga daño! —le exigí, casi histérica. Había soltado la línea, pero podía volver a contactarla. Podía golpearla con ella. Había intentado golpear al asesino de Kisten, y el vampiro me había atado. Me había atado de tal manera que sería capaz de arrastrarme hacia él suplicándole que me mordiera. ¡Dios mío! ¡Era la sombra de alguien!


  Cuando alargó el brazo y me apoyó la mano en el hombro, me di cuenta de que estaba temblando y de que su perfecto rostro estaba cubierto de lágrimas. Su aroma me invadió y el tacto de su piel superó mi maltrecha memoria y alcanzó lo más profundo de mi ser. El terror que sentía se desvaneció como un trozo de gasa trasparente. Era Ivy. Era solo Ivy, y no mi desconocido torturador. No estaba intentando matarme. Era solo Ivy.


  De pronto me eché a llorar desconsoladamente. El asesino de Kisten me había atado y bastaría que moviera un solo dedo para que le suplicara, retorciéndome, que volviera a hacérmelo. Me había caído, y ni siquiera había visto el agujero.


  ¡Qué estúpida había sido! Había estado jugando con vampiros. Había creído que podía mantenerme a salvo, pero aquello ya no servía de nada. Nunca quise que sucediera, pero había pasado.


  —¡Rachel! ¡No estás atada! —dijo Ivy dándome una pequeña sacudida—. Si lo estuvieras, yo lo percibiría por el olor. Es posible que el asesino de Kisten lo intentara, pero no lo consiguió. Yo lo notaría. ¡Escúchame! ¡No te pasa nada!


  Conteniendo la respiración, intenté dejar de llorar.


  —¿No estoy atada? —dije levantando la vista y notando el sabor salado de mis lágrimas—. ¿Estás segura? —Por favor, Dios mío. Dame una segunda oportunidad. Te lo prometo. Te prometo que seré buena.


  Chistándome suavemente, Ivy me rodeó con sus brazos, me apretó contra su cuerpo y empezó a mecerme como si fuera una niña pequeña en nuestra cocina iluminada de azul.


  —No estás atada —susurró, y yo me puse a derramar lágrimas de alivio sobre su hombro mientras empezaba a creerlo—. Pero averiguaré quién ha sido el cabrón que te ha hecho esto y lo obligaré a pedirte perdón de rodillas.


  Yo me aferré a su suave voz de seda gris, que me alejaba del abismo. No estaba sola. Ivy iba a ayudarme. Me había dicho que no estaba atada y tenía que creerla. La gratitud empezó a fluir y todos los músculos parecieron relajarse. Ivy lo notó y dejó de acunarme.


  De pronto fui consciente de que estaba de pie en medio de la cocina y de que Ivy me estaba rodeando con sus brazos. El deseo que habían despertado en ella mis marcas no reclamadas había desaparecido, y allí estaba yo, sintiendo su calor, su fuerza, y su afán por protegerme. En aquel momento levanté la vista y miré sus húmedos ojos marrones, a pocos centímetros de los míos. Mostraban un dolor compartido, como si solo entonces fuera capaz de empezar a comprenderla.


  Entonces me pasé la lengua por los labios intentando averiguar cómo me sentía.


  —Gracias —dije, y sus pupilas se dilataron en un instante haciendo que un chispazo de sorpresa se clavara en mi vientre.


  De pronto se oyó el batir de unas alas de pixie, y ambas miramos hacia el pasillo descubriendo a Jenks.


  —Lo siento —jadeó batallando con un frasco lleno—. ¿Llego demasiado tarde?


  Entonces levanté la vista hacia la puerta abierta del armario de los hechizos, y luego hacia el frasco que blandía Jenks. De pronto, desde la parte delantera de la iglesia, llegó el sonido de la voz de Keasley.


  —¿Rachel? —preguntó preocupado—. ¿Estás bien?


  Yo alargué el brazo para detenerlo.


  —¡Jenks, no! —grité suponiendo que Keasley había activado el hechizo, pero Ivy había alzado la vista, y el pixie realizó una astuta voltereta hacia atrás.


  La poción le dio de lleno en la cara, su visión se volvió borrosa, y como una suave y delicada prenda recién lavada cayendo sobre una cuerda, se derrumbó.


  Confundida, logré agarrarla por los hombros, y la dejé en el suelo con cuidado. Jenks le había tirado una de las pociones tranquilizantes con las que estábamos experimentando, pero no se suponía que tenía que quedarse inconsciente. Era demasiado fuerte.


  El pixie se colocó entre nosotras, batiendo las alas a toda velocidad, por encima de los relajados rasgos de su rostro. Su nuevo mordisco estaba lívido, y entonces pensé en el mío, sintiéndome por primera vez avergonzada. Dios. No podía seguir haciendo aquello. Me había arriesgado a perderlo todo. Tenía que haber un modo mejor de hacerlo.


  —Solo está inconsciente. Respira —confirmó Jenks, y yo suspiré aliviada—. Modificar hechizos podía ser, como mínimo, arriesgado, y su corazón habría podido pararse.


  —Es demasiado fuerte —dije, contenta de que no me hubiera salpicado ni siquiera un poco—. No debería haber perdido el conocimiento. —Entonces me puse en pie, acordándome de Keasley, y lo vi de pie junto a la puerta de entrada, incómodo e inseguro, con su fino pijama marrón—. ¿Estás bien?


  —No soy yo el que tiene un mordisco de vampiro —dijo, posando sus ojos en mi cuello. Yo me negué a tapármelo—. Jenks me dijo que tu compañera de piso perdió el control.


  El recuerdo de lo que había sucedido en los últimos diez minutos me golpeó de lleno y empecé a tambalearme. Creía que estaba atada al asesino de Kisten. Había… Podía haber estado atada al asesino de Kisten.


  —No me encuentro demasiado bien —dije sintiendo que la sangre me bajaba hasta las rodillas. Mareada, inspiré hondo mientras los músculos se me aflojaban y mi cuerpo empezaba a resbalar. Entonces me quedé mirando al suelo, aturdida.


  —¡Eh! ¡Cuidado! —exclamó Keasley, y de pronto sus delgados brazos me rodearon y noté cómo batallaba para dejarme en el suelo sin doblar las rodillas.


  —Estoy bien —farfullé en el momento en que me fallaban las piernas, dejando en evidencia que no era cierto—. Estoy bien. —Parpadeando, me senté junto a Ivy, apoyándome en el armario de debajo del fregadero, y metí la cabeza entre las piernas para no desmayarme—. Jenks —susurré.


  Él aterrizó en el suelo, colocándose entre mis pies, y alzó la vista.


  —¡Te ha mordido! —dijo haciendo que sus chispas plateadas se mezclaran con las motas de olvido que intentaban abrirse paso a través de mi conciencia—. ¡Te dije que no estaba preparada! ¿Por qué nadie me hace caso?


  —Sí, me ha mordido —admití mientras las cosas empezaban a cobrar sentido—. Pero yo deseaba que lo hiciera, joder. Además, esto no es asunto tuyo, pequeño mentiroso alado.


  Agitaba las alas con furia, pero las palabras se le quedaron atascadas en la garganta cuando vio la expresión de mi rostro. Entonces echó a volar, súbitamente inseguro, y yo alcé la cabeza y lo seguí con la mirada.


  —El asesino de Kisten también me mordió —dije. Él palideció, dirigiéndose hacia la encimera y alejándose de mi alcance—. Lo he recordado —añadí reuniendo fuerzas para erguirme y quedarme mirando sus muestras de culpabilidad—. El vampiro intentó atarme y creo que tú lo sabías. Ya puedes empezar a largarlo todo, pixie.


  No puedo seguir haciendo esto. Estoy jugando con fuego, y tengo que parar.


  Jenks salió disparado dejando tras de sí una estela de polvo. Keasley, por su parte, agitó los pies descalzos dentro de sus zapatillas de lona, y yo me levanté, furiosa y casi fuera de mí por la frustración. Al ver a Ivy en el suelo, apreté los dientes intentando no echarme a llorar. Estaba hecha un lío. Seguidamente me agarré el hombro derecho y lo estrujé hasta que empezó a dolerme, con el recuerdo de la muerte Kisten pesando sobre mí. Esto no es justo. ¡Maldita sea! No es justo.


  —¡Tú estabas allí, Jenks! —dije pasándome la mano por la cara para quitarme el pelo de los ojos—. Dijiste que no te habías separado de mí en toda la noche. ¿Quién me mordió? ¿Quién me dio la poción para olvidar? —En ese momento miré a Keasley, sintiendo un nudo en la garganta debido a la rabia por haber sido traicionada—. ¿Fuiste tú? —le grité. El anciano sacudió la cabeza con una expresión tan triste que no tuve más remedio que creerle.


  —Rache —farfulló, haciendo que me concentrara en él mientras regresaba a la encimera—. No vayas por ahí. Estabas desquiciada. Ibas a hacerte daño a ti misma. Si no lo hubiera hecho, estarías muerta.


  Mis labios se entreabrieron e intenté respirar. ¿Jenks me había dado la poción?


  Me sentía como si fuera a desmayarme de nuevo. Entonces me di la vuelta y volqué sobre Ivy la tinaja de agua con sal. Keasley retiró sus gastadas zapatillas mientras yo la derramaba sobre su cabeza calándola hasta los huesos. Sin embargo, mientras ella recobraba el conocimiento, escupiendo, yo no aparté la mirada de Jenks.


  —Estabas allí —repetí buscando una rápida reacción de Ivy, que intentaba alzarse detrás de mí—. Dijiste que habías estado conmigo toda la noche. Estabas allí cuando el asesino de Kisten me mordió. ¡Dime quién lo hizo! —le grité con tal fuerza que me dolió la garganta.


  El corazón me latía rápido mientras me colocaba justo encima de Jenks. Estaba furiosa. Asustada. Aterrorizada ante la posibilidad de que me pudiera revelar que había sido Ivy. Quizá sí que estaba atada, y no percibía el olor porque había sido ella. ¿Sería esa la razón por la que me había entregado a ella minutos antes?


  ¡Oh, Dios! Por favor, no.


  Jenks agitaba las alas con tal fuerza que se habían vuelto borrosas, pero no se movió, mirándonos alternativamente a Ivy y a mí mientras nos aproximábamos amenazadoramente. Tenía los calcetines empapados de agua salada y pude oír la rabia y la frustración de Ivy por el hecho de que mi magia la hubiera dejado inconsciente. Pero no había sido yo, sino Jenks.


  —¡No lo sé! —aulló cuando Ivy golpeó la encimera de acero inoxidable con la palma de la mano y una gota de agua salada le salpicó las alas—. Cuando te alcancé, Kisten estaba muerto, realmente muerto —dijo con expresión avergonzada—. Nunca vi a su asesino. Lo siento, Rachel. No sabía qué hacer. Estabas gritando y llorando. Habías perdido por completo la razón. Dijiste que Kisten había mordido a su asesino para que sus sangres se mezclaran y que ambos murieran para siempre.


  Ivy soltó un gruñido y se dio la vuelta, y yo le puse una mano sobre el hombro sin dejar de mirar a Jenks.


  —Pero no funcionó —dijo Jenks mirándonos a ambas—, porque Kisten no llevaba suficiente tiempo muerto, de manera que solo murió él. Tú querías ir detrás de aquel cabrón para asegurarte de que estaba muerto. Rache, no habrías sobrevivido, aunque el vampiro estuviera casi muerto. Te había mordido. No se puede hacer frente a un vampiro muerto.


  Con la mandíbula apretada, cerré los ojos intentando recordar, mientras percibía el temblor de Ivy a mi lado. Nada. Solo un dolor agudo y un pálpito en el pie y en el brazo, donde alguien me había agarrado con fuerza. Era un dolor que había nacido tres meses atrás, tan intenso y tan real como si acabara de producirse.


  —Fuiste tú el que me dio la poción para olvidar —susurré a Jenks—. ¿Por qué? ¿Merecía la pena tener que pasar por todo esto? ¡Quiero saber quién lo realizó!


  —¡Habla de una vez, pixie! —ladró Ivy dándose la vuelta. Tenía las pupilas dilatadas y las mejillas cubiertas de pequeñas manchas rojas.


  —Tuve que hacerlo —admitió reculando, y sus alas se pusieron en marcha cuando uno de los talones chocó con una servilleta—. Yo mismo preparé la poción y añadí algunas gotas de tu sangre. ¡Querías perseguir al asesino de Kisten! —exclamó—. ¡Te habría matado! Yo solo mido unos pocos centímetros. No tenía muchas opciones. Y no podía perderte justo en aquel momento.


  Ivy clavó el codo sobre la encimera con un golpe y apoyó la frente sobre la mano ahuecada. El pelo le ocultaba el rostro, y me pregunté cómo se sentía.


  Maldición, aquello no era justo. Lo habíamos logrado, habíamos conseguido encontrar un equilibrio, y luego había recobrado la memoria y lo había echado todo a perder.


  —Aquel vampiro te habría matado —se justificó Jenks con voz suplicante—. Pensé que, si lo olvidabas, el tiempo se ocuparía del resto. No estás atada, así que todo ha salido bien. ¡Todo está bien, Rachel!


  Rogué al cielo para que Jenks tuviera razón pero, cuando me llevé la mano al cuello y me cubrí los mordiscos, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo. Dios mío. Jamás me había sentido tan vulnerable. Había estado jugando con vampiros. Había creído estar atada. No podía… No podía seguir haciéndolo.


  Ivy inspiró emitiendo un sonido ronco. Tenía el ceño fruncido y, cuando se irguió, descubrí un profundo dolor en el fondo de sus ojos, un dolor que estaba cimentado en su alma.


  —Disculpadme —dijo quedamente, y yo di un respingo cuando vi que salía disparada. Se fue de allí con una estremecedora velocidad vampírica, provocando un chirrido con los pies sobre el linóleo mojado. Intenté detenerla pero, antes de que quisiera darme cuenta, ya se había encerrado en su baño con un portazo.


  Entonces miré a Jenks. Mi vida es un asco.


  Cansada, apoyé la espalda contra el fregadero e intenté sacar algo en claro. No me encontraba bien. Estaba bajo los efectos de la falta de sueño, la falta de alimento y la falta de comprensión. No quería seguir dándole vueltas a la cabeza. Solo quería desaparecer o tener un hombro sobre el que llorar. Los ojos se me llenaron de lágrimas y me di la vuelta. No pensaba derrumbarme delante de Keasley. Ceri y yo estábamos enfadadas. Ivy había ido a esconderse. No tenía ninguna amiga a la que recurrir. Abatida, miré a los dos hombres, que me observaban con una torpe preocupación. Tenía que largarme de allí.


  —Jenks —dije en un susurro, mirando la cocina cubierta de sal—. Me voy a casa de mi madre. Lo siento, Keasley. Tengo que irme.


  Sintiéndome liviana e irreal, mareada, pasé junto al solemne brujo y seguí la espeluznante senda acuosa en dirección al pasillo. Me dirigía hacia la puerta de entrada, y de camino agarré el bolso. No podía quedarme allí. Mi madre estaba lo suficientemente pirada como para entenderme, y lo suficientemente cuerda para ayudarme. Además, era posible que conociera un hechizo para revertir una poción para olvidar. Y después, Ivy y yo íbamos a atravesar al asesino de Kisten con el palo de una escoba.
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  La cocina de mi madre había cambiado desde la última vez que había estado sentada a su mesa comiendo cereales. El ambiente estaba cargado de un fuerte olor a hierbas, pero no había ni rastro de ellas. Tampoco había cuencos para hechizos, ni cucharas de cerámica en el fregadero, pero el aroma a secuoya que había percibido cuando me había abierto la puerta vestida con la bata de leopardo, me dio a entender que hacía poco que había estado preparando hechizos.


  En ese momento olía a lilas, aunque aún despedía un sutil deje a secuoya. Me hizo gracia que intentara ocultarme que se dedicaba a vender bajo mano los hechizos que ella misma preparaba. ¿Acaso me creía capaz de denunciar a mi propia madre? La SI no era, precisamente, muy generosa con las pensiones de viudedad, ni siquiera con las esposas de los miembros de la división Arcano, y probablemente a mi madre no le alcanzaba para pagar el impuesto sobre la propiedad inmobiliaria de lo que, tiempo atrás, había sido un barrio de clase media.


  Era por la tarde, y la luz que entraba por la ventana iluminaba toda la cocina mientras yo, apesadumbrada y cansada, me dedicaba a comer cereales en un bol resquebrajado en el sitio en el que me había sentado siempre. Hechizos afortunados. No sabía qué me resultaba más inquietante, la posibilidad de que la caja fuera la misma de la última vez que había desayunado allí, o la de que no lo fuera.


  En ese momento dirigí la mirada al montón de periódicos sensacionalistas del supermercado, que eran la delicia de mi madre, y extraje uno de ellos al descubrir un titular que decía: «Una mujer descubre arena de gato en la urna de su hermana gemela». Más abajo se leía un breve artículo donde se contaba, con todo tipo de florituras, la historia del robo de los cadáveres de Cincy y de cómo los cuerpos habían desaparecido de nuevo a ambos lados del río. Yo fruncí el ceño. Había una sola razón por la cual los cuerpos cremados se remplazaban con arena de gato, y era que las cenizas servían para evitar que los demonios aparecieran donde no debían como, por ejemplo, fuera del círculo. Normalmente yo no me molestaba en hacerlo pues, por lo general, eran los demonios los que irrumpían en mi vida y no a la inversa.


  El recuerdo de Al me indujo a agarrar el bolso que estaba al otro lado de la mesa. No le había dado ninguna explicación a mi madre de porqué me había presentado allí y me había quedado dormida, completamente exhausta, sobre la vieja colcha de mi cama. El miedo que me había producido la idea de poder estar atada había dado paso a la depresión, y estaba empezando a perdonar a Jenks por haber borrado el incidente de mi memoria. Había hecho lo correcto. Podía imaginarme perfectamente el estado en que me había encontrado y haberme hecho olvidar probablemente me había salvado la vida. Una bruja con una cicatriz de vampiro no podía hacer frente a un no muerto. Ivy se encargaría de encontrar al asesino de Kisten y yo me ocuparía de los demonios.


  Tras rebuscar en el bolso, saqué el teléfono y miré la pantalla. Había llamado a Jenks al despertarme para preguntarle por Ivy. Según me había contado, estaba deprimida, algo bastante comprensible. No tenía ningunas ganas de volver a la iglesia e intentar arreglar las cosas. No sabía lo que le iba a decir. A pesar de todo, me alegraba saber que seguía allí. Tal vez lo mejor que podíamos hacer era ignorar que me había hecho cuatro nuevos agujeros en el cuello y que yo me había caído redonda al suelo convencida de que estaba atada al asesino de Kisten. Entonces suspiré y comprobé la hora.


  Eran las tres y pico y todavía no había recibido ninguna llamada ni de Glenn ni de David. Sabía que a Glenn no le habría hecho ninguna gracia que le diera la lata, pero seguro que a David no le importaba.


  Mientras repasaba mi breve lista de contactos en busca del número de David, escuché el tictac el reloj de encima del fregadero. Robbie y yo lo habíamos comprado hacía siglos para el día de la madre, cuando todavía pensábamos que la bruja de ojos saltones que salía y entraba puntualmente cada hora era superguay. Una parte de la pintura de la escoba se había desconchado el día que se cayó, y yo me preguntaba por qué lo había conservado. No podía ser más horroroso.


  En el momento en que David descolgó y me llenó el oído con un saludo lleno de seguridad, volví a concentrarme en el teléfono.


  —¡Hola, David! —respondí—. ¿Todavía no tienes nada?


  Tras vacilar unos instantes, respondió:


  —¿No te lo ha dicho tu madre?


  ¿Cómo sabe que estoy en casa de mi madre?


  —Ummm… la verdad es que no —acerté a decir—. ¿Y tú cómo sabes que estoy en su casa?


  David soltó una carcajada.


  —Te llamé al móvil mientras dormías y respondió ella. Estuvimos charlando un buen rato. Tu madre es… diferente.


  Diferente. Desde luego la forma de definirla no podía ser más políticamente correcta.


  —Gracias —respondí secamente—. Imagino que esta tarde no vamos a salir —dije dando por hecho que, en caso contrario, ella me habría despertado. O tal vez no.


  —Estoy en la oficina y tengo la reclamación justo delante —dijo mientras se oía cómo revolvía los papeles—. He hablado con la mujer, pero no he conseguido concertar una cita hasta mañana a las dos. —Tras unos segundos de vacilación añadió—: Lo siento. Sé que querías resolverlo hoy, pero he hecho todo lo que he podido.


  Yo suspiré y volví a mirar el reloj. La idea de tener que pasar una noche más escondida en la iglesia me apetecía tanto como pintarle las uñas de los pies a Trent. Además, me sería imposible evitar a Ivy.


  —Mañana a las dos es perfecto —respondí pensando que tendría que aprovechar el tiempo que faltaba abasteciendo mi armario de hechizos para un ataque contra brujos negros. No obstante, tendría que trasladarlo todo a la zona consagrada. ¡Menudo coñazo!


  —Gracias, David —añadí cuando recordé que estábamos en medio de una conversación—. Estoy convencida de que son ellos.


  —Yo también. Pasaré a recogerte mañana a la una. Y ponte mona ¿vale? —sugirió con voz divertida—. No pienso llevarte conmigo si vuelves a vestirte de cuero.


  Yo arrugué la frente.


  —¿Mona? —pregunté, pero la llamada ya se había cortado.


  Durante un momento me quedé mirando el teléfono, luego esbocé una sonrisa, lo cerré y lo metí en el bolso. Mientras disfrutaba del silencio de la casa me comí los corazones rosas que, como siempre, me había guardado para el final. Poco a poco la melancolía volvió a apoderarse de mí. Alguien había matado a Kisten, y ese mismo ser había intentado atarme a él para impedirme que le arrancara su jodida cabeza. Me había esforzado mucho por convivir con Ivy sin atarme a ella, y de pronto un monstruo sin rostro había matado a mi novio y había estado a punto de someterme y, en un abrir y cerrar de ojos, había cambiado mi vida hasta tal punto que se había escapado por completo de mi control. Maldita sea. No puedo hacer esto. No puedo seguir arriesgándome. No puedo… dejar que Ivy vuelva a morderme. Nunca más.


  Aquella idea se asentó en mí como si fuera plomo. Llevaba algo más de un año conviviendo con Ivy y, cuando por fin lo habíamos conseguido, yo decidía hacerme la dura. En ese momento sentí un escalofrío que hizo que la cuchara golpeteara contra el bol. No podía seguir con aquel juego. Por unos breves instantes había estado convencida de que estaba ligada a un vampiro, y había sido una de las experiencias más aterradoras de mi vida; había logrado que la persona segura de sí misma que había sido hasta ese momento se convirtiera en un juguete asustado sin ningún control sobre su degradada vida. A pesar de que al final se hubiera descubierto que aquel miedo no tenía ningún fundamento, no por ello había sido menos real. No podía permitir que un vampiro volviera a agujerear mi piel. Y no iba a hacerlo. El problema era cómo explicárselo a Ivy.


  Preocupada, me comí la última cucharada de malvaviscos, agucé el oído y, cuando estuve segura de que mi madre no se encontraba cerca, levanté el bol y me bebí la leche directamente del recipiente. La cuchara golpeteó de nuevo contra el bol vacío y yo me recosté en la silla con el café en la mano. Todavía no estaba preparada para desprenderme de la seguridad que me proporcionaban aquellos gratos recuerdos que conseguían amortiguar la preocupación sobre mi futuro. En el otro extremo de la mesa había una bolsa de tela roja que contenía todos los hechizos que, según mi madre, iba a necesitar para mi disfraz de Halloween. Sin embargo, aquello ya no tenía importancia. A menos que la pista de David diera sus frutos, y le echara el guante a los que estaban invocando a Al, tendría que quedarme atendiendo la puerta en lugar de acudir a la fiesta. Y no me atraía nada la idea de entregar caramelos y tomates cherry a niños de ocho años vestida con un provocativo traje de cuero.


  Le di un trago al café y me quedé mirando el móvil, deseando que sonara. Entonces me pregunté si debía llamar a Glenn. Si mi madre había estado respondiendo al teléfono, él no le habría contado nada.


  Justo en el mismo instante en que alargué el brazo para cogerlo, escuché el agradable y familiar sonido de sus pasos, que provenían de la parte delantera de la casa, y me eché atrás. Prefería no añadir más preocupaciones, teniendo en cuenta los quebraderos de cabeza que le provocaría la conversación que íbamos a mantener. Todavía tenía que preguntarle cómo se podía revertir un hechizo para olvidar.


  —Gracias por el desayuno, mamá —le dije mientras ella se dirigía directamente hacia la cafetera. Había estado buscándome un abrigo y en ese momento se oía el ruido de la secadora, donde lo había metido para airearlo—. Te agradezco mucho que me acogieras esta mañana después de que me presentara sin avisar.


  Ella se acomodó en la silla que estaba frente a mí y dejó la taza de café sobre la mesa cubierta con un mantel encerado cuyo dibujo se había descolorido con el tiempo y los restregones.


  —No pienso seguir haciéndote de madre, sobre todo si no me cuentas lo que ha pasado —dijo dirigiendo la mirada hacia mis mordiscos ribeteados de rojo. En ese instante sentí una punzada de culpabilidad que hizo que el trago de leche azucarada de mi boca adquiriera un sabor amargo.


  —Lo siento —dije alejando de su severa mirada el bol de los cereales. Tenía el estómago revuelto y me sentía mareada. Las pociones de memoria eran ilegales porque no se podían eliminar limpiamente. A diferencia de los amuletos y de los hechizos de líneas luminosas, provocaban una serie de cambios físicos en el cerebro que bloqueaban los recuerdos, y estos no se podían invertir con sal como sucedía con los cambios químicos. Necesitaba un contrahechizo.


  Armándome de valor, le espeté:


  —Mamá, necesito invertir una poción de memoria.


  Ella alzó las cejas y volvió a dirigir la mirada a mi cuello.


  —¿Te refieres a un hechizo de Pandora? ¿Para quién?


  La verdad es que no se había puesto tan furiosa como yo había imaginado. Alentada por ello, y porque existiera un nombre para lo que yo necesitaba, respondí con una mueca:


  —Para mí.


  Mi voz había sonado meditabunda y, al percibir mi sentimiento de culpa, la expresión de mi madre cambió hasta el punto de que incluso pareció algo asustada.


  —¿Qué es lo que estás empezando a recordar y que antes no sabías? —me preguntó.


  Meciendo la taza de café entre mis manos, intenté que su calidez sirviera para reconfortar mi alma. La caldera estaba encendida porque la tarde era más bien fría, pero su calor no conseguía tocar el frío del fondo de mi ser. Entonces deslicé los dedos por las líneas de la pulsera de Kisten. Era lo único que me quedaba de él, a excepción de la mesa de billar.


  —El mordisco que me dio el vampiro que mató a Kisten —susurré.


  Ella relajó la postura y, con un suspiro cargado de perdón, alargó el brazo y me tomó la mano. Su anticuado vestido le daba el aspecto de una mujer de mediana edad, pero sus manos la delataban. En ese momento deseé que dejara de comportarse como si se encontrara al final de sus días. En realidad, su vida apenas acababa de empezar.


  —Cariño mío —me dijo con la mirada llena de compasión—. Lo siento mucho, pero tal vez deberías olvidarlo. ¿Por qué razón quieres recordar algo así?


  —Tengo que hacerlo —respondí restregándome los ojos y apartando la mirada—. Alguien lo mató, y yo estaba allí —añadí parpadeando para intentar controlar mis emociones—. Tengo que averiguar quién fue. Necesito saberlo.


  —Si te obligaste a ti misma a olvidar, es probable que no te guste lo que descubras —dijo. Al oír sus palabras me di cuenta de que un antiguo miedo, que no tenía nada que ver conmigo y que provenía del fondo de su mente, estaba a punto de apoderarse de ella.


  —Fue Jenks… —comencé a decir, pero ella me agarró ambas manos y no me dejó continuar.


  —Dime una cosa —dijo de repente—. ¿Qué estabas haciendo cuando empezaste a recordar? ¿Cuál fue el desencadenante?


  Yo la miré fijamente a los ojos y se me cruzaron por la mente una infinidad de mentiras, pero ninguna de ellas salió de mi boca. De pronto se me ocurrió que la razón por la cual había pasado mucho tiempo con mi madre durante los últimos tres meses no era ella, sino yo. Me sentía muy frágil desde la muerte de Kisten. Entonces me derrumbé y, con la cabeza escondida entre los brazos, intenté tragarme las lágrimas. Ese era el motivo por el que me había presentado en su casa, y no un estúpido hechizo que sabía que no tenía. Había creído que, con el conjuro adecuado, podía ayudar a Ivy. Y también que podía ayudarme a mí misma. Sin embargo, en aquel momento, no podía hacer nada por ninguna de las dos. Habíamos conseguido lo que queríamos, y aquello nos había alejado aún más.


  Era incapaz de mirar a mi madre pero, cuando oí el chirrido de su silla en el linóleo del suelo y sentí cómo su mano se posaba en mi hombro, dejé escapar un sonoro hipido. Mierda. Tenía que crecer de una maldita vez y dejar de reaccionar cuando, en realidad, tenía que actuar. Tenía que convivir con una vampiresa sin la protección que me proporcionaba fingir que antes o después podría morderme. Sin embargo, aquello podría hacer que Ivy se marchara. No la culpaba por ello, pero no quería que se fuera. Me caía bien, es más, es posible que incluso la amara. Y todo se había ido echando a perder. No podíamos regresar y comportarnos como si lo nuestro tuviera algún futuro.


  —Rachel, amor mío —susurró mi madre, cercana y amable, mientras el olor a lilas me calmaba tanto como su voz—. No te preocupes. Siento mucho que estés tan confundida, pero a veces existen almas que están hechas para estar juntas, pero los engranajes no se acoplan. Ivy es una vampiresa, pero lleváis más de un año de amistad. Encontraréis la manera de que lo vuestro funcione.


  —¿Lo sabes? —pregunté entre hipidos levantando la cabeza para descubrir una expresión que evidenciaba hasta qué punto compartía mi pena.


  —No resulta fácil ignorar esos mordiscos —dijo—, y si hubiera sido cualquier otro, estaría en el depósito de cadáveres identificándote, y no sentada en la cocina fingiendo que no pasa nada. —Yo parpadeé mientras me apartaba el pelo y me miraba el cuello con preocupación—. Jenks me llamó esta mañana y me contó lo que había sucedido. Está muy preocupado por ti, ¿sabes?


  En aquel momento abrí la boca sorprendida y me aparté de su alcance. Genial. Vaya usted a saber lo que le había contado.


  —Mamá…


  Ella acercó su silla y se colocó junto a mí sin quitarme la mano del hombro.


  —Yo quería a tu padre con toda mi alma. No vuelvas a tomar pociones para olvidar. Siempre quedan lagunas, y luego no recuerdas por qué te sientes así. Al final es peor el remedio que la enfermedad.


  Yo no la había tomado voluntariamente, pero que mi madre hubiera recurrido a una poción para olvidar era algo completamente nuevo para mí.


  —¿Tú utilizaste una? —quise saber mientras me preguntaba si aquel era el motivo por el que estaba como una chota. Ella se mordió los labios sopesando qué debía responder.


  —¡Por el amor de Dios! ¿Y quién no? —dijo. A continuación su semblante se tornó triste y añadió quedamente—: Una vez. Cuando las cosas se pusieron realmente feas. Su duración es limitada, y no hay ningún hechizo capaz de recuperar los recuerdos del todo. El conjuro para invertirlos se perdió cuando emigramos a este lado de las líneas. Es posible que Trent lo tenga, pero conseguir que un elfo comparta sus hechizos es como sacar un trol de debajo de un puente.


  Yo, que había dejado de llorar, me pasé la mano por la cara.


  —¿Sabías que era…?


  Mi madre me sonrió, orgullosa de mí, y me dio unas palmaditas en la mano.


  —Si consigues que ese tacaño te deje entrar en su biblioteca, dímelo. Honestamente, tú piensas que mostraría algún respeto por nuestra familia, pero se comporta como si fueras el enemigo, y no su tabla de salvación.


  —¡Eh! ¡No tan deprisa! —dije metiéndome un mechón de pelo detrás de la oreja para, a continuación, volver a soltarlo para taparme el cuello. En ese momento tanto Ivy, como Kisten, como todo lo demás, acabaron de golpe en un rincón de mi mente—. Yo no soy la tabla de salvación de Trent. No es más que un asesino hijo de puta. Lo metí en la cárcel una vez, y lo volvería a hacer si se presentara la ocasión.


  Mi madre hizo una mueca de desagrado, me acarició la mano con los dedos y luego los retiró.


  —Cielo, no le caes bien. Tienes que parar de una vez. Tal vez un día necesites algo que él te puede dar.


  ¿Como un hechizo de Pandora, por ejemplo? Entonces resoplé y me recosté sobre el respaldo.


  —Mamá… —me quejé. Ella levantó una ceja.


  —La vida es demasiado corta para renunciar a pasarla junto a las personas que amas —dijo—. Aunque te dé miedo.


  Había decidido volver al tema de mi relación con Ivy.


  —Mamá, no pienso dejar que me muerda otra vez, aunque saliera bien. —Ella tomó aire para soltar una de sus perlas de sabiduría, pero yo la interrumpí—. De verdad. Perdió el control solo un minuto. Entonces yo empeoré las cosas cuando recordé que el asesino de Kisten me había atacado. Pensé que… —En ese momento me detuve y me pasé la lengua por debajo del labio superior—. Pensé que su asesino me había atado, pero no fue así. —Gracias, señor. Prometo que seré buena—. Al final acabó bien, pero no puedo volver a hacerlo —concluí con un fuerte dolor en la garganta—. No puedo arriesgarme… ya no.


  Una sonrisa de alivio se dibujó en el rostro de mi madre. Sus ojos brillaban por las lágrimas que había estado conteniéndose y me apretó la mano con fuerza.


  —Bien —dijo—. Me alegro de que pienses así. No obstante, que no compartas tu sangre con Ivy no quiere decir que tengáis que romper vuestra relación. Te ha hecho mucho bien. Te ha ayudado a crecer un poco. Y también a ella. Te necesita, y estás mejor con ella que sin su presencia.


  Yo me quedé mirándola intentando averiguar a qué se refería.


  —Soy consciente de que no he sido la mejor de las madres —dijo soltándome la mano y mirando por la ventana—, pero me gustaría que creyeras que te he educado para que seas capaz de pensar por ti misma, aunque en ocasiones no pongas en práctica mis enseñanzas. Confío en que tomes las decisiones correctas en lo que respecta a las personas que te rodean. —A continuación, con una sonrisa, añadió—: Y también para elegir lo que haces con ellas.


  Me pregunto dónde demonios ha estado en los últimos diez años. Todas mis decisiones han dejado mucho que desear.


  —Mamá…


  —Marshal, por ejemplo —dijo entonces.


  Yo me quedé mirándola, estupefacta. ¿Cómo sabe de la existencia de Marshal?


  —Es muy majo —continuó sin apartar la vista de la ventana—. Demasiado como para que lo utilices como segundo plato para olvidar tu relación anterior, pero podría ayudarte mucho. Deseo de corazón que Dios bendiga el alma de Kisten, pero he de reconocer que nunca me gustó del todo. Que una bruja comparta casa con dos vampiros son ganas de meterse en líos. Sin embargo, si se tratara de dos brujos y un vampiro… —añadió con un nuevo brillo en los ojos—. ¿A Ivy le cae bien?


  Tierra trágame.


  —Ivy sabe que no puede dártelo todo —prosiguió mi madre ignorando que mis mejillas estaban tan coloradas que parecían a punto de estallar—. Tiene la suficiente experiencia en la vida como para ser capaz de dejar los celos a un lado. Todo resulta mucho más sencillo cuando la gente admite que es posible amar a dos personas a la vez. —Al decir esto se ruborizó y añadió—: Por motivos diferentes y de forma diferente.


  Durante unos instantes me quedé en silencio, intentando asimilar todo aquello. Había demasiados problemas potenciales a la espera de que yo le consultara sobre ellos.


  —¿De qué conoces a Marshal? —dije por fin.


  Ella se atusó el pelo con la mano como si se hubiera puesto nerviosa, se puso en pie y se dirigió al frigorífico.


  —Se pasó por aquí a mediodía. Quería saber cómo estabas.


  Genial. ¿Ha estado aquí?


  Mi madre sacó una tarta de caramelo y mantequilla del frigorífico.


  —Estuvimos hablando de Ivy y de ti. Fue una conversación muy agradable —dijo colocando la tarta sobre la encimera y sacando dos platos—. Charlamos sobre un montón de cosas y creo que ahora lo entiende todo. Es más, estoy completamente segura. Acaba de salir de una relación con una zorra que se lo hizo pasar fatal. Esa es la razón por la que tú le gustas.


  —¡Mamá! —exclamé.


  —Cariño, no pretendía insinuar que tú fueras una zorra —intervino intentando engatusarme—. Quería decir que eres una persona llena de vida y divertida. Además, cree que tú no supones una amenaza porque no estás buscando pareja. —En ese momento, con un cuchillo en la mano, soltó una sonora carcajada—. Cuando se trata de mujeres, los hombres pueden ser unos auténticos idiotas. Cuando una mujer dice que no está interesada en tener una relación, quiere decir que sí lo está.


  —¡Mamá!


  ¿Ha estado hablando de Ivy y de mí? ¿Le ha estado preguntando por sus antiguas novias?


  —Solo estoy diciendo que le gustas, y que le aburren las relaciones en las que todo son besos y arrumacos. Ni que decir tiene, que no es el tipo de hombre que disfruta rescatando damiselas en apuros. Probablemente esa es la razón por la que se fijó en ti. Al igual que tú, no está buscando una relación, pero tampoco se va a sentar en el sofá a ver la tele. Me ha contado que hoy tenéis pensado salir juntos. Los dos necesitáis un respiro.


  —¡Ya basta, mamá! —exclamé de nuevo—. Te dije que no necesitaba que me organizaras una cita, y mucho menos con Marshal.


  —De nada, cariño —dijo dándome unas palmaditas en el hombro—. Me parece genial que te quites esa espinita. Así podrás seguir adelante con tu vida. Eso sí, procura no hacerle daño, ¿de acuerdo?


  Yo me quedé mirándome las manos mientras deslizaba las yemas de los dedos por el borde de la taza. Aquello no me estaba gustando ni un pelo.


  —¿Cómo sabía dónde estaba? —le pregunté, deprimida. ¿Una espinita? Lo que menos necesitaba en ese momento era una cita.


  —Jenks estaba con él.


  Yo solté un largo y lento suspiro y aparté los dedos, preocupada por mis nuevos mordiscos. Eso lo explica todo, pensé. En ese momento se oyó el suave chirrido del cuchillo de servir en la fuente de cristal de la tarta y mi madre colocó en silencio dos trozos en los platos, pasó la lengua por el tenedor y me acercó el pedazo más grande.


  —Me contó que, sin querer, había dejado inconsciente a Ivy. Por sus palabras, no me pareció que se tratara de un hechizo para dormir —dijo severamente en un tono acusador.


  Avergonzada por mis fracasados intentos de alterar hechizos, giré el plato hasta que el pedazo de tarta apuntó hacia mí. En ese momento no me apetecía nada discutir aquella cuestión, pero era mejor que hablar de Marshal.


  —Estaba intentando modificar un hechizo para dormir con el fin de ayudar a Ivy a controlar sus ansias de sangre, pero me mintió cuando dijo que los había estado probando. El último lote era demasiado fuerte y Jenks reaccionó de forma exagerada y se lo tiró encima sin pensárselo dos veces. En realidad lo teníamos todo bajo control. —Hasta el momento en que él apareció, claro está, concluí para mis adentros.


  Levanté la vista para observar la reacción de mi madre, pero su rostro solo mostraba interés. Entonces me colocó un tenedor delante y, con el plato en la mano, se inclinó sobre la encimera adoptando una postura que la hacía parecer mucho más joven.


  —¿Utilizaste un hechizo para dormir como base? —Cuando vio mi gesto de asentimiento, sonrió y me apuntó con el tenedor—. Ahí está el problema. Si lo que quieres es liberarla del poder que sus instintos tienen sobre su forma de actuar, no tienes que adormilarla, sino aumentar al máximo su estado de alerta.


  Me metí un trozo de tarta en la boca y empecé a masticarlo pensativa. La profusa cantidad de caramelo de mantequilla le daba un sabor intenso, y tomé otro bocado. Tomar tarta para desayunar era una de las ventajas de tener una madre que estaba como una cabra.


  —¿Me estás diciendo que, con un estimulante, obtendría mejores resultados? —farfullé.


  —Te lo garantizo.


  Su rostro emanaba confianza, pero yo no estaba tan segura y me estremecí al pensar en lo que podía suceder si tenía el efecto contrario. Además, aquello ya no importaba. Iba a convertirme en una compañera de piso modélica y no volvería a desencadenar sus ansias de sangre nunca más. Eso si no se ponía furiosa y decidía largarse de casa, cabreada por todo el tiempo que había perdido conmigo. No obstante, si se quedaba, era posible que, algún día, decidiera poner de su parte para suavizar las cosas…


  Mi madre se acercó de nuevo a la mesa y se sentó frente a mí con los ojos puestos en el pastel.


  —Añádele una buena cantidad de zumo de lima. Los cítricos contribuyen a alcanzar las capas más profundas, y tú necesitas estimular los procesos cerebrales más complejos, no los superficiales.


  —De acuerdo —dije dirigiendo la vista a los hechizos de disfraz que me había preparado. Al fin y al cabo, la experta era ella—. Gracias.


  Ella sonrió aún más, aunque daba la impresión de que estaba a punto de echarse a llorar.


  —Me gustaría ayudarte, cariño. Siento mucho haberme comportado de un modo tan extraño en el pasado y haberte dado la sensación de que no podías recurrir a mí.


  Yo le devolví la sonrisa, sintiéndome reconfortada.


  —Yo también lo siento.


  Mi madre alargó el brazo y me dio unas palmaditas en la mano.


  —Marshal está preocupado por ti. Me alegro de que hayas sido honesta con él y le hayas advertido de lo peligrosa que es tu vida. Solo espero que hayas sido más sincera con él que conmigo.


  Ya estamos. Otra vez haciéndome sentir culpable.


  —No quería preocuparte —dije con una especie de gemido sin dejar de mirar la tarta. ¡Oh, Dios! ¡Cuánto me molestaba que la voz me jugara esas malas pasadas!


  Ella me dio una nueva palmada, pero esta vez lo hizo con tanta fuerza que me clavó el anillo en los nudillos. A continuación retiró la mano y dijo:


  —Sé muy bien que sueles estar de mierda hasta arriba, pero quiero que se lo digas antes de que empiece a sentir algo más profundo por ti.


  —¡Mamá!


  —Lo siento —se excusó cabizbaja tras un profundo suspiro.


  Yo me escondí detrás de un nuevo bocado de tarta.


  —No pasa nada —farfullé—. Estamos haciendo las cosas bien.


  Ella volvió a sonreír volviendo a ser la madre de siempre.


  —Lo sé.


  En ese momento sonó el timbre de la puerta y las dos alzamos la vista.


  —Debe de ser Marshal —dijo ella levantándose y estirándose el jersey—. Le dije que te despertaría a tiempo para vuestra cita de las tres y media, así tendrás tiempo de sobra para volver al terreno consagrado. Y ya sabes que la doctora mamá acaba de recetarte un poco de distracción.


  Miré a la tarta y cogí la mitad que me quedaba por comer.


  —Mamá —protesté con la boca llena mientras la seguía por el pasillo—. No puedo. Tengo que volver a la iglesia a prepararme para una misión. Tenemos una pista de quién puede estar invocando a Al y queremos echarles el guante mañana. Además, no estoy preparada para empezar una nueva relación.


  Mi madre se detuvo a mitad del largo pasillo pintado de verde rodeada por un montón de fotos de Robbie y mías, imágenes del pasado que le servían para reunir fuerzas para seguir adelante. Se veía una sombra masculina moviéndose en las escaleras del exterior, pero mi madre se colocó delante de mí con expresión seria aislándome del resto del mundo, hasta el punto que me resultaba prácticamente imposible apartar la vista de sus ojos llenos de arrepentimiento.


  —Precisamente esa es la razón por la que tenéis que salir un poco —dijo agarrándome el hombro para que no se me ocurriera replicar—. Ya prepararás los hechizos más tarde. Si sigues así, vas a estallar, querida. Necesitas descansar y distraerte un poco, y Marshal es un buen chico. No te romperá el corazón ni se aprovechará de ti. Solo te pido que hagas algo con él… Cualquier cosa. —Seguidamente torció el gesto y añadió—: Bueno, cualquier cosa no.


  —Mamá… —protesté, pero antes de que pudiera continuar, ella ya se había girado hacia la puerta y la había abierto. Marshal estaba esperando y, cuando nos vio allí a las dos, la una junto a la otra, nos miró varias veces como si estuviera comparándonos. Aturullada, dejé la tarta encima de la librería de la entrada y me limpié las manos en los vaqueros. Aun así, no pensé que fuera la tarta lo que había provocado su expresión de sorpresa. Mi madre y yo éramos como dos gotas de agua, a excepción del pelo y de la forma en que íbamos vestidas.


  —Buenas tardes, señora Morgan —dijo con una sonrisa. Y, dirigiéndose a mí, añadió—: Rachel…


  Mi madre esbozó la típica sonrisa de Mona Lisa y yo levanté la vista hacia el techo con gesto de desesperación y descubrí que había aparcado su enorme todoterreno junto al bordillo.


  —Hola —respondí secamente—. Tengo entendido que ya conoces a mi madre.


  —Aprovechando que dormías, Marshal y yo hemos estado viendo las fotos de cuando eras pequeña —dijo—. Adelante —lo invitó—. Estábamos comiendo un poco de tarta.


  Marshal echó un vistazo al trozo a medio comer que estaba por encima de nuestras cabezas y sonrió. Luego echó el cuello hacia atrás hasta que se oyó un crujido y dio un par de pasos, los suficientes para poder cerrar la puerta.


  —Se lo agradezco mucho, señora Morgan, pero si tengo que llevar a Rachel a casa antes de que anochezca, será mejor que nos vayamos ya.


  —Tiene razón —dije yo, que no tenía ningunas ganas de soportar una hora de humillaciones por parte de mi madre. Además, cuanto antes nos fuéramos, antes podría disculparme por su comportamiento y dejar que Marshal se largara. No tenía intención de salir a divertirme sabiendo que Ivy estaba en casa convencida de que lo había vuelto a fastidiar todo. No era así. Habíamos conseguido solucionar aquel jodido embrollo cuando se presentó Jenks y lo echó a perder. Pero eso no significaba que fuera a permitirle agujerearme la piel una vez más. Tenía que dejar de convencerme a mí misma de que una decisión era buena solo porque me hacía sentir bien. Porque, por mucho que me hubiera gustado, había sido una auténtica cagada.


  —¡Oh! —gorjeó mi madre alegremente—. Me olvidaba de tu abrigo. Además, creo que te has dejado el bolso en la cocina.


  Mi madre echó a correr por el pasillo y Marshal se asomó por encima de mi hombro cuando oyó el ruido de la puerta de la secadora. Yo me aparté y me coloqué bajo el reflejo de la luz verde del pasillo, incómoda por no saber de qué habían hablado. El plato de tarta seguía en lo alto de la estantería, y me pregunté si le importaría que me lo terminara.


  —Lo siento de veras —dije mirando el pasillo vacío—. Mi madre está convencida de que su única misión en la vida es buscarme un novio y, a pesar de que le he dicho que pare más de una vez, no consigo que me escuche.


  Marshal recorrió con la mirada las fotografías que tenía delante con interés.


  —Fue idea mía.


  Sentí como si se encendiera una alarma en mi interior. Tenía que saber lo que había pasado aquella misma mañana, después de que se hubiera ido de la iglesia. Al fin y al cabo, había hablado con Jenks, y los mordiscos de mi cuello lo decían todo. Yo, en su lugar, estaría ya de vuelta en Mackinaw.


  Marshal se concentró en mi foto favorita, aquella en la que estaba rodeada de hojas secas.


  —Jenks quería que supieras que Ivy estará fuera toda la noche. Está intentando encandilar a sus viejos amigos para averiguar todo lo que pueda sobre la noche que murió tu novio.


  Luego vaciló y soltó un profundo suspiro. Era evidente que estaba a punto de añadir algo más, pero prefirió callárselo.


  —Gracias —le dije con prudencia, intentando imaginar lo que me estaba ocultando.


  —Dijo que volvería al amanecer —añadió desplazándose para dejar sitio a mi madre, que volvía con el abrigo colgado del brazo, mi bolso en una mano y un trozo de tarta sobre una servilleta en la otra.


  ¿Acaso piensa que él conseguirá rescatarme? No. Nadie es tan estúpido.


  —Gracias, mamá —dije agarrando el abrigo y el bolso mientras Marshal se sonrojaba y murmuraba algo, incómodo, por el trozo de tarta que ella le ofrecía. El aire frío que entraba del exterior había hecho que la caldera volviera a activarse y yo me arrebujé en el abrigo para aprovechar al máximo el calor que desprendía.


  Mi madre nos miraba alternativamente con una sonrisa de satisfacción.


  —Te he puesto los hechizos de disfraz en el monedero —dijo mientras me rodeaba el cuello con una bufanda roja para ocultar las marcas de los dientes de Ivy—. Te los dejaste aquí el domingo. ¡Por cierto! Olvidaba decirte que, mientras dormías, te ha llamado ese encantador hombre lobo. Ha dicho que pasará a recogerte mañana a la una y que te pongas algo bonito.


  —Gracias, mamá.


  —¡Que os divirtáis! —concluyó alegremente.


  Pero yo no quería divertirme. Quería averiguar quién había matado a Kisten y había intentado vincularme a él.


  —¡Espera, espera! —dijo mi madre abriendo el armario y sacando mis viejos y desgastados patines blancos—. Llévatelos. Estoy cansada de tenerlos en mi armario —añadió colgándomelos en el hombro. Seguidamente agarró el trozo de tarta de lo alto de la estantería y me lo puso en la mano.


  —Pasadlo bien. —Luego me dio un beso y, en su susurro, añadió—: ¿Te importaría llamarme después del crepúsculo para que pueda quedarme tranquila?


  —Te lo prometo —respondí pensando que era una hija egoísta e insensible. Ella no era estúpida, solo algo despistada. Y había soportado un montón de mierda por mi parte. Sobre todo últimamente.


  —¡Adiós, mamá! —exclamé mientras Marshal abría la puerta y empezaba a bajar los escalones hacia el sendero. Acababa de darle un bocado a la tarta y tenía la boca llena—. Gracias por todo —dije riendo mientras Marshal emitía un gemido de placer. Mi madre preparaba unas tartas excelentes.


  —¡Uau! ¡Está de muerte! —dijo dándose la vuelta y dedicándole una sonrisa. De pronto me sentí genial. Mi madre era una tía guay. Y yo no la valoraba lo suficiente.


  En ese momento observé los dos coches aparcados junto al bordillo. Al lado del enorme y espantoso todoterreno de Marshal, mi pequeño descapotable parecía un pequeño destello rojo.


  —Marshal… —comencé a decir, pensando que realmente tenía que irme a casa a ponerme a trabajar en la cocina.


  Marshal esbozó una sonrisa. La luz del sol lo hacía increíblemente atractivo.


  —Me ha dicho que me llamaría y, si le digo que te llevé a casa, se llevará un disgusto de campeonato. Yo también tengo madre, ¿sabes?


  Yo suspiré, sujetando el trozo de tarta, consciente de que jamás conseguiría encontrar las llaves en el bolso con una sola mano. Volví a morderla y miré hacia la casa. Mi madre estaba asomada a la ventana mientras sujetaba las cortinas a un lado. Cuando me vio, saludó con la mano, pero no se movió de donde estaba. A pesar de todo, me di cuenta de que no merecía la pena montarle una escena.


  —Solo dos horas —me prometió con una expresión seria pero afectuosa—. Después te ayudaré con los hechizos para que te dé tiempo a prepararlo todo.


  Indecisa, me quedé mirando los coches. Podía permitirme un par de horas libres.


  —¿Quieres coger mi coche?


  Marshal le echó un vistazo y se le iluminó la cara. Había personalizado el descapotable rojo con algunos toques femeninos, pero seguía siendo lo suficientemente masculino para evitar que pareciera el típico coche de chica.


  —Claro. No me importa tener que volver para recoger el mío. La pista de patinaje no pilla lejos de aquí.


  Eso significa que ha pensado en el Aston’s, pensé apretando los dientes. Era imposible que se acordaran de mí. Había pasado mucho tiempo desde aquello.


  —Suena bien —dije convencida de que, si cogíamos su coche, acabaríamos tirados en algún sitio y me sería imposible volver a la iglesia antes del anochecer.


  No conseguía imaginarme cómo debía de ser la vida de los no muertos, teniendo que refugiarse en algún lugar antes de que saliera el sol para no correr el riesgo de ser aniquilados. Tendría que estar muy pendiente de la hora. Si se presentaba un jodido demonio en la pista de patinaje, me prohibirían la entrada de por vida.


  Nos dirigimos a mi coche y, tras meterme en la boca el último trozo, saqué las llaves del bolso y se las di. Marshal alzó las cejas al agarrar la llave de rayas de cebra, pero no dijo nada. Como un auténtico caballero, me abrió la puerta y me metí dentro mientras observaba cómo daba la vuelta para acceder al asiento del conductor. Se había acabado la tarta y, cuando entró con un gruñido en el pequeño espacio, todavía tenía la boca llena. Luego se tomó algo de tiempo para ajustar todo a su considerable altura.


  —Bonito coche —dijo cuando terminó de acomodarse.


  —Gracias. Me lo dio la AFI. Perteneció a un agente de la SI hasta que murió a manos de Trent Kalamack.


  Reconozco que el comentario había sido excesivamente sincero, pero habría resultado útil para prepararlo para cuando nos quedáramos bloqueados en el tráfico y se presentara un demonio a causar un incidente de grandes proporciones en la autopista. Odiaba con toda mi alma las furgonetas de los informativos.


  Marshal vaciló y, al ver la manera en que se quedaba mirando la palanca de cambios, me pregunté si sabría conducirlo.


  —No se lo cargaría en el coche, ¿verdad?


  —Ah, no. Para nada. Pero yo lo dejé noqueado una vez con un hechizo para dormir y lo encerré en el maletero.


  Al oír mi respuesta, Marshal soltó una sonora y relajada carcajada que me resultó muy reconfortante.


  —Bien —dijo metiendo la primera y provocando solo una breve sacudida cuando nos pusimos en marcha—. Los fantasmas me dan repelús.
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  Las vibraciones de las ruedas sobre la madera barnizada retumbaban en mi interior, y la velocidad no solo me resultaba familiar, sino también excitante. La música estaba a todo volumen, y la novedad de ver a la gente patinando disfrazada hacía que el atronador y sombrío espacio me pareciera completamente nuevo. Llevábamos allí algo más de una hora, y debido a las innumerables vueltas que habíamos dado hasta ese momento, sentía el cerebro adormecido y el cuerpo agradablemente agotado. Marshal ya me había rozado la mano accidentalmente un par de veces y, a pesar de que había insistido en que lo único que buscaba era un poco de compañía, las palabras de mi madre me hicieron preguntarme si, en realidad, estaba tanteando el terreno.


  Al llegar a la esquina ambos realizamos un cómodo giro en paralelo que hizo que aumentáramos la velocidad y, cuando la mano de Marshal volvió a chocar con la mía, me la cogió. Yo no dije nada, pero cuando notó que me había puesto ligeramente rígida, la soltó fingiendo que tenía que colocarse la camisa. En ese mismo instante me sentí fatal, pero aquello no era una cita, y no quería que acabara siéndolo.


  En la pared de enfrente había un enorme reloj y un cartel que actualizaban a diario y que indicaba a qué hora se ponía el sol. Curiosamente, no había ninguno que dijera a qué hora amanecía. Me pasé la lengua por encima del pequeño bulto del interior del labio y sentí una punzada de miedo que rápidamente se desvaneció. No estaba atada. Podía salir tranquilamente sin necesidad de que Ivy me protegiera de la posibilidad de que un vampiro sin rostro se presentara y me pusiera a suplicarle que me chupara la sangre.


  En cuanto a Al… No corría ningún peligro. Mientras el sol no se pusiera, claro está. Me he convertido en el cebo de un demonio. Aquello no era vida.


  Marshal vio que miraba el reloj y, justo después, se concentró en la mano que me colgaba a la altura del muslo.


  —¿Quieres que nos vayamos?


  Yo negué con la cabeza y me ajusté la bufanda, pero luego me sentí culpable por ocultar mis mordiscos de vampiro. Hasta aquel momento nunca me había avergonzado de ellos, pero creo que era porque, por primera vez, entendí el riesgo que había corrido y me daba corte reconocer lo estúpida que había sido.


  —No, todavía tenemos tiempo.


  Teniendo en cuenta que estábamos pasando junto a los altavoces, me acerqué a él para que pudiera oírme por encima de la música, con cuidado de no tocarlo.


  —De vuelta a casa necesito parar un momento para comprar unos tomates y un par de bolsas de caramelos. El año pasado se me acabaron y, cuando apagué la luz, alguien me ató unos condones en la antena del coche. —Tomates, caramelos y un hechizo para cambiar el color de la piel.


  Su sonora carcajada hizo que me preguntara cuántos habría atado en sus buenos tiempos. Por el destello de picardía de sus ojos, imaginé que tenía que haber sido una buena pieza.


  —¡Eh! —dijo de pronto—. Espera un momento. Déjame comprobar si todavía sé hacer esto.


  Seguidamente, con un rápido movimiento de los brazos, se puso a patinar hacia atrás. Nos acercábamos a una esquina, y le cogí las manos cuando vi que se tambaleaba. Aunque lo solté casi de inmediato, aquel breve roce hizo que relajara las mandíbulas.


  En ese momento me sentí terriblemente culpable por haberme puesto tensa cuando me había cogido minutos antes y, para que no pensara que lo encontraba feo o algo parecido, me coloqué un poco más cerca de él. Dios. Hacía años que no hacía aquello, pero si a Marshal no le daba miedo caerse y acabar con una insignia en la que se leyera «Me pegué un trastazo en Aston’s», a mí tampoco.


  Con una sonrisa que pretendía ocultar mi nerviosismo, me incliné hacia delante para que me oyera al pasar junto a los altavoces.


  —¡Date la vuelta! —le grité.


  —¿Cómo?


  Yo sonreí de nuevo.


  —¡Ponte delante de mí y date la vuelta!


  Una vez dejamos atrás los altavoces, abrió mucho los ojos y respondió:


  —¡De acuerdo!


  Estaba de espaldas a mí, y aproveché para quedarme mirando sus amplios hombros. ¡Madre mía! Era increíblemente alto. Mi madre tenía razón. Me venía bien salir y hacer algo diferente. Eso sí, tenía que evitar pensar en lo que iba a ser de mi vida, de lo contrario me derrumbaría en un charco de desesperación. Equilibrio. Era todo cuestión de equilibrio.


  Apartando aquellos pensamientos de mi mente, le puse las manos sobre los hombros con mucha cautela mientras girábamos en el extremo más distante.


  —¿Me ayudas a pasar por debajo de tus piernas? —le sugerí inclinándome para que pudiera oírme bien—. Eres los suficientemente alto.


  Estábamos junto a los altavoces, y la música retumbaba en mi interior junto con el estruendo de los tablones de madera. Debería venir más a menudo, pensé. A pesar de que la mayoría de los presentes eran humanos y la música era penosa, resultaba muy relajante. Y seguro.


  Marshal se dobló por la cintura y, cuando sus manos aparecieron entre sus piernas, me puse en cuclillas y las agarré.


  —¡Oh, mierda! —exclamé cuando me di cuenta, demasiado tarde, de que había cruzado los brazos a la altura de las muñecas. Entonces tiró de mí y yo empecé a girar.


  —¡Oooh, nooo! —dije entrecortadamente sintiendo una descarga de adrenalina cuando todo a mi alrededor empezó a dar vueltas. Entonces abrí los ojos como platos y alcancé a ver fugazmente la risa de Marshal, que tiraba de mí hacia él para que no me cayera. Conseguí alinear las ruedas y, jadeando, me quedé paralizada, con los brazos aplastados contra su cuerpo, mientras patinaba hacia atrás. Entonces inspiré hondo y levanté la vista. Me tenía abrazada.


  —¡Vaya! No me esperaba esto.


  —Lo siento —se disculpó tímidamente mirándome a los ojos.


  —¡Serás mentiroso! —dije viendo que las paredes pasaban rápidamente junto a nosotros. Estaba entre sus brazos, patinando hacia atrás a toda velocidad. Aquello se parecía mucho a mi propia vida.


  —Ummm, ya puedo sola —le dije. Aun así, no me separé de él, porque una pequeña y herida parte de mí se moría por quedarse allí, empapándose de su calor y de su aceptación.


  Él sonrió con dulzura al darse cuenta de la tesitura en que me encontraba y, cuando redujo la fuerza con que me sujetaba, me di la vuelta con cuidado y me solté. Probablemente no debería haberle sugerido que me pasara por debajo de sus piernas, pero no imaginaba que iba a acabar… así. Mierda. Debería haber dejado las cosas como estaban.


  —¡Ey! —exclamé nerviosa, esperando que no creyera que quería cambiar nuestra relación. En realidad, ni siquiera teníamos una—. No se te da nada mal. Antiguamente me pasaba la vida aquí cuando no estaba en el colegio. ¿Dónde aprendiste a patinar tan bien?


  Marshal se quedó mirando las gastadas pegatinas de mis patines, la mayor parte de las cuales eran de grupos de música de los años noventa. Tenía los ojos arrugados como si estuviera a punto de echarse a reír. ¡Oh! Esperaba que las cejas le crecieran pronto.


  —No hay muchas cosas que hacer cuando los turistas se marchan. Te sorprendería descubrir cuántas cosas más se me dan bien.


  Yo sonreí al imaginar lo que había que hacer para mantenerse ocupado cuando nevaba. Déjalo en paz, Rachel. No está buscando pareja, ni tú tampoco.


  —Y ahora que has conseguido el trabajo, ¿te instalarás aquí definitivamente?


  —Ajá. —En ese momento levantó la vista de los tablones y me di cuenta de que él también estaba sonriendo—. Hay un tipo interesado en comprarme el negocio. Solo falta que nos pongamos de acuerdo en el precio.


  Yo ladeé la cabeza.


  —¿Y qué me dices de tu casa?


  Marshal se encogió de hombros.


  —Estaba de alquiler. La próxima vez que vaya, me traeré todas mis cosas. A no ser que me lo encuentre todo tirado en el jardín delantero o, peor aún, chamuscado.


  Entonces recordé lo que me había contado mi madre sobre su ruptura con una novia psicópata y sentí un escalofrío.


  —Lo siento. ¿Estás hablando de Debbie? —pregunté, acordándome de ella.


  Él permaneció callado mientras doblábamos la esquina con un giro en paralelo y adelantábamos a toda velocidad a una pareja que iba disfrazada de los muñecos de trapo Raggedy Ann y Andy.


  —Ninguno de los dos tuvo la culpa —dijo cuando nos enderezamos—. Llevábamos mucho tiempo juntos, pero los dos últimos años la cosa fue degenerando.


  —¡Oh! —Por los altavoces se escuchaba fast rock a todo volumen, y yo eché un vistazo al reloj.


  —A ella le gustaría tener un marido del que poder presumir y, por lo visto, mis logros no estaban a la altura de sus expectativas —dijo con un pequeño atisbo de amargura en la voz—. Por no mencionar que se olvidó de que yo no trabajaba para conseguir suficiente dinero para impresionar a la gente, sino para regresar y poder pagarme el máster. Creía que estaba enamorado de ella —continuó encogiéndose de hombros una vez más y quedándose ligeramente encorvado—, pero tal vez estaba enamorado de la idea de tenerla a mi lado. Ya no nos importaban las mismas cosas y lo nuestro, sencillamente… murió.


  Me alegré al comprobar que su expresión mostraba más arrepentimiento que rabia.


  —¿Y a ti qué es lo que te importa? —le pregunté.


  Marshal se quedó pensando mientras nos las arreglábamos para esquivar a Darth Vader, que se las veía y se las deseaba para no chocar contra la pared porque el casco no le dejaba ver bien.


  —Tener éxito en el trabajo. Disfrutar haciendo lo que me gusta. Sentir cariño por una persona y apoyarla en sus intereses porque me gusta verla feliz. Y que ella sienta cariño por mí y me apoye en los míos simplemente porque le gusta verme feliz.


  De repente escuchamos un gran jaleo a nuestras espaldas y la luz del indicador de batacazos de la cabina del disc-jockey empezó a girar. Darth se la había pegado, llevándose por delante a otras tres personas. Yo me quedé callada mientras repasaba mentalmente los objetivos de Marshal, luego los míos, y finalmente los de Ivy. ¡Dios! Esperaba que se encontrara bien. Me sentía terriblemente culpable por estar pasándomelo bien mientras ella intentaba averiguar quién había matado a Kisten. Aun así, yo no podía acercarme como si nada a las guaridas de los vampiros para pedir información. Como ya había decidido anteriormente, ella se ocuparía de los vampiros y yo de los demonios.


  —¡Eh! —dijo Marshal, dándome un puñetazo amistoso en el hombro—. No se suponía que tuvieras que ponerte tan seria. —A continuación, cuando levanté la vista y le sonreí, añadió—: ¿Te apetece beber algo?


  Tras echarle un nuevo vistazo al reloj, respondí:


  —¡Claro! Suena genial.


  Juntos adelantamos al trío de brujas vestidas a la manera tradicional, con sombreros negros incluidos, que iban cogidas del brazo intentando bailar el cancán. A continuación subimos el escalón del área de descanso, que tenía el suelo enmoquetado, y yo inspiré rápidamente cuando me vi obligada a reducir la velocidad hasta detenerme en seco en apenas dos segundos. De pronto me di cuenta de que allí hacía más calor y que la música estaba más alta. Hasta que no nos habíamos detenido, no fui consciente de lo rápido que íbamos. Una vez más, aquello parecía un reflejo de mi vida.


  En ese momento Marshal se inclinó hacia mí para que pudiera oírle y yo me aparté el pelo y me lo sujeté detrás de la oreja.


  —¿Qué quieres? —me preguntó con los ojos puestos en la cola.


  ¿Además de saber qué demonios está pasando entre nosotros?


  —¿Qué tal un granizado? —sugerí—. De algo verde.


  —Algo verde —repitió—. Eso está hecho. ¿Y si coges una mesa?


  Yo asentí con la cabeza y él se puso a la cola mientras ojeaba el cartel luminoso con el menú. Entonces volví a mirar el reloj sintiéndome como Cenicienta. Teníamos tiempo de sobra pero, honestamente, no sabía cómo se las arreglaban los vampiros para vivir así. La mayoría de los sitios públicos disponían de refugios de emergencia para protegerse del sol y, aunque salían por un ojo de la cara, encontrar un lugar consagrado podía resultar bastante más complicado.


  Me deslicé en dirección a uno de los sofás de plástico que estaban de espaldas a la pista y pensé que había bastado que mi madre dijera que lo mío con Marshal no podía durar para que, inmediatamente, comenzara a interesarme por él. ¡Dios! ¡Qué estúpida era! Era perfectamente consciente de lo que estaba haciendo y, aun así, no conseguía parar. Pero Marshal estaba empezando a gustarme de verdad y aquello me preocupaba. Cierto era que ninguno de los dos estaba buscando pareja, pero era eso lo que lo hacía más peligroso. Los dos habíamos bajado la guardia. Por otro lado, el hecho de que, como a mí, le gustara poner un poco de emoción en su vida, no era exactamente una buena cosa, porque yo podía iniciarlo en el arte de rastrear incienso vampírico vestido con ropa de cuero. Pero, precisamente, esa forma de entender la vida era la razón por la cual no me había montado el número por las nuevas marcas de mi cuello o por que un demonio me la tuviera jurada. Ni siquiera me había dejado tirada como un montón de mierda de trol después de conocer a mi madre. Y eso significaba mucho. Joder. Mi vida era un maldito desastre.


  Cuando salía con Nick solíamos pasar la noche hablando o viendo películas. Kisten, en cambio, había sido más extravagante, y había preferido ir a cenar a restaurantes caros o de discotecas. Sin embargo, hacía años que no tenía una cita que conllevara una moderada cantidad de ejercicio físico que no solo me relajara, sino que también me dejara agotada. Me apetecía disfrutarla sin más, pero era incapaz de hacerlo sin ir cada vez un poco más allá para comprobar en qué punto nos encontrábamos y si había cambiado algo en el último cuarto de hora. Bienvenido a mi pesadilla, pensé, decidida a parar aquello y dejarlo en paz.


  Entonces suspiré y me dejé caer sobre el duro asiento de plástico. Era incapaz de estar con un tipo sin imaginarme cómo sería tener una relación con él. Lo hacía continuamente. Me pasaba con Ford, con Glenn y con David. Y también con el chico que trabajaba en el supermercado de la esquina reponiendo los estantes de los helados y que tenía aquellos hombros maravillosos… Pero ninguno de ellos era un brujo y, por mucho que me empeñara en pensar lo contrario, sentía una atracción que jamás sentiría por un humano, ni por un hombre lobo… ni siquiera por un vampiro. Si algún día me decidía a formar una familia, hacerlo con un brujo sería mucho más sencillo.


  A continuación empecé a mover los patines hacia delante y hacia atrás y me di cuenta de que, una vez quieta, los pies me pesaban tanto como mi estado de ánimo. Desde donde me encontraba se podía ver la entrada y también el mostrador de los patines. Alguien estaba discutiendo con Chad, el encargado, y me giré para enterarme de lo que pasaba.


  Chad trabajaba detrás del mostrador de los patines desde antes de que yo empezara a ir a Aston’s, en mi época del instituto. Llevaba una melena que le llegaba hasta los codos y estaba medio pirado por culpa de haber abusado durante años del azufre. No le importaba una mierda nadie, pero hacía bien su trabajo. Era el empleado perfecto para relacionarse con los clientes, y era capaz de hacer cualquier cosa, incluido echar a patadas a alguien. Además, el señor Aston nunca lo echaría.


  La silueta de uno de los hombres que discutían con Chad se vislumbraba a través de las puertas de cristal debido a la luz vespertina que provenía del exterior, y me llamó la atención su impresionante altura. El otro era algo más bajo, pero mantenía una pose estirada y algo altiva. Encontré muy gracioso que estuvieran intentando intimidar a Chad pero, cuando reconocí al más alto, dejó de parecerme divertido.


  Maldita sea. No podía haber un personaje más alto y repugnante en el mundo entero, ni siquiera en Halloween. Se trataba de Jonathan, lo que significaba que su compañero no era otro que Trent Kalamack.


  Entonces miré a Marshal y, cuando vi que la cola apenas se había movido, me puse de pie y me coloqué algo más cerca.


  Efectivamente, se trataba de Trent. Iba vestido con traje y corbata, lo que le hacía parecer bastante fuera de lugar frente a la moqueta raída y los mostradores de linóleo. En aquel instante me acordé del hechizo de Pandora, pero lo deseché rápidamente. No quería deberle nada.


  —Como si me dice que es usted el primer ministro del culo de mi novia —dijo Chad apuntando a Jon con la uña del dedo manchada de azufre—. No le pienso dejar que cruce esa puerta a menos que se ponga unos patines. El cartel lo dice muy clarito.


  Desde donde yo estaba no se divisaba el cartel, pero lo había visto en otras muchas ocasiones. Medía un metro de ancho por uno y medio de alto, ocupaba toda la pared que tenía detrás y estaba escrito en letras rojas subrayadas en negro.


  —¡Esto es intolerable! —dijo Jon con la voz cargada de desprecio—. Solo queremos estar cinco minutos para hablar con una persona.


  Chad se inclinó sobre el mostrador y le pegó un trago a su cerveza.


  —Sí, claro. La típica excusa.


  Trent apretó los dientes con fuerza.


  —Dos pares del número nueve —dijo intentando no tocar nada.


  Jon se dio la vuelta. Sus angulosos rasgos de ave rapaz mostraban un gesto de sorpresa.


  —¿Señor?


  —Págale y basta —dijo Trent. Chad le dedicó una sonrisa como si le estuviera diciendo «jódete» y dejó dos pares de patines bastante asquerosos sobre el mostrador.


  Con una cara que parecía que lo estuvieran obligando a pasar la lengua por el asfalto, Jon sacó un monedero del bolsillo interior del abrigo. Cualquiera se habría dado cuenta de que aquellos pies no entrarían en unos patines del nueve, pero su objetivo era que les dejaran entrar, no ponerse a patinar. Trent lo dejó pagando y entró en el local mientras la suave brisa que levantaba la gente que estaba patinando agitaba sus rubios cabellos. Cuando me descubrió allí, mirándolo, se detuvo indeciso. Yo lo saludé con la mano. Sin quitarme la vista de encima, siguió adelante e intentó pasar por el torniquete sin tocarlo.


  Mi sonrisa sarcástica se transformó en cabreo. ¿Qué coño querrá ahora?, pensé, preguntándome si tendría algo que ver con las breves vacaciones que pensaba pasar en siempre jamás. En ese caso, se iba a llevar una tremenda decepción. No pensaba trabajar para él, aunque sacarle de quicio era uno de mis entretenimientos favoritos.


  Con una sonrisita, busqué a Marshal con la mirada. Iba a tener que quedarse allí un buen rato de manera que, cuando vi que Trent se acercaba con aire resuelto, abandoné la moqueta y regresé a la pista.


  —¡Morgan! —exclamó Trent. Yo me di la vuelta y, patinando hacia atrás, le mandé un saludo con los dedos haciendo el gesto de las orejas de conejo. Él frunció el ceño y yo me puse a bailar al ritmo de la música. ¡Oh, Dios! Era Magic Carpet Ride y todo el mundo se dirigía entusiasmado hacia la pista.


  Cuando terminé de dar una vuelta completa, Jon ya se había reunido con Trent, que se estaba atando los cordones. ¿Estaba pensando en entrar? Mierda. Debía de estar muy cabreado. Ya me había localizado en otras ocasiones para tentarme con un montón de dinero, pero nunca había llegado tan lejos.


  Mientras daba una segunda vuelta, repasé mentalmente nuestro último encuentro. No recordaba haber hecho nada para cabrearlo de aquel modo. Tenía que reconocer que me divertía fastidiarlo, pero podía matarme si realmente se lo propusiera. Eso, por supuesto, habría conllevado que se destapara su pequeño y desagradable secreto de los laboratorios genéticos ilegales y que todo su imperio se tambaleara, pero era capaz de hacerlo solo por fastidiarme.


  Al terminar la tercera vuelta, me di cuenta de que Jon se había quedado solo. Rápidamente escudriñé la pista pero, hasta que no miré detrás de mí, no encontré a Trent moviéndose con soltura. ¿Sabía patinar? Inmediatamente contemplé la posibilidad de echarle una carrera, pero había demasiada gente vestida con disfraces muy poco prácticos y, además, probablemente ya lo había llevado al límite. Al fin y al cabo era un capo de la droga.


  Movida por la curiosidad, me aseguré de que la bufanda seguía en su lugar, y aminoré la velocidad para dejar pasar a un Arnold más delgado de lo normal y permitir que Trent me alcanzara.


  —Rachel —dijo colocándose junto a mí. Yo me sentí incómoda cuando se quedó mirando mi bufanda como si supiera lo que había debajo—. Eres increíble. Sabes que quiero hablar contigo.


  —Pues aquí me tienes —dije retirándome un mechón rizado de la cara—. Además, siempre quise ver a toda una potencia mundial sobre patines. Lo haces muy bien… para ser un asesino.


  Trent entrecerró sus ojos verdes y apretó la mandíbula. Era evidente que intentaba contener su rabia. ¡Dios! ¡Cuánto me gustaba llevarlo al límite! Y que además le importara lo que yo pudiera pensar lo decía todo.


  —Necesito que me acompañes —dijo mientras doblábamos la esquina. Yo solté una carcajada que se perdió en el estruendo de los altavoces.


  —¿En tu misión suicida? —pregunté—. Me alegra que por fin te hayas decidido a pedir ayuda, pero no pienso ir contigo a siempre jamás. Olvídalo.


  Estaba a punto de decir algo pero, sus emociones más dejaban ver más de lo habitual, se quedó callado cuando bajaron las luces y se encendió la bola de discoteca.


  —Patinaje por parejas —se oyó decir a Chad por los altavoces en un tono aburrido—. Los que no la tengan, que salgan de la maldita pista.


  Yo alcé las cejas con expresión retadora, pero Trent me sorprendió acercándose a mí y agarrándome del brazo. Tenía los dedos fríos, y mi sonrisa se desvaneció. Aquello no me gustaba ni un pelo. Me encantaba sacar de quicio a Trent y, para ser sincera, me daba la impresión de que lo soportaba estoicamente para poder hacer lo mismo conmigo, pero ¿aquello? Nunca le había notado la piel tan fría.


  —Mira —le dije mientras ponían una música más lenta y las parejas empezaban a acercarse—, no voy a ir a siempre jamás. Al me está haciendo la vida imposible otra vez, y lo que menos necesito es meterme en su territorio, así que quítatelo de la cabeza.


  Trent sacudió la cabeza con incredulidad.


  —No puedo creer que lo llames «Al».


  —Como comprenderás, no voy a usar su nombre de invocación —respondí ofendida. Estábamos pasando por delante del área de descanso, y en ese momento divisé a Marshal. Se encontraba de pie, delante de un sofá vacío con expresión preocupada y dos granizados en las manos. Se irguió cuando me vio, y yo le hice un gesto de «espera un minuto».


  A pesar de las luces que giraban, pude captar su expresión de confusión y de decepción. A continuación, cuando se dio cuenta de con quién me encontraba, parpadeó. Justo entonces lo dejamos atrás mientras patinábamos en dirección al otro extremo de la pista.


  —No se trata de siempre jamás —dijo Trent devolviéndome a nuestra conversación.


  Yo apreté los labios y me pregunté si volverían a prohibirme la entrada si lanzaba a Trent contra la pared.


  —Sí, ya lo sé. Se trata de Ceri y de su bebé. Dios, Trent. Me lo habría esperado de cualquiera menos de Quen.


  Trent estuvo a punto de soltarse, pero lo sujeté con fuerza, evitando mirarlo a la cara.


  —¿Te lo dijo Ceri? —inquirió. Parecía avergonzado y me pregunté si había estado sopesando la idea de casarse con ella y hacer creer a todos que el hijo era suyo.


  Entonces me di la vuelta permitiendo que viera mi cara de asco.


  —Sí, me lo dijo. Es mi amiga. O lo era. —El rostro de Trent no mostraba ninguna emoción, y yo sentí una punzada de culpa—. Oye, lo siento. Si te sirve de algo, creo que Ceri y tú hacéis muy buena pareja y que tendríais unos niños realmente guapos pero, dime la verdad, ¿crees que podríais ser felices?


  Él apartó la vista y se quedó mirando la pareja que patinaba delante de nosotros y que iba vestida de Bonnie y Clyde.


  —Rachel —dijo mientras sonaban los últimos versos de la canción, que eran tan cursis que daban ganas de vomitar—. Necesito que vengas conmigo a mi casa. Esta noche.


  Yo solté una carcajada y miré el reloj.


  —Ni lo sueñes. —Entonces, tras decidir que si no le daba una explicación podría darme alguna droga y llevarme a la fuerza, añadí—: No puedo, Trent. Si no estoy en terreno consagrado antes del crepúsculo, Al se enterará y se presentará. Aun así, te diré una cosa. Mañana por la tarde vendré a verte con una enorme y abultada factura por la consulta, acompañada de un no rotundo.


  El miedo cruzó su rostro, y lo ocultó demasiado rápidamente como para que pensara que estaba intentando manipularme.


  —Mañana será demasiado tarde —dijo quedamente, aunque su voz sonó clara y fuerte porque la canción había acabado y el ruido de los patines cesó—. Te lo pido por favor, Rachel. A mí me da lo mismo, pero me lo ha pedido Quen, y haría cualquier cosa por él.


  ¡Eh! ¡Espera un momento! De pronto dudé, lo obligué a detenerse y lo arrastré hasta la esquina, donde no molestáramos al resto de los patinadores.


  —¿Quen? —pregunté—. ¿Y para qué quiere verme Quen?


  De repente el local se iluminó y el chirrido del altavoz provocó que los dos hiciéramos un gesto de desagrado.


  —Son las cinco en punto, queridos patinadores —retumbó la voz de Chad—. Ha llegado la hora de conceder el premio al mejor disfraz. Poneos en fila para que Aston y su putita entreguen al afortunado capullo o capulla un pase gratuito de un año de duración.


  La gente disfrazada gritó entusiasmada y un buen puñado de clientes se cayó camino de la fila. Marshal estaba de pie junto a Jon, y aunque la expresión de sus rostros evidenciaba que no les hacia ninguna gracia vernos juntos, ambos intentaban obtener información el uno del otro. Marshal casi parecía pequeño al lado de la altura sobrenatural del detestable elfo que se ocupaba de la mayoría de las cuestiones administrativas de Trent, y yo le hice un gesto con la mirada para intentar decirle que no había sido idea mía.


  —¿Y por qué no viene a verme él? —dije cuando pudo oírme por encima del bullicio. De repente todo cobró sentido—. ¡Maldita sea, Trent! —dije casi entre dientes—. No eres más que un estúpido hombre de negocios. Cuando te dije que no iría a siempre jamás, lo mandaste a él, ¿verdad?


  La habitual flema de Trent se transformó en rabia. Detrás de él, Aston, el propietario del local, accedía a la pista con los patines puestos y una mujer morena colgada del brazo. Tenía una cintura de avispa y unos pechos descomunales que, sin duda alguna, eran fruto de un hechizo para aumentarlos. Los dos habían estado bebiendo, pero Aston había sido campeón olímpico de patinaje y, por la pinta, su acompañante debía de haber sido una estrella del Roller Derby, de modo que, probablemente, patinaba mejor borracha que sobria. Los hechizos para combatir el dolor estaban prohibidos en ese tipo de competiciones, pero el alcohol no.


  El ruido del público aumentó considerablemente cuando pasaron junto a los clientes disfrazados y la gente gritaba sus opiniones de cómo debía acabar el concurso. Yo rodeé a Trent antes de que aprovechara la oportunidad para escabullirse sin dejar que le expresara lo que pensaba.


  —¿Estuvo en siempre jamás y regresó con una maldición? —lo acusé—. No tienes ni idea de lo que estás haciendo. Deberías dejar los asuntos demoníacos en manos de profesionales.


  Trent se puso pálido y la barbilla empezó a temblarle de rabia.


  —Lo hubiera hecho, pero los profesionales tienen miedo, Morgan, y son demasiado cobardes para hacer lo que es necesario.


  Furiosa, me acerqué a su cara.


  —¡No te atrevas a llamarme cobarde nunca más! —le espeté.


  No obstante, Trent respondió a mi rabia con la suya.


  —¡Yo no mandé a Quen a siempre jamás! —dijo con sus finos cabellos flotando en el aire—. Que yo sepa, nunca ha estado allí. Lo que le ha sucedido es una consecuencia directa de tu incompetencia. Tal vez sea esa la razón por la que quiere verte. Para decirte a la cara que dejes de vivir del nombre de tu padre, que abras un bonito puesto de hechizos en el mercado de Findley y que te olvides de intentar salvar el mundo.


  Me sentía como si me hubieran dado un puñetazo en la garganta.


  —¡No metas a mi padre en esto! —le dije, casi entre dientes.


  En ese mismo instante cayó sobre nosotros la potente y cálida luz de un foco.


  —¡Felicidades! —gritó el señor Aston arrastrando las palabras. Entonces me di cuenta de que todo el mundo estaba mirándonos y aplaudían con entusiasmo—. ¡Ha ganado el premio al mejor disfraz!


  Estaba hablando con Trent, y este se desprendió de su enfado, adquirió un equilibrio emocional a una velocidad envidiable y estrechó la mano del propietario del local con una serenidad de años de práctica, sonriendo mientras intentaba ordenar las ideas y entender lo que estaba pasando. Aun así, por detrás de su expresión de agrado, se percibía un destello de la rabia que sentía hacia mí. La joven belleza de los pechos falsos, que llevaba una cinta de entradas alrededor del cuello, soltó una risita y nos sorprendió a mí y a un desconcertado Trent dándole un sonoro beso en la mejilla que le dejó las marcas del pintalabios.


  —¿Cómo se llama, señor Kalamack? —preguntó Aston haciendo grandes aspavientos hacia el público.


  Trent se inclinó hacia mí por delante de Aston. Sus verdes ojos estaban prácticamente negros del cabreo.


  —Quen ha preguntado por ti.


  Al oír sus formales palabras, el miedo se apoderó de mí. ¡Oh, Dios! Era la segunda vez en mi vida que escuchaba aquella frase. La primera fue en la enfermería del instituto. Ni siquiera me acordaba de la carrera hasta el hospital para llegar justo en el momento en que mi padre soltaba su último aliento.


  —Un fuerte aplauso para el señor Quen —gritó Aston haciendo que el altavoz se acoplara—, ganador del concurso de disfraces de este año. Y ahora, los que tengan miedo de la oscuridad y de las criaturas de la noche, que se vayan a casa. Para los demás, ha llegado la hora de la diversión.


  La música empezó y la gente se puso a patinar trazando círculos y más círculos. Yo me quedé mirando a Trent. ¿Quen estaba agonizando?


  —Lo siento, señorita —dijo Aston poniéndome la mano en el hombro y apestándome con su aliento con olor a bourbon—. Ha estado a punto de ganarle, pero se ha pasado un poco con el pelo. El de Rachel Morgan no es tan crespo. Que tenga una noche agradable.


  La mujer que estaba con él se lo llevó casi a rastras canturreando. La luz del foco les siguió, dejándonos a Trent y a mí en la esquina de la pista, donde se acumulaban las pelusas. Con expresión cansada, Trent se quitó el collar de cupones y se limpió la marca de carmín con un pañuelo blanco de lino.


  —Quen ha preguntado por ti —repitió provocándome un escalofrío—. Se está muriendo, Morgan. Por tu culpa.
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  Me encantaba mi iglesia, pero tener que quedarme allí encerrada resultaba un verdadero coñazo. En aquel momento me encontraba en el campanario, introduciendo el último de mis libros de hechizos en la estantería con un ímpetu inusitado. De repente me di cuenta de que estaba a punto de volcarse y, sintiendo un subidón de adrenalina, alargué los brazos para impedir que aquel antiguo mueble de caoba lleno de muescas se me cayera encima. Afortunadamente, logré sujetarlo a tiempo y resoplé, feliz de que Ceri todavía no hubiera regresado de buscar provisiones para realizar hechizos y pudiera ver lo cabreada que estaba. Mi inoportuno mal humor se debía en gran parte al sentimiento de culpa, y mientras me metía el amuleto para cambiar el color de la piel debajo de la camisa, decidí que lo mejor que podía hacer era dejarlo estar. No pensaba ir a ver a Quen. Podía tratarse de un truco, o tal vez no, pero no estaba dispuesta a correr el riesgo. Era la mejor decisión, pero no estaba contenta con ella, lo que añadía credibilidad a mi nueva filosofía de que, si no me gustaba una decisión, probablemente era la mejor.


  En aquel momento se escuchó el inicio de un trueno, cuyo sonido retumbó en las colinas que rodeaban y guarecían Cincy, para luego desvanecerse en la sibilante lluvia. Luego espiré, dejando que el aire saliera lentamente, me senté en el borde del gastado diván minuciosamente tallado, apoyé la barbilla en las palmas de las manos y eché un vistazo al pequeño y desangelado lugar. Cuando se hizo evidente el sonido de la lluvia cayendo sobre los guijarros y las hojas secas, sentí que la presión de la sangre empezaba a descender. Aquel cubículo hexagonal parecía mucho más espacioso de lo que era en realidad, y olía a polvo de carbón, lo que resultaba extraño teniendo en cuenta que el edificio se había construido mucho después de que dejara de utilizarse como combustible.


  Había llegado a casa antes del anochecer y, atormentada por el remordimiento, había cruzado la calle y me había acercado a casa de Ceri para pedirle disculpas. Cuando Marshal y yo habíamos pasado por casa de mi madre, tuve la sensación de que se sentía aliviado por poder meterse en su todoterreno y largarse de allí, pensativo, y yo me prometí batirme en retirada antes de empezar a comportarme como una imbécil que se moría por ser su novia. Yo no iba a llamarlo, y si él no lo hacía… probablemente sería lo mejor.


  Había ido a ver a Ceri con la intención de pedirle perdón por haber perdido los estribos y asegurarme de que se encontraba bien. Por eso, y porque quería recabar información sobre el estado de Quen. Ella tenía previsto ir a visitarlo aquella misma noche, pero me dijo que antes quería enseñarme cómo encender una luz. Probablemente era su manera de pedir disculpas, dado que era incapaz de expresarlo con palabras. A mí no me importaba que lo dijera o que no, porque sabía que, cuando empezara a pasársele el dolor que le había causado, acabaría haciéndolo.


  Seguía sin estar de acuerdo con lo que estaba haciendo con Al, pero intentaba vivir su vida lo mejor que sabía. Además, yo había tomado decisiones mucho peores que ella con mucha menos capacidad para echarme atrás. Y no pensaba perder a otra amiga solo por una estúpida cuestión de orgullo y testarudez y por quedarme callada y no intentar arreglar las cosas.


  En ese momento Ceri estaba buscando un anillo de metal que necesitaba para un hechizo de líneas luminosas que quería enseñarme pero, hasta que volviera, no tenía nada mejor que hacer que quedarme mirando la gárgola de Jenks, que todavía no se había despertado, pero que se había ocultado en las vigas para protegerse de la lluvia.


  Había descubierto aquel tranquilo y frío lugar el invierno pasado, cuando intentaba evitar la prole de Jenks. Anteriormente había estado evitándolo porque los búhos de Ivy, por los que no sentía una gran simpatía, se habían instalado allí durante un breve periodo de tiempo. Sin embargo, no había descubierto su encanto hasta el verano, con la llegada de las primeras lluvias. Jenks había prohibido a sus hijos acercarse a la gárgola, así que no me molestarían. De todos modos, era bastante improbable que se aventuraran a salir del tocón con la que estaba cayendo. Pobre Matalina.


  Aparté la vista de aquel bicharraco de color gravilla de apenas treinta centímetros agazapado bajo una de las vigas maestras, y me dirigí lentamente hacia una silla plegable para mirar por una de las largas ventanas. Estaban protegidas por una celosía para evitar la entrada de todo tipo de bichos y animalejos y también el estruendo de las campanas. Nadie se explicaba cómo se las había arreglado la gárgola para colarse, y aquel misterio tenía cabreado a Jenks. Tal vez era como los pulpos y se podía meter por cualquier sitio.


  En aquel momento me encorvé y apoyé la barbilla sobre mis brazos, que estaban cruzados sobre el alféizar, y aparté las persianas para ver el luminoso cielo nocturno e inspirar el aire húmedo e impregnado del olor a mojado de las tejas de madera y de las losas del pavimento.


  No sabía por qué, pero me sentía muy a gusto, como si estuviera a salvo de todo. Era una sensación de tranquilidad, casi como si envolviera una especie de recuerdo. Quizá se debía a la presencia de la gárgola, pues se decía que eran guardianes, pero no lo creía. Aquel lugar me transmitía una sensación de paz desde mucho antes de que se instalara allí.


  Había subido la silla plegable el pasado verano, pero la estantería, el diván desgastado y el tocador ya estaban allí cuando lo descubrí. Este último estaba cubierto por una plancha de granito verde y tenía un precioso espejo desazogado en la parte posterior. Hubiera podido servir como encimera para realizar hechizos, porque parecía muy resistente y era fácil de limpiar. No podía evitar preguntarme si antiguamente habrían utilizado aquel lugar para preparar conjuros. A pesar de que no había ni rastro de cables o tuberías, razón por la cual había tenido que encender unas velas, me seducía la idea de convertir aquel lugar en algo más que en un escondite ocasional donde guardar mis libros de magia y preparar hechizos cuando me veía obligada a estar en terreno consagrado. Aún más, bajarlo todo para darle una limpieza sería pesadísimo.


  Afortunadamente el hechizo de Ceri no requería demasiada parafernalia. Aquel hechizo de líneas luminosas no aparecía en ninguno de mis libros, pero Ceri dijo que si era capaz de encender una llama con la magia de líneas, no tendría ningún problema en conseguirlo. Si finalmente lo lograba, es posible que me tomara algo de tiempo en transformarlo en un hechizo inmediato, de los que solo necesitan una única palabra mágica. En aquel momento, me aparté de la ventana y me rodeé la cintura con los brazos para protegerme del fresco y de la humedad, deseando que resultara sencillo. El frío sería un factor determinante por sí mismo para conseguir que lo memorizara.


  La magia de líneas luminosas no era mi fuerte, pero la idea de poder crear una luz siempre que quisiera resultaba tremendamente atractiva. En una ocasión había conocido a alguien capaz de utilizar las líneas luminosas para escuchar las conversaciones de la gente desde una distancia considerable. Al recordarlo, una tenue sonrisa curvó las comisuras de mis labios. Tenía dieciocho años, y estábamos fisgoneando cómo un oficial de la SI interrogaba a mi hermano, Robbie, sobre la desaparición de una chica. Aquella noche había sido un auténtico desastre, pero en aquel momento pensé que, quizá, aquel era el origen de que los miembros de la SI no me pudieran ni ver. No solo los habíamos puesto en evidencia encontrando a la chica que había desaparecido, sino que también habíamos localizado al vampiro no muerto que la había raptado.


  El débil sonido de los pasos de Ceri cruzando la calle flanqueada de árboles se filtró a través de los listones de la ventana, y yo me puse derecha. Ivy estaba abajo, con el ordenador y un montón de folios desperdigados intentando utilizar la lógica para descubrir al asesino de Kisten. Se había quedado muy callada al ver mi amuleto para cambiar el color de la piel, y su expresión hermética dejaba bien claro que todavía no estaba preparada para hablar de lo ocurrido. Y yo tenía el suficiente sentido común como para no presionarla. De momento, que todavía siguiera allí me parecía más que suficiente. Jenks estaba con Matalina y con los niños, evitando la gárgola, y que cada uno de nosotros tres estuviera ocupado en cosas diferentes hacía que la iglesia se hubiera convertido en un remanso de paz y tranquilidad.


  En ese momento oí entrar a Ceri llamando a Ivy. Yo me puse de pie de un salto e hice como si le quitara el polvo a la estantería. Entonces se oyeron unos pasos que subían corriendo las escaleras, que resultó ser la gata de Jenks. El animal se detuvo en seco al descubrirme allí mirándome con sus intensos ojos negros y la cola torcida.


  —¡Ey, Rex! —exclamé haciendo que su cola se erizara—. ¿Qué pasa? —le espeté. El estúpido felino salió disparado por la puerta e, inmediatamente después, se oyó un femenino murmullo de sorpresa en la escalera y sonreí.


  Los suaves pasos de Ceri en la escalera se oyeron más fuerte y, con la tiza en la mano, miré al inacabado suelo de madera de fresno para decidir de qué tamaño iba a dibujar el círculo. La puerta de la escalera chirrió y yo me giré, con una sonrisa.


  —¿Has encontrado el anillo? —pregunté.


  Ella me devolvió la sonrisa mostrándome un anillo plano de metal.


  —Estaba en la caja de herramientas de Keasley —dijo entregándomelo.


  —Gracias —respondí sintiendo su peso en mi mano. Las gotas de lluvia hacían que su cabello claro reluciera y habían dejado marcas en su camisa, y yo me sentí culpable por haberla obligado a subir hasta allí—. En serio, te estoy muy agradecida. Sé que nunca probarías a hacer esto si no fuera para ayudarme.


  Sus ojos verdes brillaron divertidos a la luz de las velas, y algo en ella hizo que me pusiera en guardia. Era como si estuviera tramando algo. Su voz sonaba despreocupada, pero mi instinto me decía otra cosa, así que decidí observarla con atención.


  —Voy a preparar el círculo —dije intentando hacerme oír por encima de la lluvia—. ¿Quieres estar dentro o fuera?


  Ella vaciló, como si fuera a decirme que no me iba a hacer falta ningún círculo, y luego asintió, recordando la primera vez que me enseñó cómo dibujar un círculo para invocar demonios e inesperadamente mi aura se esfumó.


  —Dentro —dijo ella. Entonces se puso de pie y mostró intención de desplazarse, pero yo le indiqué con un gesto que se quedara donde estaba. Lo dibujaría alrededor del diván en el que se acababa de sentar.


  —Ahí estás bien —le dije empezando el círculo a unos treinta centímetros de distancia de las paredes de la sala hexagonal. Mi pelo formó una especie de cortina roja entre nosotras, y la sensación que transmitía Ceri de que aquello no estaba bien se acentuó. El chirrido de la tiza se mezcló con el sonido de la lluvia, y la brisa que entraba entre los listones era helada. No conseguía desprenderme de la sensación de que me estaba ocultando algo. Al acabar me puse de pie y me retiré el pelo de la cara. Entonces mis ojos se toparon con los suyos y yo los entrecerré con expresión desafiante. Como era de esperar, ella apartó la vista.


  Mi corazón dio un pequeño vuelco de miedo. No iba a hacer ningún otro hechizo que me enseñara Ceri, a menos que antes supiera exactamente qué podía esperar de él. Haberme enterado demasiado tarde de que los conjuros, que había utilizado para convertirme en lobo y para aumentar el tamaño de Jenks, eran, en realidad, maldiciones, me había servido de lección.


  —No es un hechizo normal, ¿verdad? —le pregunté.


  Ella alzó la vista.


  —No.


  Yo solté un suspiro y me dejé caer sobre la silla plegable. Entonces me quedé mirando el trozo de tiza que tenía en la mano y lo dejé sobre la superficie de mármol verde con un golpe.


  —Es demoníaco, ¿verdad?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Pero no deja mancha —explicó—. No vas a cambiar la realidad, tan solo te colocarás encima de una línea. Es similar a cuando estuviste a punto de arrojarle energía sin pulir a Ivy. Si eres capaz de hacer algo así y, tal y como quedó demostrado, atraerla de nuevo hacia ti sin resultar herida, deberías lograr esto…


  La frase se fue apagando al final y yo flexioné los dedos recordando que el dolor apenas había durado un momento antes de desvanecerse en el caos que todo aquello originó. Magia demoníaca. Mierda, mierda, mierda.


  —Tal vez no lo consigas —dijo entonces como si esperara que así fuera—. Solo quiero saberlo. Si al final lo logras, dispondrás de algo que un día podría salvarte la vida.


  Yo apreté los labios con fuerza mientras recapacitaba sobre ello.


  —¿Estás segura de que no deja mancha?


  Ella sacudió la cabeza.


  —Completamente. Solo estás modificando energía, no cambiando la realidad.


  Resultaba tentador, pero sabía que había algo más que todavía no me había contado. Lo percibía en sus movimientos sutiles, mi capacitación como cazarrecompensas me lo decía a gritos. Pensé en Quen, en su lecho de muerte, y me pregunté qué demonios hacía Ceri allí, en el campanario, en vez de estar con él. Aquello no tenía sentido. A menos que…


  —Quieres saber si soy capaz para poder contárselo a Quen, ¿verdad?


  Ceri se sonrojó y el miedo se apoderó de mí haciendo que me irguiera.


  —No debería ser capaz, ¿verdad? —pregunté, y cuando ella negó con la cabeza yo sentí un nudo en la garganta—. ¿Se puede saber qué demonios me hizo el padre de Trent? —dije, presa del pánico.


  Sus ojos relampaguearon.


  —No sigas por ahí, Rachel —dijo poniéndose en pie. Seguidamente se acercó a mí inundándome con su olor a seda mojada—. Lo único que hizo el padre de Trent fue mantenerte con vida. Tú eres tú.


  Sus manos vacilaron apenas un segundo antes de coger las mías, pero yo lo percibí y el miedo se hizo aún más intenso.


  —Sigues siendo la misma persona que eras en el momento en que tu madre alumbró —sentenció Ceri—, y si tienes la capacidad de hacer magia que nadie más puede hacer, deberías recibir la formación adecuada para lograr cosas donde otros han fracasado. Tener un poder fuera de lo común no corrompe a la gente, solo hace que salga a la luz quiénes son realmente, y tú, Rachel, eres una buena persona.


  Yo me aparté y ella dio un paso atrás movida por la culpa. De pronto, en contra de mi voluntad, una desagradable sensación de desconfianza se apoderó de mí y me dije a mí misma que tenía que desterrarla de inmediato. No podía permitir que dejara de ser mi amiga.


  —Prométeme que no se lo dirás a Quen —le pedí. Cuando vi que vacilaba, añadí—: Por favor, Ceri. Si realmente soy diferente, no quiero que todo el mundo se entere. Déjame que sea yo quien decida si quiero decirlo, y a quién. Te lo ruego. De lo contrario me convertiré en… un simple títere en manos de otros.


  Con expresión abatida, Ceri entrelazó las manos y, lentamente, asintió.


  —No se lo diré a nadie —dijo en un susurro.


  De inmediato toda la tensión que sentía se acumuló en mi garganta, como si fuera un pedazo de plomo. Entonces miré hacia la superficie de mármol donde se acumulaban todos los utensilios necesarios para la realización del hechizo y, con una sensación de cansancio al pensar en que estaba renunciando a la oportunidad de llevar una vida normal, me puse de pie. Mi reflejo en el envejecido espejo del tocador me devolvió la mirada. Entonces respiré hondo y pregunté:


  —¿Quieres mostrarme primero cómo se hace?


  Ceri se movió, colocándose de manera que pude ver su reflejo en el espejo.


  —Yo no puedo hacerlo, Rachel.


  Genial.


  Fue como si se hubiera cerrado una puerta a mis espaldas. Ante mí había solo una gran oscuridad, amplia y aplastante, pero necesitaba creer que en algún momento de mi futuro me aguardaba un final feliz. Esta soy yo, pensé con una abrumadora sensación de irreversibilidad. Luego me limpié las manos en los vaqueros y me dirigí al tocador con decisión. Ha llegado la hora de averiguar lo que soy capaz de hacer.


  La vela que había en el tocador se reflejaba en el espejo, haciendo como si fueran dos. A un lado se encontraba el trozo de tiza, el disco de metal, un ovillo de hilo de bramante, una aguja para hacer punciones y un frasco de aceite de semillas de uva. Tenía también allí mi libro de texto de líneas luminosas, abierto por el final, donde se encontraban la docena de páginas en blanco para hacer anotaciones. En la parte superior de una de ellas había escrito, de mala manera: «Hechizo de luz de Ceri», y unos dibujos que representaban los movimientos de las manos y las palabras en latín que debían acompañarlos, escritas tal y como sonaban. Sabía que a Ceri le indignaba que no supiera suficiente latín como para leerlo directamente, pero durante los últimos dos años había tenido que centrarme en otros asuntos y, al parecer, la cosa no tenía visos de cambiar. Aun así, no me habría venido mal una clase sobre los gestos de las manos.


  —Veamos —dijo Ceri colocándose nerviosamente detrás de mí. Yo observé el reflejo de su rostro iluminado por la luz de la vela y me pregunté cómo se suponía que iba a enseñarme un hechizo que ella misma no era capaz de hacer. El aroma a canela y a seda se mezcló con el de la vela de arrayán brabántico y el olor a hierro de la campana que pendía sobre nuestras cabezas. Aquello me recordó a la gárgola pero, cuando levanté la vista, comprobé que seguía dormida.


  —Deberíamos atar tu anillo de metal para conseguir una bonita esfera, en lugar de solo media, dentro del tocador —añadió con una forzada alegría que hizo que me doliera la cabeza—. Una vez listo, no podrás tocarlo, de lo contrario romperás el hechizo.


  —¿Como un círculo cualquiera? —aventuré.


  Ceri asintió y, de repente, parpadeó sorprendida al descubrir la gárgola.


  —¿Eso es…? —balbució con cara de asombro.


  —Una gárgola —dije yo, ayudándola a terminar la frase—. Apareció ayer. Jenks está cabreado, pero lo único que hace es dormir. —Entonces vacilé—. ¿Deberíamos hacer esto en algún otro sitio?


  Ceri esbozó una misteriosa sonrisa y negó con la cabeza.


  —No. Según mi abuela, traen suerte. Está muy bien donde está. También decía que los pixies son a los elfos lo que las gárgolas a las brujas.


  Yo sonreí al recordar cuánto gustaba Ceri a los hijos de Jenks y el cariño que sentía por él la madre de Ellasbeth, otro elfo de sangre pura. Yo no sentía el mismo «afecto» por aquel trozo de piedra somnoliento que se había instalado en las vigas del campanario y, por lo que sabía, tampoco los demás brujos. No obstante, no conocía a ningún otro brujo que viviera en una iglesia, y aquel era el único lugar en el que se instalaría una gárgola. Por lo visto se debía a los iones que desprendían las campanas, o algo así.


  —¿Estás segura de que no supone ningún problema? —pregunté señalándola.


  —Sí. Es más, si estuviera despierta, intentaría entablar una relación con ella y le pediría que atara el hilo.


  Yo miré esperanzada aquel bulto alado de color grisáceo, pero no se movió. Ni siquiera sus orejas puntiagudas.


  —Lo haré yo misma —dije. A continuación me subí al tocador y me puse de pie. Tenía la cabeza dentro de la campana, y el sutil eco que golpeaba mis oídos me hizo estremecer. Rápidamente até la cuerda al badajo y me bajé.


  Ceri la cortó con los dientes y con destreza movió sus pálidos dedos e hizo una honda de tres puntas del tamaño de la palma de su mano para colocar dentro el anillo de metal. A continuación lo soltó y este se balanceó suavemente a la altura del pecho por encima del tocador.


  —Ahí está bien —dijo, retrocediendo—. Eso hará una bonita luz.


  Yo asentí, sin quitarle ojo a la gárgola, y preguntándome si la cola que se enroscaba alrededor de sus curtidos pies se había movido ligeramente. No me gustaba realizar hechizos delante de desconocidos, especialmente si se trataba de alguien que se había instalado en mi casa sin pagar el alquiler.


  —Bueno, el primer paso consiste en… —apuntó Ceri haciendo que volviera a dirigir mi atención hacia ella.


  —Perdona —dije recuperando la compostura—. Déjame echar un vistazo al círculo exterior.


  Ceri me hizo un gesto de aprobación y yo dirigí mi conciencia hacia la línea luminosa que nos rodeaba. La energía, clara y pura, empezó a fluir y yo exhalé, mientras las fuerzas de mi interior se equilibraban. Luego me desprendí de la zapatilla de estar por casa de una patada y toqué con el dedo del pie el círculo de tiza metálico. La palabra mágica, rhombus, resonó con fuerza en mi mente y una capa de siempre jamás del grosor de una molécula se elevó, pasó por encima de nuestras cabezas formando un arco y se cerró. En apenas medio segundo, la palabra mágica había conseguido condensar los cinco minutos de preparativos con la tiza y las velas. Había tardado seis meses en aprender a hacerlo.


  La horrible oscuridad que se desplegó en el exterior de la media esfera un segundo después, y que hacía todo lo posible por aplacar el tono dorado con el que mi aura había teñido el típico color rojo de la lámina de siempre jamás, me provocó un escalofrío. Aquella mancha era la representación visual del estado en que se encontraba mi alma. Mientras volvía a colocarme la zapatilla, me sentí fatal. A Ceri no parecía molestarle, pero su mácula era mil veces más espesa que la mía. Menos un año, pensé esperando que de verdad me hubiera perdonado por haberle gritado.


  La gárgola se había quedado fuera del círculo, lo que me hizo sentir infinitamente mejor. Mis cabellos estaban empezando a flotar debido a las corrientes de energía que recorrían mi interior, y yo me atusé los rizos con una mano.


  —Odio cuando pasa esto —dije descubriendo un pelo suelto y tirando de él para usarlo en el hechizo.


  Con una risita, Ceri asintió con la cabeza y, al ver su expresión de confianza, me giré hacia el tocador con el cabello entre los dedos.


  Luego resoplé y, más calmada, agarré el frasco de aceite.


  —In fidem recipere —dije impregnándome las yemas de los dedos y deslizándolas por el cabello para que quedara bien cubierto. Aquel pelo servía como conducto para que la energía fluyera hacia el interior del círculo y mantener la luz, mientras que el aceite, gracias a su alto punto de inflamación, evitaría que prendiera.


  Ceri tenía el ceño fruncido, pero mostraba su conformidad asintiendo con la cabeza, así que enrollé cuidadosamente el cabello alrededor del anillo. El paso siguiente requería una gota de sangre, y el pinchazo de la aguja de punción fue prácticamente imperceptible. Cuando lo embadurné con mi sangre, tuve la sensación de que el anillo de metal estaba más caliente de lo normal.


  —Ummm, lungo —dije frotándome las palmas de las manos con nerviosismo para limpiarme los restos de aceite y sangre. Seguidamente, tras consultar las notas, realicé los gestos correspondientes que me provocaron un pequeño calambre en la mano derecha.


  —Bien —me alentó Ceri aproximándose sin apartar la vista del metal grisáceo.


  —Rhombus —exclamé enérgicamente mientras contenía una oleada de energía que quería escapar a mi control y soltando solo una ínfima cantidad mientras tocaba el anillo.


  Entonces brotó una segunda burbuja de energía y el anillo de metal se desdobló para existir tanto allí como en siempre jamás, adquiriendo una apariencia irreal y translúcida, como la de un fantasma. Yo sonreí al ver la esfera negra y dorada suspendida como si fuera una de las bolas de Navidad de Ceri, mientras la cuerda seccionaba en dos la barrera de irrealidad mientras sujetaba el metal en cuyo interior se encontraba el hechizo. No tenía muchas oportunidades de poder contemplar la mitad inferior de un círculo protector, y aunque sabía que no debía considerar que el contraste entre la mancha de oscuridad demoníaca y la brillante esfera dorada era hermoso, no pude evitarlo. Le confería la apariencia de una pátina envejecida.


  —Ahora tienes que intentar que se ponga al rojo vivo —me exhortó Ceri, a pesar de que seguía pareciendo preocupada.


  Mi vida va a cambiar con la creación de la luz, pensé.


  —Lenio cinis —dije con un nudo en la garganta mientras observaba cómo mis dedos realizaban torpemente la invocación. Las dos cosas debían producirse simultáneamente, de lo contrario el aire se consumiría echando a perder el hechizo antes de que el conjuro de conexión, que debía aumentar la cantidad de energía para hacerlo arder, hubiera comenzado a actuar. Al menos, eso era lo que decía la teoría.


  Con gesto preocupado, contuve la respiración y observé cómo la esfera emitía un fugaz destello y comenzaba a arder de forma constante.


  —¡Oh, Dios mío! —chillé al percibir cómo una sensación de vértigo se apoderaba de mí y se asentaba haciendo que me sintiera como si estuviera flotando. La fuerza que provocaba que el globo ardiera se abalanzó sobre mí y me agarré al tocador para estabilizarme. No podía apartar la vista de la esfera ardiente.


  —¡Respira! —me ordenó Ceri con una alegría forzada. Yo inspiré hondo y contuve la respiración. Sentir cómo la energía fluía dentro de la bola y se convertía en una luz efímera era absolutamente increíble. Era una especie de vacío mental, similar a cómo debía sentirse alguien al entrar en caída libre. Era la sensación más extraña que había experimentado jamás, pero Ceri me sonreía a través del espejo con el rostro contraído y los ojos humedecidos.


  —Es una sensación alucinante, ¿sabes? —dije tensa, con los nervios a flor de piel y entusiasmada al mismo tiempo.


  —No, no lo sé —dijo ella con un rápido parpadeo—. Yo no puedo hacerlo. Rachel… —añadió—, deberías tener cuidado.


  Yo tragué saliva. Había conseguido algo que ninguna otra bruja o elfo era capaz de hacer, a excepción de Lee. Magia demoníaca. Y había resultado muy sencillo.


  Sin apenas darme cuenta, mi vida había vuelto a dar un giro. No había percibido el cambio, pero me había convertido en una persona diferente. Aquel pequeño globo de luz había supuesto el punto de inflexión.


  Cuando me hube acostumbrado a la extraña sensación de energía fluyendo a través de mí, me quedé mirando la luz. Su resplandor no era como el brillo claro de los fluorescentes, sino más similar al del ámbar. Iluminaba la habitación hexagonal con una especie de neblina negra y dorada que parecía más oscura que la luz de las velas, pero infinitamente más difícil de alcanzar. La forma en que cubría intensamente las paredes vacías me recordó a cuando el sol del atardecer asomaba por detrás de las espesas nubes de tormenta cubriéndolo todo de una delgada sombra mientras el cielo se llenaba de una presión imperceptible y de olor a ozono. Dejando a un lado que se trataba de magia demoníaca, la había creado yo, y era lo más alucinante que había visto jamás.


  Mientras la observaba, me pasé la lengua por encima de los labios.


  —¿Qué pasaría si añadiera más energía? —me pregunté a mí misma en voz alta.


  —¡Rachel, no! —gritó Ceri.


  En ese momento cayó algo del techo, aterrizando sobre la superficie de mármol del tocador con un agudo estruendo. Era la gárgola, que me miraba con sus ojos rojos muy abiertos y que agitaba la cola despidiendo el típico olor a piel de león. Yo me aparté dando un traspié y golpeé con el codo el círculo protector, haciéndolo caer.


  —¡No lo hagas! —exclamó con una voz alta y resonante.


  Con la boca abierta, me quedé mirando cómo el pequeño ser que estaba ante mí sacudía sus ásperas alas y luego las replegaba. Entonces se quedó mirando las nuevas grietas que se formaban bajo sus pies y la vergüenza hizo que adquiera un intenso color oscuro.


  —¡Por las heces de un dragón! —farfulló—. Me he cargado tu mesa. Lo siento. Que Dios, en su infinita gracia, se apiade de mí. Tengo el cerebro de arcilla.


  Yo reculé de nuevo y me choqué con Ceri, y ella emitió un suave sonido inquisitivo.


  Entonces recuperó su característico color gris y agitó las alas.


  —¿Quieres que la arregle? Puedo hacerlo.


  Su comentario me desconcertó, y volví a respirar.


  —¡Jenks! —grité todo lo alto que pude—. ¡Hay alguien aquí con quien tienes que hablar del alquiler!


  La gárgola volvió a mudar de color, y todo su cuerpo se volvió negro salvo el mechón blanco del extremo de la cola con forma de látigo.


  —¿Alquiler? —gritó. De pronto encorvó sus musculosos hombros y empezó a balancearse de un pie a otro y, sin saber la razón, me recordó a un extraño adolescente—. No tengo con qué pagarte. ¡Que los santos patrones nos vuelvan locos! No tenía ni idea de que tuviera que pagar un alquiler. Nunca debí… Nadie me dijo que…


  Parecía desesperado y Ceri se acercó a él rápidamente con expresión divertida y algo picara.


  —Tranquilízate, joven gárgola. Creo que la propietaria no tendrá inconveniente en darte alojamiento durante algunos meses por lo que acabas de hacer.


  —¿A qué te refieres? ¿A destrozarle su mesa de bruja? —preguntó en tono socarrón mientras daba golpecitos con las garras de sus enormes pies. El tamaño de sus orejas era realmente impresionante, y estas se movían arriba y abajo mostrando su estado de ánimo, como las de un perro. Además, los penachos blancos eran adorables.


  Con una sonrisa aún más abierta, Ceri apuntó con los ojos a mi luz, que seguía brillando a pesar de las distracciones.


  —Por evitar que la susodicha bruja se quemara las neuronas. —En ese momento me tocó a mí cambiar de color y al ver mi sonrojo, Ceri añadió—: El círculo no es lo suficientemente grande para contener toda la energía que estás canalizando. Si la añades, podría implosionar y volverse contra ti.


  Yo torcí el gesto y una sensación de incomodidad se apoderó de mí.


  —¿De veras?


  —¿Qué te parece si la sueltas ya? —me preguntó. Cuando la gárgola se aclaró la garganta, yo asentí y separé mi voluntad de la línea.


  Yo me puse rígida cuando la sensación de que algo tiraba de mí pareció venirse abajo parpadeando mientras la bola succionaba hasta el último ergio hasta que la luz que pendía encima del tocador se extinguió por completo. Antes de que quisiera darme cuenta, la tenue luz dorada desapareció y todo se volvió apagado y gris a la luz de la vela parpadeante que estaba encima del tocador. Expectante, me quedé escuchando el sonido de la lluvia mientras el anillo de metal se balanceaba suavemente. La temperatura parecía haber descendido, y sentí un escalofrío. Magia demoníaca sin coste alguno. Antes o después tendría que pagar las consecuencias por lo que acababa de hacer. Estaba segura de ello.


  —Se trata de magia de alto nivel, Rachel —dijo Ceri devolviéndome al presente—. Va mucho más allá de mis capacidades. Los riesgos de que des un paso en falso son altos, y puedes resultar gravemente herida si te pones a experimentar. Así que no lo hagas.


  Sentí una punzada de irritación por el hecho de que me dijera lo que debía o no debía hacer, pero se desvaneció enseguida.


  La gárgola agitó las alas y emitió un agradable sonido, como si estuviera deslizándolas por encima de la arena.


  —Me pareció que no era una buena idea —dijo—. Al chocar contra la campana, la energía se amplifica.


  —Efectivamente. —Ceri se giró hacia la ventana cuando Jenks irrumpió zumbando a través del agujero para pixies de la ventana más alta.


  —Ey —gritó agitando las alas violentamente mientras revoloteaba con las manos en jarras sin quitar ojo a la gárgola que se removía incómoda.


  —Ya iba siendo hora de que te despertaras. ¿Qué crees que estás haciendo aquí? Rachel, oblígale a marcharse. Nadie lo ha invitado.


  —Jenks, ha accedido a hablar sobre el alquiler —le dije, pero él no quería ni oír hablar del tema.


  —¿Alquiler? —gritó el pixie aleteando para desprenderse del agua de la lluvia salpicando sobre el granito—. ¿Has estado comiendo polvo de hadas para desayunar? ¡No podemos tener una gárgola aquí!


  Estaba empezando a dolerme la cabeza, y que Jenks aterrizara sobre mi hombro desprendiendo olor a tierra mojada no ayudaba mucho. Sentí que la camisa empezaba a humedecerse y no me gustaba nada que esgrimiera la espada que había cogido para moverse por ahí desde el día anterior. Ceri había tomado asiento en el diván desgastado con las manos a los lados del cuerpo y las piernas cruzadas a la altura de los tobillos, como si estuviera tratando de entretener a una multitud de admiradores. Estaba claro que me tocaba a mí.


  —¿Y por qué no? —dije cuando vi que la gárgola había vuelto a cambiar de color y que se movía de un pie a otro.


  —¡Porque traen mala suerte! —gritó Jenks.


  Cansada de que me gritara en el oído, me lo sacudí de encima.


  —Eso no es cierto —le espeté—. Además, a mí me cae bien. Acaba de evitar que me queme el cerebro. Al menos deberías permitirle que rellenara un formulario de arrendamiento o algo parecido. ¿O quieres que el ayuntamiento te penalice por discriminación? La única razón por la que no te cae bien es porque consiguió burlar tu sistema de vigilancia. ¡Por Dios, Jenks! Deberías estar suplicándole que se quedara. Estás empezando a hablar como Trent.


  Las alas de Jenks se detuvieron en seco y estuvo a punto de caer. Ceri ocultó una sonrisa, y por un momento la situación me resultó de lo más divertida. Las facciones del pixie se contrajeron y luego se relajaron. Claramente aturdido, se posó con recelo en la superficie del tocador agitando las alas a toda velocidad. Con un gesto teatral envainó la espada. Yo dudaba mucho que hubiera sido capaz de atravesar la piel de la gárgola, pero probablemente el resto de los presentes apreció el gesto.


  —No tengo formularios —admitió Jenks, algo abochornado—. Podemos hacerlo verbalmente.


  La gárgola asintió con la cabeza, y yo di un paso atrás y me senté junto a Ceri, que se había desplazado para hacerme sitio. Sin mi globo, estaba todo mucho más oscuro, y un potente trueno retumbó con un sonido reconfortante.


  —Dígame su nombre y el motivo por el que abandonó su última residencia —disparó Jenks.


  —Jenks, estás siendo muy maleducado —dije. La gárgola, sin embargo, sacudió la cola como gesto de aceptación.


  —Me llamo Bis —respondió—, y me echaron de la basílica por escupir a todo el que entraba. El pelota de Glissando, que se cree capaz de distinguir entre el polvo de ángel y la suciedad, me delató.


  —¡Por las tetas de Campanilla! ¿Lo dices en serio? —exclamó Jenks con admiración—. ¿Y qué distancia alcanzan tus escupitajos?


  Yo alcé las cejas. ¿Se llamaba Bis? ¿Qué tipo de nombre era ese?


  Bis resopló orgulloso.


  —Si ha llovido recientemente, puedo darle a una señal de stop desde la manzana opuesta.


  —¡No me jodas! —Las alas de Jenks hicieron que se elevara, y aterrizó un poco más cerca—. ¿Crees que podrías darle a la repulsiva estatua del ángel que está en lo alto de la torre?


  Bis adquirió el mismo tono gris claro de sus orejas y su cola, y sus ojos rojos se llenaron de manchas doradas.


  —Más rápido de lo que tú puedas lanzar un trozo de mierda a un colibrí que te esté robando el néctar.


  —¡Venga ya!


  —Te lo juro —respondió Bis replegando las alas. El sonido resultaba tranquilizador, y yo relajé los hombros. Parecía que Jenks había encontrado un amigo. Era tan enternecedor que casi daban ganas de vomitar. Y lo hubiera hecho de no ser porque realmente necesitaba uno.


  —Me alegro de conocerte, Bis —dije. Entonces le tendí la mano y luego vacilé. Apenas medía treinta centímetros, la mitad del tamaño de la mayoría de gárgolas que había visto desde la comodidad de la carretera. Su mano era demasiado pequeña para saludarnos a la manera tradicional, aunque tenía que reconocer que me hubiera gustado arriesgarme a tocar aquellas garras de ave rapaz. Sin embargo, hubiera apostado lo que fuera a que pesaba demasiado como para posarse en mi muñeca como solían hacer los pixies.


  Con un rugido sorprendentemente flojo, Bis echó a volar de un salto. Jenks se echó atrás desconcertado, y yo me quedé de piedra cuando lo vi aterrizar en mi muñeca. Se había vuelto negra de nuevo, y sus enormes orejas estaban plegadas con actitud sumisa, como las de un cachorrillo. Justo en el momento en que su suave piel entró en contacto con la mía, sentí de repente todas y cada una de las líneas luminosas que recorrían la ciudad.


  Pasmada, no hice absolutamente nada mientras me quedaba con la mirada ausente. Podía sentirlas brillar suavemente en mi conciencia, como si hubiera desenmascarado un potencial que desconocía. Era capaz de distinguir las saludables de las que no lo eran. Y cantaban, como el profundo bullir de la tierra.


  —¡Joder! —exclamé con un grito ahogado. A continuación me tapé la boca avergonzada—. Ceri —balbuceé girándome hacia ella—. Las líneas…


  Ella me contemplaba sonriente. Maldita sea. Ya lo sabía.


  Las manchas doradas de los ojos de Bis giraban lentamente sobre sí mismas, cautivándome.


  —¿Puedo quedarme, señora propietaria? —preguntó—. Siempre que Jenks me permita pagar el alquiler, claro está.


  Era mucho más ligero de lo que jamás hubiera imaginado y, de hecho, era casi como si no estuviera.


  —¡Puedes interceptar las líneas luminosas! —dije, sin salir de mi asombro. ¡Oh, Dios! Las líneas emitían zumbidos con diferentes vibraciones, del mismo modo que una serie de campanas diferentes entre sí sonaban de forma distinta. La de la universidad era profunda y embriagadora, mientras que la que pasaba justo por detrás de la casa producía un claro tintineo. Desde Edén Park me llegaba un tañido discordante que probablemente provenía de la línea luminosa sobre la cual algún idiota había construido un estanque, volviéndola débil y casi muerta.


  Bis sacudió la cabeza.


  —No, pero puedo sentirlas. Fluyen a través del mundo como la sangre y brotan hasta la superficie como una herida que no acaba de sanar.


  De pronto inspiré profundamente. Hasta aquel momento no me había dado cuenta de que llevaba un buen rato conteniendo la respiración.


  —Jenks, yo voto por que se quede. Podemos solucionar lo del alquiler más adelante, pero tal vez podría ocuparse de la vigilancia nocturna para que puedas pasar más tiempo con Matalina.


  Jenks se encontraba de pie sobre el tocador, y su reflejo hacía que pareciera que hubiera dos pixies mirándome con recelo.


  —Sí —respondió con la mirada perdida, como si estuviera pensando en otra cosa—. Eso sería genial.


  Ceri se adelantó y realizó una breve y distinguida reverencia.


  —Me alegro de que te echaran del antiguo parapeto —dijo con una sonrisa—. Me llamo Ceri. Vivo al otro lado de la calle y, como se te ocurra escupir a mis amigos, convertiré tus alas en plumas.


  Bis retrocedió y bajó la mirada con sumisión.


  —Sí, señora.


  Yo lancé una mirada a Jenks y él me la devolvió con expresión de desconfianza. No creía que Ivy pudiera poner pegas. Entonces le hice un gesto de asentimiento, embelesada.


  —Bienvenido a nuestros jardines, Bis —dijo Jenks de buen grado—. El alquiler se paga el primer día del mes.


  Hasta que no bajé media hora más tarde a llamar por teléfono a mi madre, no caí en la cuenta de que no había bajado mi círculo protector hasta después de que la gárgola hubiera caído en su interior sin ofrecer la más mínima resistencia, y no antes.
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  El coche de David tomó una curva pronunciada y Jenks se aferró con fuerza a mi oreja. Eran las doce del mediodía, y el pequeño pixie no se sentía bien porque había renunciado a su habitual cabezadita vespertina para acompañarnos. Yo le había dicho que no hacía falta que viniera y que podía quedarse en casa con Bis y dedicarse a escupir semillas a la horrible estatua del jardín, pero había soltado tal cantidad de palabrotas que tuve que invitarlo a participar en la misión que David y yo teníamos prevista. Y me refería a ella como «la misión que David y yo teníamos prevista» porque ambos teníamos intereses creados. Una vez que David hubiera puesto en marcha una auténtica manada, podría aspirar a un aumento de sueldo si conseguía demostrar que podía ahorrarle una cantidad de dinero significativa a su empresa. Yo, por mi parte, solo quería hacer entrar en razón a quienquiera que estuviera invocando a Al y poniéndolo en libertad para que me matara. Por favor, que no sea Nick, pensé con el ceño fruncido. La propietaria de la casa era una bruja, pero eso no significaba que Nick y ella no estuvieran compinchados.


  Era un día soleado, y yo llevaba puestas mis gafas de sol. La fresca brisa, que entraba por la ventana y que me agitaba el cabello suelto, resultaba muy agradable. El cielo prometía mantenerse despejado, y dado que había pasado poco tiempo desde el último plenilunio, todo apuntaba a que iba a ser una magnífica noche de Halloween. Si aquel era el grupo que estaba invocando a Al, y conseguía hacerles ver lo inadecuado de su comportamiento, tal vez podía arriesgarme a salir. Marshal no me había llamado, pero yo tampoco lo había esperado. Pensaba que se había echado atrás después de nuestro silencioso viaje en coche de vuelta a su todoterreno. Trent había conseguido ponerme de un humor de perros. Entonces suspiré e hice un gesto que nadie más pudo ver. No importa. Al menos he resuelto mis diferencias con Ceri, pensé esbozando una débil sonrisa. Me alegraba que hubiéramos hecho las paces tan rápidamente, y me sentía orgullosa de haber sido yo la que tomara la iniciativa. Lo que me hacía sentir bien no era que me hubiera enseñado un nuevo hechizo, sino comprobar que no había perdido su amistad. Lo único que me molestaba era no saber lo que estaba sucediendo con Quen. Esperaba que se encontrara bien y que Trent hubiera exagerado porque le encantaba dramatizar.


  David disminuyó la velocidad al llegar a un cruce, y aprovechó para echar un rápido vistazo al reducido interior de su deportivo gris. La luz del sol hacía resplandecer su larga melena negra, recogida de forma despreocupada con un pasador que le favorecía.


  —Deberías llevar traje de chaqueta más a menudo —dijo con su voz grave, mezclándose con el sonido de los gorriones peleándose. Nos encontrábamos en una zona residencial de las afueras de la ciudad, y apenas había tráfico—. Te queda muy bien.


  —Gracias —dije tirando de la falda color marrón plomizo hasta taparme las rodillas. Me había puesto medias de nailon, y el tacto me resultaba muy desagradable. Los zapatos planos de color negro tampoco ayudaban mucho, y la cartera a juego con el traje no me pegaba ni con cola. Al menos me cabía la pistola de bolas. David había insistido en que, si quería acompañarlo, debía vestirme de forma acorde al papel que pretendía representar. Si me hubiera pedido que me tiñera el pelo y me pusiera lentillas marrones, habría pensado que se avergonzaba de que lo vieran conmigo.


  —No es el vestido —intervino Jenks, bostezando—. La notas diferente porque se ha echado un novio nuevo.


  Yo lo miré con expresión interrogante.


  —¿Te refieres a Marshal? No te creas. Ayer salió pitando en cuanto tuvo ocasión.


  Riendo, Jenks se dirigió hacia el volante de David y se posó encima.


  —¡Sí, sí! ¡Claro! Al principio se larga, pero me juego el cuello a que volverá. «En este momento no quiero estar con nadie». ¡No te jode! Es uno de los trucos más viejos que conozco. ¡Ya va siendo hora de que espabiles, querida Rachel!


  Lo habíamos pasado bien el día anterior, hasta que apareció Trent, pero no estaba segura de querer que me llamara. Sabía cómo iba a acabar la cosa si seguíamos viéndonos, y no quería volver a pasar por toda aquella mierda.


  —Acaba de romper con una tía que era una psicópata —le expliqué mientras recordaba el momento en que me había obligado a dar la vuelta provocando que nos chocáramos—. Lo que menos le apetece es liarse con otra.


  —¡Eso es precisamente lo que estoy intentando decirte! —dijo Jenks alzando los brazos con frustración—. Es exactamente igual que tú. Le gusta saltar de una relación a otra para no aburrirse, y esta vez vas a salir tan escaldada que vas a necesitar varios injertos de piel.


  Yo lo miré con cara de pocos amigos, pero él se limitó a soltar una carcajada. David lo observaba como si quisiera que continuara con la historia, y el pixie estaba encantado de complacerlo.


  —Tienes que conocerlo —dijo con los brazos en jarras, y batiendo las alas a todo trapo caminando por encima del volante mientras David lo giraba. Le estaba dando el sol, y sus alas emitían destellos—. A él no le basta una relación normal. Para colmo, tiene el típico complejo de caballero andante, y Rachel lo alimentó cuando le pidió ayuda estando en Mackinaw. Espero que se espabile antes que ella, de lo contrario, saldrá mal parado. No descarto que acabe convertido en una rata o algo parecido.


  La referencia a Nick no me hizo ninguna gracia, y mi estado de ánimo se ensombreció.


  —¡Cállate ya, Jenks! —le recriminé, cansada de sus tonterías. A continuación, girándome hacia David, pregunté—: ¿Has hablado con las chicas del tatuaje de la manada?


  —¡Qué forma de enlazar un tema con otro, Rachel! —se mofó Jenks—. Has conseguido pasar de un dolor de cabeza a un dolor en el culo.


  —¿Estás intentando ampliar tu vocabulario, Jenks? —le chinché.


  David sonrió mostrando sus pequeños dientes.


  —Te he pedido cita con Emojin, la mejor diseñadora de tatuajes de todo Cincy, para el uno de abril. Pasaré a recogerte.


  —¿Abril? —pregunté mientras notaba como mi miedo y mi ansiedad se mitigaban—. No sabía que hubiera que esperar tanto. —Tal vez, con un poco de suerte, se olvidarían de todo aquel asunto.


  Sin dejar de mirar la carretera, David se encogió de hombros.


  —Ya te he dicho que es la mejor, y mi primera hembra alfa se merece eso y más.


  Yo solté una risotada, apoyé el brazo en la ventanilla y miré hacia el exterior. Mi agenda iba a estar sospechosamente ocupada en abril.


  Jenks no paraba de burlarse, y yo lo ignoré y me dediqué a pasear la mirada por las casas de lujo del lugar. Por suerte debíamos de estar a punto de llegar, porque estaba deseando salir del coche y descargar mi frustración con las personas que habían estado invocando demonios.


  —¡Qué nivel! —dije al ver los robles de ochenta años y las extensas zonas ajardinadas. Las casas se encontraban a una distancia considerable de la calle, y estaban protegidas por vallas de hierro con caminos de acceso de piedra.


  —Así resulta mucho más difícil oír los gritos de los vecinos, querida —fue la respuesta de David. Yo asentí con la cabeza.


  Había adornos de Halloween por todas partes, arreglos caros y elaborados. La mayoría de ellos se movían, una combinación de magia y mecánica que solo se veía en las urbanizaciones privadas de Hollywood antes de la Revelación. David resopló girando el coche y entrando en una zona adoquinada y circular.


  —Es aquí —dijo reduciendo la velocidad y el sonido de los neumáticos se volvió más fuerte.


  La casa era una mansión de grandes dimensiones con lo que parecía una piscina excavada en la tierra en la parte posterior y un elaborado jardín en la delantera. Dentro del garaje había una furgoneta Beeper biplaza, un pequeño tractor cortacésped y poco más.


  En los escalones había una cesta forrada con tela de cuadros, lo que indicaba que el propietario solo podía ser un inframundano. Yo todavía tenía que ir a comprar los tomates, y decidí que más tarde le preguntaría a David si, a la vuelta, tendría algún inconveniente en detenerse un momento en La Gran Cereza.


  El porche estaba cubierto de ornamentos de color naranja y negro entre los enormes helechos bostonianos y la estatua de un galgo. Lo más probable es que, al llegar la noche, la metieran en la casa, de lo contrario alguien acabaría cubriéndola de tomate o de algo peor.


  David frenó haciendo chirriar las ruedas y, mientras terminaba de aparcar el coche, Jenks se colocó delante de mí.


  —Enseguida vuelvo —dijo antes de salir disparado por la ventana.


  David se apeó del coche y cerró la puerta con cuidado. En ese momento un pequeño perro comenzó a ladrar como un loco desde el interior de la casa. David tenía muy buen aspecto con el traje de chaqueta, pero también se le veía cansado. Hacía poco que había sido luna llena, y probablemente las dos chicas lo habían tenido de cacería hasta bien temprano.


  Ansiosa por recuperar mi vida anterior, bajé del coche de un salto y cerré con un enérgico portazo.


  —Relájate, Rachel —murmuró David tras rodear el coche, agarrar su maletín y poner las sombras en su sitio.


  —Estoy relajada —respondí yo, sacudiendo los pies con nerviosismo. Por favor, que no sea Nick. Haz que, por una vez en la vida, haya hecho una buena elección.


  David vaciló y dirigió sus ojos negros hacia el perro, que asomaba por detrás de una ventana sin dejar de ladrar.


  —No puedes arrestar a nadie. No tienes una orden judicial.


  Yo le di un ligero empujoncito para que avanzara por el corto camino.


  —Con un poco de suerte, alguien hará amago de pegarme y podré darle un buen golpe.


  Con una mirada de recelo y una sonrisa irónica, David soltó una risotada.


  —Limítate a decirme si los daños se deben a algún tipo de actividad demoníaca, y luego nos marcharemos. En caso afirmativo, podrás volver y ponerle las pelotas por corbata a quien corresponda pero, en lo que a mí respecta, se trata solo de una encantadora dama con una grieta en una pared.


  Sí, claro. Y yo soy la chica de los cosméticos de La cripta de Valery.


  —Como quieras —farfullé. Seguidamente me arreglé el vestido y revisé el hechizo para cambiar el color de la piel mientras nos metíamos en el porche. Quería recuperar mi noche de Halloween.


  David se detuvo en el felpudo y ladeó la cabeza para observar al perro por el cristal de la ventana alargada que había junto a la puerta y que seguía ladrando como un descosido.


  —Las invocaciones demoníacas no son ilegales.


  Yo refunfuñé mientras introducía mis gafas de sol en aquella espantosa cartera marrón, justo al lado de la pistola de bolas, la tiza magnética y el amuleto para detectar hechizos pesados que, de momento, mantenía un agradable color verde.


  —Lo ilegal es mandar a un demonio para que se cargue a alguien.


  —Rachel… —dijo pacientemente intentando apaciguar los ánimos, mientras tocaba el timbre provocando que el perro se pusiera a dar saltos—. No hagas que me arrepienta de haberte traído.


  Yo me quede mirando fascinada como aquella bola de pelo claro se ponía a dar volteretas.


  —No sé de qué me hablas —pregunté poniendo cara de buena.


  El pequeño animal se puso a aullar y, de repente, un pie lo apartó bruscamente haciéndolo desaparecer. Cuando la puerta se abrió, yo parpadeé y me quedé mirando con la boca abierta y cara de imbécil a la mujer de mediana edad que llevaba un vestido con estampado de cachemir y un delantal como Dios manda. Esperaba de todo corazón que se tratara de un disfraz, porque el look años cincuenta no estaba muy de moda que dijéramos.


  —Hola —dijo con el típico tono de una muñequita interpretando el papel de la perfecta anfitriona. Entonces arqueó las cejas, y yo me pregunté si me habría hecho una carrera en las medias. No parecía una invocadora de demonios, pero tampoco tenía pinta de haber perdido recientemente a su marido. Tal vez era la cocinera.


  —Soy David —dijo mi compañero cambiándose el maletín y estrechándole la mano—. David Hue. Y esta es Ray, mi ayudante. Somos de la compañía de seguros. ¿Ray? Yo lo miré con severidad. No estaba allí de incógnito.


  —Señorita Morgan —dije tendiéndole la mano. Ella la sacudió con una sonrisa evasiva. Entonces percibí el aroma a secuoya que indicaba que, más que de una hechicera, se trataba de una bruja, y que había estado preparando hechizos recientemente. La imagen de la dulce ama de casa no colaba conmigo. Lo más probable es que fuera capaz de estrellarme contra la pared. Será mejor que me muestre educada.


  —Yo soy Betty —dijo dando un paso atrás y asestando un nuevo empujón al perro. Este se resbaló hacia un lado, y finalmente se colocó bajo el arco que daba al comedor—. Adelante.


  David me hizo un gesto para que le precediera, y yo, sin quitarle ojo al perro, que me observaba jadeando alegremente, entré. La falda de Betty se balanceó mientras colocaba un teléfono inalámbrico junto a la puerta, entre un cuenco de caramelos y un plato de galletas escarchadas que tenían forma de calabazas naranjas y gatos negros. ¡Caray! ¡También se dedicaba a la repostería!


  —Tengo entendido que ha sufrido algunos daños causados por el agua —dijo David.


  Yo sentí un escalofrío al oír el ruido seco de la puerta cerrándose. La casa presentaba un aspecto de lo más pulcro, y estaba iluminada por la luz que penetraba a través de un gran ventanal. El vestíbulo era espacioso; era evidente que aquella mujer tenía mucho dinero. El reciente fallecimiento de su marido a causa de un infarto no se percibía ni en la casa ni en su rostro. Nada.


  La mujer se adentró en el pasillo taconeando.


  —Es en el sótano —nos comentó por encima del hombro—. Síganme. He de reconocer que estoy sorprendida de que trabajen en Halloween.


  Su tono sonó algo agrio, e imaginé que Betty solo se había ofrecido a recibirnos ese día porque pensaba que no trabajaríamos. Nadie más lo hacía.


  David se aclaró la garganta.


  —Nos gusta resolver las reclamaciones cuanto antes, para que ustedes puedan retomar su vida con normalidad.


  Te he pillado en una mentira, añadí para mis adentros mirando la decoración. Era todo ángulos y colores fuertes que me hicieron sentir incómoda. Olía a huevos cocidos. Sobre una mesa había un centro de lirios y rosas negras. De acuerdo, alguien se había ocupado de que todo estuviera perfecto.


  Los suaves golpecitos de las uñas del perro en mi tobillo me hicieron bajar la vista y el animalito se puso a jadearme alegremente como si yo fuera su mejor amiga.


  —Vete —le dije en voz baja apartándolo con la pierna. Él comenzó a dar saltos a mi alrededor con ganas de jugar.


  Betty se detuvo ante una puerta blanca carente de adornos, se giró, y lo miró con cara de pocos amigos.


  —¡Ya basta, Sampson! —dijo bruscamente, y el alegre perrito se sentó a mis pies barriendo las baldosas del suelo con la cola a toda velocidad.


  Tras echarle una última mirada furibunda, Betty abrió la puerta, encendió la luz y comenzó a descender las escaleras. Yo miré a David, y él me indicó que bajara yo primero. Yo negué con la cabeza. No me gustaba el contraste de los tablones desnudos y las toscas paredes en comparación con la claridad de las habitaciones de la planta superior.


  Él suspiró y entró en primer lugar.


  Betty refunfuñó por algo, y yo inspiré hondo para mantener la compostura. No me apetecía nada bajar, pero era la razón por la que estábamos allí. Con el ceño fruncido, miré a Sampson.


  —No habrá nada de qué preocuparse ahí abajo, ¿verdad, amiguito? —le pregunté. Él se puso en pie y empezó a mover la parte posterior del cuerpo solo para recibir atención.


  —¡Perro estúpido! —farfullé mirando hacia abajo. Aunque tal vez no era tan estúpido, teniendo en cuenta que se quedó arriba, disfrutando de la luz del sol mientras yo seguía a la viuda Betty hacia un sótano iluminado por lámparas eléctricas. Tras bajar los dos primeros escalones, abrí la cartera y comprobé el amuleto de hechizos mortales. Nada. Sin embargo, el que indicaba la utilización de magia de alto nivel brillaba con la suficiente intensidad como para permitir leer junto a él.


  —Desconozco cuánto tiempo lleva filtrando agua —se oyó decir a Betty mientras llegaba al final de las escaleras y abría una segunda puerta. Era algo inusual, pero debían de haber instalado la puerta para vampiros para aumentar su valor en caso de que decidieran revenderla—. Solo bajo cuando tengo que almacenar algo —dijo encendiendo las luces y permitiendo que se dispersara el olor a limpiador de alfombras—. Descubrí la mancha de humedad hace unas semanas, pasé el extractor por la alfombra y me olvidé por completo. Sin embargo, a principios de esta semana, la grieta se abrió y la cosa empeoró considerablemente.


  David terminó de acceder al sótano y, después de echar un rápido vistazo a los amuletos, me detuve al final de la escalera. Todavía no estaba lista para que aquella mujer se interpusiera entre la puerta y yo. Era muy gruesa, y tenía una cerradura convencional en el exterior y un cerrojo en el interior. Genial. Me apostaba lo que fuera a que estaba insonorizado. A nadie le gusta que le interrumpan el descanso dominical con un montón de gritos.


  Al verme allí, David hizo un gesto de asentimiento prácticamente imperceptible y se dirigió a la larga mesa de conferencias que estaba en medio de la espaciosa habitación. Olía demasiado a limpio, teniendo en cuenta que Betty solo bajaba allí muy de vez en cuando. Lejía y, tal vez, el espray que Ivy había utilizado el verano anterior para eliminar los restos de los círculos de sangre. El muro de bloques de cemento que estaba bajo la puerta principal presentaba una grieta del grosor de mi dedo meñique, que se extendía desde el suelo hasta el techo y de la que partían unas fisuras más delgadas que seguían las líneas de la argamasa.


  Betty se acercó a David cuando el ruido de los cierres del maletín retumbó débilmente contra las paredes. Él sacó unos cuantos papeles, y yo, sintiéndome más segura, me aproximé a las grietas. Sentí un escalofrío cuando la mujer me escrutó con la mirada, incluso cuando empezó a firmar los formularios. Si aquello eran daños causados por filtraciones de agua, yo era un elfo.


  Había una segunda habitación detrás de los falsos paneles de madera de pino. El techo de plafón era bajo y la moqueta marrón, que servía tanto para el exterior como para el interior, parecía llena de mugre. No me extrañaba que a Al le gustara mi cocina; aquel era un lugar bastante desagradable para que te invocaran. Más allá de donde se encontraban David y Betty, justo debajo de las típicas ventanas altas propias de los sótanos, se alzaba una tribuna de unos veinte centímetros de altura que ocupaba toda la pared del fondo. Entonces miré de nuevo la grieta y sonreí. Sí. Aquel lugar apestaba a invocaciones demoníacas. Había visto los daños que podían causar. El agua del suelo probablemente era la consecuencia de haber intentado quitar los restos de sangre de la moqueta.


  —Disculpe, señora —dijo David intentando captar la atención de Betty—. Necesito un par de firmas más y tomar unas cuantas fotos. Después nos marcharemos y le dejaremos que continúe con sus cosas.


  Betty firmó donde David le indicó, intentando no quitarme ojo, mientras yo extraía un poco de cemento de la grieta y descubría que estaba seco por debajo.


  —¿Qué está haciendo? —inquirió Betty, poniéndose rígida.


  David tomó aire antes de contestar, pero yo me adelanté.


  —Soy la especialista en cuestiones demoníacas del señor Hue —dije en un tono agradable, consciente de que aquella mujer no era la principal responsable, y era con su superior con quien yo quería hablar.


  David torció el gesto y a mí se me iluminó la mirada. Sabía que estaba enfadado, pero los dos teníamos asuntos que tratar, y los míos se habían quedado en segundo plano.


  —¿Cuestiones demoníacas? —preguntó Betty con voz queda.


  —Se trata de una ley estatal —le mentí—. Cuando se ve afectada la integridad estructural de una vivienda, hay que averiguar si los daños pudieran tener origen demoníaco. —En realidad la ley no existía, pero debería.


  —Yo… no sabía nada —dijo Betty palideciendo.


  David frunció el ceño y yo tomé la delantera.


  —Todo apunta a que tiene usted un problema demoníaco, Betty. Y muy serio. Este muro se ha abombado hacia fuera, y no hacia dentro como cabría esperar de un daño por agua. Además, como puede comprobar por los restos que he podido extraer, el cemento del interior está seco. Tendremos que llevar a cabo algunas pruebas, pero me atrevería a aventurar que, o bien alguien ha utilizado una manguera para retirar los restos de sangre, o un demonio ha orinado por toda la moqueta. En ambos casos, la cosa no pinta bien. La orina demoníaca es muy difícil de quitar.


  Betty empezó a recular mientras yo adquiría cada vez más seguridad en mí misma. No iba a hacer nada. Estaba asustada.


  —Rachel… —me advirtió David haciéndome un gesto para que retrocediera.


  Aun así, no pude resistirme.


  —David, asegúrate de hacerle una foto a esa ventana. Hay una manguera justo detrás.


  —Tendrán que disculparme un momento —dijo Betty, nerviosa—. Me parece que está sonando el teléfono.


  —Y por aquí el olor es bastante fuerte —añadí. A continuación, para asegurarme de que llamaba a su amigo, la persona que se dedicaba a invocar demonios, y no a la SI fingiendo sorpresa, saqué el hechizo para detectar magia de alto nivel. Presentaba un color rojo intenso que iluminó mis dedos—. ¡Oh, sí! —exclamé mirando la grieta y ladeando la cabeza—. Definitivamente, voy a tener que informar de esto al departamento de manifestaciones demoníacas. En este lugar alguien ha estado practicando magia de alto nivel en los últimos días.


  David tenía la cabeza gacha y se frotaba la frente, mientras Betty me miraba con los ojos muy abiertos y visiblemente asustada. Estaba tensa, y parecía dispuesta a echar a correr en cualquier momento. La tenía casi donde quería, pero me faltaba darle la puntilla.


  —La próxima vez que intente hacer pasar daños demoníacos por otra cosa, Betty, debería esperar a que sea luna llena para limpiar la inmundicia que dejan. Y ahora, mueva el culo y vaya a llamar a su jefecillo.


  Betty se echó la mano a la boca y salió disparada. Yo me puse tensa cuando oí que cerraba la puerta con un portazo, aunque no me sorprendió lo más mínimo. El sonido del cerrojo no presagiaba nada bueno, y el ruido de sus tacones subiendo las escaleras era totalmente de esperar.


  —Rachel… —se quejó David.


  —¡Ey! —grité yo cuando se apagaron las luces—. Lo que faltaba —dije con los puños en las caderas y mirando al techo con el ceño fruncido.


  —No era esto lo que habíamos planeado —dijo David, y yo pude oír que cerraba de golpe el maletín. Siendo un hombre lobo, sus ojos probablemente ya se habían adaptado a la tenue luz que entraba de las escasas ventanas, pero su sombra acercándose no auguraba nada bueno, sino que resultaba espeluznante.


  —Sí que lo era —dije yo—. Querías saber si el daño tenía origen demoníaco, y yo te he dado mi opinión.


  —¡No esperaba que lo hicieras delante de ella! —exclamó él. A continuación suspiró y se sentó a la mesa con el maletín delante, como si quisiera esconderse tras él.


  —Lo siento —le dije, y salté cuando su mano golpeó mi hombro—. Estoy acostumbrada a tratar con este tipo de gente, y sé de sobra que el jefe no dará la cara a menos que lo haga venir. Ahora mismo lo estará llamando. Tendré una charla con él y todos podremos irnos a casa para repartir caramelos entre los niños.


  —O nos tendrán aquí encerrados hasta que vuelvan a invocar a tu demonio.


  Yo solté una carcajada.


  —No se atreverán, Jenks está fuera, y yo me encuentro bajo la protección de Rynn Cormel. Los aniquilaría. —A continuación, vacilé y le pregunté—: ¿Te sentirías más cómodo si lo esperamos arriba?


  La oscura sombra de David se desplazó espectral hacia la ventana como una voluta de niebla.


  —Pues sí. ¿Cómo tienes pensado salir de aquí? ¿Tirando la puerta abajo? Te advierto que mi empresa no correrá con los gastos.


  —Tengo a Jenks —dije, sorprendida por que no hubiera aparecido todavía. Si todo lo demás fallaba, David podría impulsarme para que saliera por la ventana. Betty era una estúpida si creía que nos íbamos a quedar allí hasta que decidieran negociar con nosotros.


  Abrí la cartera para sacar mi teléfono móvil para decirle a Ivy que era posible que llegara un poco tarde aquella noche, y la luz roja del amuleto detector de magia de alto nivel resplandeció haciendo que todo se cubriera de una desagradable neblina.


  —La cobertura es excelente —dije entrecerrando los ojos.


  —Alguien se acerca —dijo David, alejándose de la ventana y reuniéndose conmigo en la mesa—. A ese perro le va a dar un síncope.


  Justo en el momento que oí a Sampson, hice una mueca ante su repentino aullido de dolor. El ruido de pasos en el hueco de la escalera era claro, y la voz de Betty, parloteando histérica, resultaba muy molesta.


  —Si alguna vez me pongo así, tienes mi permiso para darme un guantazo —dije apoyándome en la mesa con la mirada puesta en la puerta. No sabía quién iba a aparecer, pero quería parecer segura de mí misma. El hombre lobo se rio entre dientes y se unió a mí. Justo en ese instante se encendieron las luces y parpadeó, guiñando los ojos. A continuación la cerradura, que debía de estar bien engrasada, sonó suavemente. La pesada puerta se abrió y Jenks entró apenas un instante antes de un hombre menudo vestido con un cómodo par de pantalones y un jersey informales. Detrás de él llegó Betty, que había perdido completamente los papeles.


  —Lo siento, Rache —dijo Jenks aterrizando en mi pendiente—. Querría haber llegado antes pero, estando en el jardín, me encontré con el capullo de Tom, Pulgarcito para los amigos, y me quedé a entretenerle un poco.


  ¿Tom? ¿El Tom que amenazó con arrestarme por invocar demonios en una tienda de hechizos? Dejé caer los brazos y me fijé mejor. Entonces me relajé y solté una carcajada.


  —¡Será posible! ¿Tú? —dije demasiado aliviada para estar enfadada. Aquello podía manejarlo. Si era capaz de encarcelar a uno de los peces gordos de la ciudad, eludir maestros vampiros y burlar demonios, conseguir que un estúpido agente de la SI dejara de liberar demonios para matarme iba a ser pan comido. Por fin algo empezaba a salir a pedir de boca, para variar.


  Tom se detuvo al final de la escalera e, ignorando a Betty, nos examinó a David y a mí para evaluar hasta qué punto el hombre lobo suponía una amenaza. David entrelazó las manos con calma, y esperó. Yo, en cambio, di un paso adelante intentando mostrarme lo más desafiante y odiosa que podía.


  —¡Uau! —exclamé en tono sarcástico—. Estoy impresionada. ¡Felicidades! Has conseguido engañarme por completo. Ni siquiera te había incluido en la lista de «personas que quieren cargarse a Rachel». ¿Vas a matarnos ya, o esperarás a que se ponga el sol para echarnos encima a Al?


  Tom sacudió el brazo para soltarse de Betty. La tía no callaba la boca, y estaba consiguiendo sacarme de quicio.


  —No sabes cuándo parar, ¿verdad? —dijo. Parecía más inepto que nunca. Era demasiado joven para conseguir la cantidad de dominación que pretendía obtener. Trent podía hacerlo, pero él llevaba la ropa adecuada para ello, por no mencionar el porte. Los pantalones y el jersey informales echaban por tierra sus intenciones.


  —No cuando coges por costumbre liberar demonios para que se paseen alegremente por Cincy —dije—. Y no creas que vas a endilgarme los destrozos en la tienda de hechizos. Tú lo invocaste, tú lo pagas.


  Tom soltó una carcajada y se acercó aún más, mientras echaba un vistazo al muro. A continuación se colocó entre nosotros y la escalera con una postura agresiva. Sentí como interceptaba una línea y, como quien no quiere la cosa, saqué la pistola de bolas del bolso para revisar el embudo. David se puso a la defensiva y se aflojó la corbata. Desde lo alto del hueco de la escalera, los ladridos de Sampson se volvieron aún más frenéticos.


  —Señor Bansen —gimió Betty con los ojos puestos en la pistola de color cereza—. No tenía ni idea de las investigaciones demoníacas. La póliza no decía nada.


  —¡Vete arriba! —gruñó Tom apartándola una vez más—. La póliza no dice nada porque te ha mentido.


  David suspiró y yo esbocé una sonrisa de satisfacción.


  —¡Pero sabían que se trataba de un demonio! —lloriqueó.


  —¡Te dije que no reclamaras, pedazo de imbécil! Vete arriba y quítate de una vez ese ridículo disfraz. ¡Pareces mi madre!


  La pobre mujer huyó despavorida, taconeando por los escalones con sus zapatos rojos y yo sentí un ligero asomo de lástima. Sampson se fue con ella, y la tensión del sótano disminuyó.


  —¿Tienes problemas con los neófitos? —le dije cuando la puerta de arriba se cerró de un portazo—. ¡Caramba, Tom! No me extraña que quisieras que me uniera a tu club. Es realmente patético.


  Tom torció el gesto y sacudió la cabeza para apartarse el pelo de los ojos. Era evidente que mis palabras le habían escocido.


  —¿Una pistola de bolas? Las brujas de verdad no necesitan armas —dijo.


  —Las brujas de verdad utilizan todos los recursos que tienen a su disposición. —David se agitó inquieto y, antes de que pudiera decir nada, añadí—: Mira. Sé que has estado invocando a Al y dejándolo en libertad para que me matara.


  —¿Moi? —preguntó él, haciéndose el tonto. Aquello era de lo más ridículo.


  —Te conviene dejar de hacerlo —dije dando un paso hacia él—. Vivirás más tiempo.


  Tom se quedó mirando a Jenks, que estaba suspendido en el aire junto a mí, y retrocedió.


  —Sé muy bien lo que estoy haciendo —respondió altivo—. Lo tengo todo controlado.


  —¿Ah, sí? —pregunté dirigiendo la mirada hacia la grieta—. Y eso de ahí ¿qué es?


  El rostro del brujo adquirió un tono verdoso y el olor a lejía se hizo más intenso.


  —Un pequeño descuido —dijo sin bajar la vista.


  —¿Y a ti te han ascendido? —exclamé. No me daba ninguna lástima. ¡Dios! Me tenía justo delante, y seguía sin pillarlo—. ¿Cómo puedes ser tan imbécil?


  —Soy un visionario —rebatió.


  —No, perdona. Eres un cadáver andante. Al está jugando contigo. ¿De veras crees que tu pequeño círculo te protegerá? —le pregunté apuntando hacia la tarima—. He conseguido cercarlo todas y cada una de las veces que me lo has mandado y, una vez que lo capturo, no importa lo que le ordenaras hacer. A esas alturas ya es mío. ¿Qué pasaría si lo mandara contra ti en vez de enviarlo a siempre jamás? ¿Eh? ¿Crees que sería divertido intentar encerrarlo en este pequeño escondite que utilizas para invocarlo? O tal vez se presente cuando te estés duchando, o durmiendo.


  El brujo palideció. Detrás de él, David se desplazó hacia las escaleras, con el típico sigilo de un lobo alfa, para proteger mi huida. Jenks estaba con él, lo que me hizo sentir doblemente segura.


  —No se te había ocurrido, ¿verdad? —pregunté intentando aprovecharme de su precaria situación. Yo era una buena chica, pero no tenía por qué seguir siéndolo. No sería la primera vez que mandaba a Al contra sus invocadores—. Maldito enano —dije amargamente, pensando en que no me gustaba nada lo que me estaba obligando a hacer—. Te lo advierto. No te conviene jugar conmigo.


  Tom se irguió y David se puso en guardia. No podía permitir que pensara que era él el que llevaba las riendas y, tras mirar a David para dejarle claro que sabía lo que hacía, me acerqué a la cara de Tom.


  —Deja de invocarlo —dije. Había interceptado una línea, de manera que el pelo empezó a ondearme—. Si Al vuelve a importunarme, te lo mandaré de vuelta y tendrás que limpiar algo más que los daños de una persona al golpear una pared de cemento. ¿Queda claro?


  Temblando por dentro, me giré para marcharme, contenta de que David estuviera protegiendo la escalera.


  —¡Ah! Y dile a Betty que no espere un cheque por los desperfectos. Su póliza no cubre los daños demoníacos.


  Con los ladridos de Sampson resonando a lo lejos, subí las escaleras a toda prisa. Jenks se colocó delante de mí con su suave zumbido, mientras que David ascendió lentamente cubriéndome las espaldas. Me sentía como si fuera un montón de crema entre dos galletas, con la mente llena de pelusa y de estupideces. ¿Por qué demonios le había dicho a Tom que le enviaría a Al? No tendría ninguna posibilidad de sobrevivir. Se lo cargaría en menos de treinta segundos.


  Cuando hube atravesado la mitad de la insulsa casa, con sus paredes de colores pastel y sus muebles angulosos, me di cuenta de que tenía a Sampson pegado a los talones intentando llamar mi atención.


  —¿Te compró porque hacías juego con el sofá? —le pregunté con amargura. El perrito se puso a ladrar, moviendo la cola con tanta energía como para abastecer Cincy durante un año. De repente, me asaltó un fugaz pálpito, me detuve unos segundos frente a la puerta principal y eché un vistazo al amuleto para detectar magia de alto nivel. Estaba verde. No era más que un perro.


  —Menudo chucho apestoso —comentó Jenks desde la seguridad de mi hombro. David abrió la puerta y yo sacudí la pierna para impedir que saliera.


  —Es un santo por soportar a esa mujer —dije deseando cogerlo en brazos y llevármelo a casa. Ni siquiera me gustaban los perros. Echándole un último vistazo, reprimí las ganas de darle unos golpecitos en la cabeza y cerré la puerta.


  David se me quedó mirando con expresión interrogante y yo, ignorándolo, bajé las escaleras con decisión. Quería salir de allí antes de que Tom decidiera echarle un par de huevos y venir a por mí.


  Mientras subían al coche, tanto David como Jenks estaban extrañamente callados, casi dubitativos.


  —¿Qué pasa? —les espeté provocando que Jenks despidiera un poco de polvo que iluminó el hombro de David.


  Este se encogió de hombros y, tras lanzarle una miradita a Jenks, preguntó:


  —¿Te encuentras bien?


  Yo miré a la casa y vi a Sampson sentado en el ventanal sin dejar de mover la cola.


  —No.


  El hombre lobo respiró hondo, giró la llave y arrancó el coche.


  —Espero que no se haya dado cuenta de que te estabas tirando un farol.


  Yo me quedé en silencio, mirando los adornos de Halloween para no tener que pensar.


  —Porque era un farol, ¿verdad? —preguntó David intentando salir de dudas. En ese momento Jenks comenzó a agitar las alas con nerviosismo, y yo esbocé una sonrisa fingida.


  —Sí, claro. Era un farol —dije, e inmediatamente las alas de Jenks adquirieron su translucidez habitual. No obstante, mientras intentaba distraerme cambiando la emisora de música country de David por algo más radical, una parte de mí se preocupó porque quizá no lo fuera.


  Al menos, no había sido Nick.
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  Me coloqué la blusa de encaje por encima de mi camiseta negra, consciente de que habría necesitado el hechizo para aumentar el tamaño de los pechos para rellenarlo como es debido y conseguir que la parte más espesa del encaje quedara situada en los lugares estratégicamente previstos. No merecía la pena arriesgarse a hacer el ridículo al que me enfrentaría si el amuleto resultaba defectuoso, así que lo volví a colocar en el perchero y me puse a buscar algo más sustancial. Con una sonrisa, agarré una blusa drapeada de seda negra con destellos plateados que me sentaría de miedo porque llegaría justo al borde de mis vaqueros de cintura baja. Era una mezcla de sofisticación informal y atrevida modestia, y estaba segura de que Kisten habría dado su aprobación.


  Al recordar sus ojos azules, contuve la sonrisa, aunque se volvió decididamente melancólica cuando consideró la posibilidad de comprarme la blusa. No la necesitaba. No tenía previsto asistir a ningún acontecimiento elegante en Un futuro cercano.


  La cabeza de Ivy asomó por encima del perchero de al lado. Estaba muy concentrada y sus movimientos eran tan frenéticos que estaba a punto de rozar la velocidad vampírica mientras revolvía las piezas de ropa siguiendo un criterio de clasificación que se me escapaba. Siempre nos había gustado ir juntas de compras, pero cuando le propuse salir aquella tarde me sorprendió que accediera a regañadientes. Probablemente sospechaba que intentaba ponerla de buen humor antes de sacar a relucir lo que había sucedido el día anterior. Todavía no había dado muestras de estar preparada para hablar de ello pero, cuanto más lo retrasáramos, más patético resultaría mi razonamiento.


  Ir de compras juntas no iba a conseguir que se pusiera de tan buen humor como para aceptar de buen grado mi promesa de no permitir que volviera a morderme, pero por algún sitio había que empezar. Por mucho que lo detestara, tenía que madurar de una vez. No podía volver a poner en peligro mi vida por algo tan efímero como el éxtasis, aunque sirviera para que mi relación con Ivy se fortaleciera. Haber recuperado la normalidad antes de que Jenks metiera las narices había amortiguado el impacto, teniendo en cuenta que había tenido que hacerle daño para que recuperara el control de sus ansias de sangre. Jenks no se equivocaba cuando dijo que no estaba preparada, y yo no iba a correr el riesgo de verme obligada a lastimarla una vez más.


  Había mejorado muchísimo, pero los instintos de Ivy seguían siendo mucho más fuertes que su fuerza de voluntad. Solo ese hecho no hubiera bastado para hacer que mi decisión se tambaleara, porque lo que me había hecho tomar aquella determinación habían sido aquellos aterradores segundos en los que creí que estaba ligada a un vampiro.


  Tenía que empezar a tomar decisiones drásticas y sensatas. En un mundo perfecto tal vez hubiéramos podido hacer lo que nos viniera en gana sin consecuencias, pero el nuestro no era un mundo perfecto. De la misma manera, en un mundo perfecto hubiera sido capaz de salir aquella noche, pero la realidad era que no podía correr el riesgo. No me fiaba de la sensatez de Tom.


  Además, ser sensato es un coñazo, pensé con tristeza mientras miraba la blusa negra con destellos plateados. Me lo pasaba mucho mejor cuando era una irresponsable.


  En ese momento me quedé mirando a Ivy, que tenía el ceño fruncido. Tal vez después de tomar un café con galletas… con un bote de medio litro de helado de chocolate y plátano, por si las moscas.


  —Esta es bonita —dijo Ivy levantando la misma blusa de encaje negro que yo acababa de descartar—. No me la pondría para el disfraz, pero me gusta.


  —Pruébatela —le sugerí, y ella se giró hacia el probador más cercano con la pieza en la mano. Mi sonrisa se desvaneció una vez que cerró la puerta, aunque podíamos seguir hablando porque le asomaba la cabeza. Cansada, me desplomé sobre una de las butacas para novios aburridos que había enfrente y me quedé mirando el techo. Tener el cuello en tensión hizo que me tiraran las cicatrices de los mordiscos, y moví un poco el amuleto para cambiar la piel para asegurarme de que seguía en su lugar.


  Ivy se sacó la camisa por encima de la cabeza y se puso la blusa sin mediar palabra. La música de la tienda de al lado retumbaba rítmicamente como si fueran los latidos de un corazón, y yo paseé la mirada por la tienda, una de las más populares del centro comercial, comprobando que había bastante gente. Después de que Ivy hubiera lanzado una mirada desafiante a la primera dependienta que se atrevió a saludar, nadie se había acercado para ofrecernos su ayuda, y yo se lo agradecía de todo corazón. ¿Cómo diantre iba a explicarle que había desperdiciado un año entero de su vida porque no pensaba permitirle que me hincara el diente nunca más? ¿A pesar de que nuestras auras se hubieran fundido? Como mínimo, se pondría furiosa. Y después se marcharía. Y entonces Jenks me mataría. Tal vez si ignoraba todo lo sucedido, se solucionaría por sí solo. Parecía una buena idea…, lo que significaba que no lo era.


  La puerta del probador chirrió e Ivy salió de detrás de ella. Mientras posaba para mí me di cuenta de que parecía ilusionada, y aquel sutil destello de tierna emoción en sus ojos la volvía absolutamente preciosa.


  —¡Joder, tía! ¡Estás impresionante! —exclamé entusiasmada pensando que, con aquella tenue sonrisa titubeante, estaría guapa con cualquier cosa que se pusiera. La blusa le quedaba que ni pintada, y el encaje negro contrastaba con su pálida piel—. Tienes que comprártela. Está hecha para ti —añadí insistiendo con la cabeza para enfatizar mi aprobación. La combinación de la piel con el encaje le daba la perfecta imagen provocativa de una vampiresa.


  Ivy bajó la cabeza y se quedó mirando el encaje negro que apenas cubría algunos puntos clave. Un destello rojo y plateado indicaba el lugar donde se encontraba el piercing, y en aquel momento se llevó la mano a la parte baja del cuello para taparse la cicatriz que le había dejado Cormel. Justo en el momento en que empecé a preguntarme en qué estaría pensando, murmuró:


  —Es bonito.


  Bonito, bonito, bonito. Todo era jodidamente bonito. Entonces se giró y se volvió al probador mientras yo miraba para otro lado.


  —¿Y tú? ¿No te compras nada? —preguntó por encima de la puerta—. Esta es la tercera tienda que visitamos, y aún no te he visto probarte nada.


  Reclinándome en la suave piel de la butaca, me quedé mirando el techo.


  —No quiero salirme del presupuesto —me limité a decir.


  El silencio de Ivy hizo que bajara la vista, y descubrí que me estaba mirando el cuello, con una pizca de remordimiento en sus ojos marrones.


  —No te fías de mí —dijo sin venir a cuento. A pesar de que la mayor parte de ella quedaba oculta tras la puerta del probador, pude ver que se había quedado inmóvil—. No te fías de mí y te avergüenzo, pero no te culpo por ello. Tuviste que hacerme daño para conseguir que parara. Yo también me avergonzaría de mí.


  Sentí una sacudida de tensión y me erguí. Dos clientes que estaban cerca se giraron hacia nosotras y yo la miré sin comprender. ¿Qué demonios estaba diciendo?


  —Te dije que podía hacerlo y fracasé —prosiguió. Tenía los hombros desnudos y, bruscamente, volvió a ponerse la camiseta con movimientos rápidos y torpes.


  Yo me puse en pie, estrujándome los sesos para entender lo que estaba pasando. No debería habérmela llevado de compras, debería haberla emborrachado.


  —No fracasaste. ¡Dios, Ivy! He de admitir que perdiste el control, pero lo recuperaste. ¿Ni siquiera recuerdas lo que pasó?


  Estaba de espaldas a mí, colgando la blusa de encaje en su percha correspondiente y, cuando la vi salir del probador, reculé. Había sido… fantástico. Pero no se lo iba a repetir nunca más.


  Probablemente me lo leyó en la cara, pero el caso es que se quedó inmóvil delante de mí, con la blusa de encaje cuidadosamente colgada de la percha, lista para la próxima clienta.


  —Entonces, ¿por qué te avergüenzas de mí? —preguntó quedamente, con los dedos temblorosos.


  —¡No lo hago!


  En silencio, pasó por mi lado dándome un ligero empujoncito, colgó la blusa en el mismo lugar donde la había encontrado, y se dirigió hacia la salida.


  —¡Ivy, espera! —le grité saliendo tras ella e ignorando a la imbécil de la dependienta, que, con una sonrisa, nos decía que volviéramos al día siguiente porque iban a empezar las rebajas. El detector de hechizos de la puerta emitió un pitido cuando pasé con mi amuleto para cambiar la piel, pero nadie me detuvo. Ivy se encontraba ya en el piso de abajo. Sus cabellos relucían bajo los rayos de sol que entraban por los tragaluces, y tuve que echar una carrera para alcanzarla. Típico de Ivy, salir huyendo cuando afloraban los sentimientos. Pero esta vez no se lo iba a permitir.


  —¡Ivy, para! —le dije cuando logré darle caza—. ¿De dónde narices te has sacado esa idea? No me avergüenzo de ti. ¡Dios! ¡Pero si estoy alucinada por la forma en la que conseguiste mantener el control! ¿No te diste cuenta de lo mucho que habías mejorado? Aunque aquello no iba a hacer que reconsiderara mi decisión.


  Con la cabeza gacha, aminoró el paso y, finalmente, se detuvo. A nuestro alrededor la gente caminaba de un lado a otro, pero estábamos solas. Esperé a que levantara la mirada, y el dolor que vi en sus ojos casi me dio miedo.


  —Estás ocultando los mordiscos —dijo en un tono casi imperceptible—. Nunca antes habías hecho algo así. Nunca. Fue… —Entonces se dejó caer en el banco que había junto a nosotras y se quedó mirando al suelo—. Te avergüenzas de mí, si no, ¿qué otra razón habría para que ocultaras la marca que te dejé? Te dije que podía manejarlo y no lo conseguí. Confiaste en mí y te fallé.


  ¡Oh, Dios mío! Sentí que las mejillas me ardían de la vergüenza cuando me di cuenta del mensaje que le había estado enviando. Entonces levanté la mano y me quité el amuleto pasándolo por encima de la cabeza y pegándome un tirón en el pelo. ¿Por qué demonios no había nada en el libro de Cormel que resultara mínimamente útil?


  —No me avergüenzo de ti —le dije tirándolo en una papelera cercana. En ese momento sentí que desaparecía el efecto del hechizo, dejando a la vista los mordiscos ribeteados de rojo, y levanté la barbilla—. Los ocultaba porque me avergonzaba de mí misma. He estado viviendo mi vida como una jodida niña con un videojuego, e hizo falta que me creyera atada al asesino de Kisten para darme cuenta de lo que estaba haciendo. Esa es la razón por la que los escondía, no tú.


  Sus ojos marrones estaban negros por las lágrimas que jamás se permitiría derramar, y me miró parpadeando.


  —Tuviste que estamparme contra la pared para que parara.


  —Siento mucho haberlo hecho —dije queriendo tocarle el brazo para que supiera lo mal que me sentía. En vez de eso, tomé asiento a su lado, tan cerca que nuestras rodillas estaban a punto de tocarse, y la miré a la cara—. Yo… creía que eras el asesino de Kisten. —Tenía una expresión afligida, y yo me puse furiosa—. ¡Maldita sea, Ivy! ¡Estaba experimentando una regresión! —exclamé—. ¡Ya te he dicho que lo siento!


  Ivy apretó la mandíbula y luego la relajó.


  —A eso me refería —dijo amargamente—. Creíste que era el asesino de Kisten. ¿Te das cuenta de lo que significa que me transforme en algo tan cercano al asesino de Kisten que consigo despertar en ti el recuerdo de… eso?


  ¡Oh! En ese momento me desplomé sobre el duro respaldo del banco y me llevé la mano a la cabeza, que estaba empezando a dolerme.


  —¡Aquel tipo estaba jugando con mi cicatriz, Ivy! ¡Exactamente igual que tú! Tenía la espalda contra la pared y, en ambos casos, estaba terriblemente asustada. Eso es todo. No fuiste tú, fue todo el rollo vampírico.


  Ivy se giró hacia mí, aunque yo seguía con la mirada perdida en el vestíbulo.


  —¿Aquel tipo? —preguntó.


  Al pensar en ello, sentí como si empezara a ver borroso e intenté discernir entre el pequeño recuerdo que había recuperado y mis sentimientos.


  —Sí —respondí quedamente—. Era un hombre. El vampiro que me atacó era un hombre. —Casi podía sentir su olor, una mezcla de frío y piedra… Un polvo antiguo. Frío. Como el cemento.


  Ivy se cruzó de brazos e inspiró profundamente.


  —Un hombre —dijo, y yo me di cuenta de que sus largos dedos apretaban con tal fuerza la parte superior del brazo que los nudillos se le pusieron blancos—. Tenía miedo de haber sido yo.


  A continuación se puso en pie, con la cabeza gacha, y yo la seguí. Como si se tratara de un acuerdo tácito, nos dirigimos al puesto de café y yo me palpé el bolso para asegurarme de que todavía lo llevaba.


  —Hace meses que te dije que no habías sido tú.


  Su actitud denotaba que se sentía aliviada aunque, mientras sujetaba las dos tazas de café, las manos le temblaban. Entonces me entregó una de ellas después de que yo pagara a la mujer de la caja. Era una cómoda pauta, y yo tomé un trago mientras echábamos a andar lentamente por el concurrido pasillo en dirección al coche. La actitud de Ivy había cambiado, como si, junto con el amuleto que rodeaba mi cuello, le hubiera quitado un gran peso de su alma. Podía alejarme de aquello y dejar todo como estaba, pero tenía que decírselo cuanto antes. Esperar hubiera sido de cobardes.


  —¿Ivy?


  —Jenks me va a matar —dijo mirándome de soslayo. Tenía los ojos ligeramente humedecidos, y se los secó con la mano con una amarga sonrisa—. Porque vas a dejarnos, ¿verdad?


  ¡Oh, Dios mío! Cuando Ivy malinterpretaba algo, lo hacía de todas todas. ¿Para qué necesitaba yo un novio? Ya tenía más dramatismo del que podía soportar allí mismo.


  —Ivy —le dije suavemente obligándola a detenerse entre la gente ajena a nuestros problemas—, compartir aquellas sensaciones contigo fue lo más embriagador que he sentido nunca. Cuando nuestras auras sintonizaron… —En ese momento tragué saliva, consciente de que tenía que ser honesta con ella, tanto sobre las cosas buenas, como sobre las malas—. Fue como si te conociera mejor que a mí misma. El amor…


  En ese momento me sorbí la nariz y me la limpié con el dorso de la mano.


  —¡Maldita sea! ¡Estoy llorando! —dije apesadumbrada—. Mira, Ivy, a pesar de lo genial que me hizo sentir, no puedo volver a hacerlo. Eso es lo que intentaba decirte. No puedo dejar que vuelvas a morderme. Pero la razón no es que perdieras el control o que no me fíe de ti, sino que… —Seguidamente alcé la vista al techo, incapaz de mirarla a la cara—. Creí que estaba atada a un vampiro, y nunca en mi vida he estado tan asustada. —Entonces, tras soltar una sonora carcajada, añadí—: Y eso que he tenido que enfrentarme a tantas situaciones terroríficas como para parar un jodido tren.


  —¿Entonces te vas?


  —No, pero si eres tú la que quieres irte, no te culpo.


  Me quedé allí de pie, bajo la luz filtrada del sol, buscando las palabras más sencillas, de forma que no se pudieran malinterpretar.


  —Lo siento —dije en un susurro, aunque sabía que, a pesar del parloteo que provenía de las tiendas, podía oírme perfectamente—. No te estaba tomando el pelo. Me gustas mucho. ¡Maldita sea! Podría decir, incluso, que te quiero, pero… —añadí agitando las manos con impotencia al ver su expresión sombría por la emoción cuando tuve el valor de mirarla a los ojos—. Kisten murió porque me dedicaba a vivir mi vida como si tuviera un botón de reinicio. Pagó por mi estupidez. No puedo seguir combinando el riesgo de morir con la alegría que me proporcionan el… el amor y el afecto. No volveré a compartir eso contigo nunca más. —Tras unos instantes de vacilación, añadí—: No me importa lo satisfactorio que fuera. No puedo seguir viviendo de ese modo. Lo arriesgué todo para no ganar…


  —Nada —me interrumpió amargamente.


  —Nada, no. Todo. Ayer lo arriesgué todo para ganarlo todo, pero no puedo tener ese todo y seguir manteniendo lo que más quiero.


  Me estaba escuchando. Gracias, Dios mío. Creo que ahora puedo decírselo.


  —Me refiero a la iglesia, a Jenks, a ti —proseguí—. A ti, tal y como eres. A mí, tal y como soy. Me gusta cómo soy. Y quiero que las cosas sigan como están. Y si volvieras a morderme… —En aquel instante sentí un escalofrío y agarré mi café con más fuerza—. Fue increíble —susurré perdida en el recuerdo de lo sucedido—. Si tú me lo pidieras, dejaría que me ataras, y de ese modo podría tenerlo siempre. Te diría que sí, y entonces…


  —Dejarías de ser tú —dijo Ivy.


  Yo asentí con la cabeza e Ivy se quedó callada. Me sentía agotada. Había dicho lo que tenía que decir, y lo único que deseaba en aquel momento era que encontráramos la manera de vivir con ello.


  —Entonces no quieres que me vaya —dijo Ivy. Yo sacudí con la cabeza—. Pero tampoco quieres que vuelva a morderte —añadió mirando el café que tenía entre las manos.


  —No, no es que no quiera, es que no puedo dejar que vuelvas a morderme. No es lo mismo.


  Cuando me miró a los ojos, sus labios mostraban una tenue sonrisa, y yo no pude evitar devolvérsela, aunque fuera con una versión más débil.


  —Tienes razón, no es lo mismo —dijo cambiando de postura y soltando un largo y lento suspiro—. Gracias —susurró. A continuación, vacilante, me tocó el brazo brevemente, y yo me quedé helada—. Gracias por tu sinceridad.


  ¿Gracias?, pensé mirándola fijamente.


  —Pensaba que te ibas a cabrear.


  Entonces se pasó la mano por la cara y se quedó mirando los tragaluces del techo para que sus pupilas se contrajeran.


  —Una parte de mí está cabreada —dijo sin darle mucha importancia. Mi pulso se aceleró y, una vez más, apreté la taza con fuerza. Al percibir mi reacción, Ivy me miró a los ojos. El anillo marrón que rodeaba sus pupilas se estaba estrechando, pero no había perdido la sonrisa—. Pero, al menos, no vas a dejarnos.


  Con un cierto recelo, asentí con la cabeza.


  —No estoy jugando a hacerme la dura, Ivy. Lo digo totalmente en serio. No puedo.


  La rigidez de sus hombros desapareció y giró la cabeza para mirar a la gente que nos rodeaba.


  —Lo sé. Sé lo asustada que estabas cuando pensaste que te encontrabas atada. Alguien intentó violarte robándote tu sangre.


  Entonces recordé el terror que sentí y cómo ella me consoló, transmitiéndome seguridad y comprensión y diciéndome que no me preocupara. Lo que compartimos en aquellos momentos fue casi tan intenso como el éxtasis que habíamos experimentado anteriormente. Tal vez era ahí adonde quería llegar. Quizás era aquello lo que de verdad importaba.


  En aquel momento, tras dejar caer los hombros dando una inusual muestra de cansancio, se inclinó hacia delante. Con su pelo casi rozando mis hombros, susurró:


  —Si el miedo a que te pudiera morder podría haber provocado que te marcharas, significa que la razón por la cual has decidido quedarte es que te gusto.


  Seguidamente, tras tomar un sorbo de café, echó a andar lentamente por el pasillo segura de sí misma.


  Yo me quedé con la boca abierta, y salí tras ella.


  —¡Eh! Espera un momento, Ivy.


  Ella se detuvo y sonrió.


  —Yo te gusto, pero no por el efecto que tienen en ti las malditas feromonas vampíricas. Puedo obtener la sangre de cualquiera, pero si tú sigues negándote, es porque te gusto. Y saberlo hace que la frustración sea más soportable.


  Entonces le quitó la tapa al café y la tiró cuando pasamos junto a una papelera. Yo intenté mirarle a la cara sin dejar de fijarme por dónde iba para no chocarme con nadie mientras nos aproximábamos a la puerta principal, donde el tráfico de personas era mayor. Tenía una expresión sosegada y apacible. Las arrugas de preocupación e incerteza que tan mal le sentaban habían desaparecido. Había encontrado la serenidad. Tal vez no era el tipo de serenidad que le hubiera gustado, pero no dejaba de ser serenidad. Yo, sin embargo, no era de las que dejaban estar las cosas.


  —Entonces… ¿todo arreglado?


  La sonrisa de Ivy estaba llena de emoción. Entonces echó a andar de nuevo, balanceando los brazos con seguridad, y su mera presencia de ánimo hizo que la gente se girara para mirarla.


  —Sí —respondió mirando hacia delante.


  El corazón me latía a mil por hora y la tensión hizo que me pusiera rígida.


  —Ivy…


  —Shhhh —me chistó, y yo me detuve en seco cuando se paró justo en la puerta y se giró para ponerme un dedo sobre los labios. Tenía los ojos a escasos centímetros de los míos, y yo me quedé mirándolos, estupefacta.


  —No lo estropees, Rachel —añadió alejándose—. Déjame una pequeña ilusión. Es lo único que puede impedir que me vuelva loca teniéndote al otro lado del pasillo.


  —No voy a acostarme contigo —le dije intentando que quedara bien claro, y haciendo que el hombre que entraba en ese momento se nos quedara mirando de reojo.


  —Lo sé —respondió ella quitándole importancia a mis palabras. Luego empujó la puerta y abandonó el centro comercial—. Por cierto, ¿qué tal te fue ayer con David?


  Yo la miré con recelo mientras salíamos a la luz del sol. No acababa de fiarme del todo de sus palabras.


  —Quiere que me haga un tatuaje de manada —le expliqué con cautela mientras me apartaba el pelo que se me había metido en la boca por culpa del viento.


  —¿Y qué vas a hacerte? —me preguntó alegremente—. ¿Un murciélago?


  Mientras caminaba junto a ella y le contaba lo que tenía en mente, me di cuenta de lo mucho que le había afectado que nuestro encuentro vampírico hubiera fracasado. La verdad es que había metido la pata hasta el fondo. Había creído que me avergonzaba de ella y que iba a marcharme. No obstante, seguíamos siendo amigas y nada había cambiado.


  Sin embargo, cuando subí al coche y bajé la capota para disfrutar del sol, noté que mis dedos se deslizaban lentamente hacia las marcas ribeteadas de rojo, que seguían inflamadas e irritadas. Entonces recordé la sensación de nuestras auras fundiéndose, y sentí un escalofrío.


  Bueno, habían cambiado muy pocas cosas.


  19


  El agradable sonido de las bolas de billar al chocar me recordaba a los amaneceres que pasaba en la discoteca de Kisten mientras esperaba a que dispusiera de un poco de tiempo para estar juntos. Entonces cerré los ojos para sentir el calor de la lámpara que colgaba encima de la mesa y casi pude percibir el aroma que dejaban en el ambiente un centenar de vampiros divirtiéndose mezclado con el de la sabrosa comida, el buen vino y el sutil dejo de azufre.


  No, no tenía un problema. No me había vuelto adicta. Ni mucho menos. Yo no. Pero cuando abrí los ojos y vi a Ivy, me asaltaron las dudas.


  No importa, pensé preparándome para golpear la bola y sintiendo como me tiraba la piel que rodeaba las marcas que me había dejado Ivy. Es posible que aquella tarde hubiera tenido miedo de decirle que no le iba a permitir morderme nunca más, pero lo había hecho. Y me sentía bien por ello.


  Notándome cada vez más animada, me concentré en la bola con la franja amarilla y el número nueve y apunté con el taco. Vale, era la noche de Halloween y estaba encerrada en casa con una blusa roja y unos vaqueros, en vez de andar de bar en bar vestida con ropa de cuero y algo de encaje, pero al menos tenía amigos. Aferrándome a la decisión de convertirme en una nueva Rachel, responsable pero aburrida, decidí que no podía confiar en que Tom se comportara de forma inteligente y, a pesar de que abandonaba cada dos por tres la zona consagrada para asaltar el frigorífico, arriesgarme a que una sala entera de borrachos acabara en urgencias, solo porque tenía ganas de salir por ahí, hubiera sido demasiado.


  Ivy, a la que no le había sorprendido en absoluto que el agente de la división Arcano, Tom Bansen, fuera la persona que había estado invocando a Al, estuvo de acuerdo conmigo. De hecho, cuando se lo dije, soltó una carcajada y comentó:


  —Al menos no se trata de un descerebrado.


  Yo seguía barajando la idea de demandarlo ante la SI alegando invocaciones demoníacas, aunque solo fuera por no tener que pagar los desperfectos de la tienda de hechizos, pero Ivy opinaba que, por mi propia salud, era mejor dejar a los demonios en paz. Si a lo largo de aquella semana no sucedía nada, quizá lo dejara estar, pero si Al volvía a atacarme, iba a darle a Tom donde más le dolía: en su talonario de cheques.


  A pesar de lo mucho que me jodía tener que quedarme en casa la noche de Halloween, estaba de buen humor. Jenks y yo nos ocupábamos de atender la puerta, e Ivy estaba en el rincón viendo una comedia clásica postrevelación con un montón de motosierras y una destoconadora. Marshal no me había llamado, pero después de lo sucedido el día anterior, no me sorprendía. Mi leve decepción solo hacía que confirmar mi idea de que debía poner distancia entre nosotros antes de que adquiriera el estatus de novio. Y francamente, tampoco necesitaba más quebraderos de cabeza.


  Resoplando, empujé suavemente la bola blanca, que chocó contra la esquina, y rodó en dirección a la número nueve, golpeándola justo donde no debía.


  Apenas me erguí, sonó la campana de la puerta, seguida de un coro de voces que gritaban «¡Truco o trato!».


  Desde debajo de un techo lleno de murciélagos de papel, los ojos de Ivy buscaron los míos, y yo me puse en marcha.


  —¡Ya voy! —exclamé apoyando el taco en la pared. A continuación me dirigí al oscuro vestíbulo con el enorme bol de caramelos. Ivy lo había llenado de velas para que resultara aún más espeluznante. En las horas previas a la media noche habíamos apagado todas las luces de la iglesia para impresionar a los niños humanos, pero después ya no nos molestamos porque solo venían inframundanos. Para ellos, una iglesia iluminada con velas resultaba tan aterradora como un bol lleno de caramelos y chocolatinas.


  —¡Jenks! —grité, y un intenso zumbido golpeó uno de mis oídos.


  —¡Cuando quieras! —respondió. Entonces abrí la puerta y él emitió un increíble chirrido que imitaba el de las bisagras sin engrasar. Fue lo suficientemente intenso como para que me dolieran los dientes y los niños allí congregados se quejaron a voz en grito mientras se tapaban los oídos. El maldito pixie era peor que un hombre lobo arañando con sus garras el encerado.


  —¿Truco o trato? —corearon cuando se hubieron recuperado. Sin embargo, cuando vieron a Jenks brillando por encima del bol de caramelos se les iluminó la cara, tan hechizados como de costumbre. Tuve que agacharme para que la más pequeña de ellos, que iba disfrazada de hada con alas ilusorias, alcanzara a coger algo. Era monísima, con los ojos grandes, y parecía entusiasmada. Probablemente aquel iba a ser el primer Halloween del que tendría memoria, y en aquel momento entendí por qué a las madres les encantaba ocuparse de abrir la puerta. Poder ver el desfile de disfraces y de niños rebosantes de alegría merecía los sesenta dólares que me había gastado en caramelos.


  —¡Toca la campana! ¡Toca la campana! —pidió un niño disfrazado de dragón apuntando con el dedo hacia el techo. Atendiendo sus deseos, dejé a un lado el bol y agarré el tirador, gruñendo mientras tiraba con fuerza del nudo hasta que casi me llegó hasta las rodillas. Ellos se me quedaron mirando expectantes mientras la cuerda volvía de nuevo a su posición original. Un instante después, un gran talán resonó por todo el vecindario.


  Los niños gritaron y aplaudieron, y yo los espanté preguntándome qué tal llevaría Bis el ruido. A continuación escuché el débil sonido de las campanas de otras dos iglesias cercanas. Era una sensación muy agradable, como una distante confirmación de que pertenecíamos a una comunidad, y me quedé mirando a los niños que echaban a correr para reunirse con sus madres, que los aguardaban a poca distancia con sillitas y carritos. La calle estaba llena de furgonetas que merodeaban desplazándose lentamente entre luces parpadeantes y el ir y venir de los disfraces. La calabaza de Jenks, con sus correspondientes ojos y boca, brillaba a los pies de la escalera como si fuera la mismísima cara de Al. ¡Maldición! ¡Adoraba Halloween!


  Con una sonrisa, esperé con la puerta abierta a que Jenks terminara de iluminar los escalones para los más pequeños. Al otro lado de la calle, vi a Keasley sentado solo, en su porche, preparado para repartir caramelos. Ceri había ido a la basílica al ponerse el sol para rezar por Quen, recorriendo el camino a pie como si fuera una especie de penitencia. Mientras cerraba la puerta fruncí el ceño, y me pregunté si la cosa era realmente tan grave. Tal vez no debería haberme negado a verlo.


  —¡Ivy! ¿Te apetece una partida? —pregunté cansada de golpear siempre las mismas bolas.


  Ella levantó la vista y negó con la cabeza. Estaba sentada con la espalda apoyada en el brazo del sofá, y tenía un sujetapapeles sobre las rodillas dobladas. A su lado había una jarrita de porcelana rota llena de lápices de colores, y estaba intentando que una serie de hojas de cálculo y organigramas nos dieran la respuesta de quién mató a Kisten. Lo único que había sacado en claro, después de haber pasado toda una noche investigando y de que yo hubiera recordado que se trataba de un hombre, era que Piscary entregó a Kisten a alguien que no pertenecía a su camarilla. Eso significaba que debíamos buscar al asesino fuera de la ciudad, ya que Piscary nunca se lo habría entregado a un vampiro local de un grado inferior. Cuando Ivy se empeñaba en algo, no cejaba hasta conseguirlo. No importaba cuánto tiempo tardara.


  Yo me acerqué para incordiarla, puesto que era su parte preferida de la película y necesitaba un descanso.


  —¡Solo una partidita! —insistí dándole un codazo—. Si quieres, coloco yo las bolas.


  Los ojos marrones de Ivy tenían una expresión serena, mientras cruzaba las piernas por debajo de ella.


  —Estoy trabajando. Cambia de tamaño a Jenks y juega con él.


  Yo levanté las cejas, y desde la tranquilidad del escritorio, que estaba detrás de mí y en el que todavía no había niños, se oyó una grosera carcajada.


  —¿Cambiarme de tamaño? —se mofó el pixie—. Ni por todas las hadas del mundo.


  Cuando le tendí el taco, Ivy dirigió la atención hacia mi muñeca, el lugar donde había estado la pulsera de Kisten a lo largo de los últimos tres meses. Inmediatamente después, me miró a los ojos con expresión acusadora, y yo apreté la mandíbula.


  —¡Te has quitado la pulsera de Kisten!


  El pulso se me aceleró y solté el taco.


  —Sí, me la he quitado —admití sintiendo la misma punzada de profundo pesar que llevaba toda la tarde intentando superar, desde el momento en que la había metido en mi joyero y había cerrado la tapa.


  —Pero no la tiré. Existe una gran diferencia. Piensa un poco —concluí en un tono beligerante.


  —¡Ey! ¡Chicas! —exclamó Jenks revoloteando nerviosamente entre nosotras. No tenía ni idea de lo que habíamos estado hablando cuando habíamos estado de compras. Lo único que tenía claro es que, antes de que saliéramos de casa la tensión se mascaba en el ambiente, y que habíamos vuelto con un tarro de miel para él y un rollo de papel parafinado para que sus hijos se deslizaran desde el campanario. Y era lo único que le interesaba saber.


  La expresión de Ivy se relajó, y después apartó la mirada con expresión comprensiva. No me había desecho de la pulsera, la había guardado como recuerdo.


  —De acuerdo. Una partida —dijo poniéndose en pie de forma desgarbada y dejando en evidencia su delgado cuerpo, cubierto por su ropa de deporte y el largo y ancho jersey que ocultaba la parte superior.


  —Yo coloco las bolas y tú sacas —dije colocándole la tiza en la mano.


  En aquel preciso instante se oyó la campana de la puerta e Ivy soltó un suspiro.


  —Ya las coloco yo —dijo—. Tú ve a abrir la puerta.


  Jenks se quedó junto a Ivy, y yo, tras apartar contenta un murciélago que estaba demasiado bajo, agarré el bol de caramelos. Sintiendo que estaba en paz con el mundo, abrí la puerta y mi buen humor se desvaneció transformándose en un destello de fastidio. ¿Trent?


  Tenía que ser él. Tenía la misma apariencia de siempre, excepto por el hecho de que llevaba un traje que le hacía bolsas por todas partes y al que le sobraban casi diez centímetros de largo, junto con un par de zapatos que le añadían cinco centímetros de altura. Era evidente que iba disfrazado. Mis ojos se dirigieron a la chapa en la que se leía: «Kalamack para la alcaldía 2008», y él se sonrojó. Había un coche deportivo aparcado junto al bordillo, con las luces de emergencia encendidas y la puerta abierta. Trent se quedó mirando los murciélagos que había detrás de mí, a continuación echó un vistazo a las magulladuras que decoraban la parte inferior de mi mandíbula, donde me había agarrado Al, y finalmente se concentró en mis nuevos mordiscos ribeteados de rojo. Quizá pensaba que se trataba de un disfraz. Quizá.


  —¿Qué quieres? ¿Caramelos? —le pregunté irritada, apartándome por si se trataba de Al disfrazado. Entonces recordé a Quen y luché contra la necesidad de preguntarle si se encontraba bien y el deseo de llamar a la AFI y decirles que un hombre disfrazado de Trent Kalamack me estaba acosando. Ya le había dicho que no. No iba a conseguir que cambiara de opinión.


  Jenks salió disparado apenas oyó mi exclamación, y sus alas adquirieron un brillo anaranjado como consecuencia del incremento en la circulación.


  —¡Eh, Ivy! ¡Ven un segundo! Sé lo mucho que te gusta ver a Rachel pateando tipos malos.


  Un trío de brujos con varitas brillantes, que cotorreaban sin parar, esquivó la calabaza de Jenks y subió las escaleras corriendo y gritando «truco o trato». Con expresión afligida, Trent se retiró el pelo de la cara y se hizo a un lado, claramente nervioso. Ivy apareció detrás de mí, y yo le entregué el bol cuando los tres chicos se marcharon dándonos las gracias, obedeciendo a sus madres, que estaban en la acera. Saltaron los dos últimos escalones, y yo apoyé el puño en la cadera, deseosa de decirle a Trent que se largara.


  —Quiero que vengas conmigo —dijo lacónico antes de tener tiempo de añadir nada. Seguidamente, miró a Ivy.


  En ese instante se me ocurrieron más de cien respuestas maleducadas, pero me limité a decirle:


  —No. Lárgate.


  Luego me acerqué a la puerta, sorprendida cuando Trent colocó el pie para evitar que la cerrara. Tras verme obligada a detener a Ivy para que no le diera un empujón, el rostro de Trent se sonrojó. Entonces, con lo que debió de haber sido un esfuerzo hercúleo, retiró el pie y dijo en un tono mucho más conciliador:


  —¿Por qué lo haces todo tan difícil?


  —Porque me ayuda a seguir con vida —le espeté—. Pero en este caso, también me divierte. Esta noche estoy ocupada. Quítate de los escalones para que los niños puedan subir.


  ¿Cómo demonios había permitido Jonathan que saliera por su cuenta? Raras veces iba acompañado de todo un séquito, pero nunca lo había visto solo.


  Lo ahuyenté de los escalones y su rostro mostró un atisbo de miedo.


  —Por favor.


  Jenks se alzó dejando tras de sí una columna de chispas doradas.


  —¡Por todas las margaritas! Creo que voy a cagarme en mis calzoncillos de seda. ¡Ha dicho «Por favor»!


  Trent lo miró con cara de fastidio.


  —Te lo pido por favor. He venido por Quen. No lo hago por mí, y mucho menos por ti.


  Yo inspiré hondo antes de responder, pero Jenks se me adelantó.


  —Vete a chuperretear un huevo lleno de babas —le soltó poniéndose a la defensiva, algo poco habitual en él—. Rachel no le debe nada a Quen.


  En realidad aquello no era del todo cierto, pues me había salvado el culo el año anterior cuando me enfrenté a Piscary, y en aquel momento empecé a sentir una pizca de vergüenza. ¡Maldita sea! Si no visitaba a Quen, me iba a sentir culpable durante el resto de mi vida. ¡Cuánto detestaba aquello de madurar!


  Ivy se cruzó de brazos y adoptó una postura desafiante, mientras que Trent bajó la mirada intentando calmarse. Cuando volvió a concentrarse en mí, percibí un destello de miedo en su mirada. No por él, sino por Quen.


  —No pasará de esta noche —dijo. El jaleo de los niños suponía un macabro contraste con sus palabras—. Quiere hablar contigo. Te lo ruego.


  Jenks se dio cuenta de que estaba empezando a considerarlo y, con un arranque de rabia, me iluminó el hombro con un montón de polvo dorado.


  —¡Ni se te ocurra, Rachel! Solo quiere que abandones el terreno consagrado para que Al pueda matarte.


  Yo me estremecí, pensativa. Quen me había proporcionado información con anterioridad, y la gente hacía cosas muy extrañas cuando estaba en el lecho de muerte. Últimas voluntades, y cosas del estilo. Sabía que debía permanecer en terreno consagrado, pero llevaba toda la noche entrando y saliendo. Iba a ir. Tenía que hacerlo. Quen conocía a mi padre. Era posible que fuera mi última oportunidad de averiguar algunas cosas sobre él.


  Ivy me lo leyó en la cara y descolgó su abrigo de la percha.


  —Voy contigo.


  El pulso se me aceleró y la expresión de Trent se volvió confusa ante mi repentino cambio de opinión.


  —Voy a por tus llaves —dijo Jenks.


  —Espera. Iremos con mi coche —replicó Ivy, girándose para coger su cartera.


  —No —intervino Trent, haciendo que se detuviera en seco—. Solo ella. Ni pixies ni vampiros. Solo ella.


  Cabreada como una mona, Ivy lo miró de arriba abajo.


  Como me descuidara, los dos iban a acabar agarrándose por el cuello incluso aunque Trent cediera y le permitiera acompañarnos.


  —No vais a venir ninguno de los dos —dije tajante—. Trent no vive en terreno consagrado…


  —Por eso mismo vamos a ir contigo —me interrumpió Ivy.


  —Y a mí me resultará más fácil cuidar de mí misma si no tengo que estar preocupándome por vosotros. —A continuación inspiré profundamente y alcé la mano para anticiparme a nuevas protestas—. Tom no va a invocar a Al. Tiene miedo de que se lo mande de vuelta. —Al oír mis palabras, Trent se puso blanco, y yo lo miré con frialdad—. Voy a por mis cosas —concluí, antes de dirigirme a la cocina.


  Cuando regresé al vestíbulo, Ivy y Jenks estaban teniendo una acalorada discusión y, mientras Trent observaba en silencio, saqué mi pistola de bolas, revisé la tolva y me la metí en la parte trasera del pantalón. Todavía tenía un trozo de tiza magnética y unos cuantos amuletos de la misión que había llevado a cabo con David unas horas antes, y cuando Ivy sacudió la mano en el aire y miró a Jenks con cara de pocos amigos, me pasé el cordón del detector de magia de alto nivel por la cabeza. Aquello me permitiría disponer de unos cuantos segundos si Al se presentaba.


  —Os llamaré dentro de un par de horas —dije y, haciendo sonar las llaves de mi coche, atravesé el umbral y salí de la influencia de la iglesia con decisión.


  Con el corazón a mil, escuché el alboroto de los hijos de Jenks y sentí la noche. El aire estaba cargado de un penetrante olor a calabaza quemada, y me detuve unos instantes en espera de oír una voz con acento británico diciendo algo como: «Buenas noches, Rachel Mariana Morgan» o «Truco o trato, querida». Sin embargo, nada de eso sucedió. Al no iba a aparecer. Había sabido cómo cuidar de mí misma. Sí, señor.


  Jenks aterrizó en mi pendiente de aro pero, cuando intenté atraparlo, echó a volar de nuevo.


  —Tú te quedas, Jenks.


  —¡De ninguna manera! —respondió dirigiéndose a toda velocidad hacia un sorprendido Trent y obligándolo a dar un paso atrás—. Ivy y yo hemos estado hablando del tema y voy a ir contigo. No puedes impedírmelo y lo sabes. ¿Quién va a ayudarte a encerrar a Al en un círculo si decide presentarse? ¿Trent? Debería estar suplicándome que os acompañara. Él nunca podría detener a un demonio. —Seguidamente, colocándose justo delante de su cara, preguntó—: ¿O tienes algún talento especial que todavía no conocemos?


  Cansada, miré a Trent. El joven elfo frunció el ceño.


  —Puede venir hasta la puerta de acceso de la verja. Y nada más —dijo.


  Luego, con un elegante gesto, se giró y empezó a bajar las escaleras.


  —¿Solo hasta la puerta de la verja? ¡Por todos mis zurullos verdes de libélula!


  La preocupación se asentó en mi pecho y miré a Ivy, que se encontraba junto a la puerta, sola y con los brazos cruzados. Dios, salir corriendo hacia la fortaleza de Trent para sentarme a hablar con un moribundo era una estupidez. Pero la culpa, y tal vez la curiosidad, eran más fuertes que mi miedo.


  —Sabes que quiero ir —dijo ella, y yo asentí con la cabeza. Quen había sido mordido por un vampiro y tenía una cicatriz no reclamada. No podía pedirle que obviara la presencia de Ivy.


  —Te llamaré en cuanto sepa algo —dije. Luego me quedé allí quieta, sin saber qué más decir y, cuando Jenks aterrizó de nuevo en mi pendiente, comencé a descender los escalones. Al ver que me dirigía hacia la cochera, Trent bajó la ventanilla de su coche y gritó:


  —Sube, Morgan. Yo te llevo.


  —No, gracias. Prefiero coger mi coche —repliqué sin aminorar la marcha—. No pienso meterme en tu mansión sin ningún medio para volver a casa.


  —Como quieras —respondió secamente justo antes de subir la ventanilla.


  Luego apagó las luces de emergencia y me esperó.


  Yo me quedé mirando a Ivy, que estaba de pie junto a la calabaza de Jenks. En algún momento desde que le había abierto la puerta a Trent hasta que me había subido al coche, algo se había apagado. No parecía feliz, pero yo tampoco.


  —Espero que esté bien —dije mientras abría la puerta del coche.


  —Me preocupa más lo que pueda pasarnos a nosotros, Rache —puntualizó Jenks.


  Una vez dentro, cerré de un portazo, y me acomodé.


  —Tom es un cagón —le dije con calma—. No va a invocar a Al.


  Las alas de Jenks me refrescaron el cuello.


  —¿Y si lo hiciera algún otro?


  En aquel momento arranqué el coche y el motor se puso en marcha con un decidido estruendo.


  —Gracias, Jenks. Es justo lo que necesitaba.
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  La larga carretera de dos carriles que partía directamente de la interestatal y que conducía a la residencia de Trent y al lugar donde tenía sus oficinas centrales estaba muy concurrida. La vía de acceso serpenteaba sinuosa a través de un bosque de árboles centenarios que había sido creado a propósito y que crecía sin ningún control. No obstante, después de haberme visto obligada a recorrerlo perseguida por un montón de perros y caballos intentando salvar mi vida, había perdido gran parte de su encanto.


  El trayecto hasta llegar allí una vez que dejamos la ciudad había sido rápido y tranquilo. Jenks había permanecido en silencio, sumido en sus pensamientos, desde el momento en que le había sugerido que se quedara pacíficamente en el exterior de las puertas de acceso hasta que pudiera burlar a los guardias y reunirse conmigo. Apenas habían pasado cinco minutos de aquello y ya empezaba a echar de menos al pixie de siempre. Preocupada, eché un vistazo a mi bolso, que estaba en el asiento del conductor. Lo había dejado abierto para que pudiera esconderse en su interior cuando apareciera. Hubiera sido muy estúpido por mi parte pensar que Trent no se esperara que Jenks intentara sortear las medidas de seguridad, pero serviría para demostrarle que estaba haciéndose un flaco favor a sí mismo rechazando a los pixies como expertos en la materia. Teniendo en cuenta que Quen estaba agonizando, iba a tener que buscar una alternativa.


  ¿Realmente estará agonizando?, pensé entonces sintiéndome culpable por no haberlo tomado en serio el día anterior. ¿Y por qué piensa que es culpa mía?


  En aquel momento eché un vistazo al velocímetro y solté el acelerador para evitar chocarme con Trent. Cuando finalmente divisamos el complejo de edificios de varias plantas en el que se encontraban tanto las oficinas como los laboratorios de investigación reduje drásticamente la velocidad y comencé a avanzar muy lentamente. En el exterior había una multitud de visitantes apiñados ante las puertas invadiendo el césped. En un lateral había varios autobuses escolares pintados de blanco y uno de esos autobuses que utilizan los grupos de música cuando van de gira. Yo me quedé mirando la parte posterior de la cabeza de Trent en el coche que tenía delante asqueada. ¿Quen se estaba muriendo y él daba una fiesta?


  En ese momento reduje la velocidad aún más y bajé la ventanilla para oír el murmullo de la muchedumbre confiando en que Jenks se escondiera. Había gente disfrazada por todas partes, y todos ellos se movían rápidamente por el entusiasmo pululando por el lugar antes de dirigirse a la zona donde el camino se ensanchaba y que permitía el acceso a la entrada principal. Las luces de freno del coche de Trent emitieron un breve destello y, cuando yo misma pisé el pedal para evitar golpearle en la parte posterior, sentí una descarga de adrenalina. Entonces, justo cuando estaba a punto de soltarlo, alcancé a ver un fantasma de un metro de altura que corría por entre los coches y una mujer con cara de agobio que lo perseguía con una tablilla con sujetapapeles en la mano.


  Se trataba del gran espectáculo que Trent ofrecía todos los años con motivo de Halloween, en el que los más desfavorecidos se codeaban con la gente pudiente, y cuya finalidad, además de ayudarles, era tocar algunas fibras sensibles y hacer una audaz proclama política. ¡Cuánto detestaba los años en que se celebraban elecciones!


  Apreté con fuerza la palanca de cambios y avancé lentamente observando a la gente y buscando un lugar donde aparcar. No podía creer que no hubiera mozos de aparcamiento pero, por lo visto, parte de la diversión consistía en fingir que llevabas una vida humilde.


  Trent sacó el brazo por la ventanilla y señaló una entrada de servicio. Me pareció una idea excelente y giré a la izquierda después de él ignorando la señal de «prohibido entrar». En aquel preciso instante, un hombre vestido con un traje negro echó a correr hacia nosotros por encima del cuidado césped pero, cuando vio de quién se trataba, se detuvo y nos hizo un gesto con la mano para que continuáramos. No me pilló de nuevas. Desde el momento en que atravesamos la puerta principal, que se encontraba a unos cinco kilómetros de la casa, habíamos pasado por varios puestos de control, y en todos los casos los vigilantes nos habían hecho gestos con las manos para indicarnos que siguiéramos adelante.


  Yo examiné los oscuros terrenos mientras seguía a Trent en dirección a su aparcamiento privado, que se encontraba bajo tierra, y tuve que entrecerrar los ojos hasta que me acostumbré a la luz eléctrica. Un segundo hombre trajeado de tamaño considerable se acercó a nosotros con el ritmo y la actitud de alguien que sabía quiénes éramos, pero que igualmente tenía que comprobarlo. Aquel tipo tenía una pistola y un par de gafas, y me hubiera jugado el cuello a que estaban bajo el efecto de un encantamiento para poder detectar hechizos. En ese momento bajé el cristal de la ventanilla para hablar con él, pero Trent, que ya había detenido su coche, salió y le ordenó con un gesto que se acercara a él.


  —Buenas noches, Eustace —dijo alzando la voz para hacerse oír por encima del ruido de nuestros coches, aunque con una cadencia fatigada que jamás le había oído antes—. La señorita Morgan desea traer su coche. ¿Podrías encontrarle un hueco, por favor? Necesitamos llegar a las estancias privadas cuanto antes.


  El hombre asintió con la cabeza.


  —Por supuesto, señor Kalamack. Haré venir a otro chófer inmediatamente para que coja el coche de la señorita Morgan.


  Cuando se giró para mirarme, los talones de Trent chirriaron sobre la arenilla del suelo. A la luz de los faros de mi coche, su preocupación se hizo más que evidente.


  —La señorita Morgan me llevará en su coche hasta la entrada de la cocina y, mientras tanto, tú puedes aparcar el mío.


  —Sí, señor —respondió Eustace apoyando una mano sobre la parte superior de la puerta abierta del vehículo—. Haré que el personal despeje el camino en la medida de lo posible, pero les va a resultar difícil abrirse paso entre la multitud a menos que quiera utilizar guardaespaldas.


  —No —contestó Trent rápidamente, y a mí me pareció percibir un atisbo de frustración en su respuesta.


  Eustace asintió con la cabeza y Trent me sorprendió dándole una suave palmadita en el hombro antes de que se marchara. El eficiente empleado se metió en el vehículo de inmediato y se lo llevó de allí. Trent, por el contrario, se acercó a mi coche lentamente y con la cabeza gacha. Justo antes de que entrara, agarré el bolso y lo puse en la parte trasera. A continuación, él, sorprendido y algo incómodo, se sentó en el asiento de cuero llenando el interior de un olor a colonia de bosque y a su champú.


  —Por ahí —me señaló con frialdad. Yo metí la primera provocando una sacudida.


  Tras reponerme del brusco arranque, solté el embrague y nos pusimos en marcha. Las manos me temblaban, y me pregunté por qué me molestaba tanto que mostrara sus sentimientos con todo el mundo menos conmigo. Era incapaz de darme una muestra de afecto o de manifestarme ningún tipo de emoción genuina. No obstante, Eustace probablemente no lo había metido en la cárcel.


  —Y ahora tuerce a la izquierda —me indicó—. Te acompañaré arriba y a la parte trasera.


  —Recuerdo muy bien cómo llegar —dije viendo a dos hombres que nos esperaban en la entrada de la cocina.


  Trent echó un vistazo a su reloj.


  —La forma más sencilla de llegar es atravesando la cocina y el bar. Si alguien me retuviera, vete al piso de arriba. Lo han acordonado, de manera que no debería haber nadie. El personal te está esperando. Tienen órdenes de dejarte pasar.


  —De acuerdo —respondí sintiendo que empezaban a sudarme las manos. Aquello no me gustaba un pelo. Me había preocupado la posibilidad de que Al pudiera arrasar un bar. ¿Qué pasaría si se presentaba allí, entre los ciudadanos más influyentes de Cincy y sus huérfanos más desamparados? Me lincharían.


  —Te agradecería que, antes de entrar a ver a Quen, me esperaras en la zona común del piso superior —dijo mientras yo me colocaba entre los dos tipos y metía el coche en la plaza de aparcamiento.


  —Claro —le respondí incómoda—. ¿Se curará?


  —No.


  Aquella escueta respuesta estaba cargada de significado, y dejaba entrever cuáles eran sus verdaderos sentimientos. Estaba asustado, enfadado, frustrado… y creía que la culpa era solo mía.


  La sombra de uno de los hombres que nos esperaban se abatió sobre el coche y yo me asusté cuando dio unos golpecitos en la ventana con expectación. Automáticamente, las puertas se bloquearon, y yo busqué a tientas el botón para desconectar el sistema. Una vez lo hube apretado, un segundo hombre trajeado, cuyo atuendo parecía indicar a gritos que era un miembro de la seguridad, abrió la puerta de Trent.


  El débil golpeteo de la música resonaba en las paredes del amplio garaje subterráneo y la oscuridad acrecentaba el penetrante olor a cemento húmedo y al gas de los tubos de escape. Habían abierto también mi puerta, y la nueva corriente de aire hizo que se me helaran los tobillos. Entonces alcé la vista, observé la expresión estoica del guardia de seguridad y, de repente, me sentí insegura. Me habían involucrado en una situación que se escapaba de mi control y eso me hacía sentir vulnerable de un modo que nunca había experimentado antes. Mierda.


  —Gracias —le dije desabrochándome el cinturón de seguridad. A continuación salí del coche, cogí mi bolso y me aparté para que un hombre que había salido de la cocina se acomodara en mi asiento. Segundos más tarde se lo llevó conduciéndolo con una increíble soltura, lo que me hizo pensar que no le causaría ningún desperfecto. A partir de ese momento lo único que me separaba de Trent, que mantenía una profunda conversación con el segundo hombre, era un espacio vacío.


  Una vez más le pillé en un momento de descuido, en el que la preocupación y el afecto que sentía por su ayudante hacían aflorar una profunda emoción que no había visto antes. Era evidente que estaba sufriendo. Y mucho.


  Los dos hombres se dieron un apretón de manos y el guardia de seguridad dio un paso atrás como muestra de respeto. Trent, por su parte, echó a andar apresuradamente, poniéndome la mano en la parte inferior de la espalda para indicarme por dónde debíamos entrar. Los otros hombres se quedaron fuera.


  Yo pasé primero y, tras recorrer el corto pasillo, accedimos a una concurrida y cálida cocina en la que el vapor y los aromas se mezclaban con un motón de voces con acentos exóticos, hablaban a todo volumen. En aquel lugar la música se oía mucho mejor, y estuve a punto de dar un traspié cuando reconocí una canción de Takata.


  ¿Takata está aquí?, pensé complacida al recordar el autobús aparcado en el exterior. Entonces intenté sofocar mi entusiasmo. Había ido allí para ver a Quen, no para comportarme como una groupie desenfrenada.


  El personal de la cocina no tardó en notar la presencia de Trent, y todos y cada uno de ellos lo miraron a los ojos con una complicidad que me llegó a lo más hondo, y ver lo mucho que lo apreciaban casi me puso furiosa. Inmediatamente intenté sofocar también aquel sentimiento. Nadie trató de detenernos, y hasta que no llegamos al extravagante bar situado justo debajo del segundo piso, no divisamos al primer invitado.


  —Allá vamos, señorita Morgan —dijo Trent adoptando la típica actitud profesional y cordial que se espera de un anfitrión—. Sube al piso de arriba y espérame.


  El impacto del calor de la estancia y de la música retumbando en mi interior hizo que me tambaleara.


  —De acuerdo —respondí, aunque no estaba segura de que me hubiera oído. De repente, me sentí como si estuviera completamente desnuda. ¡Qué demonios! Hasta la mujer que iba disfrazada de pedigüeña iba cargada de diamantes.


  Uno de los camareros intervino cuando el primer invitado se acercó a nosotros, pero, una vez se aproximó el segundo, perdimos nuestra escolta. La noticia de la presencia de Trent corrió como la pólvora, y yo sentí que el pánico me invadía. ¿Cómo se las arreglaba para manejar aquel tipo de situaciones, con toda aquella gente intentando, o mejor dicho, exigiendo que les prestara atención?


  El propio Trent pidió disculpas al tercer invitado para dirigirse a mí y prometerme que volvería en cuanto pudiera. Sin embargo, aquella breve pausa supuso su perdición, porque la gente que lo rodeaba se abalanzó sobre él como si fueran un montón de banshees alrededor de un bebé que lloraba.


  El experimentado político ocultó su enojo con tal habilidad que incluso yo estuve a punto de picar. Justo en ese momento un niño de unos ocho años se abrió paso por entre las piernas de los adultos llamando a gritos al tío Kalamack. Ante eso, Trent pareció rendirse.


  —Gerald —dijo al escolta que había conseguido llegar hasta donde estábamos cuando ya era demasiado tarde—, ¿te importaría acompañar a la señorita Morgan al piso de arriba?


  Busqué a Gerald con la mirada, deseosa de escapar de aquella marabunta.


  —Si es tan amable… —dijo él. Yo me aproximé agradecida y, a pesar de que me hubiera gustado agarrarlo del brazo, me contuve por miedo a parecer imbécil. Gerald también parecía nervioso, y me pregunté si se debía al hecho de tener que abrirse paso entre la gente sin perder los estribos, o a que le habían contado que yo trataba con demonios y le preocupaba que uno de ellos irrumpiera en la fiesta para venir a por mí.


  En aquel momento la música terminó y la multitud prorrumpió en una sonora ovación. La voz grave de Takata respondió con el consabido «gracias», que lo único que consiguió es que gritaran aún más fuerte. A mí me dolían los oídos, y cuando Gerald comenzó a seguir a una mujer que llevaba una bandeja con canapés, me rendí y le apoyé la mano en la espalda. De este modo, parecía una imbécil. Mi acompañante se dirigía a toda prisa hacia las escaleras, y si lo perdía, tendría serios problemas para llegar por mí misma.


  Justo en el momento en que la banda comenzaba una nueva pieza, alcanzamos nuestro objetivo. Los amplificadores hacían que el aire de la sala retumbara, y cuando me subí al primer escalón, conseguí divisar el escenario. Takata se paseaba de un lado a otro tocando su bajo de cinco cuerdas con su larga melena rubia peinada a lo rasta. Saltando como si fuera una ardilla hasta arriba de azufre, aporreaba el instrumento con un look que oscilaba entre el cantante punk y el viejo roquero que ninguna persona en la cincuentena habría conseguido a no ser que fuera tan guay como él.


  Entonces miré a Trent, que esbozaba una cálida sonrisa mientras rodeaba con el brazo al niño, que estaba de pie en el brazo de un sillón para evitar que lo pisotearan. El magnate intentaba avanzar ocultando de forma magistral su dolor y su frustración. A pesar de todo, yo conseguía percibir su malestar. Hubiera preferido estar en otro sitio y, cuando cogió al niño y lo puso en los brazos de otra persona, dejó entrever un atisbo de impaciencia. Seguidamente consiguió dar otros tres pasos antes de que otra persona lo interceptara.


  —Menudo coñazo —susurré, protegida por el estruendo de la música. No me extrañaba que Trent se pasara la vida escondido en su bosque.


  —¿Señorita? —La voz pertenecía a Gerald, que había retirado la cuerda aterciopelada para que pasara.


  Sintiéndome fuera de lugar con mis vaqueros y mi camiseta, empecé a subir la escalera agarrándome a la barandilla y sin poder apartar la vista de la sala. Era impresionante. La sala de fiestas de Trent tenía el tamaño de un campo de fútbol americano. Bueno, no exactamente, pero la chimenea del fondo era tan grande como un volquete. Uno de los grandes. Al otro lado Takata cantaba en un pequeño escenario, y la pista de baile estaba a rebosar tanto de adultos como de niños. Había suprimido el pabellón que había delante de la enorme abertura y que comunicaba la sala con la terraza y la piscina permitiendo que la gente entrara y saliera a sus anchas. Había niños, un montón de niños que iban corriendo desde la bañera de hidromasaje hasta la piscina para acabar saliendo a toda prisa gritando de frío.


  Al llegar al descansillo me detuve e intenté que Takata me mirara, pero él siguió tocando como si nada. Aquello solo funcionaba en las películas.


  —Por favor, señorita —insistió Gerald, y yo, haciendo un gran esfuerzo, aparté la vista del escenario y lo seguí. Tras superar una segunda cuerda y un par de guardias de seguridad, empezamos a caminar por una pasarela descubierta desde la que se divisaba toda la fiesta y que, como yo ya sabía, conducía a la acogedora sala de estar.


  —Si es tan amable —dijo Gerald apartando la vista de mis ojos y mirando al suelo—, le rogaría que aguarde en las dependencias privadas del señor Kalamack.


  Yo asentí, y mi acompañante se apostó junto al arco de entrada para asegurarse de que no me alejara.


  Allí arriba la música no resultaba tan ensordecedora y, una vez dentro, eché un vistazo a la disposición de la estancia, que tenía cuatro puertas, una sala de estar situada en un nivel inferior y una pantalla gigante de televisión que ocupaba un espacio enorme. En la parte posterior había una cocina de tamaño normal y un comedor informal. Dos personas estaban sentadas a la mesa.


  Al verlos vacilé unos instantes e, intentando no fruncir el ceño, me dirigí hacia ellos. Lo que me faltaba. Tener que hacerme la simpática con dos de los «amigos especiales» de Trent. Y para colmo, iban disfrazados.


  O tal vez no, pensé cuando estuve algo más cerca. Ambos llevaban batas blancas, y mi tensa sonrisa se tornó aún más fingida cuando me di cuenta de que, probablemente, eran miembros del equipo médico de Quen. El más joven tenía el pelo negro y liso y la típica expresión cansada de los internos. La otra, de más edad y con la postura rígida que había visto en muchos profesionales que tenían una muy buena opinión de sí mismos, era claramente su superior. Entonces observé con atención a la mujer de pelo cano recogido en un moño, y luego volví a mirarla. Por lo visto Trent había cumplido su deseo de contar con los servicios de una bruja capaz de manejar líneas luminosas.


  —¡Joder! —exclamé—. Te daba por muerta.


  La doctora Anders se puso rígida, y alzó la cara para dedicarme una sonrisa carente de afecto. Tras echar un vistazo a su compañero, sacudió la cabeza para retirarse un mechón de pelo de la cara. Era alta y delgada, y su estrecho rostro no mostraba ni pizca de maquillaje o de un hechizo que la hiciera parecer más joven. Lo más seguro es que hubiera nacido, más o menos, con el cambio de siglo. La mayoría de las brujas de esa generación eran reacias a mostrar su magia, y el hecho de que se hubiera dedicado a enseñarla era bastante inusual.


  Aquella desagradable mujer había sido mi maestra. En dos ocasiones. La primera vez me había cateado la primera semana sin motivo alguno, y la segunda me amenazó con hacer lo mismo si no me buscaba un familiar. La había tenido que investigar por asesinato pero, durante la investigación, su coche se había precipitado al río desde un puente eliminándola de la lista de sospechosos. A pesar de todo, yo estaba convencida de que no había cometido los crímenes. La doctora Anders era una persona repugnante, pero el asesinato no formaba parte de su plan de estudios.


  No obstante, al verla tomando café en la cocina privada de Trent, me pregunté si estaba adquiriendo nuevas destrezas. Aparentemente Trent la había ayudado a orquestar su muerte para que no se convirtiera en el blanco del verdadero asesino y pudiera trabajar tranquilamente para él.


  Me recordaba a Jonathan, pues su desprecio por la magia terrenal era tan palpable como el desprecio que Jonathan sentía por mí. Mientras me acercaba examiné su escuálida figura. Tenía que ser ella. ¿Quién iba a querer disfrazarse de una mujer tan poco agraciada?


  —Rachel —dijo girándose y cruzando las piernas una vez que las sacó de debajo de la mesa. Entonces se quedó mirando inquisitivamente el amuleto para detectar magia de alto nivel que rodeaba mi cuello magullado y las marcas de las mordeduras. Al oír su voz y evocar las numerosas veces que me había puesto en evidencia delante de toda la clase, el párpado me empezó a temblar.


  —Me alegra verte tan estupenda —prosiguió mientras el interno nos miraba alternativamente intentando dilucidar cuál era nuestro estado de ánimo—. Doy por hecho que te las arreglaste para romper el vínculo familiar con tu novio… —Seguidamente, sonriendo con la calidez de un pingüino, preguntó—: ¿Puedo preguntarte cómo lo hiciste? ¿Con otra maldición, tal vez? Tienes el aura hecha un asco. —Entonces inspiró, como si su larga nariz fuera capaz de olfatear las manchas de mi alma—. ¿Qué has hecho para se te ponga así?


  Yo me detuve a un metro de distancia, con actitud desafiante, e imaginé lo bien que me sentiría si le diera una patada en la garganta y la estrellara, junto con la silla, contra la pared. La muy arpía había fingido su propia muerte dejando que tuviera que ser yo misma la que averiguara cómo romper el vínculo.


  —Se rompió por sí solo cuando me convertí en la familiar de un demonio —le espeté esperando dejarla estupefacta.


  El interno emitió un grito ahogado y se volvió a sentar, con sus almendrados ojos como platos y el pelo ligeramente de punta.


  Sintiéndome como una sabihonda, agarré una silla y apoyé el pie en el asiento en lugar de sentarme.


  —Cuando vio que el vínculo no funcionaba a través de las líneas —comencé a explicar como quien no quiere la cosa, disfrutando de la cara de espanto del interno—; forzó una conexión más sólida haciéndome tomar una parte de su aura. Eso permitió que se rompiera el vínculo original con Nick. Él no se lo esperaba.


  —¿Eres familiar de un demonio? —farfulló el joven provocando que la doctora Anders le lanzara una severa mirada para darle a entender que debía cerrar el pico.


  Todo aquello me estaba cansando, y cuando Takata cambió el registro y comenzó a tocar una de sus baladas, negué con la cabeza.


  —No. Llegamos a un acuerdo porque los vínculos familiares no se pueden forzar. Ese era el trato. No soy familiar de nadie salvo de mí misma.


  La expresión de la doctora Anders cambió tornándose ávida.


  —Cuéntame cómo lo hiciste —me ordenó inclinándose ligeramente hacia delante—. He leído algo al respecto. Puedes almacenar energía de líneas luminosas en tu mente, ¿verdad?


  Yo la miré con cara de asco. ¿Me había avergonzado y humillado delante de dos clases por reivindicar la magia terrenal en vez del dominio de las líneas luminosas, y esperaba que le revelara cómo convertirse en familiar de uno mismo?


  —Tenga cuidado con lo que desea, doctora Anders —respondí secamente. La bruja frunció los labios y se me quedó mirando con una antipática cara. Entonces me acerqué a ella, apoyándome en mi rodilla doblada para que mis palabras alcanzaran su objetivo—. No puedo decírselo —dije suavemente—. Si lo hago, seré suya. Del mismo modo que usted pertenece a Trent, pero de un modo más honesto.


  Sus mejillas adquirieron un tenue rubor.


  —No le pertenezco. Trabajo para él. Eso es todo.


  El interno estaba empezando a ponerse nervioso, y tras bajar el pie de la silla, me puse a hurgar en mi bolso.


  —¿Te ayudó a escenificar tu muerte? —le pregunté tras sacar el móvil y abrir la carpeta de los mensajes. «2 a. m. Sin demonios. Sigo viva». Ella no dijo nada, y después de volver al menú principal, me aseguré de que estuviera activada la opción de vibrar, lo tiré y añadí mi pistola de bolas—. Entonces le perteneces —añadí con crueldad pensando en Keasley y esperando que él no se encontrara en la misma situación.


  Sin embargo, la doctora Anders se recostó en su silla y soltó un bufido por su larga nariz.


  —Te dije que no estaba matando a las brujas que utilizaban líneas luminosas.


  —Pero el pasado junio mató a aquellos hombres lobo.


  La anciana bajó la vista y yo sentí que la ira me invadía. Lo sabía. Es posible que incluso le hubiera ayudado. Asqueada, volví a colocar la silla en su sitio, negándome a sentarme a la mesa con ella.


  —Por cierto, gracias por ayudarme con mi problema —añadí.


  Mi acusación hizo que se tambaleara, y su rostro se enrojeció de rabia.


  —Si lo hubiera hecho, me habría arriesgado a echar a perder mi tapadera. Tenía que fingir que había muerto, de lo contrario me hubieran matado de verdad. No eres más que una niña, Rachel. No te atrevas a darme lecciones de moralidad.


  Pensado que hubiera podido divertirme aún más de lo que lo estaba haciendo, y con las suaves palabras de Takata como telón de fondo repitiendo «yo te quise mejor, yo te quise mejor», le reproché:


  —Ni siquiera una niña hubiera sido capaz de dejarme colgada de ese modo. Habría bastado una carta. O una llamada de teléfono. Yo no le hubiera contado a nadie que estabas viva.


  Seguidamente, sujetando con fuerza mi bolso, le pregunté:


  —¿Y ahora pretendes que arriesgue mi alma para decirte cómo almacenar energía de líneas luminosas?


  Su postura evidenciaba que se sentía incómoda. Sin moverme de donde estaba, me crucé de brazos y miré al interno.


  —¿Cómo está Quen? —le pregunté, pero la doctora Anders le tocó ligeramente el brazo para impedir que respondiera.


  —Tiene un once por ciento de posibilidades de ver el amanecer —dijo ella dirigiendo la mirada hacia una de las puertas—. Si lo consigue, las posibilidades de que salga adelante ascenderían a un cincuenta por ciento.


  Las rodillas empezaron a temblarme y las apreté con fuerza. Había esperanzas, y Trent me había dejado conducir hasta allí pensando que su muerte era inevitable.


  —Trent dice que es por mi culpa —reconocí sin importarme que la palidez de mi cara le hiciera ver lo culpable que me sentía—. ¿Qué ha sucedido?


  La doctora Anders me miró con la expresión fría y distante que reservaba para sus alumnos más estúpidos.


  —No es culpa tuya. Quen robó el antídoto —respondió contrayendo el gesto con desdén, sin percatarse de la expresión de culpabilidad que cruzó el rostro de su interno—. Lo cogió de un botiquín que estaba cerrado con llave. Todavía no estaba listo para utilizarlo en los test, y menos aún para consumirlo. Y él lo sabía.


  Quen se había apropiado de algo, y lo más probable es que ese algo hubiera alterado su estructura genética, de lo contrario, habría estado en un hospital. Entonces sentí que el miedo se apoderaba de mí al pensar en las monstruosidades que se llevaban a cabo en los laboratorios de Trent, e incapaz de seguir esperando, me dirigí con paso firme y decidido hacia la puerta que había indicado la doctora Anders.


  —Rachel, espera —dijo ella, como era de prever. Yo apreté la mandíbula, agarré la manivela de la puerta de Quen, y la abrí por completo. Del interior surgió una brisa algo más fresca y, en cierto modo, más ligera, acompañada de una reconfortante humedad. La habitación se encontraba a media luz, y el trozo de moqueta que pude ver era de color verde moteado.


  La doctora Anders se acercó a mí, pero el volumen de la música impidió que se oyera el ruido de sus pasos. Entonces deseé que Jenks estuviera allí para que interfiriera.


  —Rachel —me dijo esforzándose por utilizar su mejor tono de profesora—, tienes que esperar a que venga Trent.


  Por desgracia para ella, le había perdido todo el respeto que le tuve en su momento, y sus palabras no significaron nada para mí.


  Entonces me agarró el brazo y yo lo sacudí intentando no reaccionar violentamente.


  —Quítame la mano de encima —le susurré en tono amenazante.


  El miedo hizo que sus pupilas se dilataran y, con el rostro repentinamente lívido, me soltó.


  Desde el interior de la habitación se oyó una voz áspera que gritaba:


  —¡Morgan! Ya era hora.


  Las palabras de Quen dieron paso a una tos espesa. Era horrible, como si alguien estuviera rasgando un trozo de tela húmedo. Había oído aquel ruido antes, y me provocó un escalofrío fruto de un recuerdo reprimido. ¡Maldita sea! ¿Qué demonios estoy haciendo aquí? Seguidamente respiré hondo intentando sofocar mi miedo.


  —Disculpe —dije fríamente a la doctora Anders mientras entraba. Ella me siguió y cerró la puerta dejando fuera la mayor parte de la música. No me importó. ¡Con tal de que me dejara en paz!


  Al entrar en la habitación en penumbra, empecé a relajarme. La suite de Quen resultó ser un lugar muy agradable, con el techo bajo y decorada con colores intensos. Los escasos muebles se encontraban a una distancia considerable los unos de los otros, dejando un montón de espacio libre. Todo había sido dispuesto para la comodidad de una persona, no de dos. Me recordaba a un sagrario, y aquella sensación tranquilizó mis pensamientos y apaciguó mi alma. Había una puerta corredera de cristal que daba a un patio de piedra cubierto de musgo y, a diferencia del resto de las ventanas de la fortaleza de Trent, hubiera apostado lo que fuera a que se trataba de una ventana real y no de una imagen de vídeo.


  La respiración de Quen me condujo a una estrecha cama que se encontraba en una parte de la amplia estancia que estaba en un nivel más bajo. Él se me quedó mirando, y noté que se había dado cuenta de que me gustaba su habitación, se sentía agradecido.


  —¿Por qué has tardado tanto? —me preguntó pronunciando las palabras con cautela para no ponerse a toser—. Son casi las dos.


  El pulso se me aceleró y me acerqué.


  —Ahí abajo hay una fiesta —bromeé—, y ya sabes que no puedo resistirme a las fiestas. Él soltó una risotada y luego hizo un gesto de dolor, como si intentara mantener la respiración acompasada.


  Me sentía terriblemente culpable. Trent decía que era culpa mía, mientras que la doctora Anders sostenía lo contrario. Escondiendo mi tensión tras una sonrisa fingida, bajé los tres escalones para acceder a la zona donde estaba Quen, y que hacía que estuviera por debajo del nivel del suelo. Me pregunté si se debía a cuestiones de seguridad, o era algo de los elfos. Había un cómodo sillón orejero de piel que sin duda habían llevado hasta allí desde otra parte de la casa, y una mesita auxiliar en la que había un diario con tipas de cuero sin nombre. Yo dejé el bolso en el sillón, pero no me pareció oportuno sentarme.


  Quen se esforzó por no ponerse a toser, y yo aparté la mirada para que tuviera un poco de privacidad. A un lado había varios carritos similares a los de los hospitales y un soporte para la terapia intravenosa. El goteo ira la única cosa a la que estaba conectado, y yo agradecí no tener que soportar el desagradable pitido del monitor cardíaco.


  Finalmente, la respiración de Quen se reguló. Tras reunir fuerzas, me senté indecisa en el borde del sillón dejando el bolso detrás de mí. La doctora Anders nos observaba desde la parte superior, no estaba dispuesta a romper la barrera psicológica de las escaleras y unirse a nosotros. Yo miré a Quen con solemnidad, intentando evaluar los estragos que había dejado su lucha por sobrevivir.


  Su piel, que por lo general era oscura, estaba pálida y lánguida, y las cicatrices que le había dejado la Revelación mostraban un color rojo intenso, casi como si estuvieran activas. Sus cabellos oscuros estaban enredados y sudorosos y unas marcadas arrugas poblaban su entrecejo. Sus ojos verdes brillaban con una pasión y una fiereza que hizo que sintiera un nudo en la garganta. Yo ya había visto aquel brillo en otra ocasión. Era la mirada de alguien que era capaz de ver más allá de las esquinas del tiempo y que tenía ante sí su propia muerte, pero que, a pesar de todo, estaba dispuesto a luchar. Maldita sea, una y mil veces.


  Yo me acomodé. Todavía no estaba preparada para coger su pequeña pero musculosa mano, que reposaba sobre las sábanas grises de algodón.


  —Tienes una pinta horrible —dije finalmente, provocando una dolorosa sonrisa en su rostro—. ¿Qué has hecho? ¿Engancharte con un demonio? Espero que ganaras —añadí intentando frivolizar… sin conseguirlo.


  Quen inspiró lentamente un par de veces.


  —¡Lárgate, bruja! —dijo alto y claro. Yo me sonrojé, y estaba a punto de ponerme en pie, cuando me di cuenta de que estaba hablando con la doctora Anders.


  Aunque sabía perfectamente que se dirigía a ella, la doctora se acercó aún más y nos miró desde arriba.


  —Trent no quiere que te quedes a solas…


  —¡No estoy solo! —le espetó. Su voz iba ganando fuerza conforme la usaba.


  —… a solas con ella —concluyó ella en un tono cargado de odio. Era un sonido realmente desagradable, y era evidente que molestó a Quen.


  —Lár… ga… te —repitió quedamente, furioso porque su enfermedad le hubiera hecho creer que podía mandar sobre él—. Hice venir a Morgan porque no quería que la persona que presencie mi último aliento sea un apestoso burócrata o un médico. Le hice un juramento a Trent y no pienso romperlo. ¡Y ahora, lárgate! —En aquel momento empezó a toser de nuevo, y aquel sonido, similar a una tela rasgándose, me partió en dos.


  Sin levantarme de la silla, me giré y, mientras ella se adentraba de nuevo en la penumbra, le hice un gesto para que se marchara. En vez de mejorarlas, estaba empeorando las cosas. Estirada y enfadada, se apoyó en un tocador con los brazos cruzados. A pesar de la oscuridad, pude ver que tenía el ceño fruncido. El espejo devolvió su imagen creando la ilusión de que hubiera dos de ella. Alguien había colocado un trozo de cinta en la parte superior que caía hacia abajo formando un suave arco sobre el cristal, y me di cuenta de que Ceri había estado allí antes de ir a rezar. Había ido a rezar, recorriendo a pie todo el camino hasta la basílica, y yo no la había tomado en serio.


  La distancia que la doctora Anders puso entre nosotros pareció satisfacer a Quen, y poco a poco su cuerpo contraído se relajó y las sacudidas que le provocaba la tos disminuyeron hasta desaparecer por completo. Me sentía terriblemente impotente, y la tensión hacía que me doliera la espalda. ¿Por qué querrá que vea esto?


  —¡Ostras, Quen! Pensaba que no te importaba —dije.


  Él sonrió, haciendo que todas las arrugas causadas por el estrés se unieran entre sí.


  —Y no me importa, pero lo de los burócratas era en serio. —Luego se quedó mirando el techo e inspiró lentamente hasta tres veces emitiendo un sonido ronco. Sentí cómo el pánico se apoderaba de mí, instalándose en un lugar de mi alma que me resultaba familiar. Yo he oído este sonido antes.


  Entonces cerró los ojos y yo me precipité hacia él.


  —¡Quen! —le grité. Me sentí como una idiota, cuando sus párpados se abrieron de golpe y me miró fijamente con una inquietante intensidad.


  —Solo estaba descansando un poco los ojos —dijo divertido por mi miedo—. Aún me quedan algunas horas. Puedo sentir cómo las cosas empiezan a flojear, y creo que dispongo, al menos, de esa cantidad de tiempo. —Su mirada se posó brevemente en mi cuello, y luego la alzó—. ¿Has tenido problemas con tu compañera de piso?


  Yo me negué a taparme los mordiscos, pero no resultó fácil.


  —Es una especie de llamada de atención para ver si me espabilo —dije—. A veces se necesita que te den un buen golpe en la cabeza para darte cuenta de que lo que siempre has deseado no era lo que más te convenía.


  Él asintió levemente con la cabeza.


  —Bien —dijo. Seguidamente, tras inspirar de forma lenta, añadió—: Ahora resulta mucho más seguro tenerte cerca. Muy bien.


  La doctora Anders cambió de posición para recordarme que estaba escuchando. Frustrada, me incliné un poco más hasta que la piel de las heridas empezó a tirarme, y sentí el aroma a pino y a sol bajo los olores medicinales a alcohol y a esparadrapo. Luego, tras echarle un vistazo a la doctora Anders, pregunté a Quen:


  —¿Por qué razón estoy aquí?


  Quen abrió los ojos un poco más y giró la cabeza para verme, vacilante porque sentía ganas de toser.


  —¿No preferirías saber por qué me encuentro en este estado? —preguntó.


  Yo me encogí de hombros.


  —Te lo he preguntado antes, y te has puesto muy desagradable, así que he pensado probar con otra cosa.


  Quen volvió a cerrar los ojos y se limitó a respirar lentamente y con dificultad.


  —Ya te he dicho por qué pedí que vinieras.


  ¿Por lo de los burócratas?


  —De acuerdo —le dije. Deseaba cogerle la mano, pero no estaba muy segura de si le haría creer que sentía lástima por él. Eso le cabrearía—. Entonces cuéntame qué es lo que te has hecho a ti mismo.


  Él volvió a tomar aire y lo contuvo.


  —Algo que tenía que hacer —respondió exhalando.


  Genial. Todo va de perlas.


  —Entonces, ¿he venido solo para agarrarte la mano mientras mueres? —pregunté frustrada.


  —Más o menos.


  Yo le miré la mano. Aún no me sentía preparada para cogérsela. Con torpeza, acerqué la silla un poco más y le di un golpe contra la baja estructura de madera.


  —Al menos tienes buena música —musité haciendo que las arrugas de su rostro se relajaran ligeramente.


  —¿Te gusta Takata? —preguntó.


  —¿Y a quién no? —Con la mandíbula apretada, escuché la respiración de Quen. Sonaba húmeda, como si se estuviera ahogando. Agitada, le miré la mano y luego el diario que estaba en la mesita—. ¿Quieres que te lea algo? —pregunté deseosa de saber qué estaba haciendo allí. No podía levantarme como si nada e irme. ¿Por qué demonios me estaba haciendo aquello?


  Quen empezó a reírse, pero tuvo que dejarlo para volver a inspirar lentamente hasta que su respiración se reguló de nuevo.


  —No. Ya has tenido ocasión de ver a la muerte acercándose lentamente, ¿verdad?


  En aquel instante afloraron los recuerdos de mi padre, la fría habitación de hospital y su pálida y delgada mano en la mía mientras se esforzaba por respirar, a pesar de que su cuerpo no era tan fuerte como su voluntad. Entonces me vino a la mente el momento en que Peter exhaló su último aliento y cómo su cuerpo se estremecía entre mis brazos hasta que finalmente se rindió y liberó su alma. Entonces sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas y que un dolor familiar nublaba mis pensamientos, y supe que había hecho lo mismo con Kisten, aunque no lo recordara. ¡Maldita sea!


  —Una o dos veces —respondí.


  Él me miró fijamente y sus ojos se clavaron en el brillo que desprendían.


  —No pienso disculparme por ser un egoísta.


  —No es eso lo que me preocupa.


  En realidad lo que realmente quería saber era por qué me había mandado llamar si no quería decirme nada. No, caí en la cuenta, sintiendo que mi rostro se quedaba impasible. No es que no quiera decírmelo, sino que le ha prometido a Trent que no lo haría.


  Entonces me erguí en el frío sillón de cuero y me incliné hacia delante. Trent me escudriñó con la mirada, como si supiera que, por fin, lo había entendido. Completamente consciente de que tenía a la doctora Anders detrás de mí, le pregunté moviendo los labios, pero sin emitir ningún sonido:


  —¿Qué es?


  Quen se limitó a sonreír.


  —Estás usando la cabeza —dijo casi en un susurro—. Eso está bien. —La sonrisa suavizó su expresión de dolor, y yo me recliné disgustada sobre el respaldo del sillón sintiendo el bulto de mi bolso. ¡La estúpida ética de los elfos! Podían matar a alguien, pero no podían faltar a su palabra.


  —¿Tengo que hacer la pregunta adecuada? —pregunté.


  Él negó con la cabeza.


  —No existe ninguna pregunta. Lo único que cuenta es lo que ves con tus propios ojos.


  ¡Mierda! Ahora se me pone en plan anciano sabio. Me sacaba de quicio que me hicieran eso. Pero entonces me puse tensa. Por encima de la débil música, la respiración de Quen se volvió aún más afanosa. El pulso se me aceleró y eché un vistazo al equipamiento médico, silencioso y oscuro.


  —Tienes que descansar un poco —le dije cada vez más nerviosa—. Estás malgastando tus fuerzas.


  Quen se quedó quieto, concentrándose en que sus pulmones se siguieran moviendo. El contraste con las sábanas grises hacía que pareciera una sombra.


  —Gracias por venir —dijo. Su áspera voz se había vuelto extremadamente débil—. Es probable que no resista mucho más, y quiero que sepas que te agradecería que ayudaras a Trenton a superarlo. Él… lo está pasando muy mal.


  —No te preocupes —dije alargando la mano y poniéndosela en la frente. Estaba caliente, pero no pensaba ofrecerle la taza con la pajita que estaba en la mesa a menos que me la pidiera. Al fin y al cabo, el pobre hombre tenía su orgullo. Las marcas de su rostro se habían inflamado, y lo que sí que hice fue coger la toallita desinfectada que me pasó la doctora en silencio, y le di unos toquecitos en la frente y en el cuello hasta que frunció el ceño.


  —Rachel —dijo apartándome la mano—, ya que estás aquí, me gustaría pedirte un favor.


  —¿Qué favor? —le pregunté. Entonces oí que aumentaba el volumen de la música y me giré hacia la puerta. Trent acababa de entrar, y tanto la música como la luz se desvanecieron cuando cerró la puerta.


  A Quen empezó a temblarle el párpado, lo que significaba que sabía que Trent estaba allí. Entonces inspiró con cuidado y, suavemente, para no ponerse a toser, dijo:


  —Si no lo consigo, me gustaría que ocuparas mi puesto como jefe de seguridad de Trent.


  Yo me quedé con la boca abierta, y me eché atrás.


  —¡Oh, no! ¡Eso sí que no! —respondí. Quen sonrió y cerró los ojos para ocultar el inquietante destello que daba a entender que podía ver más allá que cualquiera de nosotros.


  Trent se situó junto a mí. Podía percibir lo enfadado que estaba conmigo por no haber esperado a que llegara, pero también la gratitud al saber que alguien, aunque fuera yo, había estado junto a Quen.


  —Ya me imaginaba que te negarías —dijo Quen—, pero tenía que pedírtelo. —Sus ojos se abrieron y se posaron sobre Trent—. Ya había pensado en alguien más en caso de que dijeras que no. ¿Me prometes, al menos, que le ayudarás cuando lo necesite?


  Trent cambió de postura como si buscara la manera de dar salida a la tensión que había acumulado.


  Estaba a punto de decir que no, cuando Quen añadió:


  —Solo de vez en cuando, y siempre que te pague bien y que no se vean comprometidos tus principios morales.


  El olor a seda y al perfume de otras personas se hizo más intenso conforme aumentaba el malestar de Trent. Yo eché un vistazo a su expresión de frustración, y luego volví a mirar como Quen luchaba por inspirar otra vez más.


  —Lo pensaré —dije—, pero no descarto que lo mande a tomar viento.


  Quen cerró los ojos en señal de reconocimiento y extendió la mano con la palma hacia arriba esperando que se la cogiera. Mis ojos volvieron a llenarse de lágrimas. ¡Mierda! ¡Mierda! Se estaba rindiendo. Su necesidad de apoyo había sido más fuerte que su orgullo. ¡Cuánto odiaba aquello!


  Con la mano temblorosa, deslicé mis cálidos dedos en su fría palma y sentí cómo la apretaba. Con un nudo en la garganta, me limpié las lágrimas con rabia. ¡Maldita sea!


  Quen relajó la postura y su respiración se reguló. Era la magia más antigua del universo, la magia de la compasión.


  La doctora Anders se dirigió lentamente desde la ventana al tocador.


  —No estaba listo —musitó—. Le dije que no estaba listo. La mezcla solo tenía un índice de éxito del treinta por ciento, y las conexiones eran muy débiles. ¡No ha sido culpa mía! ¡Tendría que haber esperado!


  Quen me apretó la mano y su rostro se contrajo en lo que parecía una sonrisa. La reacción de ella le parecía graciosa.


  Trent abandonó la zona inferior y yo me relajé.


  —Nadie te ha echado la culpa —la consoló poniéndole una mano en el brazo. Entonces dudó unos instantes, y sin el más mínimo atisbo de emoción, añadió—: ¿Por qué no esperas fuera?


  Sorprendida, me giré para ver su cara de indignación.


  —¡Oh, oh! Se ha cabreado —susurré para que Quen pudiera enterarse. Él me respondió apretándome la mano pero, por lo visto, ella también me oyó, porque se me quedó mirando durante la friolera de tres segundos con su cara de uva pasa como si intentara encontrar las palabras adecuadas. Finalmente se dio media vuelta y se dirigió ofendida hacia la puerta. Una vez más, la luz y el sonido de la batería se introdujeron fugazmente y, antes de que quisiera darme cuenta, la calma y la oscuridad volvieron a adueñarse de la habitación dejando que la base musical de Takata repiqueteara como un lejano latido.


  Trent descendió a la zona donde se encontraba la cama de Quen. En un arrebato de rabia tiró una pieza del costoso equipamiento que estaba encima de uno de los carros. El ruido del objeto golpeando el suelo me sorprendió tanto como su repentina muestra de rabia y frustración, y me quedé mirando cómo se acomodaba justo allí, con los codos apoyados en las rodillas, y se sujetaba la barbilla con las manos. Trent también había tenido que presenciar la muerte de su padre.


  Al verlo allí, desarmado e indefenso, sentí que la perplejidad se adueñaba de mi rostro. Era joven, estaba asustado y, una vez más, tenía que ver agonizar a la persona que lo había criado. Ni su poder, su dinero, su influencia o sus laboratorios genéticos ilegales podían hacer nada por evitarlo. No estaba acostumbrado a sentirse tan desvalido, y aquello lo estaba destrozando.


  Los ojos de Quen se abrieron con el golpe y, cuando me giré hacia él, me di cuenta de que me estaba esperando.


  —Esta es la razón por la que estás aquí —dijo, confundiéndome aún más las ideas. Entonces miró brevemente a Trent y volvió a dirigirse a mí—. Trent es un buen hombre —dijo como si no estuviera allí sentado—, pero es un hombre de negocios. Su vida gira alrededor de cifras y porcentajes. Ya me da por muerto. Enfrentarme a esto con él es una batalla perdida. Tú, en cambio, confías en ese once por ciento, Rachel. —Entonces inspiró con suma dificultad y sus pulmones realizaron un movimiento exagerado—. Por eso te necesito.


  Aquella larga alocución lo había dejado sin aliento y, mientras luchaba por recuperar la respiración, le presioné la mano con fuerza recordando a mi padre. La verdad de sus palabras hizo que apretara los dientes y volviera a sentir una fuerte presión en la garganta.


  —Esta vez no, Quen —dije sintiendo el inicio de un fuerte dolor de cabeza que me obligó a aflojar la presión de la mano—. No voy a quedarme aquí sentada esperando a que mueras. Lo único que tienes que hacer es resistir hasta el amanecer. Si lo consigues, lo superarás.


  Era lo que había dicho la doctora Anders y yo, a diferencia de Trent, lo veía como algo factible. ¡Joder! No es que creyera en el once por ciento, es que lo necesitaba con toda mi alma.


  Trent nos miraba horrorizado, como si no pudiera creer lo que estaba oyendo. No era capaz de ver las cosas de otro modo que no fuera a través de sus gráficos y predicciones.


  —No es culpa tuya, Sa’han —dijo Quen. Su voz grave acarreaba un dolor más leve—. Es solo una forma de pensar. Pero yo la necesito a ella porque, aunque no lo parezca… quiero vivir.


  Con los sentimientos divididos, Trent se puso en pie. Yo lo observé mientras abandonaba la zona inferior y se alejaba, y sentí pena por él. Yo podía ayudar a Quen y él no. La puerta se abrió y volvió a cerrarse, dejando entrar una pequeña pizca de vida antes de que la incierta oscuridad que escondía el futuro nos envolviera de nuevo en una expectante calidez y una tersa quietud.


  Estábamos solos. Miré la oscura mano de Quen en la mía y vi la fuerza que transmitía. Se avecinaba una dura batalla que tendría que librarse tanto con el cuerpo como con la mente, pero al final sería el alma la que decantara la balanza.


  —Sé que te tomaste algo —le dije con el corazón a mil ante la posibilidad de que se decidiera a responderme—. ¿Qué era? ¿Un tratamiento genético? ¿Y por qué lo hiciste?


  Los ojos de Quen tenían una vez más el brillo de aquellos que pueden ver más allá. Entonces inspiró, de un modo que hizo que yo misma sintiera dolor, y parpadeó negándose a responder.


  Frustrada, le apreté la mano con firmeza.


  —Como tú quieras, hijo de puta —le espeté—. Te cogeré la jodida mano, pero no pienso dejar que te mueras. ¡Dios mío! Concédenos ese once por ciento. Te lo suplico. Solo por esta vez. No había sido capaz de salvar a mi padre. Ni a Peter. Ni tampoco a Kisten. Y el sentimiento de culpa al pensar que todos ellos habían muerto para salvarme fue suficiente para que me apoyara en las rodillas y me pusiera a sollozar.


  Esta vez no, por favor. Él no.


  —No importa si vivo o muero —dijo con voz áspera—, pero verme pasar por esto es la única… manera de que averigües… la verdad —concluyó retorciéndose de dolor. Se estaba poniendo peor. Sus ojos, claros como los de un pajarillo, se clavaron en los míos, y la pena que tenía dentro se hizo aún más evidente—. ¿Estás segura de que quieres conocerla? —me preguntó con la frente cubierta de gotas de sudor.


  —Eres un cabrón —le respondí casi con un gruñido mientras le pasaba un pañuelo. Él se limitó a sonreír a través del dolor—. Un cabrón hijo de puta.


  21


  Me dolía la parte baja de la espalda, y también los brazos. Los tenía cruzados para poder apoyar la cabeza, mientras estaba sentada en mi sillón con la parte superior del cuerpo recostada en la cama de Quen. Estaba solo descansando los ojos mientras él volvía a disfrutar de otro breve periodo de tiempo respirando sin necesidad de que yo lo animara a hacerlo. Era muy tarde, de manera que todo estaba en completo silencio.


  ¿En silencio? En aquel momento mi cuerpo recibió una descarga de adrenalina y me erguí de golpe. Me había quedado dormida. ¡Maldita sea!, pensé presa del pánico, dirigiendo la vista hacia Quen. Los horribles ruidos que hacía al respirar habían cesado, y un terrible sentimiento de culpa se apoderó de mí al pensar que había muerto mientras yo dormía, hasta que me di cuenta de que su rostro no mostraba el tono cetrino propio de los muertos, sino un color suave.


  Sigue vivo, pensé aliviada estirando el brazo con intención de sacudirlo para que recobrara la respiración, como había hecho tantas otras veces aquella noche. Probablemente había sido el cese de su afanosa respiración lo que me había despertado.


  Sin embargo, me quedé con la mano estirada y a punto de echarme a llorar cuando vi su pecho subiendo y bajando con un movimiento acompasado. Entonces me dejé caer sobre el respaldo del sillón de cuero y me quedé mirando la amplia puerta corrediza que daba al patio. El musgo y las piedras, cubiertos por una especie de neblina por efecto de la luz del sol, se volvieron borrosos. ¡Maldita sea! Había amanecido, lo que significaba que iba a conseguirlo. Me había jugado el culo por ese once por ciento, y lo había conseguido. Si había cruzado aquella barrera, el cincuenta por ciento no era nada. Su respiración vibraba suavemente, y las sábanas estaban empapadas de sudor. Tenía el pelo pegado al cráneo y, a pesar del suero, parecía deshidratado, y la piel blanca y las típicas arrugas del estrés le hacían parecer mayor. Pero estaba vivo.


  —Espero que haya merecido la pena, Quen —susurré sin saber aún por qué lo había hecho y la razón por la que Trent me creía responsable. Revolví en mi bolso en busca de un pañuelo de papel, y me vi obligada a utilizar uno bastante asqueroso que estaba cubierto de pelusa. Trent no había dado señales de vida, y esperaba que se encontrara bien. No se oía ni una mosca por ninguna parte. El golpeteo de la música había desaparecido, y pude sentir la paz que se había apoderado del complejo de Trent. Por la luz que entraba desde el patio, imaginé que hacía poco que había amanecido. Tenía que dejar de despertarme a aquella hora. Era una auténtica locura.


  Tras arrojar el pañuelo a la papelera, aparté el sillón de la cama de Quen con sumo cuidado. El suave sonido de las patas golpeando mis zapatos, que estaban tirados por el suelo, me pareció demasiado alto, pero Quen ni se inmutó. Aquella noche había sido un doloroso suplicio.


  Tenía frío y, con los brazos cruzados, abandoné tambaleándome el nivel inferior y me dirigí hacia la luz. El exterior me estaba llamando y, tras echar un último vistazo a Quen para asegurarme de que seguía respirando, quité con cuidado el pestillo de la puerta del patio, y la descorrí provocando un silbido.


  El canto de los pájaros y el intenso frío de la escarcha se introdujeron poco a poco en la estancia. El aire limpio de la mañana me llenó los pulmones, limpiándolos en un instante del calor y la oscuridad de la noche anterior. Tras mirar atrás un segundo, salí al exterior y me tuve que detener de repente cuando me topé con el suave tacto pegajoso de una tela de araña. Con expresión de desagrado, agité los brazos para limpiar la entrada del delicado, pero efectivo, elemento disuasorio para espantar hadas y pixies.


  —¡Qué asco! —mascullé intentando quitarme los restos que me habían quedado en el pelo. Trent tenía que librarse de aquella paranoia con respecto a los pixies y reconocer que sentía por ellos una inquietante atracción, como todos los elfos de sangre pura que conocía. En realidad le gustaban los pixies, de la misma manera que a mí me gustaba el doble helado crujiente de vainilla, solo que yo no evitaba enfrentarme a él cuando iba al supermercado. En ese momento me vino a la cabeza Bis, la gárgola del campanario, y el hecho de que, al tocarla, hubiera podido oír y sentir las líneas luminosas de la ciudad. No, aquello no era lo mismo. Ni mucho menos.


  Con los brazos cruzados para protegerme del frío, observé como el vaho que salía de mi boca subía en dirección al sol. La luz era tenue y el cielo estaba transparente. De algún lugar me llegó olor a café y yo me froté alegremente las heridas de mi cuello que, poco a poco, empezaban a cicatrizar. Luego bajé la mano, inspiré profundamente y presioné con los pies las rugosas baldosas de piedra que revestían el suelo del patio. La humedad empapó mis calcetines, pero no me importó. La noche anterior había sido horrible, como una especie de pesadilla y tortura.


  Para ser sincera, nunca pensé que Quen fuera a sobrevivir. De hecho, todavía me costaba creer que lo hubiera conseguido. Cuando, por tercera vez, la doctora Anders volvió a meter las narices donde no la llamaban, tuve que arrastrarla hasta la puerta retorciéndole el brazo y amenazarla con que, si volvía a hacerlo, le habría arrancado uno a uno todos los dedos de los pies y se los habría metido por el culo. Aquello había servido de estímulo a Quen y, durante la media hora siguiente, había luchado con todas sus fuerzas. Después, las cosas se pusieron realmente feas.


  En ese momento cerré los ojos y sentí un picor en la nariz y me di cuenta de que empezaban a aflorarme las lágrimas. Jamás había visto a nadie sufrir tanto y durante tanto tiempo, y no creía que fuera posible soportar tanto. No quería rendirse, pero el dolor y la fatiga habían sido enormes… Había tenido que acosarlo, humillarlo y presionarlo hasta la extenuación. Había intentado cualquier cosa con tal de mantenerlo con vida, y lo había torturado a pesar de que los músculos le dolían y de que cada una de sus respiraciones me desgarraba el alma del mismo modo que desgarraba su cuerpo. Le recordé que tenía que respirar cuando se había olvidado o fingido que se olvidaba, y lo había deshonrado y faltado el respeto hasta que volvía a tomar aire. Y luego otra vez, y otra, y otra… soportando el tormento y rehuyendo la paz que la muerte le ofrecía.


  Me dolía el estómago, y los ojos se abrieron. Estaba segura de que Quen me odiaría. Había dicho algunas cosas… El odio había conseguido mantenerlo con vida. No me extrañaba que no hubiera querido que Trent se quedara en la habitación. Quen tenía razones más que de sobra para odiarme, pero, de algún modo… no creí que fuera a hacerlo. No era tonto. Si realmente lo hubiera odiado y hubiera dicho todo aquello en serio, me hubiera largado dejándole dormir.


  Intentando enfocar la vista, me quedé mirando el azul pálido de la mañana otoñal a través del entramado de ramas secas que tenía sobre mi cabeza. A pesar de que Quen había sufrido y ganado, yo todavía sentía un dolor en mi interior, agudizado por el extremo agotamiento, tanto físico como mental. Mi padre había muerto del mismo modo cuando yo tenía trece años, y me di cuenta de que el rescoldo de rabia que crecía en mí se debía al hecho de que mi padre se hubiera dado por vencido, mientras que Quen no lo había hecho. Pero entonces el resentimiento se transformó en culpa. Había intentado mantener a mi padre con vida y había fracasado. ¿Qué tipo de hija consigue sacar adelante a un extraño y se demuestra incapaz de salvar a su propio padre?


  Ver a Quen luchando con todas sus fuerzas había hecho aflorar hasta el detalle más insignificante de las últimas horas de mi padre. El mismo dolor, la misma respiración afanosa… todo.


  Entonces parpadeé y, de repente, las ramas de los árboles me devolvieron una idea cristalina. Mi padre murió exactamente de la misma manera. Yo lo vi.


  Caminando por la tosca piedra con los pies descalzos, atravesé la puerta y regresé a la oscura habitación. Quen había dicho que, independientemente de si salía adelante o no, lo realmente importante era que yo descubriera la verdad, y que tenía que mirar más allá. No iba a faltar a su palabra revelándome lo que mató a mi padre, pero me había obligado a soportar todo aquello con él para mostrarme la conexión.


  Mi rostro se quedó lívido, y el frío se volvió más intenso. Sabía que la doctora Anders no había preparado lo que fuera que tomara Quen, pero habría apostado cualquier cosa a que había estado modificándolo para mejorar los efectos. Y mi padre murió a causa de una versión anterior del mismo compuesto.


  Como en un sueño, abandoné la luz matutina y me adentré de nuevo en la calidez protectora de la penumbra. Dejé la puerta abierta para que el subconsciente de Quen escuchara el canto de los pájaros y supiera que estaba vivo. Ya no me necesitaba, y había conseguido su propósito de mostrarme lo que Trent le había prohibido contarme.


  —Gracias, Quen —le susurré cuando pasaba sin detenerme junto a la cama. Trent. ¿Dónde demonios estaría? Él tenía que saberlo. Su padre había muerto antes, de manera que tuvo que ser él quien tomara la decisión de administrarle lo que fuera que lo matara.


  Tensa, abrí la puerta y oí el murmullo lejano de unas voces. La zona común estaba vacía, salvo por el interno, que dormía a pierna suelta en el sofá, roncando con la boca abierta. Todavía descalza, recorrí el pasillo en silencio y me asomé a la sala principal.


  El reconfortante sonido de la conversación y los esporádicos golpes metálicos hicieron que dirigiera la atención hacia el escenario. Tan solo quedaban los empleados de mantenimiento que supuestamente debían terminar de recoger el material, aunque, más que trabajar, se dedicaban a charlar animadamente. Los rayos del sol iluminaban los restos de la fiesta, entre los que se encontraban cristales rotos, platos llenos de migas, servilletas de papel usadas y adornos en tonos negros y naranjas. Habían retirado el panel de la ventana, que relucía débilmente, y justo allí, en la esquina del fondo, descubrí a Trent.


  Estaba despierto, sentado en silencio, y todavía llevaba el traje holgado de la noche anterior. Entonces recordé que la butaca de cuero y la mesita redonda situadas cerca de la enorme chimenea constituían su rincón favorito de la casa, desde donde se divisaba la cascada que descendía desde los despeñaderos que rodeaban la zona de la piscina. A pesar de que el resto de la sala era un caos, aquel pequeño rincón de apenas dos metros cuadrados estaba impecable. En la mesa reposaba una taza humeante de alguna bebida caliente.


  Yo sentí una fuerte presión en el pecho y, tras agarrarme a la barandilla, descendí rápidamente las escaleras decidida a averiguar lo que había matado a mi padre… y por qué.


  —Trent.


  El elfo dio un respingo, y apartó la vista de las suaves ondas de la superficie de la piscina. Yo me abrí paso por entre los sofás y las sillas ignorando el olor a alcohol derramado y a canapés aplastados en la moqueta. Trent se irguió, alarmado. Casi asustado. Pero no tenía miedo de mí. Tenía miedo de lo que pudiera decirle.


  Casi sin aliento, me detuve delante de él. Su rostro no mostraba ninguna emoción, pero en los ojos se adivinaba la angustia que le producía la horrible pregunta. Con el corazón a mil, me sujeté un mechón de pelo detrás de la oreja y me quité la mano de la cadera.


  —¿Qué le diste a mi padre? —le espeté. Al oír mi voz tuve la sensación de que proviniera de algún lugar fuera de mi cabeza—. Quiero saber de qué murió.


  —¿Disculpa?


  Una rabia incontrolable se apoderó de mí. Había pasado una noche espantosa, reviviendo la muerte de mi padre y ayudando a Quen a sobrevivir.


  —¡Dime de qué murió! —le grité provocando que la calmada conversación que provenía del escenario se interrumpiera de golpe—. Mi padre murió de la misma afección que ha aquejado a Quen, y no pretendas hacerme creer que no guardan relación. ¿Qué le diste?


  Trent cerró los ojos y sus pestañas se agitaron levemente creando un fuerte contraste con su piel, que había adquirido una repentina palidez. Lentamente se recostó en el respaldo de la butaca y colocó las manos sobre las rodillas. El sol hacía que su pelo se volviera translúcido, y me di cuenta de que el aire del climatizador los acariciaba suavemente. Me sentía tan frustrada y asediada por los conflictos emocionales que tenía ganas de zarandearlo.


  Entonces di un paso hacia delante y él abrió los ojos y vio mi mandíbula apretada y mi pelo alborotado. Tenía una expresión impasible que casi me asustó. Luego me indicó con la mano que tomara asiento frente a él, pero yo me crucé de brazos y esperé.


  —Quen se administró a sí mismo un tratamiento genético experimental para bloquear el virus vampírico —dijo en un tono monótono. Su habitual educación y sus sutiles modales habían quedado en un segundo plano por el esfuerzo que estaba haciendo por controlar sus emociones—. Este permite que permanezca latente de forma indefinida. —Entonces me miró fijamente a los ojos—. Hemos probado diversos tratamientos para evitar que el virus se manifieste —añadió con aire cansado—, pero, a pesar de su efectividad, el organismo los rechaza de forma virulenta. Precisamente fue el tratamiento adicional para conseguir que el cuerpo acepte la modificación original lo que mató a tu padre.


  En aquel momento me mordí suavemente la cicatriz del interior de labio, sintiendo de nuevo el miedo a estar atada. Tenía aquellos mismos componentes vampíricos en mis tejidos. Ivy me protegía de posibles ataques. La cicatriz de Quen había sido ajustada para que reaccionara con Piscary, y teniendo en cuenta que, por principio, si alguien se atrevía a morderlo moriría por segunda vez, Quen había estado a salvo de cualquiera menos de su maestro. La muerte de Piscary había hecho que su marca se convirtiera en una cicatriz no reclamada, y cualquier vampiro, vivo o muerto, hubiera podido jugar con ella con total impunidad. El riesgo debió de resultarle insufrible. Ya no podía proteger a Trent salvo desde el punto de vista administrativo, y decidió arriesgar ese once por ciento en lugar de un trabajo de oficina que, poco a poco, acabaría con él. Y ya que Quen había sido mordido mientras me salvaba el culo, Trent me consideraba la culpable de todo.


  Tras oír sus palabras, me senté en el borde de la silla y, por primera vez, empecé a sentir las consecuencias de estar en ayuno.


  —¿Eres capaz eliminar el virus vampírico? —pregunté esperanzada. Un instante después la ilusión se transformó en inquietud. Aquello era justo lo que Ivy estaba buscando, y estaba segura de que sería capaz de arriesgar ese once por ciento con tal de liberarse. Ella no. No puedo volver a pasar por esto con ella. No podría soportarlo. No después de ver el sufrimiento de Quen.


  Trent apretó los labios con fuerza. Era la primera muestra de emoción que dejaba entrever.


  —En ningún momento he dicho que fuera capaz de eliminarlo. Solo que podía evitar que se manifieste. El virus permanece latente. Además, solo funciona en tejidos vivos. Una vez mueres, deja de actuar.


  De manera que, si Ivy se sometía al tratamiento, no solo no eliminaría el virus, sino que, una vez muerta, se convertiría en un no muerto. Estaba claro que no era una cura adecuada para Ivy, y yo respiré aliviada. Sin embargo… ¿por qué mi padre se había expuesto a un riesgo como aquel?


  El cuero de la silla estaba frío, y no me sentía capaz de pensar, porque tenía el cerebro embotado por la hora y por la falta de sueño. ¿Querría decir aquello que Piscary había mordido a mi padre?


  Levanté de nuevo la cabeza y vi que Trent tenía la mirada perdida y los puños apretados con tal fuerza que los nudillos estaban blancos.


  —¿Mi padre estaba atado a Piscary?


  —Los archivos no dicen nada al respecto —respondió quedamente sin prestar atención.


  —¿Y tú no lo sabes? —exclamé. Él me miró con severidad, casi como si mi actitud lo sacara de quicio—. ¡Estabas allí!


  —En aquella época carecía de importancia —dijo enfadado.


  ¿Cómo es posible que no tuviera importancia?


  Yo fruncí los labios y sentí que mi propio enfado se intensificaba hasta el punto de que creí que iba a ponerme a gritar.


  —Entonces, ¿por qué lo hizo? —pregunté con los dientes apretados—. ¿Por qué se arriesgó? Aunque estuviera atado a Piscary, hubiera bastado con dejar la SI —dije haciendo aspavientos sin ton ni son—. O conseguir que lo trasladaran a otra parte del país. —En ocasiones alguna gente se veía atada a un vampiro de forma accidental y, cuando la tapadera fallaba, había diferentes maneras de que no lo procesaran. Al igual que al resto de la gente, podía pasarle a los empleados de la SI, y había diversas opciones con grandes sumas de dinero de por medio y generosas primas por traslado.


  Trent no dijo nada. Aquello era como jugar a las adivinanzas con un perro.


  —¿Conocía los riesgos, y aun así, lo hizo? —inquirí.


  Trent suspiró, abrió los puños y, tras flexionar las manos, se quedó mirando los puntos de presión, cuyo color blanco contrastaba con el rojo del resto.


  —Mi padre se arriesgó de inmediato a seguir el tratamiento porque el estar atado a Piscary comprometía su posición como… —Entonces vaciló, y su rostro angulado se crispó por la rabia—. Comprometía su poder político. Tu padre me suplicó que le permitiera hacer lo mismo, pero no por el poder, sino por ti, por tu hermano y por tu madre.


  Yo me quedé mirando a Trent mientras su rostro y sus palabras se iban haciendo más severos.


  —Mi padre arriesgó su vida para conservar su poder —dijo con acritud—. El tuyo lo hizo por amor.


  No obstante, aquello seguía sin explicar los motivos. Los celos en la mirada de Trent me hicieron pensar, y me quedé mirando cómo observaba el jardín que sus padres habían construido, sumido en los recuerdos.


  —Al menos tu padre esperó hasta que supo que no había otra opción —dijo—. Hasta que no estuvo completamente seguro.


  Poco a poco, su voz entrecortada se fue apagando hasta quedarse en silencio. Tensa, le pregunté:


  —¿Seguro de qué?


  Trent se giró, y el roce del lino y la seda emitió un suave frufrú. Su rostro juvenil estaba contraído por el odio. Los dos habíamos perdido a nuestros padres, pero era evidente que sentía celos de que el mío hubiera muerto por amor. Con la mandíbula apretada y, aparentemente, con intención de herirme, dijo:


  —Seguro de que Piscary lo había infectado con la suficiente cantidad de virus como para transformarlo. Yo inspiré profundamente y contuve la respiración. La confusión hizo que la mente se me quedara en blanco.


  —¡Pero los brujos no pueden transformarse! —exclamé, empezando a sentir náuseas—. ¡Ni tampoco los elfos!


  Trent me miró con desdén, actuando por una vez como quería en vez de esconderse detrás de la fachada que le servía de consuelo.


  —No —respondió con crueldad—. No pueden.


  —Pero… —En ese momento sentí que las rodillas me fallaban y que me faltaba la respiración. De pronto recordé las veces que mi madre se había quejado de que mi padre y ella no habían podido tener más hijos. Siempre pensé que se refería al hecho de que hubieran descubierto mi enfermedad genética, pero ahora… Y también sus recomendaciones librepensadoras sobre que debía casarme por amor y tener hijos con el hombre adecuado. ¿Quería decir, entonces, que debía casarme con la persona amada y tener hijos con otro? ¿Se refería a la antigua práctica según la cual las brujas que se casaban con alguien de una especie que no era la suya tomaban prestado al hermano o al marido de su mejor amiga para engendrar niños? Y luego estaba la historia que me había repetido una y otra vez de que, cuando estaban en la universidad, ella invocaba todos los hechizos de mi padre a cambio de que él le preparara los círculos. Eso significaba…


  Alargué el brazo para apoyarme en el sillón. La cabeza me daba vueltas porque me había olvidado de respirar. ¿Mi padre no era un brujo? Entonces, ¿con quién se había acostado mi madre?


  Cuando alcé la vista, descubrí la cara de satisfacción de Trent al ver que tendría que replantearme toda mi vida, y que probablemente no me iba a gustar.


  —¿Él no era mi padre? —chillé, aunque no me hizo falta ver que negaba con la cabeza—. ¡Pero si trabajaba para la SI! —exclamé buscando algo a lo que agarrarme. Estaba mintiendo. Tenía que estar mintiendo. Estaba apretándome las tuercas para ver cuánto podía joderme.


  —Cuando tu padre entró a formar parte de la SI, la organización era bastante nueva —dijo sin ocultar la gran satisfacción que le producía todo aquello—. No disponían de registros muy fiables. En cuanto a tu madre… —añadió con sorna—, es una excelente bruja terrenal. Hubiera podido enseñar en la universidad, e incluso convertirse en uno de los promotores de hechizos más influyentes del país. ¡Lástima que decidiera cargarse de hijos tan pronto!


  Tenía la boca seca, y me sonrojé al recordar el hechizo que le había pasado a Minias para ocultar su olor a demonio. O cuando, aquella misma semana, había descubierto un fuerte olor a magia que había desaparecido pocas horas después. ¡Joder! ¡Hasta Jenks había picado!


  —Heredaste tus aptitudes para la magia terrenal de tu madre —dijo Trent, haciéndose eco de mis pensamientos—, tus dotes con las líneas luminosas de tu verdadero padre, y tu afección sanguínea de ambos.


  A pesar de estar temblando por dentro, no podía moverme.


  —El hombre que me crio era mi verdadero padre —dije en un arrebato de lealtad—. ¿Quién…? —empecé a decir movida por mi necesidad de conocer la verdad—. Tú tienes que conocer la identidad de mi padre biológico. Estoy segura de que consta en alguno de tus múltiples registros. ¿Quién es?


  Con una sonrisa malévola, Trent se recostó en el sillón, cruzó las piernas y colocó las manos en el regazo.


  Qué hijo de puta…


  —¡Dime de una vez quién es mi padre, maldito cabrón! —le grité haciendo que los hombres que desmontaban el escenario dejaran lo que estaban haciendo y se nos quedaran mirando.


  —No quiero que pongas en peligro a ese pobre hombre —respondió cáusticamente—. Lo haces con todos los que están a tu alrededor. Además, me parece muy presuntuoso por tu parte dar por hecho que quiera que lo busques. Algunas cosas es mejor olvidarlas. Las razones pueden ser muy diversas. Pena, culpa… vergüenza.


  En ese momento me puse en pie, hecha una furia. No podía creer lo que estaba pasando. Para él, se trataba de una demostración de fuerza. Ni más, ni menos. Era consciente de que necesitaba saberlo, así que no me lo diría.


  Sentía un cosquilleo en las puntas de los dedos e, incapaz de controlarme, me abalancé sobre él.


  Trent logró colocarse tras la butaca con tanta rapidez que casi no me di cuenta.


  —Ni se te ocurra tocarme —dijo con severidad—, o haré que te metan en una celda de la SI antes de que tu cabeza deje de dar vueltas.


  —Rachel —dijo una voz ronca que provenía del nivel superior. Trent y yo nos giramos.


  Se trataba de Quen, que iba envuelto en una sábana blanca, como si fuera un sudario. A su lado se encontraba el interno, apoyándolo. Tenía el pelo empapado de sudor, y era evidente que le costaba mantenerse en pie.


  —Si le pones la mano encima a Trenton —dijo con voz grave—, voy a tener que bajar… y liarme a bofetadas contigo. —Me estaba sonriendo, pero la expresión de satisfacción y de gratitud desaparecieron de su rostro cuando se giró hacia Trent—. Debería darte vergüenza, Sa’han. Me parece impropio… de tu honorabilidad… y tu reputación —concluyó con voz entrecortada.


  Yo alargué los brazos al ver que le flaqueaban las piernas, y el interno se tambaleó al encontrarse, de repente, con un peso muerto como aquel.


  —¡Dios mío, Quen! —farfulló Trent. A continuación me miró con estupor—. ¡Has dejado que creyera que había muerto!


  Yo lo observé boquiabierta y di un paso atrás.


  —Eeeh… Lo siento —acerté a decir con el rostro encendido por el remordimiento—. En ningún momento he dicho que estuviera muerto. Tan solo olvidé decirte que estaba vivo. Has sido tú el que lo ha dado por hecho.


  Trent me dio la espalda y se dirigió hacia las escaleras.


  —¡Jon! —gritó subiendo los escalones de dos en dos—. ¡Ven corriendo, Jon! ¡Lo ha conseguido!


  Yo me quedé sola, allí en medio. La voz de Trent, alegre y esperanzada, retumbaba contra las silenciosas paredes de la sala, haciéndome sentir fuera de lugar. En ese momento se abrió de golpe una de las puertas que daban al vestíbulo y Jon entró corriendo y se dirigió hacia el lugar donde el interno depositaba en el suelo a Quen, que había perdido otra vez el conocimiento. Trent ya se había reunido con ellos, y la emoción y el afecto que despedían me llegó a lo más hondo.


  Tenía que salir de allí.


  Con el corazón a mil, eché un vistazo a la sala y tuve la sensación de que los restos de la fiesta me empaparan como una mancha. Tenía que irme. Tenía que hablar con mi madre.


  Con un solo propósito en mente, me dirigí a la cocina. Mi coche estaba en el garaje, y aunque me había dejado el bolso y la cartera en el piso de arriba, lo más probable es que las llaves siguieran en el contacto. No podía subir a la habitación, donde todos exultaban de alegría. No en el estado en que me encontraba: confusa, aturdida y después de haber sufrido una semejante bofetada por parte de Trent. Además, estaba furiosa conmigo misma por no haberme dado cuenta antes. Me sentía una imbécil. Lo había tenido delante de mis narices durante años y no había sido capaz de comprenderlo.


  Al entrar en la cocina todo se volvió borroso. Apenas había luz y los hornos estaban apagados. Empujé con fuerza la pesada puerta de la entrada de servicio y el metal golpeó la pared con un estruendo. Al verme, dos tipos vestidos de esmoquin se levantaron de un salto del bordillo. Yo los ignoré y me adentré a toda prisa en el aparcamiento subterráneo buscando mi coche. El frío del suelo pavimentado me atravesó los calcetines helándome los pies.


  —¡Señorita! —gritó uno de ellos—. ¡Espere un momento! ¡Tengo que hablar con usted!


  —Que te den —respondí entre dientes justo antes de divisar el coche de Trent. El mío no aparecía por ninguna parte. No tenía tiempo para tonterías. Cogeré el suyo, me dije a mí misma echando a correr hacia él.


  —¡Señorita! —intentó de nuevo dando un chillido—. ¡Vuelva aquí! Necesito que me diga su nombre y me enseñe su acreditación.


  ¿Acreditación? ¡A la mierda con su jodida acreditación! A continuación tiré con fuerza de la manivela y descubrí aliviada que las llaves estaban puestas.


  —¡Señorita! —se le oyó gritar en tono amenazante—. No puedo dejar que se marche sin saber quién es.


  —¡Eso es lo que estoy tratando de averiguar! —le grité. En aquel momento me maldije a mí misma al darme cuenta de que estaba llorando. ¡Mierda! ¿Qué coño me estaba pasando? Sin poder dar crédito al profundo malestar que me afligía, me dejé caer sobre la suave piel del asiento del conductor. El motor se puso en marcha emitiendo un suave rumor soporífero: una mezcla de gasolina y pistones que evidenciaba que se trataba de una máquina perfecta.


  Tras cerrar la puerta de golpe, me puse en marcha pisando a fondo el acelerador. Los neumáticos chirriaron, mientras yo me inclinaba hacia delante y tomaba la curva a demasiada velocidad. Si querían saber quién era, que le preguntaran a Trent.


  Sorbiéndome la nariz, miré hacia atrás. El tipo más alto había sacado la pistola, pero apuntaba hacia el suelo mientras el segundo agente le transmitía órdenes desde la carretera de doble sentido. Una de dos, o Trent les había dicho que me dejaran ir, o iban a detenerme al llegar a la puerta principal.


  Subí la rampa a toda velocidad, y la parte inferior del vehículo arañó el suelo mientras yo salía a la luz de un bote. En aquel momento solté un hipido y me sequé las lágrimas. No tomé la curva como es debido y sentí un momento de pánico cuando me salí de la calzada y me llevé por delante la señal de «prohibido el paso».


  Pero ya estaba fuera. Tenía que hablar con mi madre, y se necesitaría mucho más que dos guardias de seguridad vestidos de esmoquin para detenerme. ¿Por qué no me lo había dicho?, me pregunté con las manos sudorosas y un nudo en el estómago. ¿Qué razones podía tener la pirada de mi madre para no contármelo?


  Los neumáticos volvieron a chirriar cuando tomé la siguiente curva, y una vez en la carretera que conducía a la salida, empecé a sentir miedo. ¿No me lo había dicho porque estaba un poco loca, o estaba un poco loca porque le daba miedo decírmelo?
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  El ruido sordo de la puerta del coche de Trent al cerrarse rompió la quietud otoñal, y los niños humanos que esperaban el autobús en la esquina se giraron brevemente antes de retomar sus conversaciones. Alguien había embadurnado de tomate la señal de tráfico, e intentaban mantenerse a cierta distancia. Con los brazos cruzados para protegerme del frío, me aparté el pelo de la cara y me dirigí al sendero de entrada de casa de mi madre.


  El frío del suelo empedrado me atravesó los calcetines y me recorrió todo el cuerpo. Conducir sin zapatos había sido extraño, como si el pedal fuera demasiado pequeño. El tiempo que había tardado en llegar hasta allí también había ayudado a calmarme, y las alusiones de Trent a la pena, la culpa y la vergüenza me recordaron que yo no era la única persona a la que afectaba aquel hecho. A decir verdad, era algo así como el último eslabón del drama, el caballo perdedor, un daño colateral. O bien era la vergonzosa consecuencia de un error, o el resultado de una acción deliberada cuyo origen habían intentado ocultar.


  Ninguna de las dos opciones me hacía sentirme bien. Especialmente si tenía en cuenta que mi padre llevaba muerto muchos años, de manera que el hombre que había dejado embarazada a mi madre había tenido tiempo de sobra para darse a conocer, si hubiera querido. O tal vez se trató de un rollo de una noche y no le importaba lo más mínimo. Es posible que ni siquiera lo supiera. Quizá mi madre solo quería olvidarlo todo.


  Los niños de la parada del autobús se habían dado cuenta de que iba descalza, y yo ignoré sus gritos mientras recorría el camino encorvada y de puntillas. Entonces recordé la época en que yo misma esperaba en la parada y cogía el mismo autobús del que bajaban los niños humanos. Nunca entendí por qué mi madre había insistido en que viviéramos en un barrio en el que la mayoría de los vecinos eran humanos. Tal vez se debía a que mi padre lo era, y nadie se habría dado cuenta de que no era un brujo.


  Al llegar al porche tenía los dedos congelados por culpa de la escarcha. Empezando a temblar, llamé al timbre y me quedé escuchando el sonido. Después de un rato, miré a mi alrededor y volví a llamar. Tenía que estar en casa. El coche estaba aparcado fuera, y joder, ¡eran las siete de la mañana!


  En aquel momento me di cuenta de que todos los niños de la parada me estaban mirando.


  —¡Eh! Es la hija pirada de la loca señora Morgan —murmuré apartando la baldosa suelta para coger la llave de repuesto—. ¡Y va descalza! Desde luego, está como un cencerro.


  No obstante, la llave no estaba echada, y con una creciente sensación de que algo no iba bien, me metí la llave en el bolsillo y entré.


  —¿Mamá? —la llamé sintiendo en las mejillas el calor del hogar.


  Me extrañó que no respondiera y arrugué la nariz. La casa despedía un olor extraño, como a metal quemado.


  —¡Mamá! ¡Soy yo! —dije alzando la voz y cerrando la puerta con fuerza—. Siento mucho volver a despertarte tan temprano, pero tengo que hablar contigo. —Entonces eché un vistazo al salón vacío. ¡Dios! No se oía ni una mosca—. ¿Mamá?


  De pronto me relajé al oír el sonido familiar que hacían las páginas de plástico del álbum de fotos al despegarlas.


  —¡Oh, mamá! —dije quedamente mientras me ponía en marcha—. ¿Has vuelto a pasar la noche mirando fotos?


  Preocupada, entré en la cocina. Los calcetines mojados chirriaban en contacto con el linóleo. Mi madre estaba sentada a la mesa, vestida con unos vaqueros y una camiseta azul y sujetando una taza de café vacía. Tenía el pelo revuelto, y el álbum estaba abierto por una de las páginas de nuestras vacaciones, en la que se veían narices quemadas por el sol y sonrisas cansadas. No levantó la vista cuando entré, y al ver que uno de los fuegos estaba encendido al máximo, corrí a apagarlo. Fue entonces cuando pisé un amuleto que estaba en mitad de la habitación.


  —¡Santo Dios, mamá! —dije girando la manivela del hornillo y sintiendo el calor que emitía la parrilla de metal—. ¿Cuánto tiempo lleva encendido? —¡Maldición! Estaba al rojo vivo. Aquello explicaba el olor a metal quemado.


  Mi madre no respondió, y yo fruncí el ceño preocupada cuando descubrí la cafetera de filtro que nunca usábamos junto al fregadero. Era una de esas cafeteras antiguas que se ponían al fuego y mi padre no bebía café a no ser que lo preparáramos con aquel cacharro. También había una bolsa de café en grano abierta y un motón de filtros desperdigados por la encimera.


  ¡Mierda! Había estado hurgando en los recuerdos una vez más.


  Dejé caer los hombros y, tras recoger el amuleto, lo puse encima de la mesa.


  —Mamá —dije poniéndole la mano en el hombro para que volviera a la realidad—. Mamá. Mírame.


  Ella me sonrió con los ojos inyectados de sangre y el rostro lleno de manchas rosadas por culpa del llanto.


  —Buenos días, Rachel —respondió con indiferencia. Yo sentí un escalofrío al ver lo poco que concordaban su voz y su aspecto—. Todavía es pronto para ir al colegio. ¿Por qué no vuelves un rato a la cama?


  Mierda. Esto no pinta nada bien. Será mejor que llame al médico, pensé. Entonces inspiré profundamente y descubrí un olor que había quedado oculto por el hedor a metal chamuscado. Con expresión gélida busqué su mirada vacía. Allí olía a ámbar quemado.


  Angustiada, me acerqué al amuleto, lo agarré y cogí una silla para sentarme cara a cara frente a ella. Al no se había presentado en toda la noche pero ¿y si Tom lo había enviado…?


  —Mamá —le pregunté buscándole los ojos—, ¿te encuentras bien? —Ella se limitó a parpadear y yo, cada vez más asustada, la sacudí suavemente—. ¡Mamá! ¿Ha estado Al aquí? ¿Era un demonio?


  Ella tomó aire como para decir algo, pero luego bajó la mirada hacia el álbum y pasó una de las páginas.


  El miedo se apoderó de mí, haciendo que todo mi cuerpo se pusiera en tensión. Tom no se arriesgaría a mandarme a Al, sabiendo que podía cercarlo y enviárselo de vuelta, así que se lo había mandado a mi madre. Lo mataré. En cuanto le eche el guante, acabaré con él.


  —Mamá —dije apartando el álbum a un lado y cerrándolo—. ¿Al ha estado aquí? ¿Te ha hecho daño?


  Mi madre me miró a los ojos y, por un momento, pareció recobrar el sentido.


  —No —respondió con indiferencia—. Pero tu padre sí. Te manda recuerdos…


  Mierda, mierda, mierda… ¡Qué asco de día! Las cosas no pueden ir peor. Entonces reconocí el amuleto y entendí lo que hacía allí. A mi madre nunca se le había dado bien hacer círculos y, siempre que podía, había preferido pedir ayuda a otro brujo. Lo había utilizado para capturar a Al, de lo contrario ya no estaría allí. Entonces miré a mi alrededor y vi que tenía un aspecto normal, y que no había ni rastro del caos que Al solía dejar en mi cocina.


  —Mamá —le dije apartándole la mano del álbum y colocándola en mi regazo—. No era papá. —Quienquiera que sea papá—. Era un demonio que se hacía pasar por él. Independientemente de lo que dijera, no eran más que mentiras. Un montón de mentiras, mamá. —Estaba empezando a mirarme con cierto conocimiento y, mitad aliviada, mitad asustada, le pregunté:


  —¿Te ha hecho algo? ¿Te ha tocado?


  —No —respondió tocando con los dedos el amuleto apagado—. No le dejé. Me di cuenta de que no era él, y lo encerré en un círculo. Estuvimos hablando toda la noche. Hablábamos y hablamos de cómo eran las cosas antes de que muriera.


  Sentí un escalofrío que me recorría de arriba abajo, e intenté no echarme a temblar.


  —Fuimos muy felices. Sabía que si no retenía al demonio, iría a por ti, e imaginé que estabas por ahí pasándolo bien. Supe enseguida que no era tu padre. Jamás vi a tu padre sonreír de ese modo, cruel y rencoroso.


  Yo respiraba agitada, y le miré las manos como si pudieran mostrar la marca de lo que había tenido que pasar. Estaba bien. Bueno, no estaba bien, pero estaba allí, ilesa. Al menos físicamente. Había pasado la noche hablando con Al para que no viniera a buscarme. ¡Que Dios la bendiga!


  —¿Te apetece un café? —preguntó alegremente—. Acabo de preparar un poco.


  En aquel momento miró la taza vacía. Estaba limpia, y era evidente que no la había usado. En un principio pareció aturdida pero, al ver la cafetera y darse cuenta de que no lo había hecho, se mostró casi indignada.


  —Será mejor que te acuestes un poco —dije. Quería preguntarle sobre mi padre biológico, pero el miedo comenzó a invadirme violentamente. La había visto comportarse de modo extraño anteriormente, pero no hasta ese extremo. Tenía que llamar al médico. Y encontrar sus hechizos.


  —Venga, mamá —dije poniéndome en pie e intentando que se levantara—. Todo se va a arreglar.


  Ella se negó a moverse y, cuando se echó a llorar, me puse furiosa con Al. ¿Cómo se atrevía a presentarse en casa de mi madre y dejarla en aquel estado? Tendría que habérmela llevado a la iglesia. ¡Debería haber hecho algo!


  —Lo echo mucho de menos —dijo. La congoja en su voz hizo que sintiera un nudo en la garganta. Entonces me recosté en el respaldo de la silla—. ¡Nos queríamos tanto!


  En aquel momento la abracé, pensando que la vida era muy cruel cuando los hijos tenían que consolar a los padres.


  —No te preocupes, mamá —susurré. Sus estrechos hombros empezaron a temblar—. Todo ha terminado. El demonio lo hizo a propósito porque quería causarte daño. Pero no volverá a ocurrir. Te lo prometo. Te quedarás en mi casa hasta que encuentre la manera de retenerlo.


  El miedo rodeó mi alma y la apretó con fuerza. Iba a adoptar el nombre de Al para detenerlo. Tal y como estaban las cosas, no tenía otra opción.


  —Mira —dijo sorbiéndose la nariz mientras agarraba el álbum y lo atraía hacia sí—. ¿Te acuerdas de estas vacaciones? Te quemaste tanto que no pudiste subir a ninguna de las atracciones. En realidad Robbie no quería herir tus sentimientos cuando te dijo que parecías un cangrejo.


  Intenté cerrar el álbum, pero mi madre no me dejó.


  —Tienes que dejar de mirar las fotos, mamá. No te hace ningún bien.


  Entonces oí que alguien abría la puerta de entrada y me puse tensa.


  —¿Alice? —gritó una fuerte voz masculina, profunda y potente. Mi corazón dio un vuelco cuando la reconocí—. No he sido yo —se justificó, acercándose—. ¡Dios, Alice! No le he dicho nada. Tienes que creerme. Ha sido Trent. Y como no deje de meterse en tus asuntos familiares le voy a…


  Cuando Takata entró en la cocina, agitando su melena rizada, me quedé mirándolo fijamente con el corazón a punto de salírseme del pecho. Llevaba los puños cerrados, tenía el rostro enrojecido y parecía muy enfadado. Iba vestido con un pantalón vaquero y una camiseta negra que le hacían parecer delgado y normal. Cuando me vio abrazada a mi madre, se detuvo en seco, incapaz de seguir hablando. Su rostro macilento se puso pálido.


  —El coche de fuera no es tuyo —dijo sin mostrar ningún tipo de emoción—. Es de Trent.


  Mi madre lloraba en silencio y yo inspiré profundamente.


  —No encontraba el mío, así que lo cogí prestado.


  Entonces tragué saliva y recordé que sus empleados me habían oído discutir con Trent. Aquello lo explicaba todo.


  —¿Tú? —chillé. Había una única razón por la cual se había presentado allí, entrando sin llamar como si fuera su propia casa. En aquel momento sentí que la sangre me subía a la cabeza, y me habría puesto de pie de no ser porque mi madre me agarró con fuerza para que no lo hiciera—. ¡Tú!


  Takata me miró con los ojos muy abiertos y dio un paso atrás con las manos en alto, como si se estuviera rindiendo.


  —Lo siento. No podía decírtelo. Se lo prometí a tus padres. No te puedes imaginar lo difícil que ha sido para mí.


  ¿Para ti?, pensé mirándolo fijamente, furiosa y horrorizada. ¡Joder! De manera que Red Ribbons hablaba de mí. Lo atravesé con la mirada, percibiendo su sentimiento de culpa. Maldita sea. Había basado toda su carrera en poner a la vista todos sus remordimientos por habernos abandonado a mi madre y a mí.


  —¡No! —exclamé moviéndome hacia delante y hacia atrás al compás que marcaba mi madre, que estaba perdida en su propio infierno personal—. Mi madre y tú… ¡no!


  Mi madre empezó a sollozar con fuertes hipidos y yo la abracé con más fuerza, dividida entre seguir consolándola o gritarle a Takata.


  —¡Ya no aguanto más! —farfulló, intentando secarse las lágrimas—. Las cosas no debían suceder de este modo. Esto nunca debió pasar —exclamó. Yo la solté un poco.


  —¡Tú no debías estar aquí! —gritó poniéndose en pie y mirando a Takata—. No es tu hija. ¡Es hija de Monty! —le espetó llena de rabia, con los ojos enrojecidos y el pelo alborotado—. Lo dejó todo por ella y por Robbie cuando tú decidiste dedicarte en cuerpo y alma a la música. Renunció a sus sueños para cuidar de nosotros. Tú tomaste tus propias decisiones y no puedes echarte atrás. ¡Rachel no es tuya! No puedo… —En aquel momento se tambaleó y yo la agarré para que no se cayera—. ¡Basta ya! —gritó. Se agitaba con tal fuerza que acabó tirándome al suelo—. ¡Lárgate! ¿Me has oído? ¡No quiero seguir con esto!


  Estupefacta, me desplacé hacia atrás hasta que noté la encimera. No sabía qué hacer. Mi madre estaba allí de pie, sollozando, con los brazos alrededor de la cintura y la cabeza gacha, y yo tenía miedo de tocarla.


  Takata evitaba mirarme a la cara y, con la mandíbula apretada y los ojos llorosos, cruzó la habitación y la rodeó con sus largos y esqueléticos brazos.


  —Lárgate —repitió mi madre entre lágrimas. No obstante, él le tenía los brazos sujetos, y tampoco parecía que realmente quisiera que se marchara.


  —Chisssst —dijo él consolándola mientras ella se derretía en sus brazos y apoyaba la cabeza en su pecho.


  —No pasa nada, Alice. Todo se va a arreglar. Robbie y Rachel son hijos de Monty, no míos. Él es su padre y siempre lo será. Ya verás como todo se arregla.


  Yo me quedé mirándolo y me di cuenta de que teníamos una altura similar, que mis rizos enredados eran iguales a sus rastas y que mis brazos y piernas, delgados pero fuertes, se parecían a los suyos. Entonces observé sus pies, que quedaban al descubierto porque llevaba chanclas, y tuve la sensación de estar mirando los míos en el cuerpo de otra persona.


  Entonces me apoyé en la encimera y me puse la mano en el estómago. Me estaban entrando náuseas.


  —¡Quiero que te vayas! —sollozó mi madre, aunque esta vez lo hizo en un tono mucho más bajo. Takata se limitó a mecerla.


  —No te preocupes —la tranquilizó sin dejar de abrazarla, pero mirándome a mí—. Todo se va a arreglar y las cosas seguirán como siempre. Nada va a cambiar.


  —¡Pero está muerto! —gimió—. ¿Cómo es posible que estuviera aquí, si está muerto?


  Takata me miró con curiosidad, y yo le susurré el nombre de Al. El miedo hizo que su rostro se tiñera de aprensión. Entonces miró el amuleto que estaba sobre la mesa, y después a mí. Lo sabía todo sobre mí. Y yo no sabía nada de él. Hijo de puta.


  —¿Te hizo algo? —preguntó Takata apartando a mi madre de su pecho para poder mirarla a los ojos—. ¡Contesta, Alice! ¿Te ha puesto la mano encima?


  —No —dijo en un tono monótono—. No era él. Le seguí el juego hasta que conseguí meterlo en un círculo. Pero estuvimos hablando… toda la noche. Tenía que entretenerlo para que no le hiciera daño a Rachel. Quiere utilizarla como si fuera una muñeca hinchable para luego entregársela a algún otro para saldar una deuda.


  ¡Oh, no! Lo que me faltaba.


  Tenía el rostro lleno de lágrimas, y Takata volvió a abrazarla. Estaba enamorado de ella. Se podía ver en su largo y expresivo rostro, incapaz de ocultar el dolor que sentía.


  —Es tarde —dijo con la voz quebrada—. Deja que te lleve a la cama.


  —Rachel… —dijo ella intentando zafarse.


  —Ha salido el sol —respondió él evitando que me viera en la esquina—. Está bien. Seguramente estará durmiendo. Tú también deberías echarte un poco.


  —No quiero irme a la cama —respondió malhumorada. Nunca la había oído hablar en ese tono—. Tienes que irte. Monty está a punto de llegar, y le duele horrores enterarse de que has venido. No quiere admitirlo, pero lo sé. Además, Robbie es demasiado mayor para seguir viéndote. Se acordará de ti.


  —Alice —susurró con los ojos cerrados—. Monty está muerto. Robbie está en Portland.


  —Lo sé —musitó ella resignada, haciéndome sentir fatal.


  —Venga —la animó—. Vamos a la cama. Hazlo por mí. Si quieres, te cantaré hasta que te quedes dormida.


  Mi madre protestó, y él la cogió en volandas con la misma facilidad con la que habría levantado uno de sus bajos eléctricos. Entonces ella recostó la cabeza en su hombro y Takata se giró hacia mí, que seguía inmóvil en un rincón.


  —Por favor, no te vayas —susurró. Luego se dio la vuelta y se la llevó.


  El corazón me latía con fuerza, y me quedé allí escuchando cómo atravesaban la casa. La suave voz de mi madre hacía preguntas, y él respondía en un tono más grave. Luego se quedaron callados y, cuando oí que empezaba a cantarle con suma dulzura, me fui tambaleando hasta la mesa. Aturdida, me derrumbé en la silla en la que había estado sentada mi madre, apoyé uno de los brazos y hundí la cabeza.


  Tenía ganas de vomitar.
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  El aroma ácido a sopa de tomate resultaba reconfortante, pues ayudaba a enmascarar el olor a metal caliente y a ámbar quemado. Me sonaban las tripas y me pareció patético que pudiera tener hambre cuando me sentía tan agotada, tanto física como mentalmente. De todos modos, la noche anterior no había comido prácticamente nada a excepción de un puñado de diminutas salchichas sujetas con palillos y seis cuadraditos de pastel de calabaza con un poco de nata encima.


  El suave sonido de la cuchara de madera golpeando el borde de un cazo hizo que alzara la vista de la mesa de linóleo consumida y me quedé mirando como Takata volcaba la sopa humeante con torpeza en un par de cuencos blancos. Resultaba extraño verlo preparar la cena, aunque hubiera sido más apropiado llamarlo el desayuno, teniendo en cuenta la hora. No estaba acostumbrada a ver una estrella de rock en la cocina de mi madre, buscando cosas vacilante, lo que me dio a entender que había estado allí en otras ocasiones, pero que nunca había cocinado.


  Con el rostro crispado, intenté desprenderme del amargo sentimiento. Estaba segura de que tenía que haber una explicación. Y la única razón por la que estaba allí sentada es porque quería oírla. Por eso, y porque lo más probable es que la SI estuviera buscando el coche de Trent. Y porque estaba desfallecida y él estaba preparando algo de comer.


  Mientras colocaba uno de los cuencos con sopa delante de mí y deslizaba un plato con dos trozos de pan tostado, me di cuenta de que él también parecía cansado. Entonces se quedó mirando el amuleto que llevaba para advertirme de posibles ataques demoníacos por sorpresa. Pensé que iba a decir algo, pero no lo hizo. Enfadada, agarré una servilleta del servilletero que había encima de la mesa.


  —Sabes que me gusta acompañar la sopa con tostadas —dije con la barbilla temblorosa—. ¿Vienes mucho por aquí?


  Él, que estaba delante del hornillo, se giró con el otro cuenco en la mano.


  —Una vez al año, más o menos. Últimamente, desde que se apoya tanto en el pasado, algo más. Le encanta hablarme de ti. Está muy orgullosa.


  Lo observé colocar el cuenco al otro lado de la mesa y se sentó en la silla, removiéndose hasta que encontró una posición cómoda en el delgado almohadillado. Entonces se me ocurrió que quizá podía averiguar cuándo la había visitado estudiando las fechas de sus conciertos y las citas con el médico de mi madre.


  —Lo siento —dijo, vacilante, mientras tomaba una servilleta—. Ya sé que la cena deja mucho que desear, pero no estoy acostumbrado a cocinar, y hasta un imbécil sería capaz de calentar un poco de sopa.


  Ignorando las tostadas, probé la sopa y mi tensión se liberó cuando el sabroso calor me bajó por la garganta. Le había echado un chorrito de leche, exactamente como a mí me gustaba. Entonces su bolsillo empezó a zumbar y me quedé mirándolo. El alto brujo parecía molesto mientras sacaba el móvil y miraba el número.


  —¿Tienes que irte? —le pregunté cortante. Tendría que haberlo inmovilizado contra la pared y obligarlo a hablar.


  —No. Es Ripley. Mi batería. —Una lánguida sonrisa curvó sus comisuras haciendo que su alargado rostro pareciera aún más largo—. Me llama para que tenga una excusa para marcharme en caso de que lo necesite.


  Tomé otro trago de sopa, enfadada conmigo misma por estar hambrienta cuando tu vida se estaba derrumbando.


  —¡Qué maja! —farfullé.


  Entonces dejé de ignorar el pan tostado por cuestión de principios, lo agarré y lo metí en la sopa. De modo que sabía que me gustaba tomar la sopa con tostadas. Eso no significaba que no pudiera comérmelas. Con los codos apoyados en la mesa, lo miré mientras lo masticaba. Estaba destrozada, y aquella situación era demasiado extraña.


  Takata bajó la vista.


  —Quería decírtelo —dijo, y mi corazón dio un vuelco—. Hace mucho tiempo. Pero cuando Robbie se enteró, se marchó, y eso casi acaba con tu madre. No podía arriesgarme a que hicieras lo mismo.


  Pero ¿sí que te pudiste arriesgar a tomar un café conmigo hace siglos? ¿Ya contratarme para tu servicio de seguridad el año pasado?


  —¿Robbie lo sabe? —le pregunté intentando ocultar mis celos injustificados.


  De pronto me pareció que había envejecido, con sus ojos azules apretados, y me pregunté si, cuando tuviera hijos, tendrían los ojos verdes o azules.


  —Me reconoció en el funeral de tu padre —explicó con una mueca de dolor sin alzar la vista de la sopa—. Tenemos las mismas manos, y él se dio cuenta.


  Con la mano temblorosa, tomó otra cucharada de sopa mientras yo mojaba una esquina de la tostada en silencio.


  Me sentía una imbécil. ¡Dios! El año anterior Takata me había preguntado mi opinión sobre la letra de Red Ribbons y yo no lo había pillado. Había intentado decírmelo y yo había sido demasiado dura de entendederas para darme cuenta. Pero ¿quién se iba a imaginar algo así?


  —¿Quién más lo sabe? —le pregunté con cierto temor.


  Él sonrió con la boca cerrada, casi con timidez.


  —Se lo conté a Ripley, pero ella ya tiene un pasado del que ocuparse y no se lo dirá a nadie.


  —¿Y Trent? —lo acusé.


  —Trent lo sabe todo —musitó. Al percibir mi inquietud, añadió—: Su padre necesitaba una muestra de material genético para preparar tu tratamiento. El señor Kalamack podía haber usado la de Robbie, pero la reparación habría sido más lenta y no tan perfecta. Cuando tu padre me lo pidió, accedí. No solo por ti, sino para que Robbie no tuviera un verano del que no recordara absolutamente nada.


  En aquel momento fruncí el ceño, recordando. O mejor dicho, recordando que no recordaba.


  —De manera que Trent sabe que soy tu padre biológico, pero desconoce la razón. —Takata se recostó en la silla con su gran vaso de leche, y sus largas piernas golpearon la pata de la mesa por mi lado y la retiró rápidamente—. No era asunto suyo —dijo poniéndose a la defensiva.


  Me sentía incapaz de continuar con mi tostada y la dejé sobre la mesa. Luego me quedé mirando la sopa, inspiré para armarme de valor y luego pregunté:


  —¿Por qué?


  —Gracias —susurró Takata.


  Cuando lo miré, me di cuenta de que tenía los ojos bañados en lágrimas, pero estaba sonriendo. Entonces dejó el vaso y se quedó mirando por la ventana, observando la luz, cada vez más intensa.


  —Tu padre y yo conocimos a tu madre en la universidad.


  Ya había oído aquello antes, pero no tenía ni idea de que el otro tipo fuera Takata.


  —Me dijo que conoció a mi padre cuando se inscribió en un curso de líneas luminosas al que no tenía derecho a asistir. Según ella, se apuntó para conocer a un brujo que estaba como un tren que se colocaba delante de ella, pero que acabó enamorándose de su mejor amigo.


  Su sonrisa se hizo más amplia, mostrando los dientes.


  —Me encantaría saber cuál de los dos era el que estaba como un tren.


  Confundida, me acerqué el cuenco de sopa.


  —Pero mi padre, quiero decir, Monty, era un humano.


  Takata asintió con la cabeza.


  —Por aquel entonces la gente tenía muchos más prejuicios. Bueno, tal vez los mismos que ahora, solo que nadie tenía miedo de mostrarlos. Para evitar las críticas, le dijo a todo el mundo que era un brujo. Hasta que conocimos a tu madre, Monty me saqueaba el armario para oler adecuadamente.


  Me quedé pensando unos instantes, y luego volví a comer.


  —En cuanto a tu padre y yo… —continuó haciendo que su agradable voz llenara por completo la cocina—. No sé cómo pudimos pasar todos aquellos años sin matarnos. Los dos amábamos a tu madre y ella nos amaba a los dos. —Tras unos instantes de vacilación, añadió—: Por diferentes razones. Le parecía tremendamente divertido que sus hechizos de olor funcionaran tan bien que ni siquiera los profesores fueran capaces de descubrir que tu padre era un humano. Su habilidad con las líneas luminosas era más que suficiente. Era una locura, los dos compitiendo por ella, y ella entre dos fuegos.


  Yo alcé la vista y él la bajó.


  —Pero entonces la dejé embarazada de Robbie justo cuando mi carrera musical empezaba a despegar. No me refiero a un éxito local, sino a nivel de la Costa Oeste. Aquello lo cambió todo. —Con la mirada perdida, continuó—: Amenazó con tirar por la borda tanto sus sueños como los míos, lo que creíamos que queríamos.


  Sentí que me miraba, y no dije nada, y me limité a inclinar el cuenco para terminarme la sopa.


  —Tu padre nunca me perdonó que la dejara embarazada e impidiera que acabara los estudios y se convirtiera en una de las mejores creadoras de hechizos del estado.


  —¿Tan buena es? —pregunté dando otro bocado a la tostada.


  Takata sonrió.


  —Ganaste todos los concursos de Halloween en los que participaste. Inventaba continuamente nuevas pociones para que tu padre superara todos los detectores de hechizos de la SI, que cada vez eran más sensibles. Una vez me contó que Jenks la consideraba una especie de gurú de la magia, casi una hechicera. No era porque no estuviera creando hechizos, sino porque lo estaba haciendo.


  Yo asentí con la cabeza y me limpié la mantequilla de los dedos. Mierda. Me había olvidado de recoger a Jenks en la puerta de entrada. Ni siquiera había frenado lo suficiente como para que se subiera al coche. Tal vez Ivy podía ir a recogerlo. Yo no pensaba volver por allí.


  —De acuerdo, ahora entiendo muchas cosas —dije—. Heredé de ella mis dotes para la magia terrenal. Y según Trent, tú te manejas muy bien con las líneas luminosas.


  Él se encogió de hombros y se pasó la mano por la cabeza haciendo balancear sus rizos.


  —Antiguamente sí, pero no las utilizo mucho. Al menos, no de forma consciente.


  Recordé estar sentada junto a él en el solsticio de invierno y verle saltar cuando el círculo de Fountain Square se cerró. Sí, lo más probable es que hubiera heredado de él mis dotes con las líneas luminosas.


  —Entonces, dejaste embarazada a mi madre y decidiste que tus sueños eran más importantes que ella y te marchaste —lo acusé.


  Su pálida tez adquirió un intenso color rojo.


  —Le pedí que se viniera conmigo a California —se justificó, afligido—. Le prometí que podríamos formar una familia y, al mismo tiempo, realizarnos profesionalmente. Pero ella demostró ser más sensata que yo. —Takata cruzó los brazos por encima de su delgado pecho y se encogió de hombros—. Sabía que una de las dos facetas se resentiría, y no quería que mirara atrás y les echara la culpa a ella y al niño por impedirme que alcanzara el éxito.


  Sus palabras estaban cargadas de amargura, y yo cogí lo que quedaba de mi tostada.


  —La quería mucho, pero Monty la amaba tanto como yo. De hecho, todavía la quiero —añadió—. Él quería casarse con ella, pero nunca se lo pidió porque sabía que quería tener hijos y que él no podía dárselos. No creía estar a la altura, especialmente cuando yo no hacía más que recordárselo —admitió bajando los ojos con sentimiento de culpa—. Cuando, finalmente, ella decidió que no me acompañaría a California, él le pidió matrimonio, pues iba a tener el hijo que siempre había querido.


  Revelar aquellos recuerdos hizo que su rostro se crispara.


  —Y ella accedió —dijo quedamente—. El dolor que me causa es mucho mayor de lo que jamás sería capaz de admitir. Decidió quedarse con él y con ese trabajo de peón de la SI que aceptó como desafío, en vez de venir conmigo y optar por tener una gran casa con piscina y jacuzzi. Volviendo la vista atrás, me doy cuenta de que fui un estúpido, pero me fui convencido de que estaba haciendo lo correcto.


  Cuando se vende el deseo a cambio de libertad / y se intercambia la necesidad por fama / esas elecciones hechas desde la ignorancia / se convierten en sueños de vergüenza manchados de sangre. ¡Qué hijo de puta!


  Sus ojos buscaron los míos y mantuvo la mirada.


  —Monty y tu madre serían felices, y yo me iría a California con el grupo. Mi hijo crecería en un hogar rodeado de amor. Pensé que había cortado todos los vínculos. Tal vez, si no hubiera vuelto, todo habría salido bien, pero lo hice.


  Recogí las migajas con un dedo, y me las comí. Todo aquello parecía una pesadilla que no tenía nada que ver conmigo.


  —Así que emprendí el camino del éxito —dijo Takata con un suspiro—. No tenía ni la menor idea de hasta qué punto había echado a perder mi vida. Ni siquiera la noche en que tu madre vino a uno de mis conciertos. Me dijo que quería tener otro hijo, y yo acepté la propuesta.


  Sus ojos se quedaron mirando sus largas manos, que colocaban cuidadosamente la cuchara en el cuenco.


  —Aquel fue mi gran error —dijo, más para sí mismo que para mí—. Robbie había sido un accidente que tu padre me robó, pero contigo fue diferente, yo te entregué a él. Y ver su sonrisa entusiasmada cuando te cogió en brazos por primera vez me hizo darme cuenta de lo patético que era y de que mi vida ha sido un completo fracaso. Y lo sigue siendo.


  —No es cierto que tu vida haya sido un fracaso —dije sin saber por qué—. Tu música emociona a miles de personas.


  Él sonrió amargamente.


  —¿Y de qué me sirve? Desde un punto de vista egoísta, ¿qué es lo que tengo? —preguntó agitando las manos con frustración—. ¿Una casa enorme? ¿Un magnífico autobús para ir de gira? Cosas. Mira lo que podía haber sido mi vida. Lo eché todo a perder. Y mira lo que Monty y tu madre consiguieron.


  Poco a poco había ido alzando la voz, y yo miré por encima de su hombro en dirección al pasillo, preocupada porque pudiera despertarla.


  —Mírate —dijo haciendo que volviera a concentrarme en él—. A ti y a Robbie. Sois algo real, algo a lo que poder señalar y decir: «Yo contribuí a que estas personas se convirtieran en algo grande. Les cogí de la mano hasta que fueron capaces de valerse por sí mismos. Hice algo real e irrefutable».


  Claramente frustrado, apoyó los brazos sobre la mesa y se quedó mirando al vacío.


  —Se me presentó la oportunidad de formar parte de algo real, y se lo regalé a otro, fingiendo que sabía lo que era la vida, cuando todo lo que tengo es lo que puedo conseguir mirando a través de la ventana de otra gente.


  Mirando por la ventana, con lazos rojos ocultando mi rostro.


  En aquel momento aparté el plato. Se me había quitado el hambre.


  —Lo siento.


  Takata me miró a los ojos con el ceño fruncido.


  —Tu padre siempre dijo que yo era un cabrón egoísta. Y tenía razón.


  Moví la cuchara dibujando un ocho. Ni en dirección de las agujas del reloj, ni al contrario. De una forma equilibrada y vacía de intención.


  —Tú das algo —dije suavemente—. Lo que pasa es que lo entregas a los extraños por miedo a que, si se lo das a las personas que amas, lo puedan rechazar. —Al no obtener respuesta, levanté la vista—. Nunca es demasiado tarde —añadí—. ¿Cuántos años tienes? ¿Cincuenta y algo? Aún dispones de otros cien años más.


  —No puedo —respondió con una expresión que parecía buscar comprensión—. Por fin Alice está considerando la idea de dedicarse de nuevo a la investigación y a la creación, y no puedo pedirle que lo deje para formar una nueva familia. —Un suspiro hizo que sus hombros se movieran—. Sería demasiado duro.


  Yo me quedé mirándolo y levanté la taza de café, aunque no bebí.


  —¿Qué es lo que sería duro? ¿Que aceptara, o que no?


  Separó los labios. Parecía como si quisiera decir algo, pero tenía miedo. Luego levantó un hombro, y lo relajó y yo tomé un trago y miré por la ventana. En ese momento me asaltaron los recuerdos de luchar por mi vida junto a Jenks e Ivy. Jenks iba a estar muy cabreado por haberlo olvidado en casa de Trent.


  —Todo lo que merece la pena entraña una dificultad —susurré.


  Takata inspiró lentamente.


  —Se suponía que debía ser yo el que aportara toda esa mierda filosófica de la sabiduría de los ancianos, no tú.


  Cuando lo miré, me percaté de que sonreía lánguidamente. No podía ocuparme de aquello en aquel momento. Tal vez, cuando hubiera tenido la oportunidad de descubrir lo que significaba. Entonces empujé la silla hacia atrás y me levanté.


  —Gracias por la cena. Tengo que volver a casa a coger unas cosas. ¿Podrías quedarte hasta que vuelva?


  Takata abrió los ojos con expresión interrogante.


  —¿Qué vas a hacer?


  Tras colocar el cuenco y la cuchara en el fregadero, estrujé la servilleta y la tiré a la basura.


  —Tengo que preparar unos hechizos, y como no quiero dejar a mi madre sola, hasta que se despierte, voy a trabajar aquí. Necesito acercarme un momento a la iglesia para coger algunas cosas. ¿Podrías esperar a que vuelva? —¿Te importaría hacerme ese enorme favor?, pensé amargamente.


  —¡Uh! —farfulló con su largo rostro vacío de expresión, como si le hubiera pillado desprevenido—. Pensaba quedarme hasta que se despertara precisamente para que no tuvieras que volver. Pero tal vez puedo ayudarte. No sé cocinar, pero puedo picar hierbas.


  —No. —Mi respuesta fue algo brusca, y al ver que le había dolido, añadí amablemente—: Si no te importa, prefiero preparar los hechizos yo sola. Lo siento, Takata.


  Me sentía incapaz de mirarlo a los ojos, por miedo a que pudiera adivinar por qué quería estar sola. ¡Maldita sea! No tenía ni idea de cómo negociar para intercambiar nombres de invocación, pero sabía que requería una maldición. Pero Takata, por lo visto, torció el gesto por una razón completamente diferente.


  —¿Te importaría llamarme por mi verdadero nombre? —me preguntó, pillándome por sorpresa—. Es una tontería, pero oírte llamarme Takata es aún peor.


  Yo me detuve en la puerta.


  —¿Y cuál es?


  —Donald.


  Casi olvidé mi sufrimiento.


  —¿Donald? —repetí haciendo que se sonrojara.


  Entonces se puso en pie, recordándome lo alto que era, y se metió la camisa en el pantalón vaquero con torpeza.


  —Rachel, ¿no estarás pensando en hacer alguna tontería, verdad?


  Me detuve y me puse a buscar mis zapatos hasta que recordé que estaban en casa de Trent.


  —Desde tu punto de vista, es probable.


  Al había estado torturando a mi madre por mi culpa. No le había dejado marcas, pero las heridas estaban en su mente y las había sufrido para evitar que me las hiciera a mí.


  —Espera.


  Me había puesto la mano en el hombro y, cuando me quedé mirándolo fijamente, la retiró.


  —No soy tu padre —dijo pasando mirando de reojo mi cuello con sus magulladuras y las cicatrices de los mordiscos—, y no voy a intentar ejercer ese papel, pero llevo observando toda tu vida, y sé que has hecho cosas terribles.


  El sentimiento de traición volvía a crecer. No le debía nada, y no consideraba que hubiera estado presente en mi vida. Había crecido teniendo que ser fuerte por mi madre porque era incapaz de manejar las cosas.


  —No me conoces de nada —le dije dejando entrever un atisbo de mi rabia.


  Con el ceño fruncido, alargó el brazo para tocarme, pero lo dejó caer.


  —Sé que harías cualquier cosa por tus amigos y por la gente que amas, ignorando tu vulnerabilidad y que la vida es frágil. No lo hagas —me suplicó—. No tienes que enfrentarte a esto tú sola.


  Estaba a punto de montar en cólera e intenté refrenarla.


  —No tengo ninguna intención de hacerlo sola —le respondí en un tono cortante—. Tengo amigos a los que recurrir. —Levanté el brazo y señalé hacia la parte de la casa que no se veía—. Pero mi madre ha sido sometida a una tortura durante casi trece horas por mi culpa, y tengo que hacer algo. —Estaba alzando la voz, pero no me importaba—. Ha tenido que soportar cómo ese cabrón se hacía pasar por mi padre. Y lo soportó porque sabía que, si lo dejaba salir del círculo o escapar, vendría a por mí. Puedo detenerlo, y lo haré.


  —Baja la voz —dijo Takata a punto de sacarme de mis casillas. Con las mandíbulas apretadas, me acerqué a su rostro con aire desafiante.


  —No permitiré que mi madre tenga que pasarse la vida escondiéndose en terreno consagrado por algo que hice yo —dije bajando el tono, pero con la misma resolución—. Si no hago algo, la próxima vez es posible que la agreda físicamente. O que empiece a descargar su rabia con extraños. Tal vez contigo. Aunque, sinceramente, no es que me importe gran cosa.


  A continuación me dirigí al pasillo y escuché sus pasos firmes detrás de mí.


  —¡Maldita sea, Rachel! —iba diciendo—. ¿Qué te hace pensar que puedes matarlo cuando ni siquiera la sociedad demoníaca al completo puede?


  Yo recogí las llaves del lugar donde las había dejado junto a la puerta, y me vino a la cabeza que probablemente la SI ya debía de estar buscando el coche de Trent.


  —Estoy convencida de que sí que pueden —musité—. El problema es que no tienen agallas para hacerlo. Además, en ningún momento he dicho que tuviera intención de matarlo. —No, solo iba a tomar su nombre. Que Dios se apiade de mí.


  —Rachel. —Me cogió el brazo y me detuve, alzando la vista y descubriendo su expresión profundamente preocupada—. Existe una razón por la que nadie se dedica a cazar demonios.


  Yo le busqué el rostro con la mirada, viéndome reflejada en cada uno de sus rasgos.


  —Quítate de en medio.


  Él me apretó con más fuerza, y yo le agarré el brazo, le puse la zancadilla por detrás y lo tiré al suelo aguantándome las ganas de darle un puñetazo en el estómago, o tal vez algo más abajo.


  —¡Au! —exclamó mirando al techo con los ojos muy abiertos. Tenía la mano en el pecho e intentaba recuperar la respiración mientras trataba de comprender cómo había acabado en el suelo.


  Yo lo miré desde arriba y observé su expresión aturdida.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí —respondió palpándose la parte inferior del pecho.


  Me estaba cortando el paso y esperé a que se apartara.


  —¿Quieres saber lo que significa tener hijos? —le dije mientras se sentaba—. Pues significa que a veces tienes que dejar que tu hija haga cosas que te parecen estúpidas, confiando en que, el hecho de que tú no seas capaz de hacerlas no quiere decir que ella tampoco. Que tal vez ella es lo suficientemente sensata como para salir del embrollo en que se ha metido.


  Sentí que se me nublaba la vista al comprender que eso era lo que había hecho mi madre, y aunque había sido difícil y había supuesto dejar que me enterara de cosas que no eran propias de una niña de trece años, era más capaz de afrontar los peligros en los que me metía gracias a mi tendencia a buscarme problemas.


  —Lo siento —me disculpé mientras Takata se arrastraba hacia atrás para apoyarse en la pared—. ¿Le echarás un vistazo a mi madre mientras soluciono esto?


  —Por supuesto —respondió asintiendo con la cabeza y agitando las rastas.


  Yo miré a través del cristal alargado del lateral de la puerta para intentar adivinar la hora. Al menos tenía la seguridad de poder preparar los hechizos en casa.


  —Llévamela a la iglesia unas horas después del crepúsculo —dije—. Si yo no estuviera, estará Marshal. Siempre que consiga localizarlo. Ahora se ha convertido en un objetivo, y probablemente, también tú. Lo siento mucho. No pretendía poner tu vida en peligro.


  No me extrañaba que no me hubiera dicho que era hija suya. No era algo que contribuyera a alargar su vida.


  —No te preocupes —respondió.


  Yo vacilé, jugueteando con los pies descalzos en la alfombra.


  —¿Te importa que coja tu coche? Lo más probable es que la SI esté buscando el de Trent.


  Una débil sonrisa asomó a sus delgados labios y, sin levantarse del suelo, se metió la mano en el bolsillo, sacó un juego de llaves y me las entregó.


  —Nunca imaginé que fuera a oírte pidiéndome las llaves del coche —dijo—. Es de Ripley, así que procura no saltarte ningún semáforo en rojo.


  Tras juguetear un poco más, solté el pomo de la puerta y me agaché para mirarlo cara a cara.


  —Gracias —le dije de todo corazón—, pero esto no significa que te haya perdonado o algo así —añadí. Seguidamente le di un abrazo indeciso. Tenía los hombros huesudos y olía a metal. Estaba demasiado sobresaltado como para responder, así que me levanté y salí de la casa cerrando la puerta con cuidado.
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  El claro resplandor del sol del mediodía inundaba la cocina, y yo estaba sentada con el codo apoyado en la mesa con la mano sujetándome la frente. La otra mano, la que tenía la marca demoníaca, asía con fuerza el frío cristal del espejo adivinatorio. A través de la ventana abierta entraban los gritos de los pixies jugando. Prácticamente no había dormido nada en toda la noche, y me sentía exhausta. Y Minias, el demonio del tribunal infernal, no se estaba mostrando muy colaborador.


  —¿A qué te refieres con que no harás la maldición? —pregunté en voz alta y provocando que Ivy, que estaba sentada en la encimera junto al fregadero, pudiera oír, al menos, el final de la conversación—. ¡Pero si fue idea tuya!


  Un pensamiento teñido de irritación se deslizó por mi mente, seguido de la sensación sobrecogedora de oír unas palabras ajenas en mi mente. Al cerró un trato hace dos días. Accedió a someterse a un juicio, de manera que se encuentra en libertad bajo fianza.


  —¿Un juicio? —grité, e Ivy descruzó las piernas mostrando preocupación. Sin embargo, que Al llevara dos días campando a sus anchas explicaba el hecho de que hubiera tenido tiempo para crear un disfraz para hacerse pasar por mi padre. En realidad no me hacía ninguna gracia tener que recurrir a los demonios, pero si Ceri modificaba la maldición, si es que todavía estaba dispuesta a hacerlo, una de nosotras tendría que cargar con la mancha, y hacerlo a través de ellos me permitiría negociar la manera de que me la quitaran. Me sacaba de quicio que Minias incumpliera el acuerdo que no habíamos llegado a concluir—. ¿Y cuándo se celebrará el juicio? —pregunté intentando no perder los estribos.


  La presencia de Minias pareció desvanecerse mientras, supuestamente, buscaba la respuesta, y yo apreté con fuerza el espejo. Estaba encantada de que el glifo de invocación funcionara tan bien cuando era de día. De hecho, era el mejor momento para usarlo, porque Minias no podía seguir la conexión y… presentarse así como así.


  Aquí lo tengo, me dijo la voz de Minias con desgana, zambulléndose en mis vanas cavilaciones como un chorro de agua helada. Está previsto que se celebre alrededor del treinta y seis.


  Yo cerré los ojos intentando recobrar fuerzas.


  —¿El treinta y seis? ¿Y cuándo sería eso? ¿Este mes? —Nuestros meses no tenían más de treinta y un días, pero ellos eran demonios.


  No. Estamos hablando del año.


  —¿Cómo? ¿El año treinta y seis? —grité, y el rostro de Ivy se tiñó de preocupación—. ¡Pero eso no es justo! ¡Fuiste tú el que recurrió a mí! Te dije que me lo pensaría y lo he hecho. ¡Quiero hacerlo! ¡Está aterrorizando a mi madre!


  No es problema mío. Al está actuando conforme a la ley, y todo el mundo está contento. Después de que declare en el juicio, tendrás ocasión de exponer tus quejas. Si el tribunal decide que faltó a su palabra, Newt lo meterá en una botella y todo habrá acabado.


  —No sobreviviré veinte años esperando a que le llegue el turno de subir al estrado.


  Tendrás que esperar. No se trata de un caso importante, dijo. Estoy ocupado. ¿Tienes alguna otra queja?


  —No eres más que el insignificante fuego fatuo que queda después de un pedo de fantasma —le espeté tomando prestado uno de los exabruptos favoritos de Jenks—. Sé quién lo está invocando, pero no puedo hacerle nada porque invocar demonios no es ilegal.


  Quizá deberías entrar en política y cambiar las leyes, dijo Minias, y mientras yo tomaba aire para protestar, cortó la conexión.


  De repente, di un salto y ahogué un grito de sorpresa ante la repentina sensación de que la mitad de mi mente se hubiera desvanecido. No era real, pero había estado funcionando con una capacidad ampliada, y esta había vuelto a la normalidad.


  —¡Maldita sea una y mil veces! —grité empujando el espejo adivinatorio por encima de la mesa hasta que golpeó contra la pared—. Al ha hecho un trato. Está en libertad bajo fianza, o sea, que es libre de acosarme a su antojo. Para cuando le toque el turno de presentarse ante los tribunales, yo estaré muerta y él podrá decir lo que le venga en gana.


  El rostro de Ivy adquirió una expresión de pena, y alzó las rodillas y se las acercó a la barbilla.


  —Lo siento.


  Desde que habíamos tomado café en el centro comercial, había empezado a tratarme de forma diferente. No exactamente distante, pero sí dubitativa. Tal vez se debía a que nuestra relación había cambiado, o quizá la razón era que la había estampado contra la pared y había estado a punto de freiría.


  —¡No es justo! —exclamé poniéndome de pie y dirigiéndome a grandes zancadas hacia el frigorífico. Furiosa por mi indefensión, abrí la puerta de golpe y agarré una botella de zumo—. He averiguado quién estaba invocando a Al —dije girándome e intentando abrir el estúpido frasco—, y ahora resulta que no puedo arrestarlo. Accedo a intercambiar mi nombre con el de Al, y ellos cambian de opinión.


  —Ya se nos ocurrirá algo —dijo Ivy mirando hacia el pasillo y poniendo los pies en el suelo.


  —Han fijado la fecha del juicio para el treinta y seis —dije sin dejar de batallar con la tapa—. Ni siquiera sé cuándo es eso, ¡y encima no consigo abrir la tapa de este maldito zumo!


  Tras dejarlo en la mesa con un golpe, salí disparada en dirección a la sala de estar.


  —¿Dónde está el teléfono? —rugí a pesar de que sabía perfectamente dónde se encontraba—. Tengo que hablar con Glenn.


  Mis pies descalzos sonaron con fuerza sobre las tablas de madera del suelo. Los relajantes tonos grisáceos y las sombras ahumadas que Ivy había utilizado para decorar la habitación no surtieron ningún efecto. Agarré el teléfono con ímpetu y marqué de memoria el número de Glenn.


  —Espero que no me salte el contestador —gruñí consciente de que seguramente estaría trabajando. Era el día después de Halloween, y tendría que llevar a cabo muchas operaciones contra la delincuencia.


  —Aquí Glenn —contestó en tono distraído. A continuación, claramente sorprendido, preguntó—: ¿Rachel? Me alegro de que me hayas llamado. ¿Qué tal te fue en Halloween?


  Al percibir su preocupación, las palabras desagradables que tenía preparadas se desvanecieron. Entonces me apoyé en la repisa de la chimenea e intenté calmarme.


  —Yo estoy bien —lo tranquilicé—, pero mi madre se tiró toda la noche con mi demonio favorito.


  Seguidamente se hizo un silencio embarazoso.


  —¡Oh, Rachel! No sabes cuánto lo siento. ¿Hay algo que pueda hacer?


  Yo levanté la cabeza cuando me di cuenta de que la creía muerta.


  —Está viva —dije con actitud beligerante. Al otro lado de la línea se oyó un suspiro—. Sé quién está invocando a Al. Necesito una orden de arresto para Tom Bansen. Aunque cueste creerlo, trabaja para la SI.


  Mi petición no obtuvo respuesta y la presión sanguínea me bajó de golpe.


  —¿Glenn?


  —No puedo ayudarte, Rachel, a menos que haya infringido la ley.


  La mano con la que sujetaba el teléfono empezó a temblar. La frustración hizo que se me encogiera el estómago, y entre eso y la falta de sueño, me encontraba al límite de mis fuerzas.


  —¿No hay nada que puedas hacer? —pregunté en voz baja—. Tal vez, si indagas un poco, encontrarías algo de qué acusarlo. Una de dos, o el objetivo del aquelarre es acabar conmigo con el beneplácito de la SI, o Tom es un jodido topo. ¡Tiene que haber algo!


  —No me dedico a hostigar a gente inocente —respondió Glenn secamente.


  —¿Gente inocente? —dije haciendo aspavientos—. Van a tener que ingresar a mi madre en un manicomio por lo que pasó anoche. Tengo que detenerlo como sea. ¡Los malditos burócratas le han concedido la libertad condicional!


  —¿A Tom Bansen?


  —¡No! ¡A Al!


  Glenn inspiró profundamente.


  —Lo que intento decirte es que, si consigues pillar a Tom en el momento en que te envía a Al, podré hacer algo, pero en este momento se trata solo de especulaciones. Lo siento.


  —Glenn, necesito tu ayuda. El resto de opciones que me quedan son realmente desagradables.


  —No vayas a por Bansen —dijo Glenn con la voz cargada de una nueva severidad—. No quiero que te enfrentes a ninguno de ellos, ¿me oyes? Si me das un día, encontraré algo de qué inculparlos. La viuda parece una buena apuesta. Su expediente es tan grueso como el de su difunto marido.


  Frustrada, me giré hacia el alto ventanal y me quedé mirando las pocas hojas rojizas que todavía pendían de las ramas del árbol.


  —Mi madre está tirada en el sofá de su casa bajo los efectos de un sedante, y todo por mi culpa —susurré con la culpa a punto de partirme el alma—. No voy a quedarme de brazos cruzados a la espera de que la emprenda con mi hermano. Tengo que hacer algo, Glenn. De lo contrario, matará a todas las personas que me importan.


  —La primavera pasada te conseguí una orden de arresto para Trent —dijo Glenn—. Puedo ocuparme de esto. Llama a tu hermano y dile que se refugie en terreno consagrado, y luego deja que haga mi trabajo. No vayas a por Bansen o te aseguro que yo mismo me presentaré en tu casa con un par de esposas y unas cuantas bridas hechizadas.


  Con la cabeza baja, me rodeé la cintura con el brazo. No me gustaba tener que delegar en otra gente cuando alguien a quien amaba estaba en peligro. ¿Dejarle hacer su trabajo? Dicho así, parecía muy sencillo.


  —De acuerdo —respondí alicaída—. No iré a por Tom. Gracias. Y perdona por haberte gritado. He tenido una noche terrible.


  —Esa es mi chica —dijo él cortando la conexión antes de que tuviera tiempo de responder.


  Agotada, colgué el auricular. Olía a café, y me dirigí a la cocina decidida a escuchar las ideas de Ivy. No iría a por Tom sin una orden de arresto (me metería en los calabozos de la SI por acoso), pero tal vez podía presionarlo un poco más. Era obvio que no me consideraba una amenaza. Quizá si le prendía fuego al césped de su jardín, accidentalmente, es posible que esperara unos días para volver a invocar a Al.


  Me detuve en seco en el umbral de la puerta, sin dar crédito a lo que veía. Trent estaba allí de pie, entre la isla central y la mesa, fingiendo que no le molestaba la vampiresa que lo miraba fijamente con cara de pocos amigos. Los zapatos que había dejado junto al lecho de Quen reposaban encima de la mesa, limpios, y Jenks estaba en la encimera. Mis mejillas se sonrojaron. Mierda. Me había olvidado por completo de él.


  —Eh —me espetó el pixie acercándose a mi rostro despidiendo chispas rojas—. ¿Dónde demonios has estado? He pasado toda la noche retenido en las oficinas de seguridad de Trent.


  —¡Jenks! —exclamé, dando un paso atrás—. ¡Dios! Lo siento muchísimo. Pasé de largo con el coche sin darme cuenta.


  —No, perdona. No pasaste de largo. Te cargaste la jodida puerta destroza musgo. —Con sus diminutos rasgos crispados por el enfado, revoloteó delante de mí despidiendo un fuerte olor a ozono junto con las chispas que desprendía—. Muchísimas gracias, he tenido que gorronearle un sitio en el coche al llorica este.


  Era más que obvio que se refería a Trent. Ivy, que se encontraba delante del fregadero, descruzó los brazos. Parecía sentirse mucho más cómoda al ver que había dejado de airear mis trapos sucios desde la habitación contigua para que él pudiera presenciarlo. Podría haberme advertido, pero hubiera reaccionado con tanta impulsividad como para golpearla con la fuerza de un autobús.


  —Relájate un poco, pixie —dijo Ivy acercándose para entregarme la botella de zumo con el tapón desenroscado—. Rachel tenía muchas cosas en la cabeza.


  —¿No me digas? —le espetó Jenks agitando las alas con violencia—. ¿Más importantes que su compañero? Me dejaste tirado, Rachel. ¡Tirado!


  Agobiada por la culpa, le eché un rápido vistazo a Trent. Seguía aireando mis trapos sucios.


  Con las alas casi imperceptibles, Jenks salió disparado hacia el estante recién reparado cuando Ivy entrecerró los ojos.


  —Acababa de descubrir que el hombre que la crio no era su verdadero padre —dijo Ivy—, y se dirigía a casa de su madre para hablar con ella. ¡Dale un respiro, Jenks!


  El pixie soltó el aire que había retenido en sus pulmones emitiendo un silbido de asombro y dejó caer el dedo acusador. El polvo que despedía se diluyó hasta casi desaparecer.


  —¿En serio? ¿Y quién es tu padre?


  Con el ceño fruncido, me concentré en Trent, que no se había movido del sitio salvo para agitar brevemente los pies haciendo que sus zapatos de vestir rechinaran contra los restos de sal que había en el suelo. Se había cambiado de ropa, y con aquellos vaqueros y la camiseta verde, tenía un aspecto extraño, casi informal. Si creía que iba a discutir aquella cuestión con él delante, estaba muy equivocado.


  —Gracias por traer a casa a mi compañero —dije fríamente—. La puerta está al final del pasillo.


  Trent permaneció en silencio mientras asimilaba lo maravillosa que era mi vida. Había salvado a su amigo, a su figura paterna y jefe de seguridad. Tal vez quería darme las gracias.


  Ivy abrió los ojos y, antes de que consiguiera entender la razón, vi que se agachaba para evitar una avalancha de pixies que acababa de entrar por la ventana abierta de la cocina y que pasaba por encima de su cabeza. Aullando y gritando, se arremolinaron alrededor de su padre provocando que me dolieran las órbitas de los ojos. Ivy se había tapado los oídos con las manos, mientras que Trent parecía verdaderamente angustiado.


  —¡Fuera de aquí! —gritó Jenks—. Ya salgo yo. Decidle a vuestra madre que estaré con ella enseguida. —A continuación, mirándome con expresión interrogante, me preguntó—: ¿Te importa si… me ausento un momento?


  —Tómate todo el tiempo que necesites —respondí dejándome caer en la silla que estaba junto a la mesa y colocando la botella de zumo junto al espejo adivinatorio. Entonces consideré la idea de esconderlo de la vista de Trent, pero opté por dejarlo donde estaba. El estómago me dolía demasiado como para beber nada.


  Jenks se dirigió a la ventana y, antes de salir, esperó a que todos sus hijos abandonaran la cocina.


  —Lo siento de veras, Jenks —me disculpé con aire taciturno.


  Él se despidió llevándose la mano a la frente en un gesto burlón.


  —No pasa nada, Rachel. La familia es lo primero. Pero quiero que me lo cuentes todo —dijo antes de marcharse.


  Yo resoplé aliviada una vez que se desvaneció el aluvión ultrasónico. Ivy se giró para coger una taza del armario. Y yo, ignorando que Trent se encontrara allí, lo suficientemente cerca como para poder darle un guantazo, apoyé la cabeza sobre la mesa. Estoy tan cansada.


  —¿Qué es lo que quieres, Trent? —pregunté sintiendo cómo mis palabras rebotaban en la mesa y regresaban a mí como un cálido aliento. Tenía muchas cosas que hacer. Tenía que idear la manera de aterrorizar a Tom sin que me pillaran. O podía optar por averiguar qué se escondía detrás de la puerta número dos e intentar encontrar la forma de matar a Al. No podían encarcelarme por ello. Bueno, al menos no a este lado de las líneas.


  Ivy colocó una taza de café junto a mi mano, y yo alcé la cabeza para dedicarle una sonrisa de agradecimiento. Encogiéndose de hombros, se sentó delante de su dañado ordenador, y ambas nos quedamos mirando a Trent.


  —Quiero hablar contigo sobre Quen —dijo moviendo nerviosamente sus hábiles dedos mientras sus claros cabellos empezaban a agitarse a causa de la suave brisa que entraba por la ventana—. ¿Tienes un minuto?


  Tengo tiempo hasta el crepúsculo, pensé. Después abandonaré el suelo consagrado e iré a matar a un demonio. Sin embargo, me limité a beber un sorbo de café y a responderle con un escueto: «Soy todo oídos».


  Justo en ese instante se oyó que alguien llamaba a la puerta haciéndome soltar un sonoro suspiro. No me sorprendió en absoluto reconocer las suaves pisadas de Ceri mientras recorría el pasillo a paso ligero. Entonces recordé que se había ofrecido a ayudarme con la maldición. No estaba segura de que la oferta siguiera en pie después de que hubiéramos discutido, porque había estado preparándole hechizos a Al. De todos modos, aquel no era el motivo de que me visitara tras haber pasado toda la noche en vela en la basílica. Había venido para saber si el hombre que amaba había conseguido sobrevivir.


  —¿Rachel? ¿Ivy? ¿Jenks? —gritó mientras Ivy se recostaba en la silla—. Soy yo. Siento presentarme sin avisar. ¿Está aquí Trent? He visto su coche fuera.


  Yo me giré hacia Trent, sorprendida por su expresión aterrorizada. Se había desplazado lentamente hasta que la encimera quedó situada entre él y la puerta, y trataba de esconder su inquietud tras una de sus profesionales sonrisas. De pronto, me puse de un humor de perros. Tenía miedo de ella y de su mancha demoníaca, pero era demasiado gallina como para reconocerlo abiertamente.


  —¡Estamos aquí, Ceri! —respondí alzando la voz.


  En ese momento la preciosa elfa entró como una exhalación y, cuando vio a Trent, su larga y vaporosa falda blanca dejó de ondear y se enrolló alrededor de sus tobillos.


  —¿Quen…? —musitó mirándolo fijamente con una profundidad en sus sentimientos que resultaba difícil de soportar—. Dime que sigue vivo. Por favor.


  Por primera vez en todo el día, mi sonrisa se volvió auténtica. Al verla, Ceri rompió a llorar. Con el aspecto de un ángel caído, se rodeó la cintura con los brazos como si estuviera a punto de derrumbarse. Sus lágrimas fluían sin control, haciendo que pareciera aún más bella.


  —Gracias, Dios mío —farfulló, e Ivy se inclinó para acercarle una caja de pañuelos de papel.


  Mis músculos protestaron cuando me levanté, pero Trent se me adelantó y rodeó la encimera para ponerle una mano en el hombro. Ceri alzó la barbilla de golpe, y lo miró con los ojos increíblemente verdes por efecto de las lágrimas.


  —Rachel lo salvó —dijo, y yo me quedé maravillada al ver la buena pareja que hacían. Eran casi de la misma altura, y ambos tenían el mismo color de pelo y la misma figura esbelta. Miré a Ivy con intención de pedirle opinión, y ella, con expresión avinagrada, se encogió de hombros, cruzó las piernas y echó la silla hacia atrás sobre las dos patas traseras hasta apoyarse en la pared.


  Ceri se apartó de Trent. El miedo que intentaba ocultar le producía un dolor mayor del que le hubiera causado una reacción sincera por su parte.


  —Estaba segura de que ella lo conseguiría —dijo mirándome con una sonrisa mientras se secaba las lágrimas.


  Independientemente de que esa fuera su intención, Trent se lo tomó como una reprimenda y dio un paso atrás. Una fuerte animadversión empezó a apoderarse de mí. Trent era un canalla absolutamente patético. No tenía tiempo para él y decidí que tenía que largarse. Estaba demasiado ocupada.


  —De nada, Trent —le dije con acritud—. Y ahora vete.


  El elfo se mostró reacio. Sabía que se sentía indefenso sin sus lacayos, y me pregunté por qué había venido solo. Entonces Ivy se puso en pie para acompañarlo hasta la puerta y él reculó.


  —Morgan, tenemos que hablar —dijo intentando zafarse de Ivy, que lo sujetaba por el brazo sin apretar demasiado.


  —Ya hemos hablado —le respondí mientras la amargura de la frustración se cernía sobre mí—. No tengo tiempo de volver sobre el mismo tema. Tengo que idear la manera de mantener con vida a las personas que amo y solo dispongo de seis horas. Si no quieres convertirte en pasto de un demonio, te sugiero que te marches. —Lo siento, Marshal. Nunca debí dejar que entraras en mi vida.


  Ivy me miró para que le diera instrucciones, y yo negué con la cabeza. No quería que lo tocara. Mi amiga tenía mucho dinero, pero Trent disponía de mejores abogados. Con los labios apretados, dejó que sus pupilas se dilataran para dejarle claro que era el momento de irse. Él dio un paso atrás, pero luego se envalentonó y su expresión adquirió una mirada peligrosa.


  Ignorándonos, Ceri se había acercado a los hornillos para rellenar la tetera como si no nos encontráramos en medio de una discusión.


  —Deberías intercambiarte el nombre con el de Al —dijo consciente de que aquella afirmación haría que Trent le tuviera aún más miedo, pero dejando claro que no le importaba lo más mínimo. Tal vez incluso estaba orgullosa de ello.


  —Ya lo he intentado —dije dando un nuevo empujón al espejo para después rodear con las manos la cálida taza de café y disfrutar de la agradable sensación en mis dedos—. Al ha hecho un trato. Le han concedido la libertad condicional y me matará antes del treinta y seis, que es la fecha prevista para el juicio. El año treinta y seis.


  Cuando se giró hacia mí, advertí que los ojos húmedos de Ivy, brillantes al saber que Quen seguía vivo, tenían un hermoso color verde. Nada podría empañar su sosegada felicidad.


  —Aun así, todavía puedes modificar la maldición —dijo. A continuación apretó las mandíbulas al darse cuenta de la expresión horrorizada de Trent al oírla hablar de esos temas con total tranquilidad—. Te dije que te ayudaría y lo haré. Solo necesitas un objeto de Al que te sirva como foco. La mácula es casi inexistente. La naturaleza no asigna nombres, así que no pasa nada si se intercambian.


  Yo tragué saliva y la miré con gratitud. Hasta aquel momento, y después de que la hubiera censurado por haber trabajado para Al, no estaba segura de que quisiera ayudarme. Ella me devolvió la sonrisa dándome a entender que era lo suficientemente juiciosa para dejar a un lado las diferencias cuando estaban en juego asuntos realmente serios. Yo había salvado al hombre que amaba, y ella me ayudaría a salvar a mi familia y a mis amigos.


  Trent estaba pálido y yo me quedé mirándolo hasta que bajó la cabeza. Quizás entendía de una vez por todas por qué hacía invocaciones demoníacas. Nadie más iba a salvarme, y tenía que combatirles con sus mismas armas. Pero entonces caí en la cuenta de que quizá también él tenía motivos para hacer lo que hacía. ¡Maldita sea! Estaba demasiado ocupada para aprender otra jodida «lección de vida».


  De pronto Ivy se levantó, sobresaltándonos a todos. Con expresión tensa, sacó la basura de debajo del fregadero y empezó a revolver en su interior.


  —¿Ivy? —exclamé avergonzada.


  —¿Recuerdas el mechón de pelo que le arrancaste a Al? —preguntó.


  Yo me acerqué a toda prisa y, de un codazo, la obligué a dejarme sitio.


  —¡Rachel, espera! —me detuvo Ceri—. Eso no funcionará. El pelo de Al no es una muestra fiable de su ADN. Ha sido modificado.


  Ivy colocó la basura en su lugar de origen con un empujón y cerró el armario de un portazo. Con una serie de movimientos bruscos por culpa de la frustración, abrió el grifo a tope y se lavó las manos.


  Yo me apoyé en la mesa, deprimida. ¡Hubiera sido tan sencillo!


  —Tendría que haberlo matado —farfullé.


  —No puedes —dijo Ceri poniéndome la mano en el hombro haciendo que la certeza de su voz me llegara a lo más profundo—. Hasta ahora, la única persona que ha conseguido matar a un demonio ha sido Newt, y aquello provocó que perdiera la razón.


  Tiene bastante sentido, pensé irguiéndome. De acuerdo. La siguiente opción…


  Ceri me apretó con más fuerza.


  —Todavía puedes hacer la maldición —dijo provocando que girara la cabeza—. Todo lo que necesitas es una muestra, y yo sé dónde las guardan.


  —¿Qué? —le espetó Ivy.


  Ceri apartó la vista de mi rostro y se la quedó mirando. Seguidamente asintió con la cabeza.


  —Hay una muestra del ADN de Al en los archivos. Existe una de cada uno de los demonios y de sus familiares. El problema es cómo conseguirla.


  Los zapatos de Trent volvieron a rechinar sobre la sal del suelo. Seguía allí de pie, con el rostro inexpresivo, mientras todos los demás lo ignorábamos, tratándolo casi como si fuera un estorbo.


  —Se incluye una muestra en el registro cada vez que alguien se convierte en familiar —continuó Ceri haciendo caso omiso de su repentino silencio—. Empezaron a hacerlo cuando Newt se volvió loca y empezó a matar demonios. Era el único modo de saber a quién se había cargado.


  Yo miré a Ivy, en el silencio que proporcionaba la ausencia de pixies, y sentí que mi cuerpo se inundaba de esperanza.


  —¿Dónde? —pregunté. Faltaba muy poco para que se pusiera el sol—. ¿Dónde las guardan?


  —En un pequeño trozo de tierra consagrada en siempre jamás para evitar entrar en contacto con ellas —dijo—. Puedo dibujarte un mapa…


  ¿Hay un trozo de tierra consagrada en siempre jamás? Con el corazón a mil, miré hacia el lugar en el que solía guardar mis libros de hechizos y me alegré de que estuvieran en el campanario, donde Trent no podía verlos. Entonces levanté la vista y me quedé mirando el círculo de invocación que estaba en la mesa. Tenía que hablar con Minias.


  —Ceri, ¿me ayudarías a negociar con Minias? —dije alzando tanto la voz que tuve la sensación de que proviniera de algún lugar fuera de mí. Trent me miraba estupefacto. No me importaba que creyera que trataba con demonios. Aparentemente, era lo que estaba haciendo—. Seguro que tengo algo que le interese —expliqué cuando la vi dudar, confundida—. Si se niega a conseguirme la muestra, tal vez acceda a ayudarme a viajar por las líneas para que pueda cogerla yo misma.


  —No, Rachel —protestó Ceri, y su pelo suelto se agitó cuando me cogió las manos—. No es eso lo que quería decir. No puedes hacer eso. Ya tienes dos marcas demoníacas, y con una tercera, alguien podría reclamarlas y se apoderarían de ti. ¡Me prometiste que no irías a siempre jamás! ¡No es seguro!


  Técnicamente, no lo había hecho, pero estaba asustada y la obligué a soltarme, sorprendida.


  —Lo siento, Ceri. Tienes razón. No es seguro, pero quedarme sin hacer nada tampoco lo es. Y dado que la vida de todas las personas que amo está en juego, tengo que tomar cartas en el asunto —concluí desplazándome de forma inestable hacia delante, pues la tensión me impedía estar quieta.


  —¡Espera! —dijo Ceri interponiéndose en mi camino. Luego miró a Ivy en busca de apoyo, pero la vampiresa siguió apoyada en la encimera con los tobillos cruzados y una sonrisa de impotencia.


  —¡Tengo que hacer algo! —exclamé. De pronto, se me ocurrió una alternativa—. ¡Trent! —le grité haciéndole dar un respingo—. ¿Tienes el teléfono de Lee? —Él se me quedó mirando con sus grandes ojos verdes. Parecía descolocado—. Quiero que me enseñe a saltar líneas luminosas —añadí—. Él sabe cómo hacerlo. Y yo puedo aprender.


  Luego eché mano del amuleto que rodeaba mi cuello, nerviosa. Antes del crepúsculo. Tenía que aprender antes de que se pusiera el sol. ¡Maldita sea! Estaba temblando. ¿Qué tipo de cazarrecompensas era?


  —Él no sabe —dijo Trent con voz distante—. Se lo pregunté cuando lo pusiste en libertad y me reconoció que había estado comprándole viajes a Al.


  —¡Mierda! —exclamé. A continuación inspiré profundamente. ¿Cómo iba a entrar y salir de siempre jamás sin acumular el suficiente desequilibrio para obtener algunas ganancias? Y todo eso antes del crepúsculo, porque si no hacía algo aquella noche, Al la emprendería con mi familia.


  —Yo te llevaré —dijo Trent. Ceri se giró llevándose su pequeña y blanca mano a la boca. Trent se la agarró y, sin soltarla, me miró a mí.


  Tal vez pueda averiguar por mí misma cómo viajar por las líneas, pensé al recordar que Newt había dicho que yo no disponía de tiempo suficiente para descubrirlo, lo que significaba que podía hacerlo. Tiempo. ¡Tiempo! ¡No tenía tiempo!


  De repente, asimilé lo que Trent acababa de decir y me detuve en seco. Después me giré y advertí una expresión severa y decidida que casi conseguía ocultar por completo el miedo de sus ojos. Ceri se había soltado y parecía muy enfadada.


  —Yo te llevaré y te traeré de vuelta, pero tienes que dejar que te acompañe —dijo.


  Ceri le chistó y le hizo un gesto para que cerrara la boca.


  Yo miré a Ivy en el momento en que Jenks aterrizaba en su hombro haciendo que su pelo ondeara con la brisa que levantó el batir de sus alas.


  —¿Por qué? —pregunté sin poder dar crédito a lo que estaba pasando.


  —Pagaré por ello —añadió con los pies firmemente plantados en el suelo de linóleo cubierto de sal—. Cargaré con la mancha. Con la de los dos.


  —Trenton —intervino Ceri con voz suplicante—. Tú no lo entiendes. Hay muchas cosas que tú no sabes.


  Él la miró y el miedo de sus ojos se mitigó.


  —Puedo hacerlo. Lo necesito. Si no lo hago, nunca aprenderé a agarrarme al once por ciento. —Entonces dirigió la vista hacia mí, y advertí en ella una nueva luz—. Pagaré por tu viaje de ida y vuelta, pero voy a ir.


  Con un resoplido de incredulidad, di un paso atrás. ¿Por qué lo hacía? ¿Para impresionar a Ceri?


  —Esto es una estupidez —dije con aspereza—. Ceri, dile que es una estupidez.


  Trent se acercó a mi cara con el pelo revuelto y la mandíbula apretada. Casi parecía una persona diferente.


  —Pagaré por tu viaje, pero tú te encargarás de mantenerme con vida mientras me hago con una muestra de tejido élfico.


  Yo me quedé boquiabierta y parpadeé. Ceri se puso de puntillas y luego volvió a apoyar los talones. Con la mano en la cabeza, se volvió hacia nosotros, en silencio. Desde el hombro de Ivy, Jenks empezó a maldecir soltando entre dientes toda una retahíla de improperios. Era el único ruido que se oía a excepción del viento agitando las ramas desnudas y los alegres chillidos de los niños jugando en el exterior.


  —Antes de que estallara la guerra, los elfos ejercían la misma función de los familiares —dijo Trent poniendo una mano en el hombro de Ceri mientras ella se ponía a temblar en silencio—. Si existe una muestra de elfo en los archivos que tenga más de dos mil años de antigüedad, tengo que conseguirla.
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  El aire frío del atardecer se filtraba a través del abrigo de cuero que me había prestado David, y el olor a hamburguesas a la parrilla hacía que me doliera el estómago. Estaba demasiado preocupada para comer. Demasiado preocupada y demasiado cansada. Llevaba la ropa de cuero que solía ponerme para trabajar, y estaba sentada sola, en una silla plegable situada bajo un árbol del jardín casi desnudo. Los demás se agrupaban alrededor de la mesa de madera y saboreaban sus perritos calientes fingiendo que no pasaba nada mientras llegaba el momento de invocar a un demonio en el cementerio.


  Mis dedos jugueteaban con el hechizo que me colgaba del cuello, y me pasé la lengua por encima de la cicatriz del interior del labio. No sabía por qué me preocupaba la posibilidad de atarme a un vampiro. Lo más probable es que al día siguiente estuviera muerta.


  Deprimida, me quité el amuleto para detectar magia de alto nivel. ¿Qué sentido tenía? Entonces desvié la mirada del torbellino de seda y risas de los hijos de Jenks y la dirigí al recuadro de tierra blasfema del cementerio justo delante de la misteriosa estatua que representaba a un ángel guerrero. En aquel momento reinaba la tranquilidad, pero en cuanto se pusiera el sol, iba a experimentar el toque de los demonios. Podría haber llamado a Minias en la cocina, pero me gustaba la idea de tener lo suficientemente cerca la zona consagrada como para escapar en caso de necesidad. Había una razón para la existencia de aquella zona no santificada, y yo iba a utilizarla. Además, tratar de embutir en mi cocina tres elfos, tres brujos, una vampiresa asustada, una familia de pixies y un demonio enfadado no parecía una buena idea.


  Gracias a Glenn, disponía de un breve respiro. El detective de la AFI había estado indagando en el pasado de Betty, y aunque yo pensaba que la excusa del criadero ilegal de cachorros no tenía mucho peso, los defensores de los animales se habían mostrado más que dispuestos a autorizar una redada en su casa después de que yo firmara un documento asegurando que la había visto patear a su perro. La distracción les tendría demasiado ocupados como para invocar a Al, de modo que, a menos que lo hiciera algún otro (algo muy poco probable el día después de Halloween), disponía de tiempo hasta el crepúsculo del día siguiente. Decirle a mi madre que no tenía que esconderse en terreno consagrado aquella noche había sido lo mejor de la jornada.


  David se había pasado un poco antes para desearme lo mejor y prestarme su gabardina de cuero. Se había ido justo cuando apareció Quen, muy desmejorado pero decidido a hacer que Trent cambiara de opinión. Creo que el hombre lobo había hecho bien en preocuparse ante la posibilidad de que el perspicaz elfo pudiera ver el foco que tenía en su interior.


  En cualquier caso, tras una acalorada discusión, Quen aceptó los planes de Trent y pasó la siguiente media hora intentando convencerlo para que volviera al complejo con él para prepararse. Yo supuse que en realidad quería llevárselo a casa para encerrarlo y no dejarlo salir. Por lo visto Trent también lo sospechó, porque se negó a marcharse y ordenó a Jonathan que le trajera todo lo que aparecía en la lista elaborada por Quen. De ahí la extraña situación de tener el jardín lleno de elfos comiendo perritos calientes.


  Quen no estaba nada contento. Ni yo tampoco. Iba a viajar a siempre jamás para robar el ADN de un demonio con un jodido turista como único refuerzo. Desde luego, los planes no podían ser menos apetecibles.


  Al percibir mi frustración desde la distante mesa, Ivy se dio la vuelta para mirarme. Yo me encogí de hombros y ella volvió a centrarse en lo que quiera que estuviera contando Jenks. El pixie se había pasado el día interrogando a Ceri, y era imposible no darse cuenta de que Trent, que se encontraba al otro lado de la mesa, había estado escuchando embelesado. Al contemplar aquel puñado de personas conversando animadamente como si nada, me acordé de las ocasionales reuniones familiares de mi madre. Y allí estaba yo, convertida una vez más en una espectadora ajena a la celebración. Tenía la sensación de que siempre había sido así. Tal vez sabían que era una bastarda.


  En ese momento relajé el ceño y me erguí al descubrir que Marshal se acercaba con un plato de comida en la mano. Se había presentado hacía algunas horas intentando encajar en el grupo, y tras su inicial tartamudeo al descubrir a Trent en mi jardín, había hecho un trabajo excelente. Se había ofrecido a ocuparse de la barbacoa para mantenerse al margen, pero en realidad estaba metido en el meollo como todos los demás. No estaba muy segura de qué pensar. No quería repetir mis viejos patrones de conducta y dejar que lo nuestro se convirtiera en algo más solo porque era guapo, nos divertíamos juntos y, en cierto modo, parecía interesado. Sobre todo si resultaba que Jenks tenía razón y que tenía complejo de caballero andante y pensaba que podía salvarme.


  —¿Tienes hambre? —me preguntó con una sonrisa mientras ponía el plato de papel sobre la desvencijada mesa que tenía al lado y se sentaba junto a mí en la otra silla plegable.


  Sus incipientes cejas estaban fruncidas y yo me esforcé en sonreír.


  —Gracias —respondí colocándome el plato en el regazo a pesar de que el olor a comida hizo que se me cerrara el estómago. Era la primera vez en todo el día que nos quedábamos a solas. Sabía que quería hablar, y mi presión sanguínea subió de golpe cuando vi que tomaba aire.


  —No empieces —le dije.


  —¿También tienes poderes telepáticos? —preguntó tras soltar una breve carcajada y yo empecé a mordisquear una patata frita. El sabor salado en contacto con mi lengua hizo que me entrara hambre.


  —No —respondí viendo por encima de su hombro a Jenks, que nos miraba con los brazos en jarras—, pero ya he oído este mismo discurso antes —añadí cruzándome de piernas y suspirando cuando Marshal inspiró profundamente. Allá vamos.


  —¿De veras vas a ir a siempre jamás? —preguntó—. ¿No puede hacerlo algún otro? ¡Por el amor de Dios! Ese tipo tiene pasta de sobra para contratar a alguien que le consiga las muestras para elaborar su mapa genético.


  Yo me quedé mirando el plato por el cansancio, y no por la mentira que le habíamos contado a Marshal para ocultar que Trent era un elfo y que quería la muestra para revitalizar su especie.


  —No —respondí quedamente—. No hay nadie. Yo me dedico a esto. A hacer cosas aparentemente estúpidas que provocan que la mayoría de la gente muera en el intento. —Entonces me coloqué un mechón de pelo mientras mi frustración iba en aumento—. ¿Crees que no sé que esta es una de las cosas más arriesgadas que he hecho nunca? Agradezco tu preocupación, Marshal, pero necesito esa muestra de tejido demoníaco y Trent puede llevarme hasta ella y traerme de vuelta. Si has decidido convertirte en el adalid del sentido común y decirme que tengo muy pocas posibilidades de salir con vida, será mejor que te marches.


  Había alzado la voz y exhalé. Era consciente de que Jenks e Ivy podrían oírme si se esforzaban un poco. Marshal parecía ofendido y yo me dejé caer en la silla.


  —Mira —dije bajando los ojos por los remordimientos—, lo siento mucho. Siento que el simple hecho de conocerme te haya puesto en peligro. —Entonces pensé en Kisten y en que muriera por protegerme y me mordí el labio—. No te lo tomes a mal, pero ni siquiera sé qué estás haciendo aquí.


  Su rostro adquirió un tono más adusto y se inclinó para evitar que pudiera mirar a la mesa donde estaban los demás.


  —Estoy aquí porque pensé que podría hacerte entrar en razón —dijo con severidad, y yo le miré a los ojos sorprendida por la frustración que intuí en su voz—. Es muy difícil quedarse de brazos cruzados cuando ves que alguien está a punto de hacer una estupidez tan grande, especialmente si no hay nada que puedas hacer por ayudarlo —añadió cogiéndome la mano—. No lo hagas, Rachel.


  Sus dedos, entrelazados con los míos, eran cálidos, y poco a poco empecé a retirar la mano con delicadeza. Esto no me hace ningún bien.


  —Voy a hacerlo —respondí a punto de perder los papeles.


  Marshal frunció el ceño.


  —No puedo ayudarte.


  —En ningún momento te he pedido que lo hagas —le espeté apartando los dedos de golpe. ¡Maldita sea, Jenks! ¿No podrías haberte equivocado al menos por esta vez?


  Marshal se puso en pie, dando por hecho que mi silencio era una muestra de indecisión. El ruido seco de las alas de libélula se interpuso entre nosotros y yo me quedé mirando al pixie preguntándome cómo era posible que calara a la gente con tanta facilidad y que yo fuera tan torpe.


  —¡Eh, Marsh-man! —soltó Jenks en tono jocoso—. Ivy quiere otra hamburguesa.


  Marshal me miró de soslayo con cierta amargura.


  —Precisamente ahora estaba yendo para allá.


  —Todo va a salir bien —le dije en un tono algo agresivo, y él vaciló—. Puedo hacerlo.


  —No —me reprochó mientras Jenks revoloteaba con cierta inseguridad a su lado—. Esto no puede acabar bien. Incluso aunque consigas regresar, tendrás que enfrentarte a una situación muy desagradable.


  A continuación se giró y se dirigió lentamente a la barbacoa con los hombros encorvados. Daba la impresión de que Jenks no sabía qué hacer con sus alas, y subía y bajaba con indecisión.


  —En mi opinión, no te conoce lo suficiente —dijo el pixie nerviosamente—. Vas a salir de esta mucho mejor de lo que estás antes de entrar. Yo sí que te conozco, Rachel, y sé que todo saldrá bien.


  —No, en realidad tiene razón —resoplé haciendo que el pelo se me removiera—. No es una buena idea.


  Esconderme en la iglesia de por vida tampoco era una buena idea, y si Trent iba a pagar por llevarme a siempre jamás y traerme de vuelta, ¿qué sentido tenía rechazar su ofrecimiento?


  Jenks se largó a toda velocidad, claramente disgustado. Entonces mi mirada recayó sobre Ivy, que observaba cómo Jenks desaparecía entre las sombras del cementerio, y luego me quedé mirando la discusión que mantenían Trent y Quen.


  El rostro del anciano mostraba una expresión funesta, y sin poder ocultar su rabia y su agotamiento, se alejó con la mano en la boca intentando contener uno de sus arranques de tos. Trent respiró aliviado y luego se puso rígido al darse cuenta de que lo había visto todo. Yo le mandé un sarcástico saludo con los dedos haciendo el gesto de las orejas de conejo y él frunció el ceño. Parecía que todavía estábamos de acuerdo en que teníamos que hacerlo.


  Quen se dejó caer en los peldaños del porche trasero con las rodillas dobladas, buscando, como yo, un momento de soledad. Se le veía cansado, pero nadie hubiera dicho que la noche anterior había estado agonizando. En ese momento tres de los hijos varones de Jenks se situaron ante él, aunque manteniendo una distancia respetuosa, y el elfo dio un respingo. Yo esbocé una débil sonrisa al ver que el humor del anciano pasaba de la rabia y la frustración a una relajada fascinación. Sí, aquello iba más allá del habitual embeleso que mostraban los humanos cuando hablaban con los pixies.


  Ivy también estaba mirando a Quen, y cuando Marshal le llevó una hamburguesa, ella la ignoró y se dirigió hacia el elfo, todavía convaleciente. Los pixies se dispersaron al oírle decir algo con brusquedad, y se sentó junto a él. Quen se quedó mirándola y cogió la cerveza que le entregaba, aunque no la probó. Pensé que resultaba extraño verlos juntos, tan diferentes, casi adversarios, pero en ese momento compartían un sentimiento de impotencia muy poco habitual en ellos.


  Los pixies empezaban a dar muestras de su presencia despidiendo algunos destellos esporádicos muy cerca del suelo, y yo seguí con la mirada la pequeña y elegante sombra de Rex, que había abandonado el césped y caminaba derechita hacia Ivy. No eran muchas las ocasiones en que la vampiresa se encontraba a su altura, y suspiré cuando vi que mi amiga agarraba a la gata y la colocaba en su regazo sin dejar de hablar con Quen. No era difícil imaginar cuál era el tema de conversación, teniendo en cuenta que no dejaban de mirarnos ni a Trent ni a mí.


  El sol empezaba a desaparecer por el horizonte, y me arrebujé en la gabardina de cuero de David y clavé los dedos de los pies en la suela de mis botas. Estaba cansada. Muy cansada. El agotamiento había hecho que me quedara dormida brevemente unas horas antes, pero aquel sueñecito no había conseguido aliviar mi fatiga mental. Entonces busqué con la mirada los ojos de Ceri y le indiqué que estaba anocheciendo. Ella asintió con la cabeza y bajó la barbilla como si se pusiera a rezar. Apenas un instante después, se irguió. Su mandíbula apretada denotaba una nueva determinación, acompañada de un indicio de miedo. No le gustaba lo que estaba a punto de hacer, pero estaba dispuesta a ayudarme.


  El silencio se apoderó de la mesa cuando agarró la bolsa de casi tres kilos de sal y se encaminó hacia el pequeño pedazo de tierra blasfema rodeado por la gracia de Dios. Inmediatamente, todo el mundo se puso en marcha, y yo observé divertida cómo Quen ayudaba a levantarse a Ivy, llevándose una mirada ofendida de ella por las molestias. Trent se fue dentro para cambiarse, y Marshal agarró otra cerveza y se sentó a la mesa junto a Keasley.


  Entonces levanté la vista al percibir un aleteo desconocido y, antes de que quisiera darme cuenta, se me habían llenado los ojos de polvo de pixie. Era la pequeña Josephine, una de las hijas menores de Jenks, seguida muy de cerca de tres de sus hermanos, que actuaban al mismo tiempo como escoltas y canguros. Era demasiado joven para volar sola, pero deseaba tanto ayudar en el mantenimiento del jardín y su seguridad que era más fácil observarla desde una cierta distancia.


  —Señorita Morgan —dijo la pequeña casi sin aliento mientras aterrizaba suavemente sobre la palma de mi mano al tiempo que yo parpadeaba para librarme del polvo—. Hay un coche azul aparcado junto al bordillo y una señora con un olor similar al suyo mezclado con un falso aroma de lilas se acerca por el camino de acceso. ¿Quiere que la ahuyente?


  ¿Mamá? ¿Qué está haciendo aquí? Ivy me miró intentando averiguar si teníamos algún problema, y yo moví el dedo para indicarle que no pasaba nada. Quen advirtió nuestro intercambio de información, lo que, en cierto modo, me irritó.


  —Es mi madre —expliqué, y las alas de la pequeña pixie se pusieron mustias por la decepción—. No obstante, te dejaré que ahuyentes al próximo vendedor de revistas —añadí haciendo que se pusiera a aplaudir entusiasmada. Dios mío, permíteme seguir con vida hasta que pueda ver a Josephine espantando al vendedor de revistas.


  —Gracias, señorita Morgan —exclamó—. Si le parece, la acompañaré hasta aquí.


  Seguidamente salió disparada por encima de la iglesia dejando tras de sí una estela de chispas que se fue desvaneciendo. Sus hermanos la seguían con dificultad, y yo no pude menos que esbozar una sonrisa. Esta se marchitó lentamente mientras me inclinaba hacia delante y apoyaba los codos en las rodillas. Tengo el tiempo suficiente para despedirme de mamá, pensé cuando vi que se abría la puerta trasera y mi madre bajó taconeando los escalones del porche trasero con una caja apoyada en la cadera. Le había contado lo que iba a hacer aquella noche, y debía haber supuesto que se presentaría. Quen se puso en pie y la saludó entre dientes antes de dirigirse al interior con Trent. Yo reprimí una oleada de rabia. No me gustaba la idea de que aquellos dos estuvieran en mi casa, utilizando mi baño y olfateando mi champú.


  Mi madre llevaba puestos unos vaqueros y una blusa de flores y presentaba un aspecto más juvenil de lo habitual con sus cortos cabellos encrespados, sujetos de algún modo por una cinta que hacía juego con la blusa. Con los ojos brillantes, descubrió los preparativos que se estaban llevando a cabo en mitad del cementerio y su rostro se tiñó de preocupación.


  —Oh, Rachel. Menos mal que he llegado antes de que te marcharas —dijo mientras agitaba la mano para saludar al resto desde la distancia y se acercaba a mí—. Tenía que hablar contigo. A propósito, Trenton está hecho todo un hombre. Me lo he cruzado en el pasillo. Me alegra saber que habéis dejado atrás vuestras riñas infantiles.


  Verla allí y descubrir que había recuperado la cordura supuso un gran alivio en aquellos momentos. Aquella mañana, cuando me había marchado de su casa, estaba destrozada y no del todo en sus cabales, pero ya la había visto recuperarse de ese modo en otras ocasiones. Era evidente que Takata sabía qué decir en casos como este, y me pregunté si, una vez que la verdad había salido a la luz, nos habíamos enfrentado a su última crisis nerviosa. Siempre que aquella fuera la verdadera razón de las crisis. El vivir una mentira podía desgarrarte de una forma brutal y hacerte perder el control en el momento más inesperado.


  Entonces pensé en Takata y luego en mi padre. No podía enfadarme con ella por haber amado a dos hombres y encontrarse con un hijo al que amar incondicionalmente, y cuando me puse en pie para darle un abrazo, una inesperada sensación de paz se apoderó de mí. Era hija de mi padre, pero ahora sabía de quién había sacado mis horribles pies, mi altura… y mi nariz.


  —¡Hola, mamá! —dije mientras me abrazaba, aunque tenía la vista concentrada en Marshal, que estaba sentado a la mesa.


  —¿Marshal está aquí? —me preguntó extrañada mientras yo volvía a sentarme.


  Yo asentí sin mirarlo.


  —Está intentando convencerme para que no lo haga. Al parecer sufre de un caso agudo del síndrome del caballero andante. —Ella no dijo nada y, algo inquieta, levanté la vista. Sus ojos verdes estaban muy abiertos y presentaban un atisbo de pánico. Ella también, no—. No pasa nada, mamá —le espeté—. De verdad.


  Dejando la caja con un sorprendente golpe, se dejó caer en la silla terriblemente abatida.


  —Estoy muy preocupada por ti —susurró, casi partiéndome el corazón. Sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas y se las limpió rápidamente. Dios. Qué difícil es esto.


  —Mamá, no me va a pasar nada.


  —Eso espero, cariño —dijo inclinándose para darme otro abrazo—. Es como volver a lo que les sucedió al señor Kalamack y a tu padre, solo que esta vez eres tú. —Sin dejar de abrazarme, me susurró al oído—: No puedo perderte. No puedo.


  Aspirando su olor a lilas y a secuoya, la sujeté. Sus hombros eran delgados, y pude sentir que se estremecía al intentar controlar sus emociones.


  —Todo irá bien —dije—. Además, papá no murió porque viajara a siempre jamás, sino porque intentó librarse del virus vampírico. Esto es diferente. No tiene nada que ver.


  Ella se retiró y asintió con la cabeza para darme a entender que sabía cómo había muerto desde el primer momento. Casi pude ver cómo se recolocaba otro ladrillo en su mente, haciéndola más fuerte.


  —Eso es cierto, pero Piscary nunca le habría mordido si no hubiera intentando ayudar al señor Kalamack —dijo—. Del mismo modo que tú estás ayudando a Trent.


  —Piscary está muerto —dije, y ella expiró lentamente.


  —Así es.


  —Y yo no iría a siempre jamás si no tuviera la garantía de tener un modo de salir de allí —añadí—. Y no lo hago para ayudar a Trent, sino para salvar mi culo.


  Ella soltó una carcajada.


  —Y eso es diferente, ¿verdad? —dijo necesitada de esperanza.


  Yo asentí, necesitando creer que así era.


  —Efectivamente. Todo va a salir bien. —Por favor, Dios mío. Haz que todo salga bien—. Puedo hacerlo. Tengo buenos amigos.


  Ella se giró y me di cuenta de que se quedaba mirando a Ivy y a Jenks, que se encontraban en el cementerio observando con expresión de impotencia que Ceri indicaba a todos dónde debían colocarse. Nos habíamos quedado solas, porque todos los demás se habían congregado en el cementerio alrededor de la extraña estatua del ángel y del trozo de cemento rojizo que la mantenía fija en el suelo.


  —Te quieren mucho —dijo apretándome la mano—. ¿Sabes? Nunca entendí por qué tu padre siempre te repetía que debías trabajar sola. Él también tenía amigos. Amigos que habrían dado la vida por él. Aunque al final, no le sirvió de nada.


  Yo sacudí la cabeza, avergonzada por su alusión a lo mucho que me querían. Pero mi madre se limitó a sonreír.


  —Te he traído esto —dijo dándole un empujoncito con la punta del pie a la caja de cartón—. Debería habértelos dado antes pero, teniendo en cuenta los problemas que te causaron los primeros que te di, creo que he hecho bien en esperar.


  ¿Los primeros que me dio?, pensé cuando mis dedos tocaron el cartón polvoriento y un leve cosquilleo de energía hizo que sintiera un calambre en las articulaciones. Rápidamente levanté una de las tapas y eché un vistazo al interior. El olor a ámbar quemado me golpeó como una bofetada.


  —¡Mamá! —dije entre dientes al ver el oscuro cuero y las páginas con las esquinas dobladas—. ¿De dónde los has sacado?


  Intentando esquivar mi mirada, frunció el ceño como si se negara a parecer culpable.


  —Eran de tu padre —masculló—. Los primeros no parecieron molestarte tanto —dijo poniéndose a la defensiva al ver que la miraba horrorizada—. Y no todos son textos demoníacos. Algunos los compró en la biblioteca de la universidad.


  De repente, entendí muchas cosas y cerré la caja.


  —Fuiste tú la que puso los libros…


  —¿En el campanario? Sí —afirmó ella poniéndose en pie y tirando de mí para que hiciera lo mismo. Ceri había concluido los preparativos y teníamos que ponernos en marcha—. No podía dárselos a una vampiresa a la que no conocía para que te los entregara, y la puerta estaba abierta. Sabía que acabarías encontrándolos, con esa manía tuya de buscar sitios en los que estar sola. Te quedaste sin nada cuando la SI maldijo tu apartamento. Además, ¿qué se suponía que debía hacer? ¿Subirlos al coche y presentarme aquí diciéndote que traía una colección de libros demoníacos? —Sus ojos verdes brillaban divertidos—. ¡Habrías hecho que me encerraran!


  ¡Oh, Dios mío! ¿Mi padre hacía invocaciones demoniacas?


  En ese momento Trent y Quen salieron de la casa por la puerta de atrás, y una oleada de pánico recorrió mi cuerpo.


  —Mamá —le supliqué con el corazón latiéndome a toda velocidad—, dime que nunca los utilizó. ¡Por favor! Dime que era un simple coleccionista de libros.


  Ella sonrió y me dio unos golpecitos en la mano.


  —Así es, se limitaba a coleccionarlos. Para ti.


  El alivio momentáneo que sentí en un principio se desvaneció, y me quedé helada mientras ella se ponía en pie para que la soltara. Mi padre sabía que yo era capaz de prender magia demoníaca, había reunido toda una colección de libros sobre el tema para mí y me había dicho que trabajara por mi cuenta. ¿Qué demonios me había hecho el padre de Trent?


  —Vamos Rachel —dijo mi madre mirándome desde arriba y tocándome el hombro—. Te están esperando.


  Yo me puse en pie, tambaleándome. Un pequeño grupo de personas aguardaba junto al ángel guerrero, en concreto aquellos que habían tenido un mayor impacto en mi vida: Ceri, Keasley, Trent, Quen, Marshal, Jenks e Ivy. Con mi madre a mi lado, empecé a caminar mientras ella parloteaba de cosas sin importancia. Me di cuenta de que era un mecanismo de defensa que le servía para ocultar su lucha por asumir el miedo que sentía.


  El abrigo de David me envolvía con el intenso y complicado aroma a hombre lobo, una muestra de apoyo en la distancia. A pesar de su fuerza, era consciente de que no podía hacer nada, de modo que me había dado lo que podía y se había marchado para seguir la senda de los de su especie. Yo me arrebujé aún más mientras el dobladillo emitía un silbido al rozar contra el césped. Necesitaba que lo cortaran, y las puntas húmedas de rocío hicieron que el color marrón del dobladillo se volviera más oscuro.


  Cuando me acerqué, todos se giraron, y mi madre me dio un último abrazo antes de apartarse para situarse en el césped junto a Marshal. Trent y Ceri se encontraban ya en la losa roja, sobre la cual había dibujado tres círculos concéntricos y, observando el nuevo conjunto del elfo, me uní a ellos. Se había puesto una especie de mono negro con bolsillos, y de no ser por los mechones de pelo claro que asomaban por debajo de una gorra de tela, a simple vista no hubiera sido capaz de reconocerlo.


  —Pareces el típico militar de una película de serieB —le dije. Él frunció el ceño—. Ya sabes… el humano secundario al que siempre se comen el primero.


  —¿Y tú qué? ¿De verdad piensas ir vestida así? —me reprochó él—. Cualquiera diría que quieres hacerte pasar por el detective.


  —Allí hace frío —alegué en mi defensa—, y si tengo que caer de cierta altura, el cuero evitará que acabe hecha pedacitos. Además, si me echan encima alguna pócima, no penetrará. Y si me golpea una maldición demoníaca, estaré muerta. Yo no puedo permitirme comprarme ropa de kevlar ni ningún material resistente a los hechizos.


  Trent me miró de arriba abajo y se giró ofendido. Ivy se adelantó y me entregó una bolsa de tela en la que había metido todas mis cosas.


  —Te he puesto dentro el mapa de Ceri —dijo con las pupilas totalmente dilatadas por la preocupación—. No sé hasta qué punto os será útil, pero al menos sabrás qué dirección tomar.


  —Gracias —respondí agarrando el macuto. En su interior estaba mi pistola de bolas con una docena de bolas adormecedoras, tres amuletos de calor de Marshal, un hechizo de aroma de David, que me había prestado hacía un tiempo, una bolsita con sal, un trozo de tiza magnética, y un par de objetos más procedentes del viejo alijo de material para manipular líneas luminosas de mi padre. Apenas un puñado de cosas. Lo indispensable para conseguir que Al se hiciera con mi nombre de invocación y quedarme con el suyo. En cuanto tuviera la muestra, iba a utilizarlo.


  —Y algunas botellas de agua —añadió—, unas cuantas barritas energéticas y un poco de crema para que te pongas en el cuello.


  —Gracias —dije quedamente.


  Ella me miró fijamente a los ojos y apartó la mirada.


  —Keasley te ha metido unos cuantos amuletos para el dolor y yo he encontrado una aguja para punciones en el cajón del baño.


  —Me será muy útil.


  —Y una linterna con pilas de repuesto —añadió.


  Ninguna de aquellas cosas serviría de nada si nos capturaban, pero sabía por qué lo hacía. Trent se removió impaciente y yo fruncí el ceño.


  —Una gorra —dije de pronto mirando la larga gabardina marrón—. Necesito una gorra.


  Ivy sonrió.


  —Está dentro.


  Intrigada, solté la bolsa, descorrí la cremallera y, escarbé entre los rotuladores de colores de Ivy, que no iba a necesitar, y el viejo juego de herramientas de Jenks, que había utilizado la primavera pasada, cuando era grande. Entonces saqué una desconocida gorra de cuero negro y me la ajusté por encima de mis rizos. Me quedaba perfecta, y me pregunté si la había comprado a propósito para mí.


  —Gracias —dije cogiéndome el pelo para retirármelo de la cara.


  Ceri miraba hacia el horizonte. El sol se había puesto, y me di cuenta de que quería ponerse manos a la obra.


  —¿Rachel? —me instó, y mi corazón empezó a latir con fuerza. Casi esperaba que Trent no fuera capaz de cerrar el trato de pagar por mi viaje y poder retirarme de aquello sin quedar como una cobarde. Pero entonces tendría que luchar por mi vida cada vez que alguien invocara a Al.


  Ivy me puso la mano en el hombro y, sin importarme lo que pudieran pensar los demás, dejé caer la mochila y la abracé con fuerza. El olor a incienso vampírico me inundó los sentidos y, mientras cerraba los ojos para evitar que se me escapara una lágrima, inspiré profundamente y no sentí ni la más mínima punzada en mis cicatrices. La amargura se apoderó de mí y la posibilidad de que aquel fuera nuestro último adiós me partió el corazón.


  —Nos vemos al amanecer —dije. Ella asintió y se apartó.


  Con un nudo en la garganta y sin poder mirar a nadie, agarré la bolsa y me introduje en la losa de cemento. Entonces miré a Trent, cuyo rostro mostraba una expresión deliberadamente vacía. ¿Por qué demonios me interesaba lo que pudiera pensar?


  Ceri se introdujo en el primer círculo y yo alcé las cejas.


  —Yo puedo ocuparme del círculo de Minias —dije. A continuación, tragué saliva, y añadí—: A menos que creas que Newt se vaya a presentar.


  Ella se rodeó la cintura con los brazos. Era evidente que deseaba refugiarse en terreno consagrado, pero resultaba igual de evidente que planeaba quedarse donde estaba.


  —Si no lo encerramos en un círculo y lo retenemos hasta el amanecer, Minias te perseguirá. —Luego, tras cerrar las mandíbulas con fuerza, concluyó—: Camina todo lo rápido que puedas.


  En ese momento eché un rápido vistazo a mi madre al recordar la tortura mental a la que le había sometido Al cuando había hecho lo mismo.


  —Ceri…


  —Puedo hacerlo —dijo ella. Sus ojos mostraban miedo y le toqué el brazo. No había nada a este lado de las líneas que pudiera evitar que Minias nos acusara si descubría lo que pensábamos hacer.


  —Gracias —le dije.


  Ella me dedicó una sonrisa temerosa.


  —Si pasar toda una noche hablando con un demonio es todo lo que tengo que soportar para mantenerte con vida y contribuir a reparar el daño que los demonios hicieron a mi especie, las trece horas estarán bien empleadas.


  —Gracias de todos modos —dije preocupada.


  —Yo cerraré el círculo exterior —dijo empezando a balbucear por los nervios—. De ese modo, nadie podrá interferir. Y dado que será Trent el que se ocupe de la invocación y de la negociación, hará el interior para contener a Minias. Yo me ocupare del intermedio para retenerlo y evitar que salga tras vosotros una vez que os marchéis.


  —¡Trent! —exclamé lanzándole una mirada a su encantador mono y provocando que se sonrojara—. Yo puedo hacer un círculo mucho más fuerte con una mano atada a la espalda.


  Ceri sacudió la cabeza.


  —Trenton será el que negocie para conseguir los saltos, así que será el que sostenga el círculo —dijo ella frunciendo sus suaves rasgos al descubrir que ponía pegas a su plan—. Y será mejor que tengas la boca cerrada mientras habla, o Minias lo utilizará en tu contra.


  Cabreada, apreté los labios con fuerza.


  —¡Y ahora, cállate de una vez! —dijo Ceri en un arrebato de rabia. A continuación indicó a Trent que se acercara. Suspirando, este agarró con más fuerza su mochila y superó la línea de tiza exterior para unirse a nosotras. Ceri lo exhortó para que se pusiera a mi lado y, con expresión nerviosa, el elfo se aproximó aún más. Yo me pregunté hasta qué punto el mal humor de Ceri se debía a la preocupación. Le tenía terror a Newt, y Minias se encontraba solo a un pequeño paso de la chiflada diablesa.


  En un abrir y cerrar de ojos, una brillante cortina negra de siempre jamás se elevó a nuestro alrededor a partir del círculo exterior grabado de forma permanente en el cemento rojizo. Cuando Ceri había contactado la línea cercana, había sentido un tirón en mi mente, y me concentré en evitar que el enorme huso de siempre jamás, que yo había almacenado anteriormente, se desplegara. Trent no parecía muy contento de que Ceri lo encerrara con la misma bruja que lo había entregado a las autoridades para que lo juzgaran por asesinato, y que seguramente no tendría inconveniente en entregarlo a un demonio con tal de librarse de sus propias marcas demoníacas. Confianza, pensé. Él confiaba en mí, al menos, hasta un cierto punto.


  Inspiré profundamente para calmar mis nervios, mientras miraba los otros dos círculos que tenía a mis pies. Su función era la de actuar como una especie de cámara estanca. Trent fijaría el círculo interior para contener a Minias pero, cuando nos fuéramos, caería. A partir de ese momento sería el círculo intermedio, fijado por Ceri, el que contendría al demonio.


  Ceri miró a Trent y asintió con la cabeza.


  —Tal y como practicamos —dijo.


  Trent dejó su mochila en el suelo y se adelantó. Echó un último vistazo a Quen y cerró los ojos. Sus labios se movieron, y yo sentí una incómoda sensación mientras interceptaba la línea y establecía el círculo. Era muy diferente, como si en vez de sacar una astilla con fuerte tirón, estuvieran escarbando de forma metódica y dolorosa. En aquel momento me di cuenta de que a Ceri también le molestaba. Lo más probable es que hubiera estado practicando con Quen, puesto que ya no necesitaba velas para fijar un círculo.


  —Por las bolas de Bartolomé —masculló Ceri—. ¿Por qué tiene que hacerlo tan despacio?


  Una breve sonrisa arqueó mis labios, pero la satisfacción por su falta de habilidad se transformó en una oleada de autocompasión cuando se alzó su lámina de siempre jamás. Su aura era limpia y pura, y el brillante color dorado se abrió paso, despidiendo un montón de destellos. En comparación, la mía debía parecer una pared embadurnada de mierda.


  Jenks, pensé. ¿Dónde demonios está Jenks?


  —¿Ivy? —dije preocupada—. ¿Has visto a Jenks?


  Ella agitó la mano.


  —Ha dicho que iba a asegurarse de que su familia estuviera a salvo —aclaró, y yo dirigí la mirada hacia el jardín vacío de pixies. Entonces divisé el destello de un par de ojos rojos que provenía de la aguja del campanario y el pulso se me aceleró hasta que caí en la cuenta de que se trataba de Bis. Me sentía tremendamente triste. Trent no había querido despedirse. Y yo lo entendía.


  Ceri entregó a Trent mi espejo adivinatorio y vi como su expresión se cerraba en la creciente oscuridad. ¡Maldita sea! Allí fuera, en la penumbra, el cristal de color vino, con las líneas cristalinas grabadas formando una estrella de cinco puntas con todas sus pequeñas cifras y símbolos resultaba aún más hermoso. No podía decir si a Trent también le parecía hermoso, o si le resultaba repugnante, y me pregunté si era esa la razón por la que Ceri había insistido en que fuera él el que invocara a Minias. Es posible que intentara convencerlo de que ni ella ni yo éramos inmorales por lo que hacíamos, sino solo increíblemente estúpidas.


  Trent tragó saliva y se arrodilló sobre el pavimento de color rojo.


  A continuación colocó el espejo delante de él y apoyó su mano temblorosa sobre el cristal. Sentí un cosquilleo en la nariz que rápidamente desapareció, y cuando me invadió una extraña sensación de caer hacia dentro, no me sorprendió en absoluto ver como Trent parpadeaba varias veces.


  —Trent Kalamack —dijo quedamente. Era evidente que estaba hablando con Minias—. Estoy utilizando el círculo de invocación de Morgan —continuó como si estuviera respondiendo a una pregunta—, que se encuentra junto a mí —concluyó.


  Un repentino cambio de presión me provocó un fuerte dolor en los tímpanos y di un salto.


  La imagen de Minias acababa de aparecer a este lado de las líneas, en el interior del círculo de Trent. Una de sus delgadas manos sujetaba la gorra amarilla de su cabeza y su hermosa toga ribeteada de verde estaba desabrochada, lo que hacía que le quedara holgado. Llevaba los rizos despeinados, y le acompañaba un olor a ámbar quemado y a pan recién horneado.


  El demonio estaba de espaldas a mí, pero pude percibir su sobresalto al descubrir dónde se encontraba.


  —¡Por la colisión de los dos mundos! —exclamó girándose. Seguidamente me miró de arriba abajo y añadió—: ¿Se ha puesto el sol y todavía sigues con vida? ¿Cómo te las has arreglado?


  Yo encogí un hombro mientras Trent apartaba la mano del espejo y se ponía en pie. Con la espalda encorvada, Ceri lo recogió rápidamente.


  —Has pateado a tu perro demasiadas veces y alguien va a llamar a la agencia protectora de animales —dije sin gustarme la actitud servil que había adoptado Ceri en presencia de Minias—. Y es una organización que no te conviene cabrear.


  Minias echó un vistazo a mi gente, que se había congregado en terreno consagrado, luego observó a Trent, que intentaba parecer tranquilo, y finalmente volvió a mirarme.


  —¿Tenemos espectadores?


  Yo volví a encogerme de hombros.


  —Son amigos míos.


  Trent se aclaró la garganta.


  —Todo esto es muy agradable, pero tenemos un plazo que cumplir.


  Yo fruncí los labios.


  —Y tú acabas de soltárselo. Bien hecho, Trent.


  El elfo se sonrojó y el rostro de Ceri mostró una expresión de lo más elocuente. Minias, sin embargo, se limitó a ajustarse la toga amarilla y a sonreír al elfo maliciosamente.


  —Quiero negociar contigo —dijo Trent entrelazando las manos a su espalda con naturalidad para ocultar el temblor—. No quiero saber tu nombre. No te he invocado, tan solo he solicitado tu presencia, y no tengo intención alguna de volver a hacerlo.


  Minias agarró la silla de metal tapizada que acababa de aparecer detrás de él y se la acercó para poder sentarse.


  —Eso ya lo veremos. Yo no me creo nada hasta que no lo compruebo con mis propios ojos. —En aquel momento sus pupilas de cabra se dirigieron a mí, y por un instante me olvidé de respirar—. He venido por curiosidad. Pensé que debía ser algún otro. —Seguidamente observó a Ceri y luego apartó la vista—. ¿Qué demonios quieres y qué te hace pensar que voy a ayudar a un repugnante e insignificante elfo?


  —Quiero un pasaje de ida y vuelta a siempre jamás para dos personas e inmunidad mientras estemos allí —dijo Trent sin vacilar—. No deberás tocarnos ni hablarle a nadie de nuestra presencia.


  Minias alzó las cejas y parpadeó lentamente.


  —¿Vais a intentar matar a Al? —preguntó quedamente, y yo me negué a apartar la mirada o a cambiar mi expresión. Había otras formas de solucionar los problemas a parte de matar a alguien, pero si era eso lo que pensaba que íbamos a hacer, nadie vigilaría los archivos, ¿no?


  Lentamente, el demonio se inclinó hacia delante.


  —Puedo llevarte allí, pero no puedes comprar mi silencio. Dos viajes de ida y vuelta… —dijo como si estuviera haciendo conjeturas—. ¿Para ti y para Ceridwen Merriam Dulciate?


  Trent sacudió la cabeza y se quedó mirando a Ceri sin poder dar crédito a lo que acababa de oír.


  —¿Eres una Dulciate? —balbució.


  —Ahora ya no tiene importancia —murmuró ella bajando la cabeza y con las mejillas sonrojadas.


  Minias se aclaró la garganta y Trent arrastró la vista hacia él.


  —Para mí y para la bruja —dijo Trent sin dejar de mirar a Ceri.


  —Supongo que no estarás dispuesto a entregarme tu alma —dijo el demonio, y yo me quedé mirando las primeras estrellas que empezaban a aparecer. A ese ritmo, podíamos estar allí toda la noche. Pero Trent, que parecía haber adoptado una actitud arrogante, se giró hacia un lado como si no le importara que Minias se largara y nos dejara allí plantados.


  —Stanley Saladin le ha comprado a un demonio numerosos viajes —dijo con una voz cargada de indolente seguridad—. Cuatro viajes por las líneas no valen mi alma, y tú lo sabes.


  —Stanley Saladin le compró los pasajes a alguien que intentaba convencerlo de que se convirtiera en su sirviente —aclaró Minias—. Era una inversión, y yo no estoy tratando de conseguir un familiar. Y aunque así fuera, me compraría uno, en vez de tener que educarlo desde cero. ¿Y qué te hace pensar que tu alma tiene algún valor?


  Sin perder la calma, Trent permaneció en silencio, mirándolo con indiferencia.


  —¿Tienes algo que ofrecerme que pueda competir con tu alma, Trenton Aloysius Kalamack? —inquirió Minias.


  Trent esbozó una sonrisa complacida. Su actitud me tenía desconcertada. Se había amoldado a la forma de negociar de los demonios con una facilidad inaudita. Ceri, sin embargo, no parecía sorprendida. Al fin y al cabo, era un hombre de negocios.


  —Bien —dijo palpándose el pecho como si buscara un bolígrafo inexistente—. Me alegra saber que estás dispuesto a hablar. Me gustaría concluir este trato limpiamente, sin marcas que puedan reclamarse en un futuro.


  Minias entrecerró los ojos y yo palidecí.


  —No —respondió con firmeza—. Quiero una marca. Me atrae la idea de que me pertenezcas.


  El rostro de Trent se puso tenso.


  —Puedo revelarte un secreto, el del verdadero origen de Morgan…


  Yo solté un bufido.


  —¡Serás hijo de puta! —aullé abalanzándome sobre él.


  —¡Rachel! —gritó Ceri poniéndome la zancadilla y haciéndome caer de bruces.


  A duras penas, conseguí ponerme en pie. Pero no fue su diminuta mano lo que me retuvo, sino el respeto que le tenía.


  —¡Ese es mi secreto! —bramé—. No puedes comprar un viaje a siempre jamás con algo que me pertenece.


  Minias nos miró alternativamente.


  —Si añades una marca menor, tendrás tus maldiciones.


  —Pero seré yo, y no tú, quien decida dónde —regateó Trent.


  Entonces me zafé de Ceri, y me coloqué delante de él acercándome a su rostro.


  —¡Eres un hijo de puta! —le grité.


  El elfo aún tuvo la desfachatez de mirarme con expresión inocente y le empujé hacia el círculo exterior, donde se encontraba Ceri.


  Él se tambaleó y lo golpeó como si fuera un muro. En ese momento se oyó un grito de protesta y de pronto las puntas de los pies de Quen se acercaron peligrosamente al anillo de sal. Estaba muy cabreado. Ivy se encontraba detrás de él con los labios apretados formando una delgada línea, dispuesta a derribarlo si intentaba atravesar la capa de siempre jamás.


  —No eres más que un maldito gusano insignificante —le grité mirándolo desde arriba con su pequeño mono negro mientras mi gabardina prestada le rozaba las piernas—. ¿Cómo te atreves a pagarme el viaje con información sobre mí misma? Eso podía haberlo hecho yo. La única razón por la que accedí a protegerte era porque ibas a cargar con todo.


  —Rachel —dijo Ceri intentando calmarme y fracasando en el intento. Estiré los brazos para agarrarlo por las solapas, pero él se agachó a una velocidad asombrosa y tuve que hacer todo lo posible por ocultar mi sorpresa.


  —Estoy dispuesto a aceptar el trato —dijo Minias, y yo estuve a punto de soltar un alarido.


  —Hecho —gritó Trent haciendo que Minias esbozara una sonrisa—. Será mejor que te apartes, Morgan, de lo contrario, me llevaré a Ceri y te quedarás sin nada.


  Presa de la ira, miré a Ceri. No se atrevería. No podía pedirle algo así. Percibí su miedo odiando a Trent aún más por amenazarla de aquel modo. Si yo no iba, lo haría ella. Aunque solo fuera por intentar ayudar a los de su especie.


  —Eres un ser despreciable —dije apartándome de él—. Pero esto no acaba aquí. Cuando hayamos terminado con esto, tendremos que hablar.


  —No me amenaces —dijo él. Sintiendo que la sangre me hervía de indignación, miré a mi madre, y me quedé de piedra al ver que Keasley la estaba sujetando. Tenía el rostro encendido y se la veía muy cabreada. Si no conseguía regresar, ella se aseguraría de que Trent se arrepintiera de haberme puesto en peligro, y de haber incluido a Takata. Si Trent hablaba, los demonios irían también a por él.


  —¡Qué interesante! —dijo Minias, y yo me giré hacia él—. Rachel Mariana Morgan protegiendo a Trenton Aloysius Kalamack y Trenton Aloysius Kalamack pagándole el viaje a Rachel Mariana Morgan. Esto no es una misión suicida para intentar matar a Al. ¡Por los dos mundos! ¿Qué pretendéis hacer?


  Yo me retiré hacia el borde del círculo hasta que se oyó un agudo zumbido de advertencia. Mierda. No me había dado cuenta de que había dado demasiadas pistas sobre cuáles eran nuestras verdaderas intenciones. Con la mandíbula apretada, miré a Trent.


  —Mueve tu jodido culo y deja que te haga la marca para que podamos largarnos de aquí —le exigí. Al oír mis palabras Trent palideció. En mi rabia asomó un atisbo de satisfacción, y le hice una mueca de desagrado—. Así es —dije amargamente—, vas a tener que llevar una marca y tendrás que confiar en que no cambie de opinión y te arrastre con él una vez que estés allí.


  —No seas grosera, Rachel —me recriminó Ceri—. La ley le obliga a dejarlo en paz mientras dure la visita.


  —Sí, claro. Y también se supone que Al debería abstenerse de molestarme a mí y a mi familia —farfullé mientras me alejaba de Minias. La adrenalina hacía que me temblaran las piernas y le hice un gesto a Trent para que se situara en el círculo central, el que todavía no había sido invocado, y siguiera adelante. El elfo se levantó, se sacudió la ropa y, con sus delgados labios fuertemente apretados, superó la línea de tiza con la barbilla levantada.


  Ceri se arrodilló para tocar la línea y un círculo negro se interpuso entre nosotros y Minias. Por un instante hubo tres círculos, Ceri sujetaba los dos de fuera y Trent el del interior. Entonces Trent tocó el suyo y cayó haciendo que él y Minias respiraran el mismo aire.


  El demonio sonrió y Trent se puso lívido. El corazón empezó a latirme con fuerza cuando recordé a Al haciéndome lo mismo. Mierda. ¿Estaba arrastrando a los que envidiaba hasta el agujero en el que me encontraba?


  —¿Dónde la quieres? —propuso Minias, y yo me pregunté por qué lo había hecho, a menos que resultara aún más degradante verlo todos los días pensando que lo pediste tú mismo que el hecho de que te lo impusieran en contra de tu voluntad. Sentí el círculo levantado en el interior de mi muñeca pensando que tenía que librarme de una de aquellas cuanto antes.


  Sin dejar de apartar sus ojos de los de Minias, Trent se subió la manga dejando al descubierto un brazo tonificado, bronceado y algo musculoso. Minias lo agarró de la muñeca y Trent se estremeció al ver el cuchillo que apareció de improviso en su otra mano y tan solo tiró ligeramente una vez mientras le trazaba un círculo bisecado con una única línea en su interior. Me pareció percibir el olor ácido de la sangre y el rico aroma a canela. Entonces miré a Ivy y vi que sus pupilas se estaban dilatando mientras Quen la observaba con cara de asco.


  —Háblame del padre de Rachel —dijo Minias sin soltar la muñeca de Trent. La marca había dejado de sangrar y el elfo la miraba sorprendido al descubrir que presentaba el aspecto de una vieja herida que hubiera cicatrizado hacía tiempo.


  —Primero tendrás que mostrarme la forma de cruzar las líneas —dijo él alzando la vista hacia Minias.


  El párpado del demonio empezó a temblar.


  —Está en tu mente —dijo—. Bastará con que pronuncies las palabras de invocación y tú y quienquiera que esté contigo cruzaréis las líneas. Y ahora háblame del padre de Rachel. Si considerara que la información no vale cuatro viajes, aumentaré la categoría de tu marca y trazaré una segunda línea.


  Yo me removí y mi madre se sacudió para zafarse de Marshal. Maldita sea, Takata. Lo siento. Trent era un cabrón y me iba a encargar de que pagara por lo que nos estaba haciendo.


  —El hombre que la crio era un humano —dijo mirando fijamente a Minias—. Lo descubrí cuando recurrió a mi padre para que le encontrara una cura. Tengo su historial médico, pero no aparece ningún nombre. No tengo ni idea de quién es.


  Keasley y Marshal parecían sorprendidos al descubrir que mi padre no era un brujo, pero yo entreabrí la boca maravillada. ¿Trent había… mentido? Mi madre dejó caer los brazos aliviada y yo me eché atrás hasta tocar el muro de siempre jamás y apoyé la mano intentando sobreponerme. No se lo había dicho. Trent había mentido a Minias.


  El demonio me miró y luego apretó con más fuerza la muñeca de Trent.


  —¿Y quién es su verdadero padre? —preguntó.


  La mirada de Trent se volvió aún más desafiante.


  —Pregúntale a ella —dijo haciendo que mi corazón volviera a latir de nuevo—. Ella lo sabe.


  —No es suficiente —dijo Minias consciente de que mentía—. O me lo dices… o serás mío.


  Mi miedo se duplicó. ¿Esperaba que lo soltara así como así solo para salvarle el culo?


  —Ese tipo está vivo —dijo Trent con el mismo brillo desafiante en sus ojos—. Y la madre de Rachel también. Los hijos de Morgan sobrevivirán llevando en sus genes la habilidad para prender magia demoníaca. Y yo puedo hacer más como ella. —En ese momento esbozó una desagradable sonrisa—. Y ahora suéltame.


  Minias se me quedó mirando, soltó la muñeca de Trent y dio un paso atrás.


  —La marca se queda como está.


  Ceri lloraba en silencio y mientras las lágrimas recorrían lentamente sus mejillas observó cómo Trent recuperaba la compostura. ¿Acababa de asegurarlo Trent que en unas pocas generaciones dispondrían de una cosecha de brujos altamente deseables para utilizarlos como familiares? ¿Unos que podrían invocar sus maldiciones para no tener que hacerlo ellos mismos? Que Dios me ayude. Era un canalla. Un maldito canalla. Había puesto marcas demoníacas en mis hijos potenciales incluso antes de que nacieran.


  Sin moverme de donde estaba, intenté reprimir mis ganas de estrangularlo. Había salvado a Takata solo porque había descubierto una manera mejor de hacerme daño.


  —¿Podemos irnos ya? —pregunté odiándolo con toda mi alma.


  Minias asintió y Trent dio un paso atrás. El elfo colocó el círculo interior para atraparlo y, cuando Ceri bajó el suyo, se retiró y se situó junto a nosotras. El olor a ámbar quemado se me pegó a la garganta y Trent apestaba. Consciente de que el círculo de Trent desaparecería apenas nos marcháramos, Ceri restableció el segundo círculo alrededor de Minias.


  El subir y bajar de las franjas de energía estaba haciendo que me mareara. Minias sonrió desde detrás de los dos arcos de realidad, como si no le importara quedar atrapado en un pequeño círculo durante trece horas hasta que el sol del amanecer lo liberara. Las palabras de Trent le debían haber producido una satisfacción infinita.


  Recogí mi macuto y me preparé. Miré alternativamente a Ivy y a mi madre, y sentí que el corazón iba a salírseme del pecho. De un modo u otro, iba a estar de vuelta muy pronto. Después, Trent y yo íbamos a tener unas palabritas.


  —Ten cuidado —dijo mi madre. Yo asentí con la cabeza y agarré con fuerza las asas de la bolsa de tela.


  Y entonces Trent tocó una línea y pronunció una palabra en latín.


  Mis pulmones se vaciaron de golpe y sentí que me caía. Parecía como si la maldición me hubiese reducido a un puñado de pensamientos cortados en minúsculos pedacitos y que se mantenían unidos entre sí gracias a mi alma. Un cosquilleo recorrió mi cuerpo y mis pulmones se recuperaron y se llenaron de un aire áspero y arenoso.


  Solté un grito ahogado justo en el momento en que mis manos y mis rodillas golpeaban el suelo cubierto de hierba y la gorra se me caía. A mi lado pude oír a Trent dando arcadas.


  Tambaleándome, me puse en pie, tragué saliva para librarme de la sensación de náusea, y miré el cielo rojizo y la hierba larga por entre mis rizos ondeantes. Deseaba darle una patada a Trent por haber puesto a mis futuros hijos en el radar de los demonios, pero supuse que podía esperar hasta estar segura de tener un futuro.


  —Bienvenido a la madre patria, Trent —susurré rezando porque todos estuviéramos de vuelta en casa antes del amanecer.
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  Temblando, busqué a tientas la cremallera de la bolsa de tela para sacar el mapa y poder orientarme. Hacía frío, y cuando el viento ácido me apartó el pelo de la cara, me bajé la gorra y escruté la imagen de un oscuro páramo iluminado tan solo por un cielo rojizo. No me hubiera sorprendido ver las ruinas de mi iglesia, pero allí no había nada, tan solo un puñado de árboles raquíticos y arbustos contrahechos que se alzaban entre los montículos de hierba seca. En el lugar donde debía encontrarse Cincy, se divisaba una bruma carmesí que provenía de la parte inferior de las nubes, pero allí, a aquel lado del río seco, predominaba una funesta vegetación.


  Trent se limpió la boca con un pañuelo y lo escondió bajo una roca. La luz rojiza hacía que sus ojos parecieran negros, y no era difícil adivinar que no le gustaba el empuje del viento. No obstante, no parecía tener frío. El muy cabrón nunca tenía frío, y aquello estaba empezando a fastidiarme.


  Entrecerrando los ojos, me metí un mechón de pelo detrás de la oreja y me concentré en el mapa. El aire apestaba y el olor a ámbar quemado se me pegaba a la garganta. A Trent le dio tos, pero rápidamente intentó sofocarla. La gabardina de David se me pegaba a los tobillos y me alegré de haberla traído para poder tener algo que se interpusiera entre mi cuerpo y aquel aire grasiento. Estaba oscuro, pero las nubes que reflejaban la luz de la distante ciudad derruida le confería al paisaje un aspecto enfermizo, como el del cuarto oscuro de un fotógrafo.


  Con los brazos rodeándome el estómago, seguí la mirada de Trent hacia la distorsionada vegetación intentando decidir si las rocas que se escondían entre la maleza eran tumbas. En medio de los árboles había un gran montón de rocas derruidas. Con mucha imaginación, podría haberse tratado del ángel arrodillado.


  Trent bajó la vista y se quedó mirando un débil destello metálico a sus pies. Agachándose para verlo mejor, apretó con el pulgar el interruptor de una pequeña linterna con forma de bolígrafo. Irradiaba un tenue brillo rojo y, tras estremecerme ante la reveladora luz, me incliné de manera que nuestras cabezas estuvieron a punto de tocarse. Entre la hierba aplastada había una diminuta campana, ennegrecida por la falta de lustre. No era lisa, sino que presentaba una serie de bucles decorativos que se asemejaban a un nudo celta. Trent alargó la mano para tocarla, y yo, movida por una oleada de adrenalina, le di un empujón.


  —¿Qué demonios haces? —le recriminé entre dientes cuando me miró, deseando haberle empujado con la fuerza suficiente para que se cayera de culo—. ¿Acaso no ves la televisión? ¡Si te encuentras un objeto brillante en el suelo, no debes tocarlo! Si lo coges, liberarás al monstruo, o te colarás en una trampa, o algo parecido. ¿Y qué me dices de la luz? ¿Quieres que todos los demonios de este lado de las líneas descubran dónde estamos? ¡Dios! ¡Debería haberme traído a Ivy!


  La expresión enfadada de Trent dio paso a una mirada de sorpresa.


  —¿Has visto la luz? —preguntó. Yo se la arrebaté y la apagué.


  —¿Tú que crees? —pregunté en un susurro.


  —Emite una longitud de onda imperceptible para los humanos —dijo recuperándola de un tirón—. No sabía que los brujos pudieran verla.


  Yo me eché atrás, ligeramente aplacada.


  —Pues ya ves que sí. No la uses.


  Seguidamente me puse en pie y observé con incredulidad que volvía a encenderla y cogía la campana con actitud desafiante. Esta emitió un leve tintineo y, tras retirarle la capa de suciedad, la agitó de nuevo. No podía creer lo que estaba haciendo. Poniéndome una mano en la cadera, me quedé mirando el resplandor rojo que se cernía sobre la ciudad en ruinas que se encontraba a varios kilómetros de distancia. Esta vez se oyó un sonido amortiguado, y Trent se la metió en un pequeño bolsillo del cinturón.


  —Jodido turista —susurré. A continuación, alzando la voz, añadí—: Ahora que ya tienes el suvenir, será mejor que nos vayamos.


  Nerviosamente, me acerqué a uno de los árboles retorcidos y me situé bajo la oscuridad, aún más intensa. No tenía hojas, y parecía que el frío y enérgico viento lo hubiera despojado de cualquier rastro de vida.


  En vez de continuar, Trent se sacó un papel del bolsillo trasero. Una vez más, sacó la linterna y enfocó un mapa. El reflejo de la luz roja iluminó su rostro, y yo volví a arrebatársela furiosa.


  —¿Quieres que nos descubran? —susurré—. Si yo la veo, y tú también, ¿qué te hace pensar que los demonios no?


  La silueta de Trent adoptó una actitud agresiva, pero cuando el crujido de algo pequeño atravesando la hierba a toda prisa se elevó por encima del susurro del viento en los árboles, cerró la boca.


  —Tenías que hacer sonar la campana, ¿verdad? —le pregunté tirando de él para que se pusiera a la sombra—. Tenías que hacer sonar la maldita campana —repetí sintiendo un escalofrío bajo el abrigo prestado de David.


  Él sacudió la cabeza con desprecio.


  —Relájate —se le oyó decir por encima del crujido del mapa al cerrarlo—. No puedes dejarte amedrentar por un poco de viento.


  Pero no podía relajarme. La luna no saldría hasta, por lo menos, la medianoche, pero el horrible resplandor del cielo hacía que todo tuviera el aspecto de una noche de cuarto creciente. En ese momento me quedé mirando hacia el lugar en el que el brillo era más intenso, y decidí que se encontraba al norte. Luego me vino a la memoria el mapa de Ceri y giré un poco hacia el este.


  —Por ahí —le indique metiéndome su linterna en el bolsillo—. Ya miraremos el mapa cuando encontremos algún edificio derruido en el que resguardarnos del resplandor.


  Trent se guardó el trozo de papel y se ajustó la mochila a los hombros. Yo me pasé la bolsa al otro brazo y me puse en marcha, contenta de que, por fin, echáramos a andar, aunque solo fuera para entrar en calor. La hierba ocultaba los obstáculos más bajos, y antes de que hubiéramos recorrido diez metros, ya había tropezado en tres ocasiones.


  —¿Qué tal andas de visión nocturna? —me preguntó Trent cuando encontramos una franja relativamente llana que se extendía de este a oeste.


  —No muy mal —respondí escondiendo las manos en las mangas y pensando que debería haberme traído unos guantes.


  Trent se colocó delante de mí. Aparentemente, seguía sin tener frío, y la gorra hacía que su silueta tuviera un aspecto radicalmente diferente.


  —¿Y te ves capaz de correr?


  Yo me pasé la lengua por los labios pensando en la irregularidad del terreno. Me hubiera gustado responder «Mejor que tú» pero, reprimiendo mi irritación, respondí:


  —Sin romperme nada, no.


  El resplandor rojizo de las nubes iluminó su entrecejo, ligeramente fruncido.


  —Entonces seguiremos caminando hasta que salga la luna.


  A continuación me dio la espalda y echó a andar a paso ligero, obligándome a dar un salto para adaptarme a su ritmo.


  —Entonces seguiremos caminando hasta que salga la luna —me burlé en voz baja pensando que el señor Elfo no tenía ni idea de los peligros a los que nos enfrentábamos. No veía la hora de que se topara con su primer demonio de superficie. Estaba segura de que escondería su esquelético culo detrás del mío, y que se quedaría en el lugar que le correspondía. Hasta entonces, dejaría que fuera él el que se enfrentara a los posibles agujeros en la hierba y, con un poco de suerte, tal vez se torcía un tobillo.


  El viento nos empujaba sin descanso y hacía que me dolieran los oídos. Poco a poco mi cabeza se fue inclinando hacia delante, hasta que tuve que esforzarme por mirar de frente e intentar ver lo que había más allá de la sombra de Trent Este avanzaba como si fuera un espectro, siguiendo un ritmo constante y algo superior al que estaba acostumbrada, abriéndose paso casi sin esfuerzo a través de la hierba, que prácticamente nos llegaba hasta la cintura. Lentamente, empecé a entrar en calor y, sin dejar de mirarlo, me pregunté si había sido una buena idea traerme la gabardina de David. Aunque me protegía las piernas del dolor seco del viento arenoso, el roce con la hierba producía un frufrú que me estaba poniendo de los nervios. El mono de Trent, sin embargo, apenas la tocaba.


  La situación no mejoró gran cosa cuando dejamos atrás la hierba y nos adentramos en un frondoso bosque cuyas retorcidas ramas formaban una especie de dosel sobre nuestras cabezas. La maleza se redujo a algunos matorrales aquí y allá, pero teníamos que enfrentarnos a las prominentes raíces de los árboles. Pasamos por lo que antiguamente debió de ser un lago, y que en ese momento estaba cubierto por una espesa zarza cuyas espinas invadían la orilla del bosque como si fueran olas.


  Finalmente, cuando los árboles dieron paso a algunos fragmentos de hormigón y a ciertas zonas aisladas de hierba espesa, le pedí a Trent que nos detuviéramos. Él aminoró su ritmo implacable y se giró. Sin aliento, y con el frío viento azotándome el rostro, le indiqué lo que parecían las ruinas de un paso elevado. Sin decir ni una palabra, se dirigió a la concavidad rocosa que había debajo.


  Con la mano en el costado y la mente en el agua y las barritas energéticas que Ivy me había metido en la bolsa, me dejé caer junto a él sobre la fría roca, feliz de tener algo sólido en lo que apoyarme. Llevaba luchando contra la sensación de que alguien nos observaba desde que habíamos penetrado en el bosque. El sonido de la cremallera de mi bolsa dio un toque de normalidad sobre la rojiza existencia que nos rodeaba, con su viento grasiento y sus plomizas nubes.


  Trent me tendió la mano para pedirme la linterna y yo se la entregué. Luego se giró para estudiar el mapa y yo escruté el terreno que habíamos dejado atrás y vislumbré fugazmente la retorcida silueta de una figura de apariencia vagamente humana en el lecho del lago seco. La mano ahuecada de Trent ocultaba la mayor parte de la luz y su dedo teñido de rojo trazaba el trayecto que probablemente debíamos seguir para llegar hasta el lugar en el que, según Ceri, los demonios tenían el acceso a su base de datos. No entendía por qué no se encontraba en la ciudad, pero ella había dicho que lo habían puesto en terreno consagrado para evitar que los demonios o sus familiares pudieran alterarlos.


  El mapa que había garabateado Ceri me resultaba inquietantemente familiar, tenía una línea ondulante que indicaba el río seco y marcas que mostraban el lugar donde viejos puentes cruzaban. Se parecía a Cincy y los Hollows. ¿Por qué no? Ambos lados de la realidad tenían un círculo en Fountain Square.


  En ese momento me di la vuelta y me puse a hurgar en el macuto.


  —¿Te apetece beber algo? —pregunté en voz baja sacando una botella.


  Trent asintió con la cabeza y le pasé una. El crujido del tapón al abrirse me atravesó como un disparo, y él se quedó inmóvil hasta que estuvo seguro de que el viento seguía soplando y que el silencio seguía reinando. Cuando sus ojos se encontraron con los míos, me percaté de que parecían de color negro por efecto de la luz rojiza.


  —¿A que no adivinas lo que hay en el trozo de terreno consagrado en el que guardan las muestras? —dijo dando unos suaves golpecitos en el lugar en el que Ceri había dibujado una estrella.


  Eché un vistazo al mapa y, a continuación, miré por encima de su hombro hacia las ruinas en las que todavía teníamos que aventurarnos. No muy lejos de donde nos encontrábamos, iluminados por la tenue luz de la luna que empezaba a elevarse, se divisaban los extremos apuntados de unas torres. Unos extremos que me resultaban tremendamente familiares.


  —No… —Me coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja—. ¿La basílica?


  El viento agitó los bordes del mapa y Trent bebió un trago de agua que hizo que se le moviera la garganta.


  —¿Qué otra cosa podría ser? —dijo mientras introducía la botella vacía en su mochila. El sonido de una roca desprendiéndose hizo que se irguiera sobresaltado y que yo sintiera que el corazón iba a salírseme del pecho.


  Trent apagó su «linterna especial», pero aun así, a apenas treinta metros, pudimos distinguir una silueta retorcida y encorvada que nos miraba con los brazos caídos. Iba calzado y llevaba unas polainas que le cubrían las delgadas espinillas y una capa hasta los codos que ondeaba al viento. En ese momento giró su cabeza descubierta hacia el este como si intentara oír algo y después se volvió hacia nosotros. ¿Esperando? ¿Analizándonos? ¿Intentando averiguar si éramos enemigos o si, por el contrario, le podíamos servir de alimento?


  Un escalofrío, que nada tenía que ver con el constante descenso de la temperatura, me recorrió el cuerpo de arriba abajo.


  —Guarda el mapa —susurré poniéndome en pie con sumo cuidado—. Tenemos que irnos.


  Gracias a Dios, no nos siguió.


  En esta ocasión fui yo la que tomó la delantera. La tensión hizo que me desplazara por las ruinas con asombrosa fluidez. Trent, por el contrario, se quedó rezagado y, tras tropezar con una roca suelta, lo escuché soltar una palabrota por haber resbalado al intentar seguirme el paso. Aunque no vimos ningún otro demonio de superficie, sabía que estaban allí porque, de vez en cuando, se oía el ruido de alguna que otra roca deslizándose. No me pregunté por qué me resultaba más sencillo orientarme por las sombras más intensas, que la roja luz de la luna proyectaba sobre las ruinas, que por la depresión natural de árboles y hierba. Lo único que sabía es que habían advertido nuestra presencia y que no estaba dispuesta a quedarme allí.


  La primera vez que había alcanzado a ver la luna me quedé tan impresionada que decidí no volver a mirarla. Se había convertido en una esfera rojiza, inflada y mortecina, suspendida sobre el accidentado paisaje como si estuviera oprimida. En las contadas ocasiones en las que me había asomado a siempre jamás desde la seguridad que me proporcionaba el otro lado de las líneas, siempre la había visto de color plateado. Probablemente el claro resplandor de nuestra luna se había impuesto sobre aquel desagradable globo rojizo que contemplaba en aquel momento. Observarla desde aquella tierra extraña, cubierta de una capa roja de la misma manera que mi alma estaba cubierta de suciedad demoníaca, me hizo comprender con una dolorosa claridad lo lejos que nos encontrábamos de nuestro hogar.


  Siempre que el terreno lo permitía, trotamos arriba y abajo atravesando los edificios derruidos y las esporádicas hileras de árboles que indicaban dónde se encontraban los antiguos bulevares mientras nos adentrábamos aún más en los restos de cemento y de farolas cubiertos de escarcha en dirección a las torres. En aquel momento empecé a preguntarme si, en realidad, las enjutas y encorvadas figuras que se estaban volviendo cada vez más descaradas, eran elfos o brujos que no habían cruzado al otro lado. O tal vez se trataba de familiares que habían logrado escapar. Tenían auras, pero brillaban de forma irregular y les quedaban holgadas, como una prenda raída. Era como si hubieran resultado dañadas por intentar sobrevivir en el tóxico siempre jamás.


  Mientras serpenteábamos alrededor de un amasijo de metal que probablemente había sido una parada de autobús, la preocupación hizo que me pusiera tensa. ¿Aquella visita estaría envenenándome? Y, en caso de que así fuera, ¿cómo es que Ceri se encontraba perfectamente? ¿Se debía a que no se le había permitido envejecer durante el tiempo que fue un familiar? ¿O quizá porque Al había impedido que enfermara recomponiendo su ADN con las muestras del archivo? ¿O es que nunca subió a la superficie?


  En aquel instante una roca se desplazó cayendo casi a mis pies, y yo torcí a la izquierda convencida de que después del edificio en ruinas que tenía delante nos encontraríamos en medio de una casa que conducía directamente a la basílica. No creía que nos estuvieran acorralando. ¡Oh, Dios! Esperaba de todo corazón que no fuera así.


  Trent me seguía muy de cerca, y tuvimos que aminorar el paso para introducirnos por un estrecho pasadizo. Respiraba afanosamente, y finalmente pude relajar los hombros cuando salimos del irregular corredor y nos vimos en una calle despejada. Estaba plagada de los trozos de los edificios adyacentes, pero nada más. Trent asintió nerviosamente con la cabeza y nos pusimos en marcha eludiendo los escombros que podían ocultar a un esquelético demonio de superficie.


  Conforme nos acercábamos, levanté la vista para observar las torres derruidas. En las cornisas inferiores había solo gárgolas talladas, pero ninguna real. No tenía ni idea de si habían abandonado siempre jamás junto con los brujos y los elfos o si nunca habían existido a aquel lado de las líneas. Salvo por la ausencia de gárgolas, la construcción se encontraba en un estado bastante aceptable, y presentaba un aspecto muy similar a la versión de Fountain Square. Me pregunté si se debería al hecho de que fuera sagrada, o si existía un interés por mantenerla intacta. Trent se detuvo junto a mí mientras examinaba la puerta con detenimiento, y luego se giró para cubrirnos las espaldas.


  —¿Crees que alguna de las puertas principales estará abierta? —dije deseando encontrarme ya en el interior. Aunque era idéntica a la del mundo real, el terreno consagrado se limitaba al lugar donde se extendía el altar.


  De pronto, se oyó que una roca se desplazaba por detrás de nosotros. Girando la cabeza como lo hubiera hecho un ciervo asustado, Trent subió los escalones de dos en dos e intentó abrir todas las puertas. Ninguna de ellas cedió, y al ver que no había ninguna cerradura, me dirigí a la puerta lateral.


  —Sígueme —susurré.


  Trent asintió y se reunió conmigo. No pude evitar acordarme de aquella vez que me había cargado a uno de los guardaespaldas de su prometida en la escalinata principal para poder entrar y arrestar a Trent. Seguía pensando que me debía estar agradecido por interrumpir la ceremonia. A pesar de que fuera un asesino y uno de los traficantes de drogas más poderosos, casarse con aquella mujer fría y estirada hubiera sido un castigo cruel y desproporcionado.


  Trent tomó la delantera y yo lo seguí algo más despacio observando la calle cuando el eco de otra piedra cayendo retumbó en las ruinas de la ciudad. La enfermiza luna se encontraba ya por encima de los edificios y el resplandor rojizo hacía que viéramos agujeros donde no los había y camuflaba los que existían realmente. Me picaban los dedos y deseé poder desenrollar siempre jamás con el pensamiento e iluminarlo con un resplandor lo suficientemente potente como para que todos los demonios de superficie echaran a correr, pero tenía que reservar mi huso para realizar el hechizo de Ceri. Siempre, claro está, que no tuviera que utilizarlo antes de tiempo para salvarme el pellejo.


  La imagen de la escalera doble que permitía el acceso a la puerta lateral me dejó helada. Era exactamente igual y el buen estado de la catedral hizo que el resto de la ciudad pareciera el doble de devastada.


  —Trent —susurré sintiendo que me fallaban las rodillas—. ¿Por qué crees que existe un paralelismo tan evidente? He oído que Minias mencionaba «la colisión de los dos mundos». ¿Es posible que siempre jamás sea un espejo de nuestra realidad?


  Trent aflojó el paso, apartó la vista de la luna y la dirigió hacia la arboleda que se extendía donde debería haber estado el aparcamiento.


  —Puede ser. ¿Significa eso que todo está en ruinas por culpa de los demonios?


  Yo di un respingo cuando oí el chasquido de una roca.


  —Tal vez su Revelación no fue demasiado bien.


  —No —dijo él inclinándose hacia delante en silencio—. Los árboles que hemos dejado atrás tenían más de cuarenta años. Si la Revelación hubiera salido mal, deberían ser más jóvenes. Los elfos se marcharon hace dos milenios, y los brujos hace cinco. Si siempre jamás fuera un reflejo de la realidad, las semejanzas habrían acabado cuando tomamos rumbos diferentes. Sin embargo, parece plasmarlo todo casi hasta la actualidad. No tiene sentido.


  Seguidamente empezó a subir la escalera más cercana, y yo lo seguí, mirando hacia atrás en vez de fijarme en dónde pisaba.


  —Como si algo de lo que hay aquí tuviera algún sentido.


  Trent intentó abrir la puerta. Estaba cerrada con llave. Con los labios apretados, dejé la bolsa de tela en el suelo y me puse a buscar el juego de herramientas para forzar cerraduras de Jenks. Un nuevo crujido de rocas hizo que mis fríos dedos se agilizaran y, mientras esperaba, Trent se puso a mirar en todas direcciones. Al igual que el día anterior, deseaba con todas mis fuerzas abandonar la calle.


  Una vez encontré el juego de herramientas, me lo puse bajo el brazo y cerré la cremallera de la bolsa. En aquel momento una de las ramas de los árboles cercanos se agitó con violencia y un objeto oscuro cayó al suelo. Mierda. Trent apoyó la espalda en la puerta y se quedó observando.


  —¿Crees que existen otros paralelismos además del de los edificios? —me preguntó. Yo me estremecí. Dios. Habría dado cualquier cosa por tener a Jenks a mi lado.


  —¿Te refieres a personas? —dije agitando rápidamente los dedos para que me pasara su «linterna especial».


  —Sí —respondió entregándomela.


  Cuando apunté a la cerradura con la linterna, descubrí que estaba corroída. Con un suspiro consideré la posibilidad de echar la puerta abajo. Pero entonces no podríamos cerrarlo. Entonces pensé en la pregunta que acababa de hacerme Trent, intentando no imaginarme a un demonio con los principios del elfo.


  —Espero que no —dije irguiéndome. Él se me quedó mirando—. Voy a intentar forzar la cerradura. Mientras tanto, tendrás que vigilar que nadie se acerque.


  Maldita sea. No me gustaba un pelo estar allí, pero no tenía elección.


  Trent vaciló como si hubiera captado un significado oculto en mis palabras y después se giró hacia los árboles.


  Inspiré lentamente e intenté ignorar el silbido del viento y la arenilla que hacía que me dolieran los ojos. Por suerte, el estuche que había comprado Jenks para meter las herramientas era blando, y mis dedos entumecidos se pusieron a intentar desatar las cintas que lo mantenían cerrado. Aquello era mucho mejor que una ruidosa cremallera. El pequeño pixie con alma de ladrón no descuidaba ningún detalle.


  Una vez abierto, y con un destello que casi me tira para atrás, Jenks salió disparado de su interior.


  —¡Joder, Rachel! —exclamó el pixie sacudiéndose con fuerza e iluminándome las rodillas con su polvo—. Cuando caminas, pegas unos botes impresionantes. Cualquiera diría que eres un saltamontes. ¿Ya hemos llegado?


  Boquiabierta, perdí lentamente el equilibrio y me caí de culo.


  —¿La basílica? —preguntó mirando a Trent, que nos observaba desde lo alto sin poder articular palabra—. Maldita sea. Esto es más raro que la tercera fiesta de cumpleaños de un hada. Por cierto, Trent, bonito mono. ¿Nadie te ha dicho que al primero que se comen es al tipo del mono?


  —¡Jenks! —acerté a decir por fin—. ¡No deberías estar aquí!


  El pixie flexionó las alas y, tras aterrizar sobre mi rodilla, se pasó la mano por encima de una de las inferiores para enderezarla. La luz que despedía era limpia y pura, la única cosa realmente blanca de todo el lugar.


  —¡Y tú qué! —respondió secamente.


  Yo miré a Trent y sus rasgos contraídos me dieron a entender que también él se había dado cuenta del problema.


  —Jenks… Trent solo compró cuatro viajes, que estés aquí significa que solo nos queda uno.


  El elfo se giró hacia el bosque claramente irritado.


  —El viaje que queda es mío. No soy responsable de la estupidez de tu ayudante.


  ¡Oh, Dios! Estaba atrapada en siempre jamás.


  —¡Eh, pedazo de imbécil! —exclamó Jenks levantando una nube de polvo dorado.


  De repente, se oyó un crujido colectivo que provenía de la oscuridad de los árboles. Ni Jenks ni Trent se dieron cuenta, dado que en aquel momento el pixie apuntaba con su espada a uno de los ojos del elfo.


  —Efectivamente, soy el ayudante de Rachel —continuó mientras su destello hacía que la raída puerta lateral adquiriera un color normal—. Vengo con ella y estoy incluido en su viaje de la misma manera que sus zapatos y su pelo encrespado. Las leyes humanas no tienen en consideración nuestra existencia, así que las demoníacas tampoco deberían. Soy un accesorio, señor Elfo Mágico —dijo con acritud—. Así que deja de dramatizar. ¿De verdad crees que pondría en peligro la vida de Rachel utilizando su pasaje para venir aquí si no estuviera seguro de que no tendremos problemas para salir?


  Por lo que más quieras, Señor. Haz que tenga razón.


  Jenks percibió mi miedo y la velocidad de sus alas aumentó considerablemente.


  —¡Yo no cuento, maldita sea! ¡No he utilizado ninguno de tus viajes!


  Trent se inclinó hacia delante para decir algo desagradable, pero en ese mismo instante, en la calle adyacente, se desprendió un enorme trozo de roca que hizo que se quedara en silencio. Los tres nos quedamos paralizados, y Jenks sofocó su brillo.


  —¡Déjalo en paz, Jenks! —dije maldiciéndome a mí misma—. En caso de que solo quede un viaje, será para Trent.


  —¡Pero Rache! ¡Él puede negociar para conseguir más! Además, debería haberme incluido de todos modos…


  —No pienso pedirle que negocie con nadie más. Es suyo y punto —le recriminé sintiendo que un miedo negro y espeso me invadía—. Él hizo el trato. Tú lo has roto.


  —Rache… —Estaba asustado, yo extendí la mano para que se posara encima. Maldita sea.


  —Me alegro de que estés aquí —le dije con ternura reprimiendo un respingo al oír un nuevo desprendimiento—. Deja que se quede con su jodido viaje. Él nos trajo aquí y nosotros nos las arreglaremos para salir. Además, es posible que no haga falta. Si Minias no sabe que has venido a escondidas, es probable que sigamos teniendo dos pasajes.


  Las alas de Jenks habían adquirido un sombrío tono azul.


  —Los pixies no contamos, Rachel. Jamás se nos ha tenido en cuenta.


  Pero para mí sí que contaba. Y mucho.


  —¿Podrías ocuparte de la cerradura? —le pregunté para cambiar de tema—. Tenemos que abandonar este lugar cuanto antes.


  El pixie emitió un sonido petulante y descendió hasta la cerradura oxidada.


  —¡Por los tampones de Campanilla! —exclamó abriéndose paso a través de la herrumbre hasta desaparecer por completo dejando atrás un débil resplandor—. Esto es como avanzar por una duna. ¡Mierda! Matalina me va a matar. La única cosa peor que la sangre es el óxido.


  Preocupada, apoyé la espalda en la puerta y recé una oración en silencio para pedir que los demonios de superficie aguantaran un poco más. No podía elevar un círculo ni dibujarlo en una línea, aunque percibía una en las proximidades, en la zona del río seco en la que debía encontrarse Edén Park. Si la interceptaba, podría presentarse un demonio para investigar lo que estaba pasando. Entonces miré a Trent. No iba a pedirle que renegociara para conseguir otros viajes para salir de allí, pero el miedo hizo que se me encogiera el estómago. Maldita sea, Jenks.


  Al elfo le temblaban las manos y parecía preocupado. ¿Por qué estoy haciendo esto otra vez?


  —¿Qué tal va todo, Jenks? —pregunté entre dientes.


  —Dame un minuto —oí que respondía desde la distancia—. Está lleno de orín. Y no te preocupes por el viaje de vuelta, Rache. Me fijé en cómo lo hacía Minias.


  La esperanza provocó una oleada de adrenalina, y mis ojos buscaron la mirada sorprendida de Trent.


  —¿Podrías enseñarme?


  Jenks salió de la cerradura y se posó en la manivela para sacudirse el óxido con un movimiento brusco de las alas.


  —No lo sé —respondió—. Tal vez, si nuestro querido amiguito me dejara usar el hechizo para volver, podría intentar reunirme de nuevo con vosotros.


  —No —sentenció Trent con gravedad—. No pienso renegociar solo porque tu perrito faldero decidiera acoplarse.


  La indignación hizo que las mejillas se me encendieran.


  —¡Jenks no es ningún perrito faldero!


  El pixie echó a volar y aterrizó en mi hombro.


  —No le hagas caso, Rache. Trent no podría comprar una pista ni aunque tuviera un millón de dólares en un almacén de billetes. Vi lo que sucedía cuando Minias nos empujó a través de las líneas. Siempre jamás es como una gota de tiempo que hubiera sido eliminada y que hubiera quedado suspendida sin un pasado que la empuje hacia delante ni un futuro que tire de ella. Es como si pendiera de nosotros gracias a las líneas luminosas. Vuestros círculos no están hechos de realidades diferentes entre sí, sino de la sustancia elástica que nos mantiene unidos a siempre jamás y que impide que se desvanezca, como debería haber hecho ya. Pero bueno, me ha parecido oír que alguien se acerca, así que, ¿por qué no entramos?


  ¿Una gota de tiempo?, pensé, abriendo la puerta de un empujón y revelando una sosegada oscuridad. Inmediatamente percibí un fuerte olor a engrudo seco, y cuando un aullido gutural rompió el hálito del viento, el miedo descendió hasta el fondo de mi alma y me arrebató hasta el más mínimo soplo de valentía. Procedía de algún lugar lejano, pero no me cabía la menor duda de que había provocado cierta agitación a nuestro alrededor.


  —¡Vamos! —le susurré a Trent, y el elfo se metió de lleno sin pensárselo dos veces. Yo agarré mi bolsa y lo seguí, moviéndome como si el monstruo de debajo de la cama estuviera a punto de alargar el brazo y agarrarme el tobillo. Trent se había detenido al entrar, y me di de bruces contra él. Ambos caímos al suelo bajo la luz mortecina que entraba por la puerta, y cuando Jenks soltó una maldición y nos dijo que la cerráramos, inspiré llenándome los pulmones de un aire polvoriento e intenté ponerme en pie.


  Trent se me adelantó y se encargó de cerrar la puerta de un portazo impidiendo que la luz de la luna siguiera penetrando. La ausencia de viento hacía que la temperatura fuera más agradable. No veía nada, y escuché cómo sus dedos escarbaban en la cerradura mientras respiraba afanosamente. Joder. Lo hemos conseguido. Paralizada, presté atención esperando un golpe seco que nunca llegó.


  —No os podéis imaginar la pinta tan ridícula que tenéis ahí de pie —dijo Jenks sacudiéndose hasta que empezó a brillar—. Voy a examinar las puertas. Si es cierto que se trata de la basílica, sé exactamente dónde se encuentran. Enseguida vuelvo.


  En cuanto salió disparado, el brillo puro y reluciente que despedía dejó una estela de polvo que poco a poco se desvaneció. Dios. Cuánto me alegraba de que estuviera allí.


  En ese momento hizo su aparición un rayo de luz roja que provenía de la linterna de Trent. Tenía el rostro demacrado y cubierto de polvo, mientras que el mono estaba revestido de una cenicienta capa blanca. La luz apenas conseguía iluminar nada más, y nos pusimos en pie. El señor Elfo tiene una tarjeta para salir sin problemas del encierro y yo no. Francamente, hubiera preferido estar acompañada de Jenks.


  —Tengo una linterna más potente —sugirió—. ¿Quieres que espere a usarla hasta que sepamos algo de… Jenks?


  Sus palabras hicieron que relajara el entrecejo y que adoptara una actitud algo más benevolente.


  —Me parece una idea excelente —dije deseando que enfocara a nuestro alrededor con todas las luces de que disponíamos, especialmente hacia arriba. En las películas nadie alzaba la vista hasta que empezaban a caerle gotas de saliva.


  Estaba escarbando en la bolsa en busca de mi propia linterna cuando el imponente ruido que caracterizaba la activación de la corriente eléctrica retumbó por toda la iglesia. Tanto Trent como yo nos pusimos en cuclillas cuando se hizo la luz. A continuación nos alzamos con los ojos guiñados y paseamos la mirada por el interior de la pequeña catedral.


  Tiempo, pensé de nuevo entreabriendo la boca. ¿Siempre jamás es una gota ajena al tiempo? ¿Y pende de nosotros gracias a las líneas luminosas sin que podamos deshacernos de él? Entonces, ¿a qué obedecen los paralelismos?


  No tenía ni idea, pero aquel templo era idéntico a la basílica de la que había sacado a rastras a Trent. Bueno, no del todo. Una mugrienta espuma amarilla cubría el interior de las vidrieras de colores para evitar que cualquier tipo de luz entrara o saliera. Los bancos estaban apilados al fondo del santuario, reducidos a un cúmulo de madera barnizada y medio chamuscada, mientras que las paredes y el techo mostraban los estragos del humo y del fuego. Y en cuanto a la pila bautismal… ¡Santo Dios! La habían profanado llenándola de lo que parecía un montón de pelo y de huesos ennegrecidos y estaba rodeada de una espantosa mancha negra. Parecía sangre, pero no pensaba acercarme para comprobarlo.


  Finalmente miré hacia arriba con los ojos humedecidos. El hermoso enmaderado seguía allí, y también la lámpara de araña, que parpadeaba débilmente. De ella emanaba una nube de polvo, el flujo de electricidad liberaba las motas que aterrizaban sobre las baldosas del suelo, la mayoría de las cuales habían sido arrancadas.


  Trent se movió y yo miré hacia el altar, situado detrás de él. Se encontraba sobre una tarima y también estaba cubierto de manchas negras. Allí había ocurrido algo espantoso. Sentí que el rostro se me crispaba y cerré los ojos. Una de dos, o se había roto la santidad, o los brujos y los elfos lo habían profanado. Si nos encontrábamos en un momento cronológico diferente, ¿cuánto tiempo faltaría para que se produjeran aquellos hechos?


  Mientras seguía a Trent hacia la tribuna, me negué a mirar al altar profanado. Al pisar terreno consagrado, tuve la impresión de que un escalofrío me atravesaba el aura, y cuando miré a Trent, este asintió con la cabeza.


  —Sigue siendo sagrado —dijo con la vista puesta en el altar—. Cojamos las muestras y larguémonos de aquí.


  Para ti es fácil decirlo, pensé amargamente sin fiarme de la opinión de Jenks de que él no contaba.


  Los chasquidos secos de las alas de pixie interrumpieron mis cavilaciones, y mi alivio casi se transforma en dolor cuando Jenks regresó de las estancias posteriores. No obstante, cuando se posó todo gris y macilento sobre la palma de mi mano, gris y pálida, el descanso que había sentido se esfumó.


  —No entres ahí, Rachel —susurró. Los surcos de su rostro cubierto de herrumbre evidenciaban que había estado llorando—. Te lo pido por favor. Quédate aquí. Ceri dice que las muestras están en terreno consagrado. No necesitas ir a ningún otro sitio. Prométemelo. Prométeme que no dejarás esta zona del templo.


  El miedo hizo que me diera un vuelco el corazón y asentí. Me quedaría allí.


  —¿Dónde están las muestras? —pregunté girándome hacia Trent, que en ese momento deslizaba la mano por la madera como si buscara un panel secreto. La espuma amarilla de los ventanales parecía absorber la luz.


  Yo inspiré emitiendo un silbido y Trent se quedó paralizado al percibir el ruido de las uñas. Algo se desplazaba a rastras por el exterior del cristal.


  —Dios mío —exclamé reculando hacia el altar para apoyar en él la espalda mientras alzaba la vista—. Trent, ¿tienes algún arma? ¿Una pistola, por ejemplo?


  Él me miró con cara de asco.


  —Estás aquí para protegerme —dijo poniéndose a mi lado tras acortar la distancia que nos separaba—. No me digas que no has traído un arma.


  —Pues claro que he traído un arma —le espeté sacando la pistola de bolas y apuntando hacia la zona del techo de la que provenían los ruidos—. Simplemente creí que un jodido asesino como tú también llevaría una pistola. Por lo que más quieras, Trent. Dime que tienes una.


  Con las mandíbulas apretadas, negó con la cabeza, pero se llevó la mano a un amplio bolsillo lateral. Tal vez no llevaba pistola, pero era evidente que tenía algo. Bien. El señor Kalamack disponía de un arma secreta que no quería compartir. Esperaba de corazón que no se viera obligado a usarla. Con el corazón latiendo con fuerza, me quedé mirando la espuma amarillenta e intenté serenar mi respiración. ¿Cómo íbamos a llevar a cabo nuestra misión si nos atacaban? Si alzaba un círculo, los demonios reales se nos echarían encima.


  —¡Jenks! —grité al percibir un nuevo movimiento al otro lado de la iglesia. Mierda. Eran dos—. ¿Oyes algo que pueda recordarte a un disco duro o algo similar? Ceri dijo que los archivos estaban computarizados. Necesitamos acabar con esto cuanto antes.


  Con el rostro macilento, Jenks se elevó rodeado por una delgada nube de destellos dorados que adquirió un tinte ambarino. Era casi como si el resplandor rojizo del exterior estuviera filtrándose.


  —Echaré un vistazo.


  A continuación se alejó a toda prisa y yo, con las manos empapadas de sudor, intenté seguirle el rastro al segundo ruido de uñas mientras recorría el techo en dirección al lugar donde escarbaba el primero. Quizá conseguía que los siete primeros bichos acabaran echándose una siestecita pero, a menos que fueran caníbales y se comieran a sus muertos, no disponía de suficientes hechizos de sueño como para hacer frente a todos los demonios de superficie a los que tendríamos que enfrentarnos.


  Los dos sonidos chirriantes se unieron, y cuando se oyó un crujido agudo seguido de un golpetazo, me puse rígida. Entonces nos llegó un alarido y después el rápido movimiento de unas garras desplazándose a toda velocidad por la piedra y el cristal en dirección al suelo. ¿Una gárgola?, pensé. ¿Era posible que hubiera gárgolas? Eran extremadamente leales a sus iglesias y estaban dispuestas a defenderlas con uñas y dientes ante cualquier ataque. Era la única explicación, salvo que los dos hubieran caído, pero había sonado como si solo fuera uno.


  Trent suspiró aliviado, pero yo no perdí de vista los ventanales. No me fiaba de que se tratara simplemente de dos torpes demonios de superficie y de que no se presentaran más.


  —Creo que estamos a salvo —dijo Trent. Yo lo miré con incredulidad.


  —¿Quieres apostar algo?


  —¿Chicos? Venid para acá —gritó revoloteando delante de una talla blanca de la virgen María—. Aquí debajo se oye un zumbido electrónico.


  Tras echarle un último vistazo a Trent, me metí la pistola de bolas en la parte trasera del pantalón y abandoné el altar para reunirme con Jenks. El pixie había tomado asiento en el hombro de la estatua, y en cierto modo parecía situado justo entre su corazón y el halo. Trent también se había acercado, y antes de que pudiera decir nada, estiró los brazos para ponerle las manos en las rodillas con el claro propósito de volcarla de un empujón.


  —¡No! —exclamé sin entender por qué era la única cosa en contacto con el suelo que no había sido manchada y profanada.


  Pero Trent la miraba con cara de pocos amigos, y cuando le agarré del hombro para tirar de él, extendió los brazos.


  El miedo me subió hasta el hombro y se asentó en mi pecho haciendo que los músculos se me agarrotaran como si hubiera sufrido una descarga eléctrica. Trent soltó un grito y debí de perder el conocimiento, porque lo siguiente que recuerdo es estar tumbada bocarriba a más de un metro de distancia con Jenks revoloteando delante de mí.


  —¡Rachel! —gritó. Al oírlo me llevé la mano a la cabeza para aliviar el dolor moviendo el brazo más lentamente de lo normal para apoyarlo en el suelo—. ¿Te encuentras bien?


  Inspiré lentamente dos veces seguidas y mi mirada errante se topó con la imagen de Trent, que estaba sentado con las piernas cruzadas sujetándose la cabeza con las manos. La nariz le sangraba.


  —¡Serás imbécil! —mascullé sintiendo que el corazón me seguía latiendo—. ¡No eres más que un maldito elfo estúpido! —grité haciendo que Jenks se apartara con una sonrisa aliviada.


  —¡Estás bien! —suspiró mientras las chispas que despedía adquirían una tonalidad plateada.


  —¿Qué coño te pasa? —grité. Mi voz retumbó contra la lejana techumbre—. ¿No se te ha ocurrido pensar que podía estar protegida?


  Trent alzó la vista.


  —Jenks estaba sentado encima.


  —¡Jenks es un pixie! —exclamé para liberar un poco de angustia—. Nadie los toma en consideración porque no saben lo peligrosos que pueden llegar a ser, ¡estúpido hombre de negocios! No tienes ni idea de los retos a los que nos enfrentamos, así que quédate quietecito de una puñetera vez, ¿de acuerdo? Deja trabajar a los profesionales, de lo contrario tu maldita convicción de que eres más listo que nadie va a conseguir que nos maten a todos. Te dije que te protegería y que te llevaría de vuelta a casa, pero necesito que dejes de hacer tonterías. Y ahora… ¡siéntate y no hagas nada!


  Pronuncié estas últimas palabras a voz en grito, estaba realmente furiosa.


  —¡Maldita sea! —dije levantándome y sacudiendo el brazo para eliminar los restos de la descarga—. ¡Ahora me duele la cabeza! ¡Muchísimas gracias!


  Jenks sonreía con malicia y yo fruncí el ceño al darme cuenta de lo poco profesional que había sido perder los estribos de aquel modo.


  —Ya era hora de que lo pusieras en su sitio —dijo provocando que mi gesto se agriara aún más.


  —Tienes razón —farfullé acercándome renqueante a la estatua y situándome frente a la petulante sonrisa de la virgen María con los brazos en jarras—. Pero ¿cómo vamos a conseguir las muestras?


  Las alas de Jenks se empezaron a mover cada vez más deprisa y me quedé mirando su expresión de satisfacción. De inmediato sentí que también mis facciones se relajaban.


  —¿Ya has averiguado cómo entrar? —le pregunté.


  El pixie asintió con la cabeza.


  —Hay una grieta en la base lo suficientemente grande como para que pase un ratón. Yo las cogeré.


  El aire se escapó de mis pulmones emitiendo un suspiro audible. La magia que protegía la estatua no lo reconocía. No lo habían tenido en cuenta. Pero en realidad Jenks sí que contaba. Contaba mucho, e iba a salvarme el culo una vez más.


  —Gracias —susurré.


  —¡Eh! ¿Qué te crees que hago aquí? —dijo antes de desaparecer detrás de la estatua.


  Todavía podía contar con el pasaje de vuelta. Estaba prácticamente convencida. Bueno, tal vez.


  El templo se quedó en completo silencio y me giré para ver a Trent, que seguía ocupado con su nariz. Aparentemente, el olor a sangre levantó unos susurros que provenían de las sombras que rodeaban la pila bautismal y pensé que era solo mi imaginación y que estaba empezando a desvariar. Entonces me acerqué al borde del terreno consagrado y me senté en el último escalón recordando que había estado justo allí el día de la boda de Trent. Justo antes de arrestarlo. Podía sentir su presencia detrás de mí, pero no me giré. Permaneció inmóvil durante, al menos, seis latidos de mi corazón, y luego se levantó. Al otro lado de la base de la puerta principal se oía un ruido, como de alguien escarbando, que me puso los pelos de punta. De pronto se detuvo, como si tuviera miedo, pero la madera era mucho más gruesa que los cristales de las ventanas.


  Cuando Trent se colocó a metro y medio de mí y se me quedó mirando, me obligué a mí misma a respirar más despacio. Después tiré de mi riñonera y me liquidé de un trago el agua que me quedaba. Mi pistola de bolas estaba al lado de la botella; la saqué y apunté a la puerta principal.


  —¿No piensas hacer nada más?


  El pulso se me aceleró y me quedé mirando a la parte de la puerta de la que provenían los arañazos.


  —Si no aparece nada por ahí, es posible que me tome un tentempié.


  En aquel momento se oyó a lo lejos la voz de Jenks, que sonaba apagada.


  —He encontrado un terminal —gritó—. Está en el interior de una cámara de cemento sin puertas. He conseguido colarme por el cableado, pero me he rasgado un ala. ¡Por el consolador de Campanilla! Estoy perdiendo tanto polvo que parezco un pararrayos. Tardaré un rato en piratearlo e introducirme en el sistema, pero puedo hacerlo.


  Yo tiré de la bolsa para tener los hechizos más a mano. Si Jenks estaba usando el nombre de Campanilla en vano, quería decir que estaba bien. El sol saldría a las siete y Minias estaría libre. Si no lográbamos escapar de allí antes de esa hora, las cosas se iban a poner mucho más feas, independientemente de que estuviéramos en terreno consagrado. Una puerta de madera y una posible gárgola no iban a detener a un verdadero demonio. ¡Ya me gustaría a mí!


  Trent suspiró y se sentó en los escalones con las rodillas casi a la altura de la barbilla.


  Y ahora toca esperar.
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  Me saqué la pistola de bolas de la cinturilla del pantalón y, antes de apuntar a la lejana puerta, la hice girar como si fuera un revólver. Los rasguños habían cesado hacía varias horas, poco después de que el estruendo de una roca al golpear el pavimento sacudiera el polvo del techo. Por lo visto las gárgolas todavía merodeaban por allí. Aquello me hizo sentir lo suficientemente segura como para dar una cabezadita un par de horas antes mientras Trent hacía guardia.


  El reloj de pulsera que me había prestado Ivy indicaba que faltaban veinte minutos para el amanecer. Veinte minutos para que se armara un revuelo de mil demonios, y allí estaba yo, jugando a los pistoleros. Si la situación se complicaba, Trent desaparecería en un abrir y cerrar de ojos gracias a su jodida «palabra mágica», pero yo había tenido que dibujar un círculo junto al altar para refugiarme con Jenks en el caso de que las cosas se pusieran realmente feas. Tendría que resistir hasta que se presentara Newt. En su interior estaban los complementos necesarios para apoderarme del nombre de Al en espera del foco. Tenía previsto realizar la maldición en cuanto Jenks encontrara el ADN de demonio. Si no lograba salir con vida, al menos las personas que me importaban estarían a salvo. Date prisa, Jenks.


  —Bang —susurré. A continuación retiré la pistola y me la volví a meter en la parte trasera del pantalón. Me moría de ganas de salir y averiguar lo que había golpeado el suelo delante de la puerta principal. Cansada, eché un vistazo a la estatua y luego me quedé mirando a Trent, que estaba sentado en el suelo con la espada apoyada en el altar profanado. Él también se había quedado dormido alrededor de la medianoche, confiando en que yo lo protegiera. Nuestra aventura estaba llegando a su fin, si dábamos por hecho que yo dispondría de un viaje de vuelta. Mierda. Estaba cansada de todo aquello. La supuesta tienda de hechizos, con la que a menudo bromeaba Jenks, estaba empezando a parecerme una opción nada desdeñable. A pesar de que me había mostrado indignadísima y con tajante rotundidad cuando le había dicho a Trent que Jenks no había utilizado mi viaje de vuelta al presentarse en siempre jamás, las horas previas al amanecer habían minado mi alma y me temía que estaba viviendo en un cuento de hadas si esperaba que Minias aceptara que Jenks era como un mechón de pelo encrespado y que mereciera un viaje gratis.


  Trent sintió que lo miraba y se despertó. Tenía los párpados hinchados por culpa de la arenilla, y su rostro reflejaba cansancio y tensión. Aparté la vista, estiré el brazo para coger la gorra y me la calé para no verlo. Luego exhalé para liberar el estrés. Tal vez podría idear la forma de utilizar las líneas luminosas para salir de ella si no sintiera en mi nuca el aliento de un montón de demonios al igual que la última vez. Hasta que no apareciera Jenks con la muestra de células de Al, no podía hacer nada. Me había pasado la noche buscándola manera de resolverlo.


  Con los ojos cerrados, intenté relajar los músculos. Si Jenks tenía razón, las líneas luminosas eran lo que permitía que siempre jamás estuviera conectado con la realidad. Si conseguía averiguar cómo utilizarlas, Jenks y yo volveríamos a casa sanos y salvos. Claro, como si fuera tan sencillo.


  Por enésima vez en lo que llevábamos de noche, alargué la mente en dirección a la línea más cercana, pero no la toqué por miedo a que un demonio percibiera lo que estaba haciendo. Me limité a quedarme allí quieta, sintiendo cómo la oleada de energía pasó junto a mi conciencia como una cinta plateada con matices rojizos. De pronto caí en la cuenta de que fluía en una sola dirección, hacia nuestra realidad. ¿Acaso siempre jamás se estaba comprimiendo? ¿Cabía la posibilidad de que la sustancia de la que estaba hecho se estuviera traspasando a nuestro mundo del mismo modo que una pequeña gota de agua se veía arrastrada hacia otra mayor? Tal vez aquel era el motivo por el que todo se encontraba en ruinas.


  La tensión volvió a apoderarse de mí, contrayéndome los músculos uno a uno mientras intentaba recordar lo que había sentido cuando me había visto transportada por las líneas de energía. Pensar en Ivy ya me había devuelto a casa en una ocasión.


  En ese momento sentí que las mejillas se me encendían. Newt había dicho que amaba mucho más a Ivy que a mi iglesia. No podía negarlo, pero existían muchas clases de amor y hubiera sido una persona muy superficial si lo único que me mantenía anclada a la realidad fuese una propiedad inmobiliaria. Era la gente que había allí la que le daba significado.


  El rubor se mitigó cuando recordé cómo me había sentido cuando mi alma se partió en dos y cómo Newt había aguantado mi conciencia hasta que volvía a tener un cuerpo. ¿Desplazarme de una realidad a otra habría causado una fractura en mi alma, o solo en mi cuerpo?


  En aquel instante moví las rodillas y me di cuenta de que se me habían agarrotado. Abrí los ojos y me quedé mirando los nuevos anillos de polvo que se habían formado bajo las lámparas de araña. Ya ni siquiera sentía el olor a ámbar quemado, y eso me preocupaba. Entonces Trent se sentó junto a mí y di un respingo. Me había olvidado de que estaba allí. Con el pulso a cien, me desplacé unos cinco centímetros preguntándome qué querría. ¿Estaba poniéndose nervioso?


  —Ummm, quería darte las gracias —dijo cuando resultó obvio que no iba a ser yo la que rompiera aquel incómodo silencio.


  Sorprendida, eché un vistazo al reloj de Ivy. El tiempo apremia, Jenks.


  —De nada.


  Entonces subió las rodillas, lo que hizo que, con aquel mono, tuviera un aspecto extraño.


  —¿No quieres saber por qué te estoy agradecido?


  Con una expresión indiferente para mantener la fachada de que todo estaba procediendo según lo planeado, señalé a nuestro alrededor con la barbilla.


  —¿Por mantenerte con vida en este viaje en alfombra mágica?


  Él observó la iglesia derruida.


  —Por interrumpir mi boda.


  Yo parpadeé.


  —No estabas enamorado de ella —sugerí con prudencia.


  Con el polo blanco por el polvo y la expresión sombría, contestó:


  —No tuve oportunidad de averiguarlo.


  ¡Qué curioso! A Trent le gustaría tener a alguien a quien amar.


  —Ceri…


  —Ceri no quiere tener nada que ver conmigo —sentenció. A continuación estiró las piernas apoyándolas sobre los escalones. Sus facciones, por lo general contenidas, estaban fruncidas—. De todos modos, ¿qué necesidad tengo de casarme? Al fin y al cabo, se trata solo de maniobras políticas, nada más.


  Me quedé mirándolo e intenté imaginar cómo debió sentirse un hombre joven e influyente cuando se le planteó la posibilidad de tener mujer e hijos y llevar una vida aparentemente tranquila de cara a la galería, pero llena de intrigas encubiertas. ¡Pobre señor Trent!


  —Eso no supuso un obstáculo en el caso de Ellasbeth —le dije intentando sonsacarle algo más.


  —No siento ningún respeto por Ellasbeth.


  ¿No querrás decir que no le tienes miedo?


  —De nada —respondí mirándole de las botas la gorra—, pero que quede claro que te arresté para meterte en la cárcel, no para salvarte de Ellasbeth.


  Jenks había ayudado a Quen a robar las pruebas que demostraban que Trent había matado a los hombres lobo y la AFI tuvo que soltarlo. Aun así Trent estaba dispuesto a utilizar el último viaje de vuelta de siempre jamás, en vez de quedarse y ayudarnos a negociar para conseguir dos pasajes más. Pero, al fin y al cabo, no era problema suyo.


  Una débil sonrisa se dibujó en sus labios.


  —No se lo digas a Quen, pero la estancia en la cárcel mereció la pena.


  Yo le devolví la sonrisa, pero esta se desvaneció rápidamente.


  —Yo también quiero darte las gracias por traer a Jenks a casa. Y por los zapatos. Son mis favoritos.


  —No hay de qué —respondió con cierto recelo, y un atisbo de sonrisa.


  —Pero no me ha hecho ninguna gracia que pusieras a mis futuros hijos en el punto de mira de los demonios —le reproché. Él pareció descolocado. Dios. Ni siquiera era consciente de lo que había hecho. No sabía si aquello mejoraba las cosas o las empeoraba. Con la mandíbula apretada, añadí—: Estoy hablando de cuando dijiste que tendría hijos sanos y que serían capaces de utilizar la magia demoníaca.


  Él se quedó con la boca abierta y yo me crucé de brazos.


  —¡Serás idiota! —musité. ¡No tenía ni idea de lo que había provocado!


  Entonces arrastré la mirada hacia el reloj y luego hacia las ventanas cubiertas de espuma. En el exterior la luz debía de ser cada vez más oscura y plomiza, y la fuerza del viento habría aumentado. Es posible que las gárgolas hubieran conseguido mantenernos a salvo durante la noche pero, apenas saliera el sol, entrarían en letargo. Y lo que era aún peor, no solo no iba a tener tiempo de hacer el conjuro, sino que lo más probable es que ni siquiera consiguiéramos la muestra. Tenía el presentimiento de que Minias aparecería en cuanto estuviera libre. Vamos, Jenks.


  Las botas de Trent deshicieron el alfombrado en descomposición dejando al descubierto la madera de debajo.


  —Lo siento.


  Sí, claro. Ahora ya me siento mucho mejor.


  —Si quedara solo un viaje de vuelta, intentaré sacaros de aquí —dijo de repente.


  Alcé la cabeza de golpe invadida por una sensación de sorpresa que casi me hizo daño.


  —¿Disculpa?


  Estaba mirando hacia la puerta con un gesto que parecía que tuviera mal sabor de boca.


  —Sin la ayuda de Jenks, jamás podríamos haber hecho esto. Si Minias lo considera una persona, intentaré conseguir otros dos pasajes de vuelta. Si puedo.


  En ese momento inspiré profundamente porque me había olvidado de respirar.


  —¿Por qué? No nos debes nada.


  Trent separó levemente los labios y, tras volver a cerrarlos, se encogió de hombros.


  —Quiero ser más que… más que esto —concluyó señalándose a sí mismo.


  ¿Qué demonios estaba pasando?


  —No me malinterpretes —dijo lanzándome una mirada furtiva para luego desviarla—. Si tengo que elegir entre salvarte a ti y quedar como un héroe, o comportarme como un cabrón y regresar yo salvando a los de mi especie, elegiré ser un cabrón. Pero intentaré que vuelvas a casa. Si puedo.


  Mi respiración iba y venía mientras intentaba discernir qué le había hecho cambiar. Tenía que ser Ceri. El menosprecio con que lo trataba estaba empezando a hacer mella en él. No justificaba su comportamiento, y tampoco se dejaba engañar por su aparente determinación por hacerse perdonar por su pasado, sino más bien al contrario. Aquella mujer tenía el alma negra, y su pasado estaba lleno de actos repugnantes, pero se comportaba con una fuerza y nobleza dignas de admiración, consciente de que, a pesar de que había violado la ley con total impunidad, era leal a aquellos a los que amaba y a los que habían hecho algo por ella. Y tal vez, por primera vez, Trent se había dado cuenta de que era una muestra de fortaleza, y no de debilidad.


  —Nunca se enamorará de ti —le dije.


  Él cerró los ojos.


  —Lo sé, pero puede que alguna otra lo haga.


  —Sigues siendo un cabrón y un asesino.


  Al oír mis palabras, abrió los ojos, poniendo una pequeña mota de color verde en el polvoriento gris que nos rodeaba.


  —Eso no va a cambiar.


  No hacía falta que lo jurara. Sentí la necesidad imperiosa de moverme, así que me puse en pie y me situé junto a la estatua.


  —¡Jenks! —grité—. La luna está a punto de desaparecer.


  Era demasiado tarde para realizar la maldición. La única opción que nos quedaba era hacernos con el botín y salir corriendo.


  —Tú tampoco eres ninguna santa —me echó en cara Trent—. Deja de señalar la paja en el ojo ajeno y ocúpate de la viga en el tuyo propio.


  Yo me puse rígida y me giré de golpe.


  —Obtuve la mancha demoníaca intentando salvarme el culo. No murió nadie.


  Trent resopló suavemente, encogió las piernas y se giró hacia mí.


  —Claro, claro. Una brujita tan agradable que colabora con la AFI para ayudar a las ancianitas a localizar a sus familiares. ¿Cuántos cadáveres has ido dejando a tus espaldas, Rachel?


  El calor me invadió y se me cortó la respiración. Ah, eso. Es cierto que había algunos cadáveres en mi pasado. Convivía con una vampiresa que probablemente había matado gente, y estaba dispuesta a admitirlo. Y también las manos de Kisten estuvieron manchadas de sangre. Jenks había matado para proteger la vida de sus hijos, y volvería a hacerlo sin dudarlo. Además, yo misma había acabado con la vida de Peter, aunque él deseaba morir.


  —Peter no cuenta —dije adoptando una actitud desafiante. Trent negó con la cabeza con actitud infantil—. Tú, en cambio, no tienes problemas en cargarte a la gente —le reproché indignada—. El pasado verano mataste a tres hombres lobo por «negocios», y estabas dispuesto a permitir que mi amigo cargara con las culpas. Brett solo quería formar parte de algo.


  —Tú y yo somos iguales, Rachel. Los dos estamos dispuestos a matar para proteger a los que nos importan. La única diferencia es que yo me he visto forzado a hacerlo en más ocasiones. Mataste a un vampiro vivo para proteger tu forma de vida, que él quisiera morir fue solo una excusa para justificarte.


  —No nos parecemos en nada —le espeté—. Tú matas por negocios y para obtener un beneficio. Yo hice lo que tenía que hacer para mantener el equilibrio entre los vampiros y los hombres lobo —le reproché mirándolo desde lo alto—. ¿Pretendes sugerir que no debí hacerlo?


  —No —respondió con una sonrisa beatífica—. Hiciste lo correcto. Yo hubiera hecho exactamente lo mismo. Lo que intento decir es que el resto de nosotros agradeceríamos que dejaras de enfrentarte al sistema y que te decidieras a trabajar por él.


  —¿Contigo? —le pregunté mordazmente.


  Él se encogió de hombros.


  —Tú tienes talento, y yo, contactos. Voy a cambiar el mundo y, si tú quisieras, podrías formar parte de ello.


  Asqueada, me di la vuelta y me crucé de brazos. Los demonios estaban a punto de hacernos pedacitos, y él seguía intentando persuadirme para que trabajara para él. Y ahí estaba yo, haciendo justo lo que él quería. Dios. ¿Cómo podía ser tan imbécil?


  —Ya formo parte de ello —susurré.


  —¿Rachel? —se oyó gorjear a una vocecita desde la parte posterior de la estatua. El corazón me dio un vuelco—. He encontrado la muestra de Al.


  Cuando Jenks salió de golpe dejando tras de sí una estela de polvo dorado, di un paso atrás con el pulso acelerado.


  —He estado buscando una muestra de tu tejido —dijo dejando caer una ampolla de sedimento negro del tamaño de una de sus uñas sobre mi mano—, pero no la había. Imagino que no fuiste familiar de Al el tiempo suficiente. Si alguna vez intentara invertir la maldición, tendría que obtenerla.


  —Gracias —respondí algo mareada mientras observaba la minúscula muestra de Al, que reposaba en la palma de mi mano. Había arriesgado mi vida por aquello. Con el corazón a mil, eché un vistazo al reloj de Ivy. Faltaban solo dos minutos para que saliera el sol. La utilizaría inmediatamente.


  —Ve a por la muestra de Trent —dije dando tumbos hacia el círculo que había trazado en la madera en el lugar en el que se había quemado el alfombrado. A menos que nos interrumpieran, no iba a tocar la línea y alzarlo. Sin embargo, si alguien nos descubría, ya no importaría que hiciera saltar todas las alarmas.


  Trent me siguió y casi me di de morros contra él cuando intentó echar un vistazo a la muestra de Al.


  —¿Es eso? —preguntó alargando la mano y obligándome a apartarme para quitarla de su alcance—. Tiene más de cinco mil años. Seguro que no sirve de nada.


  Jenks apretó las alas con fuerza.


  —Es mágico, pedazo de imbécil. Si tú puedes leer una muestra de ADN de la repugnante momia de un elfo, no veo por qué Rachel no va a poder utilizar una gota de sangre de cinco mil años para hacer una maldición.


  Yo me puse en cuclillas en el interior del círculo y aparté a un lado la valiosa ampolla para retirar la suciedad de una franja de roble chamuscado.


  —¿Y dónde está la mía? —preguntó Trent con la voz tensa, como si fuéramos a traicionarlo en el último minuto. Tenía los ojos muy verdes y pude ver en ellos cómo se sucedían las emociones.


  —No he conseguido encontrar ninguna —respondió Jenks descendiendo unos tres centímetros—. No soy capaz de teclear en élfico antiguo previo a la Revelación. Si tuviera un nombre, facilitaría las cosas.


  Trent se me quedó mirando con el rostro tenso por los repentinos nervios.


  —Prueba con Kallasea —dijo.


  Yo aflojé el ritmo. ¿Kallasea? ¿Una versión antigua de Kalamack, tal vez?


  —Dame un segundo —respondió Jenks antes de salir disparado de nuevo.


  Con los nervios a flor de piel, no solo por lo que estaba a punto de hacer sino también por el hecho de que Trent no me quitara ojo, repasé mentalmente mis enseres para asegurarme de que no me faltara nada. Una vela blanca que hiciera las veces de la llama de mi corazón. Un machete. Dos velas que nos representaban a Al y a mí. Una bolsa de sal marina. Un impío y costoso trozo de tiza magnética que no iba a utilizar. Una pequeña pirámide pentagonal de cobre. El papel con las instrucciones de Ceri, y en latín, para realizar la maldición que se encontraba en el fondo de la bolsa, enrollado como un pergamino, y que no iba a necesitar. Sí, estaba todo. Lo había memorizado todo mientras había estado sentada en los escalones del altar.


  Sintiendo la mirada escrutadora de Trent, sujeté la mecha de la vela con el índice y el pulgar, pronuncié en voz baja las palabras «Consimilis, calefacio» y la solté. El huso de energía que había en mi interior descendió, haciendo que me alegrara de estar encendiendo una vela para que actuara como un corazón de fuego, en vez de utilizar la magia para encender una por una las otras dos velas. La llama parpadeó como una mota de pureza en medio del aire viciado, y yo contuve la respiración y conté hasta diez. No se presentó ningún demonio. Tal y como había supuesto en un principio, no sabrían que estaba allí mientras no tocara la línea. No podía realizar la maldición. Los movimientos vacilantes de Trent justo en el límite de mi campo de visión cesaron.


  —¿Qué estás haciendo?


  Ignorando su pregunta, apreté la mandíbula, agarré la bolsa de sal y comencé a derramarla formando un número ocho alargado. Se trataba de una cinta de Moebius modificada. De todas las maldiciones que había visto realizar, aquella era una de las pocas en las que no se utilizaba un pentáculo, y me pregunté si se trataría de una rama de la magia completamente diferente. Quizá no doliera demasiado.


  —¿Rachel? —insistió Trent.


  Yo me senté sobre los talones y resoplé para apartarme de la cara un mechón rizado que se me había escapado de la gorra.


  —Dispongo solo de diez minutos para realizar la maldición que impedirá que invoquen a Al y le permitan salir de siempre jamás.


  —¿Ahora? —preguntó sorprendido alzando sus cejas cuidadosamente depiladas—. Pero habías dicho que si tocabas una línea, los demonios podían percibirlo. ¡Los tendremos encima en cuestión de segundos!


  Con los dedos temblorosos, situé cuidadosamente la pirámide de cobre en el lugar en el que se cruzaban las líneas de sal.


  —Precisamente por eso voy a hacerlo sin la protección de un círculo —expliqué—. Tengo en mi interior un huso de energía lo suficientemente grande como para hacerlo. —O, al menos, eso había dicho Ceri. Y yo confiaba en ella. A pesar de que alterar una maldición sin un círculo hacía que estuviera increíblemente nerviosa.


  Trent movió las botas de goma en señal de protesta, pero yo pasé de él y me puse a escarbar en la bolsa de tela en busca de la vara de secuoya que había olvidado sacar anteriormente.


  —¿Y por qué te arriesgas? —preguntó—. Vas a realizar una maldición demoníaca antes de que salga el sol, en siempre jamás, y en una iglesia derruida. ¿No puedes esperar a volver a casa?


  —Si es que vuelvo —le reproché. Él se quedó callado, y yo coloqué el trozo de madera junto a la muestra de Al—. Si no lo consiguiera, quiero morir sabiendo que mis amigos no cargarán con el castigo que me ha impuesto Al, que permanecerá confinado en siempre jamás. —A continuación lo miré y añadí—: Y por siempre jamás.


  Trent tomó asiento en un lugar desde el que podía vernos tanto a mí como a la estatua. Convencida de que no diría nada más, situé cuidadosamente el depresor lingual sobre la punta de la pirámide de manera que los dos extremos quedaran suspendidos encima de los bucles de la cinta de Moebius. Intentaba con todas mis fuerzas no pensar en lo que acababa de decir sobre alterar una maldición faltando tan poco tiempo para el amanecer. Aquello era una locura. Una auténtica locura.


  —De acuerdo —dijo. No podía dar crédito a lo que oía. ¡Creía que estaba esperando a tener su permiso!


  —Me alegra contar con tu aprobación.


  Con los dedos temblorosos, cogí la vela roja que representaba a Al y la coloqué en el bucle más lejano a mí, pronunciando la palabra «alius». Entonces dispuse la dorada en mi bucle con la palabra «ipse». Dorada. Hacía mucho tiempo que mi aura no tenía su originario color dorado, pero utilizar una vela negra hubiera supuesto, prácticamente, una sentencia de muerte.


  Seguidamente vertí un puñado de sal en la palma de mi mano y, tras susurrar unas cuantas palabras en latín para cargarlo de significado, lo removía hacia delante y hacia atrás, lo dividí en dos partes iguales y las espolvoreé alrededor de la base de ambas velas pronunciando de nuevo las palabras mágicas. Rápidamente, antes de que Trent pudiera distraerme, encendí las velas con la candela del corazón, articulando las palabras por última vez. Las había colocado de tres formas, todas ellas con la misma fuerza, y resultaban inmutables. Era un comienzo muy sólido.


  —¿Quién te ha enseñado a encender velas con el pensamiento? —inquirió Trent haciendo que diera un respingo.


  —Ceri —respondí con brusquedad—. ¿Te importaría callarte un poquito? —añadí.


  El elfo se puso en pie, y con suma frialdad, se situó junto a la estatua en un lugar en el que quedaba fuera de mi vista.


  Sentí que mi presión sanguínea descendía, y moviéndome con cautela para no desequilibrar el trozo de madera, rompí uno de los extremos de la ampolla y derramé tres gotas del color de un rubí negro sobre el lado de la madera que se correspondía con Al. El empalagoso hedor a ámbar quemado estuvo a punto de conseguir que me asfixiara. Con los ojos llorosos, busqué a tientas el cuchillo ceremonial. Casi había terminado. Tenía que reconocer que, como maldición, no era especialmente difícil. La parte más complicada había sido conseguir las muestras. Y la mía, la tenía allí mismo.


  Bajo la atenta mirada de Trent, que me observaba desde la parte posterior, me pinché el dedo índice. El corazón me dio un vuelco ante la repentina sacudida y presioné con fuerza para dejar caer tres gotas de sangre que fueron a parar en mi extremo de la madera. Mis temblores aumentaron cuando me saqué una gota más y embadurné con ella la vela roja. La maldición estaba hecha, excepto por la invocación. No había entrado en contacto con ninguna línea. La energía provendría del huso que custodiaba en mi chi. Eché un vistazo al reloj, y luego a Trent.


  Tenía que hacerlo. No me gustaba nada, pero el resto de opciones aún me gustaban menos. Inspirando profundamente, cerré los ojos.


  —Evulgo —susurré para iniciarlo.


  Había utilizado aquella palabra en otras ocasiones. Tuve la impresión de que servía para que la maldición quedara registrada, una percepción que se consolidó cuando una oleada de desconexión cayó en cascada sobre mí y me sentí como si estuviera en una habitación con cientos de personas que hablaban todas a la vez ignorándose las unas a las otras. El corazón me latía con fuerza. Podía percibir cómo la maldición adquiría fuerza en mi interior, abriéndose paso a través de mi ADN, convirtiéndose en mí, palpitando con la fuerza de un corazón que no se puede oír. Mareada, abrí los ojos.


  Trent se encontraba de pie junto a mí, observándome desde arriba. Estaba rodeado de un débil resplandor amarillento. Entonces me miré las manos, y por primera vez fui capaz de verme el aura sin necesidad del espejo adivinatorio. Era dorada, hermosa y pura. Impoluta. Estuve a punto de echarme a llorar. Me hubiera gustado que aquello durara, pero sabía que se debía únicamente a que las cosas estaban mutando.


  —¿Te encuentras bien? —me preguntó. Yo asentí con la cabeza. Tenía que acabar con aquello antes de que me invadiera el pánico y acabara rajándome.


  Con la boca seca, giré el trozo de madera dibujando un ángulo de ciento ochenta grados para desplazar su muestra a mi bucle y viceversa.


  —Omnia mutantur —susurré, invocando la maldición.


  Todo cambia, repetí para mis adentros. Entonces di un salto cuando sentí como si me estuvieran arrancando la piel a tiras. Me temblaban las manos y, cuando alcé la vista, descubrí que mi aura había desaparecido. Simplemente… ya no estaba.


  —No tenía elección —dije a Trent a modo de explicación, o quizá de disculpa. Justo en aquel momento sentí que se me encogían las tripas y empecé a tambalearme.


  El dolor se clavó en lo más profundo e intenté alejarlo con todas mis fuerzas, aterrorizada. Hecha un ovillo, golpeé la maldición con el pie desparramándolo todo y sintiendo el olor de la vela al apagarse.


  —¡Jenks! —gritó Trent—. ¡Algo va mal!


  No podía respirar. Agachada, intenté abrir los ojos. Mi rostro reposaba sobre la deteriorada alfombra, y solté un gruñido mientras intentaba recuperar el control. Sentía como si la cabeza se me estuviera partiendo en dos, e intenté separar los párpados. Aquello empeoró las cosas. El desequilibrio era lo más potente que había sentido jamás.


  —¡Rachel! ¿Estás bien? —preguntó Jenks revoloteando por encima de la alfombra a pocos centímetros de mí.


  Conseguí llenarme los pulmones de aire justo antes de que el dolor me golpeara de nuevo. No quería hacerlo, pero si no conseguía apoderarme del desequilibrio, acabaría matándome.


  —¡Sujétala! —gritó Jenks—. ¡Maldita sea! ¡Yo no puedo ayudarla! ¡Sujétala antes de que se haga daño a sí misma! —le ordenó. Los brazos de Trent me rodearon para evitar que cayera rodando por las escaleras, y yo me puse a sollozar.


  —La cogeré —acerté a decir entrecortadamente—. Cogeré la jodida maldición.


  De repente, como si alguien hubiera cortado la luz con un interruptor, la tensión de mis músculos desapareció y aspiré una bocanada de aire que sabía a humo de vela. Inspiré una segunda vez, después una tercera, y lentamente mis músculos se relajaron por completo dejándome solo un lacerante dolor de cabeza. Trent estaba sentado detrás de mí, rodeándome con sus brazos. Me di cuenta de que tenía la cara mojada, y cuando me moví para secarme la humedad y quitarme los restos de alfombra de las mejillas, Trent me soltó. Con movimientos lentos y aletargados, me miré la mano para asegurarme de que lo que había retirado de mi rostro eran lágrimas y no sangre. A juzgar por el dolor de cabeza, no me hubiera extrañado.


  Completamente devastada, me aparté de Trent. Estaba avergonzada, e intentaba recuperar mínimamente mi apariencia original. Lo había conseguido. Maldita sea. El dolor era tan intenso que tenía que haber funcionado. Me miré las manos, deseando y al mismo tiempo temiendo, poder ver un aura que no era la mía. Estaban temblando. Mi aura estaba oculta de nuevo, y tenía miedo de preguntarle a Jenks si era la mía, la de Al, o si, simplemente, había dejado de existir.


  Entonces miré al pixie y vi que me estaba sonriendo.


  —Es la tuya —dijo.


  Se me hizo un nudo en la garganta. Entonces cerré los ojos e intenté reprimir la emoción. Teníamos que darnos prisa en acabar.


  —¿Tienes la muestra de Trent? —le pregunté—. Tenemos que salir de aquí cuanto antes.


  Ya tendría tiempo de echarme a llorar por lo que me había hecho a mí misma. En aquel momento, teníamos que largarnos.


  —Estoy en ello —dijo—. Encontré una bajo el nombre de Kallasea. Pertenecía a una hembra de elfo y se incluyó en los archivos en el año… 357 a. C., si no me he equivocado en la resta. Llevan marcándolo todo desde que los elfos abandonaron siempre jamás. Por cierto, tendrías que haber esperado cinco años para la celebración del juicio —añadió con una sonora carcajada—. Para que veas lo que te habría hecho un sistema organizado de justicia. El imperio romano no cayó. Fueron los trámites burocráticos los que acabaron ahogándolo.


  —¡Tráemela! —gritó Trent haciendo que tanto Jenks como yo diéramos un respingo.


  —¡Vale, vale! —masculló mientras se dirigía de vuelta a la estatua—. No hace falta que te rayes.


  De manera que cuentan los años igual que nosotros, pensé mientras metía las cosas en mi bolsa. Cuando me di cuenta de que faltaba la muestra de Al, vacilé. ¿Dónde demonios habría ido a parar?


  —¡La tengo! —se oyó decir a lo lejos unos segundos antes de que Jenks apareciera de nuevo rodeado de pequeños destellos dorados. Llevaba una nueva ampolla cuyo cristal presentaba un débil matiz de color ámbar. Trent alzó la vista y lo miró con avidez, con la misma expresión de Rex cuando perseguía una cría de pixie—. En cuanto me diste un nombre, fue más sencillo que arrancarle las alas a un hada —dijo Jenks con aire de suficiencia—. ¿No llevarás algo dulce en esa mochila? Hace horas que no pruebo bocado. ¡Maldita sea! Estoy más cansado que un pixie en su noche de bodas.


  —Lo siento, Jenks. No sabía que vendrías, de lo contrario, te habría traído algo.


  Con las manos temblorosas por la impaciencia, Trent agarró la mochila y alargó el brazo.


  —Tengo un poco de chocolate —dijo—. Si me das la muestra, será tuyo.


  Íbamos a conseguirlo. Lograríamos salir de allí. Eso sí, siempre que la maldición que Trent había comprado a Minias funcionara. De lo contrario, Jenks y yo lo íbamos a pasar realmente mal.


  Jenks chasqueó las alas con fuerza.


  —¡Excelente! —exclamó emocionado ante la perspectiva, pero de pronto se quedó paralizado—. Ummm… ¿Rachel? —dijo mientras se desvanecía hasta la última mota de polvo que emanaba de su cuerpo—. No me encuentro bien.


  —¿No puedes esperar a que volvamos a casa? —le pregunté echando un vistazo al reloj de Ivy. Joder. Había salido el sol.


  En ese momento se oyó un débil estallido que indicaba que una porción de aire se había desplazado. Alguien acababa de presentarse inesperadamente. Mierda. Sin embargo, cuando recorrí el lugar con la mirada, estaba vacío.


  —¿Jenks? —dije, sintiendo que el frío invadía mi cuerpo.


  Trent se me quedó mirando fijamente con un pie en las escaleras.


  —¿Dónde está tu pixie?


  ¿Acaso alguien lo ha hecho desaparecer con una maldición?, me pregunté observando con el corazón en un puño cómo se desvanecía la nube de polvo.


  —¡Jenks!


  Trent se subió al altar trastabillando.


  —¿Dónde está mi muestra? ¡Se ha largado! ¡Ha utilizado la última maldición y nos ha dejado aquí tirados!


  —¡No! —protesté—. ¡Jenks nunca haría algo así! Además, ni siquiera sabe cómo se hace.


  —Entonces, ¿por qué no funciona la maldición? —me gritó—. No funciona, Rachel.


  —¿Y a mí qué me cuentas? —le espeté—. No fui yo la que negoció las condiciones. Tal vez tengamos que volver al lugar por el que entramos. Mi compañero no tiene la culpa de que hicieras un mal trato.


  Trent me lanzó una mirada asesina y, sin decir una palabra, bajó las escaleras y echó a andar hacia la puerta lateral.


  —¡Eh! —le grité—. ¿Adónde vas?


  —A poner distancia entre nosotros antes de que alguien averigüe tu paradero —respondió sin aminorar la marcha—. Si los demonios de superficie pueden esconderse de los otros, yo también puedo. Nunca debí confiar en ti. Mi familia murió por haber confiado en un Morgan. Y yo no pienso dejar que me suceda lo mismo.


  Cuando abrió la puerta, el desagradable resplandor rojizo del sol inundó la iglesia. Con los ojos guiñados, alcancé a ver que el cielo presentaba el típico color púrpura que presagiaba una tormenta. Una ráfaga de viento me revolvió los cabellos y deshizo los círculos de polvo. Entonces se cerró de golpe con un sonoro portazo, y tanto el viento como la luz se truncaron de forma fulminante.


  Con el corazón a punto de estallar, me arrodillé para meter en la bolsa los restos de la maldición.


  —¡Jenks! —grité, sin tener ni idea de adonde habría ido—. ¡Tenemos que irnos!


  A continuación, abandoné el templo y eché a correr detrás de Trent. La potente luz del exterior, en contraste con la suave iluminación de las lámparas eléctricas, me ofuscó.


  —¡Maldita sea, Trent! —le grité apenas puse pie en el pórtico de cemento—. Si sigues corriendo de ese modo, no podré devolverte a casa de una pieza.


  Moviendo los brazos con grandes aspavientos, me detuve en el estrecho rellano delante de la puerta. Justo enfrente, a la sombra de los árboles, se encontraba Minias acompañado de tres demonios vestidos de rojo. Trent yacía a sus pies, inmóvil. Mierda. Sabía que estábamos allí desde el mismísimo instante en que el sol había arrojado a Minias de vuelta a su lugar de origen.


  Buscando a tientas mi pistola de bolas, me giré para batirme en retirada, pero lo único que conseguí fue darme de bruces con el pecho de Minias.


  —¡No! —chillé. Por desgracia, estaba demasiado cerca para poder hacer algo, y antes de que pudiera darme cuenta, me agarró los brazos con fuerza. Estábamos al sol, y pude ver sus pupilas horizontales como las de una cabra y el profundo color rojo del iris, tan oscuro que casi parecía marrón.


  —Sí —dijo apretándome los brazos con tal fuerza que solté un grito ahogado—. ¡Por los dos mundos! ¿Qué has estado haciendo, Rachel Mariana Morgan?


  —Espera —farfullé—. Puedo pagar. Sé muchas cosas. ¡Quiero volver a casa!


  Minias alzó una ceja.


  —Ya estás en casa.


  Entonces se oyó un estallido que provenía de los árboles, y Minias se quedó mirando con una mueca de desagrado.


  —¡Esa bruja es mía! —exclamó la inconfundible voz de Al mientras Minias me rodeaba con uno de sus brazos con actitud posesiva—. ¡Dámela! —le ordenó furioso—. ¡Tiene mi marca!


  —También lleva la marca de Newt —respondió Minias—. Y está en mi poder.


  Una oleada de pánico me recorrió de arriba abajo. Tenía que hacer algo. Por lo visto, Al no sabía que me había apoderado de su nombre de invocación, de lo contrario no estaría quejándose por la marca de mierda que había puesto en mi muñeca, sino que me lo estaría echando en cara hecho una furia. Tenía que salir de allí. No tenía más remedio que sacar la pistola de bolas.


  Gruñendo por el esfuerzo, me revolví intentando liberarme. Minias me obligó a darme la vuelta y las piernas se me doblaron torpemente y acabé sentada en el duro suelo de cemento de un empujón. Intenté ponerme en pie y salir corriendo al mismo tiempo, pero Minias me puso una mano en el hombro y me dejó clavada en el sitio. A continuación, una especie de onda emanó de su cuerpo y me quedé paralizada intentando respirar mientras sentía cómo me invadía hasta el último ergio de energía luminosa. Era lo contrario a la sobrecarga de líneas que Al utilizaba como castigo, y tenía la sensación de que me estuvieran violando. Intenté zafarme y escapar, pero la fuerza de sus garras amarillentas me lo impidió.


  Minias me miró desde arriba emanando un fuerte hedor a ámbar quemado y sus ojos adquirieron un tono inquisitivo.


  —Lo de intentar robar el nombre de Al para evitar que lo invocaran no estaba mal como idea, pero te equivocaste al tratar de ponerlo en práctica. Nunca nadie ha conseguido acceder a la parte posterior de la estatua.


  No lo sabían. No tenían ni idea de que lo habíamos logrado, y la sensación de triunfo hizo que notara un pequeño atisbo de esperanza. Al se iba a cabrear de lo lindo, pero si conseguía escapar, todo se arreglaría. Podía interceptar una línea y utilizarla para golpear a Minias, pero probablemente conseguiría arrebatármela y mi alma todavía estaba sufriendo los efectos de su primera incursión. Si quería huir de allí, tendría que hacerlo físicamente.


  Reuniendo todas mis fuerzas, intenté liberarme, pero el demonio sabía lo que estaba a punto de hacer antes de que quisiera llevarlo a cabo. Apenas apoyé los pies en el suelo, tiró de mí con fuerza, me rodeó con uno de sus brazos y apretó hasta que casi no pude respirar.


  Al menos ahora puedo ver algo, pensé retirándome un mechón de pelo de la boca. Desde que había salido el sol, el viento soplaba con más fuerza, encrespándome el pelo y dejándome un repugnante sabor a ámbar en los labios. La intensa luz roja me hacía daño en los ojos. No me extrañaba que los brujos hubieran abandonado aquel lugar para vivir en un mundo no contaminado, escapando de un siempre jamás agonizante y comenzando una nueva existencia entre los humanos. Sigue escondido, Jenks. Dondequiera que estés.


  Al había abandonado la arboleda y caminaba a grandes zancadas hacia nosotros con los puños cerrados.


  —¡Esa bruja es mía! —bramó—. Estoy dispuesto a luchar por ella en los tribunales.


  —Newt es la dueña y señora de los tribunales —respondió Minias fríamente—. Si la quieres, tendrás que comprarla, como todo el mundo.


  ¿Iban a ponerme en venta?


  Al se detuvo al pie de las escaleras, frustrado.


  —¡Yo la marqué primero!


  —¿Y eso qué significa? —Minias inhaló por la nariz y un par de gafas ajustadas apareció en su rostro—. Dame permiso para mandarte bajo tierra a través de las líneas —me dijo—. Este sitio da asco.


  Me dolía el pecho y me pregunté si los hechizos terrenales de mi pistola todavía funcionarían.


  —No.


  —¡Nunca! —gritó una voz ronca que provenía del bulto grisáceo al que había quedado reducido Trent.


  Uno de los demonios le propinó una patada y el elfo soltó un estremecedor aullido que reprimió rápidamente hasta quedar reducido a un grito ahogado. La compasión me invadió al recordar el tormento que sufrí cuando Al me obligó a retener más siempre jamás de lo que podía soportar. Era como tener el alma en llamas. Los ojos se me llenaron de lágrimas y los cerré cuando Trent se desmayó y los horribles ruidos cesaron.


  —Este, por lo menos, es mío —dijo Minias—. Ponle una etiqueta que lo identifique como novedad, e invéntate una breve historia que consiga despertar el interés de los coleccionistas. Pero no hace falta que te entretengas demasiado. El artículo estrella será «Rachel Mariana Morgan».


  —No puedes sacarla a subasta. ¡Es mía! ¡Llevo un año preparándola! —advirtió Al mientras subía las escaleras con los faldones de su levita de terciopelo verde ondeando al viento. Su rostro cincelado estaba contraído y tenía los ojos guiñados como si los cristales ahumados de sus gafas no le hicieran ningún efecto—. Yo la marqué primero. La reclamación de Newt fue posterior. He sido yo el que se la ha trabajado.


  Apreté los dientes con fuerza, pero no pude hacer nada cuando Trent y el demonio que lo había golpeado hasta dejarlo inconsciente se desvanecieron.


  —El tribunal decidirá —concluyó Minias tirando de mí para alejarme del alcance de Al.


  Este presionó la mandíbula y apretó los puños con fuerza. A mí tampoco me hacía ninguna gracia lo que Minias pensaba hacer conmigo, y cuando me pidió de nuevo que le permitiera mandarme bajo tierra por las líneas, empecé a forcejear con todas mis fuerzas.


  Sacudí la cabeza y él se encogió de hombros y entró en contacto con una línea. Tenía intención de dejarme inconsciente al igual que había hecho con Trent. Lo sentí llegar, y abrí mi mente para apoderarme de él, dando un grito ahogado cuando la energía de siempre jamás entró en mí con un gran estruendo, y yo la hice rotar, jadeando por el esfuerzo.


  Minias frunció el ceño y se giró hacia Al.


  —¡Serás imbécil! —gritó—. ¿También le enseñaste a una bruja cómo rotar una línea luminosa? ¿Mentiste al tribunal? Esta vez Dali no podrá ayudarte.


  Al dio un paso atrás, sorprendido.


  —No fui yo —respondió indignado—. Además, en ningún momento me lo preguntaron. La até a mí con una condición tan severa como la del elfo. ¿Cuál es el problema? ¡Lo tengo todo bajo control!


  Tenía a dos demonios peleándose por mí. Tal vez disponía de algunos segundos. Entonces intenté interceptar una línea, pero Minias lo percibió.


  —¡Por todos los demonios! —exclamó—. ¡Está intentando saltar! —gritó sacudiéndome—. Y ahora, ¿cómo la contenemos?


  Toqué la línea, intentando que me tomara, con la mente puesta en Ivy, pero en aquel momento el puño de Al, cubierto por un guante blanco, me golpeó en la sien obligando a Minias a soltarme. Caí al suelo consiguiendo poner las manos entre mi cuerpo y el cemento en el último momento, rasgándome las palmas. Un pie me asestó una patada en el estómago y, dando boqueadas para coger algo de aire, rodé hasta la puerta lateral de la basílica. Incapaz de respirar, me quedé mirando el horrible cielo rojizo y sentí el viento en mi rostro.


  —Así —gruñó Al—. Deberías dejar la captura de familiares en manos de los expertos, Minias.


  Sentí que este último me levantaba por los aires dejándome los brazos colgando.


  —¡Por toda la saliva sagrada! Sigue consciente.


  —Entonces vuelve a golpearla —dijo Al.


  A continuación sentí un nuevo dolor, aún más atroz, que me hizo perder el conocimiento.
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  Me dolía la cabeza. A decir verdad, el dolor punzante, que parecía provenir del hueso y que latía al mismo ritmo que mi corazón, se extendía por todo el lateral de la cara. Estaba tirada boca abajo, sobre una superficie suave y cálida, a las esterillas de los gimnasios. Tenía los ojos cerrados, y en el límite de mi conciencia se oía el leve susurro de unas voces que, apenas me concentré en él, se fundió en el zumbido lejano de un ventilador.


  Moví la cabeza para incorporarme, pero tuve que ralentizar cuando mi cuello se quejó. Me llevé la mano hacia el dolor y estiré las piernas para ponerme en posición vertical. El roce de mis pantalones de cuero contra el suelo emitió un suave sonido y me di cuenta que el eco había desaparecido. Abrí los ojos, pero no pude apreciar ninguna diferencia. Sin apartar la mano del cuello, logré alzarme ligeramente y sacarme el abrigo de debajo mientras inspiraba lentamente. Estaba mojada. Tenía el pelo húmedo y un suave sabor a agua salada en los labios. La fría certeza de la plata hechizada descansaba en mi muñeca. Genial.


  —¿Trent? —susurré—. ¿Estás ahí?


  Se oyó un áspero carraspeo que me heló la sangre.


  —Buenas noches, Rachel Mariana Morgan.


  Era Al. Me quedé paralizada, intentando ver algo. En ese momento percibí un chasquido a unos dos metros delante de mí y reculé. Entonces mi espalda se topó con una pared y solté un grito de sorpresa. Estaba aterrorizada. Intenté ponerme en pie, y me golpeé la cabeza contra el techo, que se encontraba a poco más de un metro del suelo.


  La risa burlona de Al adquirió profundidad y poco a poco se trasformó en un gruñido de amargura.


  —¡Bruja estúpida!


  —Ni se te ocurra acercarte —lo amenacé con el corazón latiéndome a toda velocidad y las rodillas a la altura de la barbilla. A continuación me pasé la mano por la cara para quitarme los restos de agua salada y me retiré el pelo—. Si lo haces, te juro que me encargaré de que no puedas engendrar ningún pequeño demonio. Jamás.


  —Si pudiera acercarme —dijo Al con su acento claro y preciso—, ya estarías muerta. Estás en la cárcel, cariño. ¿Te gustaría ser mi compañera de ducha?


  Volví a pasarme la mano por la cara separando lentamente las piernas del pecho.


  —¿Cuánto tiempo…? —quise preguntar.


  —¿Quieres saber cuánto tiempo llevas aquí? —murmuró Al con indiferencia—. El mismo que yo. Todo el día. Si, por el contrario, te estás preguntando cuánto tiempo permanecerás encerrada, la respuesta es muy sencilla: hasta que yo consiga salir. Entonces volveré. No veo la hora de reunirme contigo en esa pequeña jaula en la que te han metido.


  Por un instante el miedo se apoderó de mí, pero rápidamente desapareció.


  —¿Te encuentras mejor? —me preguntó casi como si estuviera ronroneando—. Ven aquí, cariño. Acércate a los barrotes y deja que te masajee tu dolorida cabecita. Sé cómo hacer que se te pase. Bastará arrancártela de cuajo.


  Su tranquilizadora voz, que no había perdido ni una pizca de su habitual elegancia y refinamiento, dejaba entrever un profundo odio.


  De acuerdo. Me habían metido en la cárcel. Y conocía perfectamente el motivo. Pero ¿por qué habían encerrado a Al? Entonces me estremecí, preguntándome si era posible que hubiera vuelto a joderle la vida. Me había advertido que no debía contarle a nadie que sabía cómo hacer rotar energía luminosa, y yo no había tenido reparos en hacerlo delante de Minias. Lo habían pillado en una mentira por omisión, y no creía que pudiera darle la vuelta para convencerles de que había hecho lo correcto.


  Con los ojos entrecerrados para intentar que aquella neblina negra empezara a coger forma, comencé a moverme con la mano estirada, esforzándome por mantenerme lo más lejos posible de la voz de Al.


  Agucé el oído para tratar de captar el eco de mi respiración contra las posibles paredes, pero no escuché nada. Entonces percibí el tacto de una tela y me detuve en seco. A continuación estiré el brazo de nuevo. Se trataba de un cuerpo cálido que olía a sangre y a canela.


  —¿Trent? —pregunté preocupada mientras me acercaba en cuclillas para ponerle las manos encima. ¿Nos han puesto juntos?—. ¡Dios mío! ¿Estás bien?


  —De momento, sí —respondió—. ¿Te importaría dejar de tocarme?


  El tono de su voz, sorprendentemente despierto, hizo que me apartara de golpe.


  —¡Estás bien! —exclamé mientras el rubor por el bochorno daba paso a un ligero enojo—. ¿Por qué no has dicho nada?


  —¿Y de qué hubiera servido?


  Yo me relajé y me senté con las piernas cruzadas escuchando cómo se removía. No podía verlo, pero supuse que estaba apoyado contra la esquina opuesta. Debía de ser el mejor lugar de la celda, puesto que era el que más lejos estaba de Al. O al menos, eso me parecía.


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo e intenté reprimirlo. Al estaba allí. Yo estaba allí. ¡Ojalá pudiera ver lo que estaba pasando!


  —¿Qué van a hacer con nosotros? —pregunté a Trent—. ¿Cuánto tiempo llevas despierto?


  Una leve exhalación me dio a entender que había soltado un suspiro.


  —Demasiado. ¿Y tú qué crees que van a hacer con nosotros?


  En aquel momento oí el chapoteo de una botella de agua, y la sed que sentía se multiplicó por diez.


  —Nos cogieron —dijo Trent en un tono gris que evidenciaba que había perdido toda esperanza—. Lo siguiente que recuerdo, es que me desperté aquí.


  Al se aclaró la garganta secamente.


  —En este preciso instante están debatiendo si mis pretensiones sobre ti son legítimas —explicó. Yo me pregunté por qué se molestaba y la única razón que se me ocurrió es que se estuviera aburriendo y que no le gustara que lo ignoráramos—. Tenías que demostrarles que sabías hacer rotar energía luminosa. Ni siquiera les ha importado que neutralizara la amenaza. Han decidido que tenían que meterme aquí para que recapacitara sobre lo que había hecho. Pero eso sí, en cuanto me invoquen, volveré, y una vez que te haya estrangulado, arrojaré tu cuerpo sin vida a los pies de Dali y declararé que estaba ocupándome de todo y exigiré que me indemnicen por haber interferido.


  Seguía sin saber que me había apoderado de su nombre de invocación y que nadie lo sacaría de allí a través de las líneas, pero mi alivio momentáneo se desvaneció en cuestión de segundos. ¿Qué importancia tenía? Lo averiguaría con tiempo suficiente. Entonces pensé en Jenks, y sentí como si el corazón se me cayera en las tripas. ¡Habíamos estado tan cerca de conseguirlo! Dios. Esperaba que estuviera bien.


  Al oír el ruido del agua al chocar contra el plástico, extendí la mano y, a tientas, encontré el envase que Trent me tendía. Sin molestarme en limpiar el borde con la mano, bebí un trago e hice una mueca ante el inesperado sabor a ámbar quemado.


  —Gracias —dije devolviéndosela—. Esta es tu agua. La de tu mochila. ¿Es que tenemos nuestras cosas? —Mis ojos se abrieron en la oscuridad—. ¿Tienes tu linterna?


  —Está rota. Y la tuya también. Estoy seguro de que ha sido por el efecto psicológico. Al fin y al cabo, es lo único que nos han hecho, aparte de ponernos las cintas de plata hechizada y de rociarnos con agua salada.


  —Sí —dije sintiéndome mojada y pegajosa—. Esa parte ya me la he imaginado.


  Sin molestarme en buscar mi bolsa, repasé mentalmente lo que había metido en ella. Nada, en realidad. Además, con la cinta de plata hechizada en mi muñeca, ni siquiera podría encender una vela. Entonces alcé las cejas, y moviéndome con cautela, me toqué la parte inferior de mi espalda. Mis labios se separaron cuando sentí el frío plástico. ¿Me habían dejado la pistola de bolas? Con el pulso acelerado, las saqué y apunté hacia donde había oído la voz de Al.


  —Tal vez —dije retirando el seguro con el dedo pulgar— no nos consideran una amenaza.


  —Tal vez —dijo Al— no les importa si nos matamos los unos a los otros. Si me disparas con eso, no te mataré cuando salga de aquí, sino que me dedicaré a jugar contigo. Hasta que mueras dando alaridos.


  —Que tú no veas nada no significa que yo tampoco —dijo Al—. De todos modos, no conseguirías llegar hasta aquí, pero, si quieres, puedes desperdiciar la munición. Así me resultará más sencillo someterte cuando consiga entrar ahí.


  No conseguiría escapar, pero aun así, coloqué de nuevo el seguro y me volví a meter la pistola en el pantalón. No era tan tonta como para creer que los demonios me habían encerrado allí sin saber que disponía de hechizos realizables. Me habían despojado de todo lo que me pudiera servir para escapar, pero me habían dado la posibilidad de defenderme. ¿Nos estaban poniendo a prueba, o se trataba solo de una versión distorsionada de un reality televisivo? Me dejé caer y me golpeé la cabeza contra la pared. Lo más probable es que quisieran que arregláramos las cosas entre nosotros y, si conseguía vencerlo, Newt dispondría de nueva munición jurídica para esgrimirla en mi contra.


  La ligera cinta de plata que rodeaba mi muñeca resultaba mucho más pesada que cualquier cadena. Ni siquiera intenté interceptar una línea y saltarla para averiguar cómo salir de allí. Me habían capturado, y todo apuntaba a que esta vez no lograría escapar.


  —El sol está a punto de ponerse —dijo Al, ansioso, desde la oscuridad—. Falta muy poco para que me liberen. Fuiste una imbécil al pensar que lograrías retenerme en siempre jamás apoderándote de mi nombre de invocación. Nadie ha conseguido jamás superar esa jodida estatua. Y nadie lo conseguirá.


  El crepúsculo. Parecía bastante seguro de que alguien iba a invocarlo. Cuando no lo hicieran, se iba a poner hecho un basilisco, así que decidí alejarme aún más.


  De pronto sentí un leve temblor en el centro de mi chi. Me quedé paralizada y me llevé la mano a la parte inferior de la tripa. Nunca había sentido un dolor ahogado como aquel. E iba a peor.


  —No me encuentro bien —le susurré a Trent, aunque a él no pareció importarle lo más mínimo.


  Al soltó una sonora e inquietante carcajada.


  —No deberías haber bebido de esa agua. Ha estado expuesta al sol.


  —Yo estoy bien —dijo Trent con una voz más lúgubre que el cálido aire que nos rodeaba.


  —Tú eres un elfo —dijo Al con desprecio—. Los elfos son poco más que animales. Pueden comer cualquier cosa.


  Yo solté un gemido y me apreté la barriga con la mano.


  —¡No es eso! —dije mirando hacia abajo y respirando entrecortadamente—. Me siento realmente mal. ¡Oh, Dios! Voy a vomitar delante de Trent.


  En vez de eso, de mi interior surgió un impresionante estornudo que hizo temblar todos y cada uno de mis músculos.


  ¿Minias?, pensé limpiándome la nariz con la manga. No obstante, no había nada en mi mente salvo mis propios pensamientos.


  —¡Salud! —dijo Trent con sarcasmo.


  Volví a estornudar, y el dolor en el vientre aumentó. Con los ojos muy abiertos, apoyé la mano en el suelo para mantener el equilibrio. Las tripas se me estaban cayendo. Presa del pánico, estiré el brazo para agarrarme a Trent.


  —Algo va mal —dije con voz áspera—. Lo digo en serio, Trent. Algo va realmente mal. ¿Nos estamos cayendo? Dime si tienes la impresión de estar cayéndote.


  Iba a vomitar. Eso era todo.


  Desde el otro extremo de un pasillo que todavía no había tenido ocasión de ver, se oyó un rugido furioso.


  —¡Maldita sea la madre de todos nosotros! —blasfemó Al. A continuación lo hizo de nuevo y, a juzgar por el sonido, también se estaba dando golpes con la cabeza—. ¡Serás puta! ¡Eres una jodida puta apestosa! ¡Ven aquí! ¡Ponte donde pueda alcanzarte!


  Luchando por concentrarme en algo, me agazapé al oír que estaba golpeando los barrotes y que escarbaba con los dedos intentando alcanzarme. Parecía que pasaran unos segundos desde que decidía realizar un movimiento hasta que conseguía ponerlo en práctica, como si las conexiones entre mis neuronas se llevaran a cabo a una velocidad mucho menor que la habitual.


  —¿Cómo pudiste superar la estatua? —bramó Al haciendo que me dolieran los oídos—. ¡No es posible!


  —¿Qué me está pasando…? —jadeé. Trent emitió un sonido muy desagradable mientras intentaba que le soltara el brazo.


  —¡Te están invocando, maldita puta! —me espetó Al—. Te has apoderado de mi nombre de invocación. Y lo están usando. ¿Cómo has podido conseguirlo? ¡Te has pasado el día inconsciente!


  Me sentía como si mi interior hubiera desaparecido y me hubiera convertido en un mero caparazón. Intenté verme la mano, pero no había nada. Y entonces sentí un frío glacial en el rostro.


  —¡Esto no puede suceder! Minias me dijo que no era posible. ¡No soy un demonio! No debería funcionar conmigo. ¡No soy un demonio!


  —Por lo visto, sí —dijo Al, golpeando los barrotes al compás de sus palabras—. Estás tan jodidamente cerca de serlo que no importa. —Seguidamente se oyó un nuevo gruñido, y después gritó—: ¡Que alguien me saque de aquí!


  El dolor me mantenía agachada y el pelo me cubría las rodillas. ¡Oh, Dios! Aquello iba a matarme. Sentía como si estuviera partiéndome en dos. No me extrañaba que los demonios se cabrearan tanto cuando alguien los invocaba.


  —Rachel —dijo Trent inclinándose hacia mí y apoyándome la mano en la espalda mientras yo daba boqueadas para conseguir un poco de aire—. Prométeme que salvarás a mi gente. Prométeme que usarás la muestra. Si me lo prometes, podré morir tranquilo.


  ¿La muestra? Pero si ni siquiera la tengo. Alcé la cabeza para responderle, pero no logré verlo. Entonces me detuve. Sentía como si mi aura estuviera penetrando en mi interior, arrastrando con ella mi carne y mis huesos. El dolor me estaba quemando por dentro y, gimoteando, dejé de luchar. Quería marcharme de allí, ¿no?


  El dolor desapareció. Un hilo plateado me atravesó de arriba abajo y, antes de que pudiera maravillarme de la celestial ausencia de dolor, noté que mis pulmones se esforzaban por respirar, a pesar de que todavía no lo habían logrado del todo. Estaba bocabajo, o al menos lo estaría en cuanto mi aura terminara de alzarse a través de mí, creando la ilusión de que mi alma volvía a estar rodeada de carne. Cuando se terminaron de formar los pulmones, empecé a jadear y me quedé mirando el oscuro suelo laminado que tenía a cinco centímetros de la cara. Podía ver. Y olía a… ¿lejía?


  Se podía oír el suave murmullo de una persona realizando un conjuro, y el aire estaba cargado de un fuerte olor a cera mezclado con el hedor a ámbar quemado que yo misma desprendía. Me coloqué la mano frente a la cara y observé el claro resplandor de mi aura. Podía verla. Se suponía que no debía poder hacerlo.


  Inspiré de nuevo y la bruma dorada se desvaneció. El conjuro se había diluido en una especie de respiración colectiva. Me encontraba en el sótano de alguien. Me habían invocado utilizando el nombre de Al. No era posible. Aquello no podía estar pasando. Confundida, miré más allá de mis rizos grasientos y húmedos, y divisé un grupo de figuras vestidas con túnicas negras que me observaban desde la seguridad que les ofrecía encontrarse al otro lado de la resplandeciente cortina de siempre jamás.


  —Señor de las tinieblas —dijo una voz joven y masculina. De pronto la reconocí y el corazón me dio un vuelco—. ¿Estás… bien?
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  —¡Tú! —bramé. La confusión inicial se desvaneció cuando vi los rasgos juveniles y bien definidos del agente de la SI, que estaba de pie delante de la larga mesa de reuniones que había en el sótano de Betty.


  Furiosa, recobré la compostura y me puse en pie, aunque permanecí encorvada hasta que no estuve completamente segura de que no iba a golpear la capa verde de siempre jamás que se elevaba sobre mi cabeza. Me encontraba sobre la tarima, en medio de un amplio círculo que llenaba la cavidad de un pentáculo. Unas velas blancas con tonos verdosos marcaban las esquinas, y todas ellas presentaban una apariencia brumosa, ya que existían al mismo tiempo allí y en siempre jamás. Una sustancia pringosa del color del alquitrán marcaba los límites de mi celda, y me quedé horrorizada al darme cuenta de que habían usado sangre, y no sal, para dibujar el círculo. Maldita sea, estoy en medio de un círculo negro.


  En aquel momento dirigí la mirada hacia la grieta de la pared y sentí que la gente allí reunida retrocedía. Eran seis, incluido Tom Bansen. Una música penetraba a través del techo. Se trataba de las notas graves de un bajo, que sonaban como el latido de un corazón, y creí reconocerlo. El tufo a lejía y a moho me dio a entender que Betty había estado limpiando, pero aun así, no conseguía mitigar el repugnante hedor a siempre jamás que había traído conmigo. ¡Dios! Necesitaba urgentemente una ducha.


  Al verme, Tom abrió los ojos como platos. La gabardina que llevaba se había vuelto blanca por la ceniza y los restos de sal, tenía el pelo revuelto, y estaba cubierta por una capa de polvo y de arenilla de siempre jamás. Delante de él había tres hombres, todos ellos vestidos con túnicas negras. Las capuchas les daban un aspecto ridículo, pero aquella gente había estado invocando a Al deliberadamente, y lo habían dejado marchar, a sabiendas de que iba a matarme.


  Enfurecida, bajé tres escalones y estuve a punto de tropezar con el arco de siempre jamás tras el cual estaba apresada. La claustrofobia hizo que el corazón se me encogiera, e inspiré con fuerza.


  —¡Déjame salir! —grité frustrada sintiendo que la energía me agarrotaba los músculos de la mano cuando me acerqué demasiado. Nunca me había sucedido algo así, ni siquiera cuando había estado en el círculo de algún otro. ¡Por Dios bendito! ¿Qué me había hecho el padre de Trent? Lo hubiera matado. No hubiera tenido reparos en cargarme a Trent por todo aquello.


  —¡He dicho que me dejes salir! —grité. No tenía escapatoria. A pesar de todas mis habilidades, no podía hacer nada. Aquel gusano insignificante me tenía atrapada en su estúpido círculo—. ¡Suéltame de una vez! —le ordené de nuevo, dándome por vencida y golpeando con la mano el escudo protector que nos separaba. La coraza emitió un sonido sibilante y se prendió, y yo me acerqué la mano al pecho sorprendida por el dolor. Yo no era un demonio. Aquello tenía que ser un error. Al me había dicho que no lo era. Mi madre era una bruja y Takata un brujo, lo que significaba que yo también lo era. ¿Una bruja capaz de prender magia demoniaca y ser invocada con un nombre?


  Desde detrás de la muralla viviente de acólitos temblorosos, Tom inclinó la cabeza.


  —Por supuesto, mi señor Algaliarept, después de que hayamos cumplido todos los preceptos. Ya lo hemos dispuesto todo.


  Estaba a punto de soltar otro gruñido, pero este se desvaneció y me esforcé por controlar mi rostro para que no mostrara ningún tipo de emoción. A continuación bajé la mirada, me observé a mí misma, y volví a concentrarme en él. ¿Cree que soy Al disfrazado?


  Lentamente, mis labios esbozaron una sonrisa que, aparentemente, les produjo un pavor mayor que el que les había causado mi ira. Si pensaban que era Al, iban a liberarme. Después de todo, tenía que ir a matarme a mí misma.


  —Dejadme salir —le solicité sin dejar de sonreír—. No os haré daño. Mejor dicho, no demasiado.


  Había hablado en voz baja, pero en mi interior estaba a punto de estallar. ¿La AFI quería pruebas de que Tom estaba mandando a Al para que me matara? De acuerdo. Podía apostarme lo que fuera a que esta vez las conseguiría. Al verme más calmada, Tom inclinó la cabeza, sin dejar de parecer un imbécil. No me extrañaba que Al quisiera librarse de que tuvieran que invocarlo. Me estaban dando ganas de vomitar.


  —Como gustes —dijo el hombre—. Hemos traído todo lo que nos pediste —añadió. Seguidamente hizo un gesto con la cabeza y dos de los hombres se quitaron las túnicas y se dirigieron a un cuarto trasero cuyo interior nunca había visto—. Disculpa el retraso. Anoche nos interrumpieron de forma inesperada.


  —¿Los de la protectora de animales? ¡Qué patético! —dije. Tom palideció y yo esbocé una sonrisa disfrutando enormemente al ver lo avergonzado que estaba. Al tenía razón. La información era poder.


  —Ya no habrá más retrasos —farfulló Tom mientras sus subordinados cuchicheaban entre ellos—. En cuanto nos enseñes cómo realizar la maldición, podrás irte.


  Podrás irte, pensé reprimiendo un resoplido de enojo. ¿Sabes adónde voy a ir? A darte una patada en el culo.


  La mesa de reuniones estaba cubierta con un paño de terciopelo rojo, pero hasta que no se marcharon los dos tipos que se encontraban en el extremo, no me fijé en los tres horribles cuchillos, la olla de cobre del tamaño de una cabeza o las tres velas. La olla y las velas ya eran lo suficientemente funestas, pero la visión de los cuchillos hizo que se me encogieran las tripas. No faltaba nada, excepto el chivo expiatorio. Nerviosa, me arranqué las esposas mojadas de la muñeca del mismo modo que había visto hacer a Al con la cuerda. Alcé las cejas al descubrir que la banda de plata hechizada había desaparecido. Entonces estiré el brazo para buscar una línea, y la encontré. Gracias, Dios mío.


  —¿No te importa que vaya a matar a uno de los tuyos? —le pregunté eligiendo cuidadosamente las palabras incriminatorias.


  —¿Te refieres a Rachel Morgan? —preguntó Tom mientras su voz adquiría un atisbo de desprecio—. No, he pensado que habías vuelto a adoptar su apariencia para burlarte de mí. Mátala y conseguiré un aumento.


  Hijo de puta… Desbordada por la rabia, le apunté con el dedo mientras apoyaba la palma de la mano raspada en la cadera.


  —Me presenté como ella porque es mucho mejor que tú, ¡maldito brujo apestoso y vomitivo! —le grité. Después me retiré, porque el círculo emitió un zumbido de advertencia.


  —No somos dignos de ti —dijo Tom con resentimiento.


  Sí, claro. ¿De veras pretendía hacerme creer que lo pensaba realmente?


  De repente, se abrió la puerta que daba a la habitación trasera, y cuando aparté la vista de Tom, descubrí a dos hombres que intentaban contener a una mujer maniatada que luchaba con todas sus fuerzas. Desvié la mirada hacia los cuchillos y el recipiente, y luego a sus muñecas vendadas y a la sangre del círculo que me contenía. Mierda.


  Estaba asustada y no dejaba de forcejear, a pesar de que estaba atada de manos y pies con cinta aislante y que la habían amordazado.


  —¿Quién es esa? —pregunté esforzándome por ocultar mi miedo. ¡Oh, Dios mío! ¡El chivo!


  —La mujer que nos pediste. —Tom giró sobre sus zapatillas de deporte para mirarla—. Tuvimos que salir de la ciudad para encontrarla. Una vez más, te pido disculpas por el retraso.


  Sus brazos descubiertos estaban bronceados por el sol, y sus largos cabellos rojos estaban desteñidos por la misma razón. Joder. Se parecía a mí, aunque era algo más joven y le faltaba la definición de las caderas que me había proporcionado la práctica de las artes marciales. Cuando me vio, su miedo se duplicó. Entonces dio un alarido y empezó a forcejear en serio.


  —¡No le hagáis daño! —les ordené. Seguidamente modifiqué la expresión de mi rostro confiando en que pareciera lo suficientemente lasciva—. Me gusta que la piel esté intacta.


  Tom se sonrojó.


  —¡Ah! Siento decirte que no encontramos ninguna virgen.


  La mujer tenía los ojos brillantes por las lágrimas, pero en ellos se leía también un atisbo de rabia. Sinceramente, estaba convencida de que a Al no le habría importado lo más mínimo si era virgen o no.


  —No le hagáis daño —repetí. Los dos hombres que la sujetaban la dejaron caer al suelo y se quedaron mirándola con los brazos cruzados.


  Se parecía a mí. Lo que Al tenía previsto hacerle era repugnante. Por favor, que sea la primera…


  —¡Dejadme salir! —dije desde debajo del arco de siempre jamás—. ¡Ahora!


  Los acólitos empezaron a removerse por la tensión del entusiasmo. No tenían ni idea de lo que les esperaba.


  —¡Dejadme salir! —les ordené sin importarme si sonaba o no como un demonio. Mierda. Tal vez era uno de ellos. Me dolía la cabeza, pero no me la toqué. ¡Por favor! ¡Haz que todo esto sea un error!


  Tom miró a la mujer y percibí en sus ojos el primer asomo de remordimiento por lo que estaba a punto de permitir. Sin embargo, apartó la vista e intentó reprimir la culpa.


  —¿Nos prometes que nos enseñarás cómo realizar el conjuro y que nos dejarás marchar descargando tu rabia sobre esta mujer y no sobre los que te han invocado?


  Te prometo que no volverás a ver el exterior de una celda.


  —¡Oh, sí! —le mentí—. Lo que tú quieras.


  Los idiotas de detrás sonrieron y se felicitaron los unos con los otros.


  —Entonces, que así sea —dijo Tom con un ridículo sentido de la teatralidad. El resto de los presentes dio una palmada al unísono para mostrar su conformidad y el círculo colectivo cayó.


  Cuando el picor desapareció, sentí un escalofrío y me di cuenta de hasta qué punto me había molestado sentirme tan indefensa. No se parecía en nada a cuando había estado encerrada en la celda de Trent. Los acólitos más espabilados dieron un paso atrás cuando percibieron en mi actitud el dolor y el sufrimiento que sentirían a la mañana siguiente. Entonces eché mano de la pistola poniendo el pie sobre el círculo para que no pudieran volver a invocarlo.


  —Tom —dije con una sonrisa—, eres realmente estúpido.


  Él me miró confundido y, cuando saqué la pistola, saltó a un lado.


  Antes de que los demás tuvieran la suficiente perspicacia como para echar a correr, disparé a tres de ellos.


  De pronto la estancia pareció ponerse en marcha. Gritando de miedo, los tres que quedaban se dispersaron como si fueran ranas ondeando al viento sus túnicas negras. La mujer que estaba en el suelo lloraba desde detrás de la mordaza y disparé rápidamente por encima de ella mientras echaba a rodar intentando llegar a la puerta de metal y a la escalera que le permitiría escapar de allí.


  Un hormigueo de siempre jamás atravesó mi aura y dejé la tarima en dirección al tipo más cercano. Estaban formando una red, que básicamente consistía en un círculo no dibujado y que requería un mínimo de tres brujos especialmente competentes. Estaba de rodillas, asustado y con los ojos muy abiertos, y cuando me vio acercarme alzó la voz y empezó a gritarme cosas en latín.


  —¡Tu sintaxis apesta! —le espeté. Luego agarré la olla de cobre y se la tiré. Sí, estaba muy cabreada, pero si no lograba que dejaran de hablar, podrían capturarme.


  El brujo se agachó, y apenas se distrajo un segundo, me dirigí a él.


  Agarrándolo por la pechera, di un paso atrás para darle un mamporro y caí hacia delante cuando algo me golpeó desde atrás. Di un aullido, lo solté y me puse en pie intentando quitarme el abrigo. Estaba ardiendo y cubierto de un pringue verdoso.


  —¡Eh! —grité—. ¡Este abrigo no es mío! —A continuación me giré y descubrí a Tom. Parecía que le habían dado cuerda otra vez.


  El tipo al que había cogido en volandas miró hacia otro lado, y diciendo palabrotas, recordé la pistola y le pegué un tiro. El pobre diablo se desplomó como un saco de harina, y se puso a sollozar porque le había roto la nariz y la sangre estaba empapando la horrible alfombra. Pobre Betty. Iba a tener que pasar la aspiradora una vez más.


  La mujer gritó y yo me di la vuelta hacia el lugar del que provenía el tremendo chillido. Mi doble había conseguido quitarse la mordaza y se encontraba hecha un ovillo con los pies y las manos todavía atados. Podía oír los ladridos de Sampson al otro lado, se moría de ganas de entrar. El sonido de su miedo se abrió paso hasta la parte más primitiva de mi cerebro y sentí una oleada de adrenalina.


  —¡Por favor! ¡Dejadme ir! —sollozó intentando agarrar el pomo con las muñecas atadas—. ¡Que alguien me deje salir! —Entonces vio que la miraba y forcejeó aún más—. ¡No me mates! ¡Quiero vivir! ¡Por favor, quiero vivir!


  Tenía ganas de vomitar, pero su miedo se transformó en sorpresa y sus ojos miraron detrás de mí. Me picaba la piel, y cuando se le abrió la boca formando una pequeña y redonda o, me arrojé al suelo.


  Una pequeña explosión desplazó el aire, y los oídos me pitaron. Al levantar la vista de la alfombra mojada, descubrí otro charco verde que se desplazaba por los oscuros paneles, devorándolos. Maldita sea. ¿Qué les había estado enseñando Al?


  Eché a rodar, porque la intuición me decía que estaba a punto de llegar otro.


  —¡Idiota! —grité poniéndome en pie de un salto y maldiciendo mi costumbre de hablar sin parar durante las peleas y las relaciones sexuales—. ¿Quieres un trozo de mí? ¿Quieres un trozo de esto? ¡Pues yo misma te lo voy a meter a empujones por tu jodida garganta!


  En un imperdonable acto de cobardía, Tom empujó hacia mí al último de sus acólitos. El hombre cayó a mis pies suplicando clemencia y yo le disparé una poción que lo dejó dormido. Era toda la clemencia de que disponía en aquel momento.


  Cabreada, me giré hacia Tom.


  —Y ahora te toca a ti —le espeté apuntándole con la pistola. A continuación apreté el gatillo y una capa de siempre jamás de color verdoso se alzó a su alrededor.


  Salté hacia delante, pero me detuve en seco cuando me di cuenta de que era demasiado tarde. Tom había vuelto a alzar el círculo que habían utilizado para invocarme y se había colocado en el centro. Una de las velas se había volcado, y echó a rodar hasta caer de la tarima dejando un rastro de cera fundida y una delgada columna de humo.


  El despreciable gusano jadeó, confundido, mientras apoyaba las manos en las rodillas para recobrar el aliento.


  —¡Has faltado a tu palabra! —dijo resollando con sus ojos marrones brillando con fiereza—. ¡No puedes hacer algo así! ¡Eres mío! —Seguidamente esbozó una sonrisa y añadió—: Para siempre.


  Con los brazos en jarras, me enfrenté a él.


  —Cuando uno se dedica a invocar demonios, apestoso pedazo de mierda, antes de liberarlo, le conviene asegurarse de que se ha presentado el correcto.


  Con el rostro demudado, se giró hacia la tarima.


  —Tú no eres Al.


  —¡Riiiiiing! ¡Premio para el caballero! —me burlé. En mi interior estaba temblando, pero ver cómo Tom descubría que su vida se veía reducida a un montón de mierda demoníaca del tamaño de Manhattan, me producía un placer infinito—. Tienes derecho a permanecer en silencio —añadí—. Cualquier cosa que digas aparecerá en un jodido informe que contribuirá a que te frían mucho más deprisa.


  El rostro de Tom adquirió un precioso color verde.


  —Tienes derecho a un abogado, pero a menos que tengas muchísima más pasta de lo que demuestra este sótano, lo tienes realmente crudo.


  Su boca se abrió y se cerró, y dirigió una rápida ojeada a la mujer de la puerta.


  —¿Quién eres? Yo invoqué a Algaliarept —dijo en un susurro.


  En ese momento cogí aire con los dientes apretados emitiendo un siseo.


  —¡Cierra la boca! —le grité propinando una patada lateral a su burbuja—. ¡No pronuncies ese nombre!


  De pronto caí en la cuenta de que ahora ese nombre era el mío. ¡Oh, Dios! Era mi nombre, y todo el que lo conociera tenía la capacidad de encerrarme en un círculo. No quería imaginar lo que sucedería cuando saliera el sol.


  Tom se me quedó mirando fijamente.


  —¿Morgan? ¿Cómo has…? ¡Has matado a Algaliarept! ¡Has matado a un demonio y te has apoderado de su nombre!


  No exactamente, pensé. Me he apoderado del nombre de un demonio y me he matado a mí misma. Quizás Ivy tenía razón y debería haberme limitado a intentar dejarlo noqueado. De ese modo, mi muerte hubiera sido más rápida. No hubiera tenido que enfrentarme a todo aquel caos que parecía no acabar nunca.


  —Sin la varita no eres tan gallito, ¿eh? —dije escuchando el zumbido de un intercomunicador, que apenas se oía por culpa de los sollozos de la mujer que estaba en la puerta. Tom se había puesto derecho. Presioné su burbuja y descubrí que no me quemaba—. Genial —dije.


  A continuación, frustrada, volví a golpear la barrera con el pie. El hombre se tambaleó y estuvo a punto de golpear el círculo y hacerlo descender. Yo comencé a caminar alrededor de él, con paso renqueante, mientras el intercomunicador seguía zumbando.


  —Vete acostumbrando, Tom. Te vas a pasar mucho tiempo en una jaula.


  No obstante, la mirada de Tom se tornó picara, recordándome que sabía cómo viajar por las líneas. Me quedé mirándolo y su sonrisa se hizo más evidente. No lo haría. Al era su contacto demoníaco, ¿no? No se arriesgaría. Al podría sentirlo y abalanzarse sobre él en un abrir y cerrar de ojos. Pero Al estaba en la cárcel, así que, tal vez no importaba.


  —¡No! —grité desesperada por evitar que saltara. Armándome de valor, apoyé la mano en la barrera y empujé. Sabía lo que era ahora. Había cogido su círculo antes, y al faltar una vela, este estaba comprometido. Podía hacerlo. ¿Cómo voy a hacer esto?


  Mi aura se prendió y, con la mandíbula apretada, me quedé mirándolo fijamente a través de los lacios mechones de mi pelo, jadeando mientras intentaba absorber su energía. Controlar la línea que había contactado. Toda ella.


  Sentí que algo se cambiaba, como si todo el campo se hubiera vuelto transparente. Miré a Tom. Tenía los ojos muy abiertos. Él también lo había sentido. Y entonces desapareció. El escudo de siempre jamás ligado a su aura se desvaneció y caí hacia delante.


  —¡Maldita sea! —grité mientras recuperaba el equilibrio. Me giré y vi que aquella pobre mujer me estaba mirando y sus sollozos se pararon temporalmente. El intercomunicador seguía zumbando. Me puse en pie con la cadera ladeada y la mano buena en la frente. Habría podido cogerlo, pero me habría puesto a hablar sin ton ni son. ¡Joder! No pensaba volver a hacer aquello nunca más.


  Pero la mujer seguía agazapada en la puerta y, esforzándome por sonreír, me dirigí hacia ella agarrando de pasada el cuchillo más pequeño para cortarle las tiras de cinta aislante. Finalmente el intercomunicador dejó de zumbar, lo que supuso un gran alivio.


  La mujer abrió mucho los ojos presa del pánico.


  —¡No te acerques! —gritó reculando. Desde el otro lado de la puerta, Sampson ladraba furiosamente.


  El intenso terror de su voz hizo que me detuviera de golpe, y pasé la mirada del cuchillo que tenía en la mano a los cuerpos que yacían a mi alrededor. El aire estaba cargado con un intenso olor a ozono, mezclado con el hedor a sangre. A través de la cinta aislante, sus muñecas estaban sangrando. ¿Qué le habían hecho?


  —No pasa nada —dije soltando el cuchillo y agachándome para ponerme a su altura—. Soy de los buenos. Lo soy. Realmente lo soy. Déjame quitarte la cinta.


  —No me toques —gritó con los ojos verdes muy abiertos cuando estiré el brazo.


  Yo bajé la mano y la puse en mi regazo. Me sentí sucia.


  —¡Sampson! —grité en dirección a la puerta—. ¡Cállate de una puñetera vez!


  El perro dejó de ladrar, y mi tensión se liberó con la nueva tranquilidad. Las pupilas de la mujer se volvieron enormes.


  —De acuerdo —dije retrocediendo mientras las lágrimas seguían recorriendo sus mejillas—. No te tocaré. Simplemente… quédate ahí. Yo solucionaré esto.


  Dejándole el cuchillo a su alcance, busqué un teléfono para pedir refuerzos. Alguien había liberado sus intestinos y estaba empezando a oler realmente mal. El intercomunicador empezó a zumbar de nuevo, y aproveché para dirigirme directamente hacia él. Era uno de esos sistemas de comunicación de telefonía interna y, cabreada, apreté el botón.


  —¿Eres tú, Betty? —grité en el auricular liberando un poco de tensión.


  —¿Va todo bien ahí abajo? —preguntó ella con voz preocupada. Por encima de la música, pude oír que tenía la televisión encendida—. He oído gritos.


  —Está despedazando a la mujer —dije intentando bajar la voz y guiñándole el ojo a la chica. Ella dejó de gimotear y sus preciosos ojos verdes estaban húmedos—. ¡Cuelga de una vez el maldito teléfono y haz el favor de bajar la música!


  —¡Oh! Lo siento —farfulló—. Creí que teníais problemas.


  Se escucharon el clic y el zumbido que indicaban que la línea había quedado libre. Entonces dirigí la mirada hacia la mujer, que se estaba sorbiendo la nariz sonoramente. Tenía una mirada esperanzada, y seguía sujetando el cuchillo con las manos atadas.


  —Y ahora, ¿me dejas que te desate? —le pregunté.


  Ella negó con la cabeza. Pero, al menos, había dejado de llorar. Temblando, marqué el número de la AFI y la extensión de Glenn.


  —Aquí Glenn —le oí decir casi de inmediato. A pesar de que su voz sonaba preocupada, jamás me había alegrado tanto de oírla. Me sorbí la nariz para contener una lágrima preguntándome de dónde habría salido. No recordaba haberme puesto a llorar.


  —¡Hola, Glenn! Soy yo —dije—. He conseguido que Tom reconozca que estaba liberando a Al para que me matara. Incluso tenía un motivo. ¿Podrías venir a recogerme?


  —¿Rachel? —preguntó como si no diera crédito—. ¿Dónde estás? Ivy y Jenks te creen muerta. Todo el departamento lo piensa.


  Yo cerré los ojos y di gracias a Dios. Jenks estaba con Ivy. Sano y salvo. Los dos estaban bien. Me mordí el labio y contuve la respiración para no ponerme a llorar. Las cazarrecompensas no lloraban. Aunque hubieran descubierto que eran demonios.


  —Estoy en el sótano de Betty —dije intentando no alzar la voz para no soltar un gallo y no dar a entender mi turbación—. Aquí abajo hay cinco brujos de líneas luminosas echando una siestecita. Vas a necesitar una buena cantidad de agua salada para despertarlos. ¿Sabes? Intentó utilizar a una pobre chica para sacrificarla como un chivo expiatorio —dije mientras las lágrimas comenzaban a fluir—. Se parece a mí, Glenn. La eligieron a ella porque se parece a mí.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó. Yo me obligué a mí misma a parar.


  —No lo sé —respondí sintiendo que mi vida había acabado—. Siento mucho endilgarte este asunto, pero no puedo recurrir a la SI. Sospecho que Tom está haciendo esto con su beneplácito. —Seguidamente miré al lugar en el que lo había visto por última vez y, por un momento, el odio se impuso sobre las lágrimas causadas por el brusco descenso de adrenalina.


  —Está viva —dijo Glenn apartándose del teléfono—. No. Estoy hablando con ella. ¿Tienes el número de la casa? —A continuación se quedó en silencio por unos segundos y volvió a dirigirse a mí—. Estaremos allí en cinco minutos —dijo suavizando el tono áspero de su voz—. Siéntate y no te muevas a menos que sea absolutamente necesario.


  Me dejé caer bruscamente con el teléfono apoyado en la oreja. Me sentía aún peor que la mujer, que estaba intentando romperla cinta aislante con los dientes.


  —Vale —dije lánguidamente—, pero Tom ha logrado escapar. Tened cuidado con Betty. Puede parecer tonta, pero probablemente conoce muchos trucos sucios. —En ese momento sentí un leve mareo—. Nos podemos esperar cualquier cosa de una persona capaz de patear a su perro.


  Glenn suspiró por el cansancio y la frustración.


  —Voy para allá. Maldita sea. Voy a tener que dejar el teléfono. Habla con Rose hasta que llegue, ¿de acuerdo?


  Yo sacudí la cabeza y encogí las piernas.


  —No. Tengo que llamar a Ivy.


  —Rachel… —me advirtió—. Ni se te ocurra colgar.


  Pero lo hice. Las lágrimas descendieron por mis mejillas, limpiando los restos de arenilla de siempre jamás. Sin embargo, no había nada que pudiera limpiar mi mente de la vergüenza que sentía. Un demonio. ¿El padre de Trent me había convertido en un maldito demonio?


  Hundida, me quedé allí sentada, con las rodillas a la altura de la barbilla. Entonces, tras sentir un ligero toque en el hombro, levanté la cabeza de golpe provocando que la chica diera un salto hacia atrás. Tenía los ojos muy abiertos y no paraba de temblar.


  —Creía que los habías matado —dijo dirigiendo la mirada al caos—. ¿Están dormidos?


  Yo asentí, y por primera vez me di cuenta de la impresión que había causado mi ataque. Ella respiró aliviada y se dejó caer delante de mí. Parecía que necesitara un hombro sobre el que llorar, pero tuviera miedo de volver a tocarme.


  —Gracias —dijo con un escalofrío—. Te pareces a mí.


  Yo me sorbí las lágrimas y me pasé la mano por la cara.


  —Esa es la razón por la que te secuestraron.


  Ella inclinó la cabeza.


  —Pero tú eres más fuerte —añadió con una sonrisa mientras doblaba el brazo para mostrar sus bíceps. Luego se puso seria de nuevo y se llevó las piernas hacia el pecho—. ¿Cómo hiciste para entrar en ese círculo? Tienes que ser una bruja muy poderosa. —Vaciló unos instantes y concluyó—: Porque eres una bruja, ¿verdad?


  Cerré los ojos y apreté la mandíbula.


  —No lo sé —dije abriendo de nuevo los ojos y sintiendo que estaban húmedos por las lágrimas—. De verdad que no lo sé.
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  A pesar de que no era mi estilo, el coche de Glenn, negro y muy del gusto de los agentes de la AFI, no estaba del todo mal. La parte trasera estaba llena de cajas de cartón llenas de informes, lo que dificultaba que pudiera reclinar el asiento lo suficiente como para cerrar los ojos y echar un sueñecito mientras me llevaba a casa. Aquel desorden no era habitual, pues Glenn solía mantener su coche tan limpio y aseado como él mismo, y a mí siempre me había sacado de quicio su enfermiza pulcritud.


  Estaba agotada, pero no podía dormirme. Tom había conseguido escapar, y ahora tenía un interés creado en verme muerta. Mi doble se encontraba a salvo bajo la tutela de los hombres de la AFI, que la llevarían a casa apenas terminara la revisión médica. Me había dicho que iba a recibir clases de artes marciales para que Tom no pudiera volver a hacerle daño, y entre eso, y que la había visto marchar en la parte trasera de un vehículo policial con Sampson en su regazo, me confirmó que no tenía que preocuparme por ella.


  Tenía las yemas de los dedos llenas de úlceras por haberme quemado cuando intenté apoderarme del círculo de Tom, al igual que la palma de la mano, que me la había rasgado en siempre jamás. Hice una mueca de dolor cuando apreté el botón para bajar la ventanilla, pero el sufrimiento mereció la pena porque me permitió oír el vocerío de unos niños que jugaban al escondite en la oscuridad, cuyos aullidos y gritos de protesta contribuyeron a que me tranquilizara. Con los ojos cerrados, intenté seguir el recorrido del coche guiándome por sus movimientos. Cuando saliera a la luz que un agente de la SI había estado invocando demonios permitiendo que arrasara tiendas de hechizos y aterrorizara a los ciudadanos, la Seguridad del Inframundo se vería obligada a condenarlo públicamente, a rescindirle el contrato y a retirar su nombre de la nómina de empleados para incluirlo en la lista de los criminales más buscados. De puertas para adentro, lo más probable es que se llevara un buen bofetón y que le dieran la patada mientras intentaban encubrir que no habían conseguido incriminarme. Yo no formaba parte de su reserva activa, pero sabía que no les importaría verme tumbada en una mesa de granito. Y al menos ya no tendría que hacerme cargo de los destrozos de la tienda de hechizos.


  El chirrido de la ventanilla de Glenn hizo que abriera los ojos de golpe, y el viento, aún más fuerte, hizo que mi pelo, que estaba casi seco, se me pegara a la cara. Mis rizos rojos apestaban y el espacio reducido del coche provocaba que el hedor a ámbar quemado se hiciera aún más evidente. No me extrañaba que Newt fuera calva.


  Glenn se aclaró la garganta dando a entender que estaba muy enfadado, y yo volví a cerrar los ojos. Sabía que estaba molesto conmigo porque pensaba que había decidido enfrentarme yo sola a aquella panda de brujos y que ni siquiera se lo había contado a mis compañeros de piso.


  —No fue idea mía —dije apoyando la rodilla contra la puerta cuando tomó una curva—. No tenía intención de hacerlo. Simplemente ocurrió.


  Glenn volvió a aclararse la garganta, esta vez con incredulidad, y yo abrí los ojos y me senté recta. La luz de las farolas le iluminaba la cara haciéndole parecer más viejo de lo que en realidad era. Cansado.


  —Si hubieras pedido ayuda, las posibilidades de echarle el guante a ese pirado hubieran sido mayores —me reprochó en tono acusador—. Ahora será el doble de difícil encontrarlo.


  Yo apreté la mandíbula mientras mis sentimientos de culpa batallaban con el miedo. No podía decirle que había aparecido en el sótano de Tom directamente desde siempre jamás después de que aquellos tipos me invocaran y que creía que era un demonio. Entonces apoyé el codo en la puerta y recliné la barbilla sobre la palma de la mano.


  —Fue un accidente —farfullé—. Estaba trabajando en algo con Trent…


  —¿Con Kalamack? —Por unos instantes, el detective de la AFI apartó la vista de la carretera y se me quedó mirando, mientras sus manos negras asían con fuerza el volante del coche—. Rachel, aléjate de él. Está lleno de resentimiento y tiene mucho dinero.


  Mierda. ¡Cuánto echo de menos a mi padre! Inspiré profundamente y solté el aire poco a poco. Tal vez podía contarle a Glenn parte de la verdad.


  —Estaba ayudándole con un proyecto que está llevando a cabo…


  —¿El mismo que mató a tu padre? —me preguntó.


  Yo me encogí de hombros.


  —Más o menos. El caso es que estaba en siempre jamás y, por error, me vi envuelta en la invocación de un demonio. Aparecí en el círculo de Al y, cuando conseguí salir, me limité a darles su merecido. —Inspira: uno, dos, tres. Expira: uno, dos, tres, cuatro—. Trent todavía sigue allí.


  —¿En siempre jamás? ¡Maldita sea, Rachel! —dijo entre dientes. Yo me quedé mirándolo sorprendida. No estaba acostumbrada a oírlo blasfemar—. ¿Sabe alguien más que fue allí voluntariamente?


  Los destellos intermitentes de la calle me permitieron ver la expresión preocupada de Glenn y de pronto alcé las cejas. No se me había pasado por la cabeza que pudiera parecer que había intentado librarme de Trent. Aunque la prensa daba por hecho que teníamos un romance secreto, todo aquel que llevaba uniforme sabía que no nos podíamos ni ver y les resultaba bastante extraño que siguiera aceptando su dinero.


  —Su guardaespaldas —dije preguntándome cómo reaccionaría Quen cuando lo supiera—. Y también Ivy, Jenks y mis vecinos. Esos que, supuestamente, no existen —concluí secamente.


  Glenn soltó una mano del volante. Era evidente que quería coger la radio para dar un aviso.


  —Fue un accidente —repetí juntando las rodillas—. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Dejar que desangraran a aquella pobre mujer?


  —Podrías haber considerado otras opciones… —respondió en un tono algo lisonjero mientras entrábamos en mi calle.


  —Tom admitió que había estado invocando a Al para que me matara. Dijo que conseguiría un aumento de sueldo. Pregúntale a la chica. Ella lo oyó.


  En ese momento volví a apoyar la barbilla en la palma de la mano y me quedé mirando por la ventana. De repente, se me encogió el corazón. Había una idea que me atormentaba y que no podía sacarme de la cabeza. Había abandonado siempre jamás porque me habían invocado. ¿Querría eso decir que volvería apenas saliera el sol?


  De pronto sentí un dolor insoportable. Quería llegar a casa, rodearme de la gente que amaba y esconderme, tranquilizando mi subconsciente con el hecho de estar viva a pesar de que existiera la posibilidad de que, en unas pocas horas, me viera arrastrada a una existencia infernal. No ayudaba mucho que Trent estuviera todavía allí, encerrado en una diminuta jaula en espera de un horrible e ignominioso futuro.


  Trent no me caía bien. Nada podía justificar su pasado como asesino y capo de la droga, y tampoco había visto nada que me hiciera pensar que tenía intención de cambiar. Aun así, estaba preocupada. No podía permitir que todo lo que había hecho, tanto las cosas buenas como las malas, cayeran en saco roto. Cuando me di cuenta de que me importaba lo que le pudiera ocurrir, me quedé desconcertada. Era responsable de muchas cosas buenas, aunque las hubiera hecho por razones puramente egoístas.


  Al pasar por delante de la sombría casa de Keasley, sin apartar la vista de la ventana, me froté el brazo. Casi podía sentir la mano de Trent agarrándome con fuerza, aprovechando su última oportunidad de tocar a alguien. No me había pedido que me quedara y que me enfrentara a los demonios. No estaba furioso, ni siquiera frustrado por el hecho de que yo fuera a escapar de allí y que él tuviera que sufrir el castigo de ambos.


  En el preciso instante en que todas sus esperanzas se desvanecieron, me había encomendado que salvara a su gente. En sus palabras no había ni el más mínimo atisbo de la culpa que yo sentía en aquel momento. Tan solo quería estar seguro de que sus semejantes sobrevivirían, y de que su vida había servido para algo más que para matar o traficar con drogas.


  Pues bien, si creía que iba a ocuparme de la supervivencia de los elfos, estaba muy equivocado. Tendría que ser él mismo el que se encargara del trabajo sucio. Yo solo tenía que rescatarlo para que pudiera hacerlo. Mierda. Tenía que hablar con Ceri.


  Delante de nosotros se encontraba mi iglesia. Estaba iluminada, y la luz que manaba de todas y cada una de las ventanas topaba con la hierba de color negro. Incluso antes de que nos acercáramos, divisé el pestañeo de un par de ojos rojos que me observaban desde la parte más alta y un leve aleteo a modo de saludo. Bis sabía que había vuelto y yo envié un agradecimiento silencioso a sus congéneres, que me habían protegido la noche anterior, durante el tiempo que estuvimos en la basílica. A pesar de que no me conocían y de que no tenían ni idea de que me encontraba en apuros, era evidente que seguía con vida gracias a aquellos nobles y misericordiosos seres.


  Los faros iluminaron las luces traseras de mi deportivo, que estaba aparcado en la cochera. Alguien se había encargado de llevarlo hasta allí, posiblemente Quen. Cuatro haces de luz verdosa empezaron a dar vueltas alrededor del campanario descendiendo sobre Bis, y cuando una de ellas se desvió y se dirigió hacia nosotros me puse derecha y bajé del todo la ventanilla. Tenía que ser Jenks. Por favor, por favor. Que sea él.


  Los ojos se me llenaron de lágrimas cuando llegó hasta mis oídos un familiar batir de alas y Jenks entró en el coche como una flecha.


  —¡Rachel! —exclamó jadeando. Llevaba puesto el traje negro de ladrón, y tenía muy buen aspecto—. ¡Por el puto contrato de permanencia de Campanilla! ¡Lo conseguiste! ¡Has vuelto! ¡Por el amor de Dios! ¡Qué mal hueles! Ojalá fueras más pequeña. Te daría una patada en el culo que te pondría en órbita. Hubiera matado a Trent cuando me mandó de vuelta con aquella muestra.


  Yo sacudí la cabeza confundida.


  —Él no te mandó de vuelta. Dijo que te habías apropiado de la maldición y que nos habías dejado tirados.


  Jenks ralentizó el batir de las alas y se colocó justo encima de mis dedos, titubeante.


  —¡Por todas mis jodidas margaritas! ¿Cómo se supone que iba a hacer algo así? Yo no hice absolutamente nada. —De pronto sentí como si me estuvieran metiendo las tripas por el trasero de un caracol, y antes de que quisiera darme cuenta, aparecí en la basílica—. Aquella pobre mujer casi se caga por la pata abajo. —En aquel momento se quedó mirando a Glenn, y las chispas que desprendía se volvieron de color rojo—. Ummm… ¡Hola, Glenn!


  La garganta se me hizo un nudo y, cuando se posó en mi mano, me di cuenta de que estaba temblando. En ese momento, a mí también me hubiera gustado ser mucho más pequeña. La reacción de Trent a la ausencia de Jenks había sido demasiado genuina para ser fingida. Además, ¿por qué iba a molestarse en mentir? Quizás a los pixies les pasaba lo mismo que a los demonios, que no podían estar en el lado equivocado de las líneas cuando salía el sol.


  —¿Pudiste darle la muestra a Quen? —le pregunté pensando en la petición de Trent—. ¿Está a salvo?


  El pixie me miró con una sonrisa radiante.


  —Sí, la tiene él —respondió con un estallido de luz que hizo que Glenn tuviera que guiñar los ojos—. Al ver que no aparecías, se la llevó a casa de Trent. Le pidió a Ceri que lo acompañara, pero ella dijo que prefería esperar a que volvieras porque ibas a necesitarla. ¡Maldita sea! Tengo que mandar a uno de mis hijos para que le diga que ya estás aquí. Sabía que averiguarías cómo saltar las líneas. ¿Tú también apareciste en la basílica? ¿Y cómo es que llamaste a Glenn y no a nosotros? Podríamos haber ido a recogerte.


  La mano empezó a temblarme violentamente, y Jenks se elevó. Los dos se abstuvieron de hacer comentarios, pero el entusiasmo de Jenks dio paso a una expresión preocupada. Creía que había descubierto cómo saltar las líneas. No se imaginaba que había regresado porque alguien había invocado el nombre de Algaliarept.


  —No has estado escuchando las comunicaciones por radio de la AFI, ¿verdad? —le pregunté.


  Jenks se me quedó mirando fijamente.


  —No… —dijo adoptando una expresión recelosa—. ¿Por qué?


  Glenn se detuvo ante el bordillo de delante de la iglesia, y aparcó el coche.


  —Hemos evitado transmitirlo por radio —aclaró echando el brazo hacia los asientos traseros tratando de encontrar su abrigo—. No queríamos que se presentara la SI.


  —Rache —dijo Jenks con cautela. Aproveché que estaba suspendido en el aire para esconder las manos. No quería que las viera temblar—. ¿Qué has hecho?


  Yo me quedé mirando la iglesia. Me hubiera gustado estar en el interior, pero estaba tan cansada que no tenía fuerzas ni para moverme.


  —Tom y yo tuvimos unas palabritas.


  Un destello de polvo de pixie iluminó el coche, y Glenn dio un respingo.


  —¡Maldita sea, Rache! —exclamó—. ¿Por qué no nos llamaste? Sabes que estoy deseando ponerle los huevos de corbata de una patada.


  La mezcla de miedo y de culpa dio como resultado un inesperado arranque de ira.


  —¡No tuve elección! —grité. Jenks echó a volar hacia atrás y acabó aterrizando en el salpicadero. No dijo ni una palabra, y yo me puse buscar a tientas el tirador de la puerta. A continuación puse los pies en la acera, me levanté con cuidado, y alcé la vista para mirar la iglesia. Hacía frío, y me removí incómoda en mi ropa interior húmeda. Mierda. Estaba agotada.


  Jenks se aproximó batiendo las alas en silencio y se colocó a una distancia demasiado corta, aunque no llegó a posarse en mi hombro.


  —No quise dejarte allí, Rachel —susurró apesadumbrado por el sentimiento de culpa—. Probablemente, al cerrarse las líneas, me aspiraron. Pero sabía que encontrarías la solución. A partir de ahora, ya no te volverás a quedar encerrada en siempre jamás.


  Sus últimas palabras estaban cargadas de orgullo, y yo tragué saliva y utilicé la excusa de tener que cerrar la puerta del coche para evitar mirarlo a la cara. Me sentía incapaz de contarle lo que había sucedido realmente. Al ver su actitud entusiasta y su cara de felicidad, me había entrado miedo. Estaba demasiado emocionado como para captar las cosas que no se habían dicho. Cosas que iban a arruinarme la vida y, por extensión, también la de ellos.


  —¡Ivy! —gritó Jenks de repente—. ¡Tengo que decirle que has vuelto! ¡Maldita sea! ¡No sabes cuánto me alegro de verte!


  Yo contuve la respiración cuando se acercó como una centella a mi hombro y sentí el frío tacto de las alas de pixie en mi rostro.


  —Creí que te había perdido para siempre —dijo en un susurro justo antes de desaparecer.


  Azorada, me quedé mirando la estela de polvo que había quedado suspendida en el aire. Entonces oí el golpe de una puerta que se cerraba detrás de mí y me di la vuelta. Glenn había rodeado el coche y venía en dirección al camino de entrada.


  —Aah —farfullé—. Gracias por traerme, Glenn. Y por todo lo demás.


  La farola iluminó su rostro. Tenía los labios apretados de modo que el bigote sobresalía más de lo normal.


  —¿Te importa si te acompaño dentro? —me preguntó. Por un instante sentí cierta inquietud. Tal vez Jenks no había prestado atención a mis palabras, pero Glenn sí. Había puesto sobre aviso sus instintos de investigador y, si no lo invitaba a entrar, tendría que escoger entre nuestra amistad y una orden de arresto. Quería saber cómo había acabado en el sótano de Tom y, dado que no podía esperar más para encontrarme con mis amigos, me di por vencida y asentí con la cabeza.


  Con los brazos cruzados, eché un vistazo al interior del coche en busca de un macuto inexistente. Glenn había metido mi pistola de bolas en una bolsa de papel para sacarla del sótano sin levantar sospechas entre los chicos que recogían pruebas, y cuando me la entregó, me sentí bastante ridícula. A continuación miré el cartel iluminado con nuestros nombres, y me pregunté si había sido una buena idea crear aquella sociedad. Bis me hizo un guiño desde lo alto de la torre, y me puse en marcha. Una parte de mí esperaba que me impidiera la entrada, y al ver que no lo hacía, me sentí mejor.


  —¿Te apetece un café? —pregunté a Glenn mientras mis pies avanzaban silenciosamente por la acera agrietada. Yo me moría por tomarme uno.


  En aquel momento oí el ruido de la puerta de la iglesia al abrirse de golpe, y alcé la vista. Ivy bajó rápidamente dos escalones y, cuando me vio, aminoró el paso y se cruzó de brazos como si tuviera frío. Las sombras mantenían su rostro en la penumbra, pero su postura corporal denotaba miedo y preocupación. Jenks estaba con ella.


  —¿Lo ves? —dijo el pixie orgulloso, como si hubiera sido él mismo el que me había sacado de siempre jamás—. ¡Te lo dije! Consiguió averiguarlo y aquí está. Sana y salva, en el lugar al que pertenece.


  Ivy puso un pie en la acera y siguió acercándose. Por unos instantes se quedó mirando a Glenn, y luego se concentró en mí.


  —Has vuelto —dijo quedamente. Su voz de seda gris revelaba las veinticuatro horas de miedo y preocupación que había pasado.


  Entonces se detuvo, dejó caer los brazos como si no supiera qué hacer con ellos. En vez de extenderlos, optó por descargar toda su rabia.


  —¿Por qué no nos llamaste? —me espetó, alargando finalmente una mano. A continuación, con actitud vacilante, me arrebató la estúpida bolsa de papel—. ¡Podríamos haber ido a recogerte!


  Con el corazón en un puño, nos dirigimos a la escalinata. Jenks volaba entre nosotras despidiendo una débil estela de polvo plateado.


  —Decidió irse por su cuenta a patear algunos culos de brujo —dijo. Ivy me lanzó una mirada reprobatoria.


  —¿Fuiste a casa de Tom? —preguntó—. ¡Somos un equipo! Podrías haber esperado unas horas. Tampoco corría tanta prisa.


  Yo inspiré profundamente y justo allí, al pie de las escaleras, le di un abrazo. Por un breve instante se puso rígida, pero luego me rodeó con sus brazos y oí el crujido de la bolsa de papel al chocar contra mi espalda. El olor a incienso se hizo más intenso, y cerré los ojos e inspiré con fuerza. Los músculos se me relajaron de inmediato y sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas. Había pasado mucho miedo. No tenía ni idea de cómo iba a regresar y me enfrentaba a toda una vida de degradación. Ella era mi amiga, y podía darle un jodido abrazo si me daba la gana.


  De pronto la rigidez de Ivy aumentó, así que la solté y me limité a cogerle la mano, de manera que nos quedamos más hombro con hombro que cara a cara. Estaba nerviosa por la posible reacción de Glenn, pero a mí me importaba un bledo.


  —No fui a por él —dije mientras me ayudaba a subir las escaleras—. Simplemente sucedió.


  La puerta estaba abierta y aproveché la penumbra del vestíbulo y el alboroto de dos docenas de pixies revoloteando a nuestro alrededor para intentar que me prestara atención agarrándole el brazo.


  —Me alegro muchísimo de verte —le dije en un susurro—. No sé lo que va a pasar cuando salga el sol. Necesito tu ayuda.


  —¿Cómo? —preguntó sorprendida. El enfado, causado por el miedo, había dado paso a la preocupación.


  Desgraciadamente Jenks había conseguido desalojar a sus hijos, así que me limité a apretar los labios intentando darle a entender que necesitaba que habláramos a solas. O, al menos, sin que Glenn nos oyera.


  Su perfecto rostro ovalado palideció, y me di cuenta de que había captado lo que quería decirle. Se mordió el labio superior como si se quedara pensando y yo le solté el brazo.


  —Glenn, ¿te apetece un café? —preguntó de pronto.


  Mis hombros se relajaron. Si fingíamos que no pasaba nada, conseguiríamos que se largara. Y, francamente, necesitaba fingir que no pasaba nada. Al menos durante unos minutos.


  Al escuchar la propuesta, Glenn frunció el entrecejo con expresión recelosa, pero nos siguió al interior de la iglesia con toda tranquilidad. A pesar de que se esforzaba en aparentar que no sabía que queríamos librarnos de él, cuando se sentó a la mesa tenía la típica actitud de un madero. Tras decirle a Ivy que no le importaba esperar a que preparara otra cafetera, arqueó las cejas, se cruzó de brazos y se me quedó mirando fijamente. No se marcharía hasta que no se enterara de todo.


  Jenks revoloteaba por encima de mí como si estuviéramos unidos por una cuerda. Mi preocupación se derrumbó y me dejé caer en mi silla intentando decidir por dónde empezar. Los familiares ruidos que hacía Ivy mientras preparaba el café resultaban increíblemente tranquilizadores, y paseé la mirada por la cocina fijándome en los huecos que habían quedado después de que me llevara al campanario los utensilios para preparar hechizos.


  De repente, sentí una presión en el pecho que me cortó la respiración. Era una diablesa. O, al menos, estaba tan cerca de serlo que no había diferencia. Haber convertido a un humano en mi familiar debería haberme hecho recapacitar. Me sentía repugnantemente sucia, como si la mancha de mi alma estuviera filtrándose y manchando a todos los que amaba.


  Mientras Glenn se quedaba mirando el cesto de los tomates cherry con avaricia y parloteaba sobre lo mucho que le apetecía una buena taza de café bien fuerte, tuve la sensación de que los cerrojos de mi vida cerraran la puerta que daba acceso a mi pasado. Solo podía ir en una dirección, e iba a ser endemoniadamente difícil. La lógica me decía que no había manera de salvar a Trent. Había aceptado su fracaso y me había pedido que salvara a los de su especie. Pero yo nunca me había guiado por posibilidades y porcentajes, y no pensaba quedarme de brazos cruzados. Me arrepentiría toda mi vida.


  —Ummm… Tengo que hablar contigo —dije. De pronto la conversación se vio interrumpida por el ruido de una cometa que se estrellaba de morros contra el suelo.


  Ivy, que estaba de espaldas, se giró hacia nosotros y se cruzó de brazos con el rostro lívido. El aleteo de Jenks se desvaneció cuando aterrizó en el servilletero. Glenn expulsó todo el aire de los pulmones expectante, y yo intenté serenarme y encontrar el modo de contar lo que tenía que decir sin revelarles lo que me había hecho el padre de Trent.


  —No regresaste por ti misma, ¿verdad? —especuló Ivy haciendo que Jenks dejara de aletear—. ¿Tuviste que comprar otra marca? —Yo negué con la cabeza y el alivio de mi compañera de piso se tornó en suspicacia para, finalmente, convertirse en horror—. ¿Dónde está Trent?


  ¡Oh, no! Creía que había vendido a Trent a cambio de mi libertad. Todo el mundo lo pensaría. Sentí que se me nublaba la vista y, tras sacudir la cabeza, me quedé mirando una serie de incisiones en la mesa y me di cuenta de que era el nombre de Ivy escrito con una letra infantil.


  ¿Por qué estoy aquí?, me pregunté mientras intentaba averiguar cómo decirles quién era realmente. Era una diablesa, y lo más probable es que me viera arrastrada a siempre jamás en cuestión de horas.


  Era una diablesa, pero ellos eran mis amigos. Necesitaba creer que no me darían la espalda. Me dolía la cabeza y, tras inspirar lentamente, levanté la vista.


  —Jenks, ¿te importaría llevarte a los niños?


  Él comenzó a agitar las alas con fuerza e Ivy hizo una mueca de dolor.


  —Claro —respondió. Luego dio tres silbidos que evidenciaron su recelo. Seguidamente se alzó un coro de quejas y, una vez los pequeños se marcharon, la habitación se quedó en silencio. Jenks se frotó las alas emitiendo un sonido discordante, y otros tres salieron de debajo del fregadero y abandonaron el lugar.


  Bajé la vista y encogí las piernas, me abracé las pantorrillas con torpeza y los talones casi me resbalaron de la silla. Me hubiera gustado cabrearme con Trent por todo lo que había pasado, pero no era culpa suya. Entonces pensé en mi cicatriz demoníaca y una profunda inquina se apoderó de mí. Soy una diablesa. Debería aceptarlo.


  Pero no estaba dispuesta. No tenía por qué hacerlo.


  Levanté la vista y miré fijamente a Ivy. Su rostro no mostraba ninguna expresión, pero tenía los ojos llorosos.


  —Yo conseguí salir —dije con voz apagada—. Trent no.


  El suave crujido de la puerta trasera al cerrarse hizo que Ivy girara la cabeza y mirara en dirección al pasillo. En el umbral se encontraba Ceri, con el pelo revuelto y un vestido blanco semitransparente ribeteado con tonos verdes y violetas que flotaba alrededor de sus pies descalzos. Tenía el rostro surcado de lágrimas, pero estaba preciosa.


  —¿Rachel? —preguntó soltando un gorgorito con una voz entre culpable y asustada.


  Aquello me bastó para darme cuenta de que lo sabía. Sabía que yo era una diablesa y esa era la razón por la que había intentado convencerme de que no fuera a siempre jamás, para que no lo averiguara.


  Alcé la barbilla y me apreté las piernas con fuerza.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —le pregunté.


  Ella dio tres pasos en dirección a donde nos encontramos y se detuvo.


  —¡Porque no lo eres! —alegó—. Tú eres una bruja, Rachel. No lo olvides nunca.


  No fueron sus palabras, sino la vehemencia con que las pronunció, lo que me convenció de que prefería agarrarse a una feliz mentira que afrontar la dura realidad. Casi podía recordar el momento exacto en el que se había dado cuenta. Me había tratado de forma diferente desde que Minias había dejado de concentrarse en mí y se había interesado por David. No, en realidad todo empezó mucho antes, con el espejo adivinatorio.


  Por lo visto mis ojos me delataron, porque empezó a caminar sin rumbo por la habitación manifestando una rabia que me era muy familiar.


  —¡Eres una bruja! —gritó mientras las mejillas se le llenaban de pequeñas manchas rojas y su pelo emitía unos reflejos espléndidos—. ¡Cierra la boca! ¡Tú eres una bruja!


  Jenks revoloteaba con expresión aturdida.


  —¿Y por qué no iba a serlo? —preguntó.


  Ivy se dejó caer. Yo la miré y me mordí el labio con el rostro lleno de lágrimas de frustración. Parecía haber entendido lo que estaba sucediendo.


  —Soy una bruja —dije continuando la mentira. Sin embargo, Ceri todavía no me había tocado.


  —No quería que fueras —dijo colocándose delante de mí con impotencia.


  Incapaz de soportarlo, apoyé los pies en el suelo y le cogí la mano.


  —Gracias. Y ahora dime, ¿voy a quedarme aquí o tendré que volver?


  Ivy soltó un suave gemido, se dio la vuelta y, agarrándose con fuerza al fregadero, se quedó mirando al jardín. Ceri la observó, luego echó un vistazo a la expresión confusa de Jenks, y finalmente volvió a fijar la vista en mí.


  —No lo sé —respondió quedamente.


  Jenks alzó el vuelo y se puso a agitar las alas con furor.


  —Será mejor que alguien me explique lo que está pasando o voy a empezar a pixearos a todos.


  Parpadeando rápidamente, Ivy se giró con un brazo rodeándole la cintura y el otro sujetándole la cabeza.


  —Tú dijiste que Rachel había conseguido invertir la maldición. Ahora posee el nombre de invocación de Al —dijo mirando al suelo—. No tuvo que comprar un viaje de vuelta, ni tampoco averiguó cómo saltar las líneas. Regresó al mundo real porque Tom invocó a Al.


  —¿Y? —preguntó en tono socarrón. A continuación, se quedó pensativo y cayó sobre la mesa—. ¡Oh, mierda!


  El miedo me invadió de nuevo, pero esta vez iba acompañado de la vergüenza que me causaba haber sido invocada en el círculo de otro.


  —Rachel no es un demonio —dijo Ceri. En ese momento Glenn finalmente lo entendió todo, y tras girar sus anchos hombros hacia mí, se me quedó mirando boquiabierto.


  —No —dije amargamente volviéndome en mi silla para no tener que mirar a nadie—. Soy una bruja cuya sangre es capaz de controlar la magia demoníaca y que se ha integrado de tal manera en su sistema que está sometida a sus reglas de invocación.


  —No, no lo eres.


  Quería creer a Ceri, pero tenía miedo de hacerlo.


  —Entonces, ¿qué soy? —pregunté en un susurro.


  Ella tenía que saberlo. Había estado conviviendo con ellos.


  —Eres lo que eres —respondió con expresión asustada.


  Busqué la mirada de Ivy y descubrí que ella también tenía miedo.


  No podía soportarlo más. Me levanté y eché a correr hacia el baño, cerré de un portazo y me dejé caer sobre la tapa cerrada del inodoro sintiéndome como un trapo. En el pasillo se levantó un gran revuelo con voces preocupadas y frustradas acusaciones. Entonces solté una lágrima y la dejé correr. Tenía que llorar. Debía llorar hasta la extenuación. De pronto, pensé que mi padre también lo sabía. ¿Por qué, si no, le habría pedido al mejor instructor de líneas luminosas de Cincinnati que me suspendiera y después habría recopilado para mí toda una colección de textos demoníacos?


  —¿Rachel? —oí decir a Jenks entre un ruidoso aleteo de pixie.


  —¡Lárgate! —le grité levantando la cabeza espantándolo de un manotazo para que no se posara en mi hombro—. ¡Sal de aquí, estúpido pixie!


  —¡No me da la gana! —exclamó acercándose a mi cara—. Escúchame, Rachel. Tú hueles a bruja. Bueno, en realidad, ahora mismo, apestas a siempre jamás, pero cuando te laves un poco, olerás como una bruja. Y cuando salga el sol, seguirás aquí. No regresarás a siempre jamás. ¡No lo permitiré!


  La expresión de su rostro era de desesperación, y yo extendí la mano con desgana para que pudiera posarse. Luego contuve la respiración e intenté suprimir mi malestar tragando saliva con tal ímpetu que me hice daño en la garganta.


  Él apoyó los pies, pero volvió a quedarse suspendido en el aire durante unos segundos cuando Ivy irrumpió en la estancia golpeando la puerta contra la pared.


  —¡Por el amor de Dios! —exclamé dando un respingo—. ¡He cerrado la puerta porque quería estar sola!


  Las facciones de Ivy, generalmente serenas, estaban contraídas por la preocupación. Tenía los hombros encogidos y la brusquedad con que se sujetó los mechones de pelo corto detrás de las orejas dejaba bien clara la tensión que sentía.


  —Estás en el interior de una iglesia. Ningún demonio puede hacer algo así. Glenn dice que mentiste para salir del círculo y no te pasó nada. No te detuvieron por incumplir la ley. No eres una diablesa y no te verás arrastrada a siempre jamás cuando salga el sol.


  —Eso espero —respondí consciente de que no les iba a gustar un pelo lo que estaba a punto de decir—, pero si lo fuera, me resultaría más sencillo rescatar a Trent.


  31


  Las cosas se habían calmado, y el único sonido que alteraba el silencio era el incesante golpeteo de uno de los pies de Jenks contra la cafetera de porcelana de Ceri. Me sentía fatal por arruinarles la vida a todos, pero en tan solo unas horas o bien estaría muerta, o me vería obligada a instalarme definitivamente en siempre jamás. Todavía cabía la posibilidad de que todo concluyera felizmente, pero las opciones eran prácticamente nulas. Evidentemente, esperaba que así fuera, aunque tenía que admitir que me parecía bastante improbable.


  Glenn se había ido a recoger a mi madre después de que echara a todo el mundo del baño para darme una ducha, así que nos habíamos quedado los cuatro solos, con el ambiente cargado de tensión y de palabras duras que nadie se había atrevido a pronunciar. Dios. Estaba agotada, y la taza de café que sostenía entre las manos no conseguía liberarme de aquel profundo cansancio. Cerca de mí había un cuenco lleno de galletas saladas, y me eché una a la boca. El fuerte sabor a queso cheddar hizo que me picaran las comisuras y comencé a masticar lentamente. A continuación agarré un buen puñado y me las comí una a una, sintiéndome culpable por estar saboreando aquellas galletas después de haber disfrutado de una buena ducha mientras que Trent se encontraba en una jaula.


  Al ver que me movía, Jenks echó a volar y lo intentó de nuevo.


  —¿Por qué? —me preguntó con ganas de discutir despidiendo una pequeña cantidad de polvo rojo que formó un diminuto charco a sus pies. Seguidamente se posó en la mesa adoptando la típica postura de Peter Pan—. ¿Por qué te preocupa lo que pueda pasarle a Trent?


  Yo deslicé la yema del dedo por encima del nombre de Ivy, como si pudiera sentir el pasado. En algún momento, había sido una niña inocente. Al igual que yo. ¿Quizá porque Trent puede explicarme qué demonios me hizo su padre? ¿Porque necesito que me diga que no soy una diablesa? ¿O tal vez porque necesito que descubra la manera de revertirlo?


  —Porque si no lo hago —respondí quedamente—, todos pensarán que se lo entregué a los demonios para que me dejaran libre. —Jenks resopló y mi presión sanguínea aumentó—. Y porque le prometí que le traería de vuelta a casa —añadí a regañadientes—. No puedo dejar que se pudra allí.


  —Rachel… —dijo Jenks adoptando un tono algo más conciliador.


  —Le prometió que lo protegería a condición de que pagara por su viaje de ida y vuelta —le espetó Ivy desde el ordenador, echando fuego por los ojos—. A mí tampoco me hace ninguna gracia, pero ha llegado el momento de que cierres la boca y escuches. Si encontramos la manera de resolver este enredo, lo haremos.


  —¡Pero él no la trajo de vuelta a casa! —protestó Jenks—. ¡Lo hizo sola! Además, ¿a quién le importa que se pudra en siempre jamás?


  Ivy se puso rígida, mientras Ceri observaba en silencio evaluando la situación.


  —A mí —dije apartando las galletas e intentando sacarme el queso de entre los dientes.


  —De acuerdo, Rachel. Pero…


  —¡Él no ha vuelto! —le grité, cada vez más cabreada—. ¡Y ese era el trato!


  Jenks golpeó la mesa con los pies, me dio la espalda y, con las alas quietas, agachó la cabeza.


  Ceri tomó asiento en la silla que estaba junto a mí y colocó sobre la mesa un libro de hechizos abierto. Llevaba unas gafas en la punta de la nariz y un lápiz entre los dientes. Los pixies le habían hecho una trenza mientras yo vociferaba desde la ducha, y presentaba un aspecto decididamente intelectual. Se había sonrojado cuando advertí que se había puesto gafas, pero no le dije nada. Creo que estaba orgullosa de necesitarlas, porque significaba que volvía a envejecer.


  A decir verdad, me extrañaba que Ivy se hubiera puesto de mi parte. Me habría gustado pensar que era porque creía que las promesas había que cumplirlas, o porque consideraba que Trent se merecía que lo rescatáramos, pero la verdad es que la ausencia de Trent habría alterado el soterrado equilibrio de poder que reinaba en Cincy. La idea de que Rynn Cormel sacara pecho y volviera a hacerse con el control no le atraía demasiado. Resultaba mucho más difícil amar a un hombre cuando se dedicaba a cometer asesinatos.


  Alcé la vista y me quedé mirando la extraña figura que Ceri dibujaba con desgana en una de las hojas amarillas del bloc de notas que tenía sobre el libro de hechizos. Estaba segura de que el glifo obedecía a alguna maldición demoníaca, pues emitía un débil destello negro. Busqué su mirada y ella se estremeció mientras trazaba un círculo a su alrededor para contener la fuerza que había engendrado. Seguidamente arrugó el papel, lo introdujo en su taza de té y le prendió fuego con un hechizo de líneas luminosas.


  Al ver la llama negra Jenks hizo una pedorreta, pero Ivy se tragó el sermón que estaba a punto de soltar y murmuró algo con desagrado que no conseguí entender.


  —¿Y si tú me enseñas a saltar las líneas? —pregunté intentando trazar los primeros pasos de un plan—. Si pudiera viajar hasta allí sin que me detectaran, tendríamos media batalla ganada. Tal vez más. Solo tendría que cogerlo y salir pitando.


  La cosa no era tan sencilla, pero podíamos intentar perfeccionarlo.


  Ceri agarró el extremo superior del lápiz y machacó las cenizas hasta que se convirtieron en polvo.


  —¿Quieres aprender a viajar por las líneas antes del amanecer? Lo siento, Rachel, pero no es posible. Se necesitarían décadas.


  Ivy asomó la cabeza por detrás del dañado monitor.


  —¿Y por qué tiene que ser antes del amanecer?


  Los hombros de la hermosa elfa se encorvaron.


  —Porque una vez que las líneas queden cerradas a posibles invocaciones, los demonios tomarán una decisión. En este momento lo más probable es que Trent siga esperando, pero en cuanto estén seguros de que no excluirán a nadie de las negociaciones, lo pondrán en venta.


  Venta. Era una palabra espantosa, y sentí que mi rostro se crispaba. Al verlo, Ceri se encogió de hombros.


  —No sé exactamente qué quieres hacer, pero tendrá que ser antes de que alguien lo compre, de lo contrario no tendrás que enfrentarte a un comité, sino a un único demonio. Los comités son complicados, pero los demonios, por separado, pueden ser muy tenaces. Al comité, en cambio, solo le interesa conseguir algo a cambio.


  Todo aquello era un error, un gravísimo error. Yo resoplé y Jenks le dijo algo a Ivy colocándose la mano en el pecho como si estuviera haciendo una promesa para luego dirigirse al cuenco de las galletas.


  —Como familiar, Trent no vale gran cosa —explicó Ceri con la cabeza gacha, casi como si estuviera avergonzada—, pero no es habitual que un familiar en potencia se presente en siempre jamás sin que ningún demonio lo haya reclamado. Muchos de ellos estarían dispuestos a pagar sin importarles tener que esperar un largo periodo de tiempo hasta que estén listos. Así es cómo Al se gana la vida.


  Yo titubeé, y de pronto pensé que aquello explicaba que Al hubiera mostrado tanto interés primero por Nick, y luego por mí.


  —¿Se dedica a entrenar familiares? —le pregunté.


  Ceri asintió con la cabeza y retomó el dibujo que estaba garabateando en el papel amarillo. Yo me quedé mirando el par de ojos atormentados que empezaban a coger forma detrás de unas líneas azules.


  —En cierto modo, sí —respondió—. Primero busca candidatos idóneos, después los instruye lo suficiente para que resulten rentables, y finalmente los embauca para que vayan a siempre jamás. Se le da muy bien, y ha hecho una fortuna vendiéndole gente a aquellos demonios que no tienen ganas de cruzar las líneas para procurarse sus propios familiares.


  Jenks batió las alas con fuerza e Ivy apagó el ordenador. Por lo visto se había cansado de fingir que estaba trabajando.


  —¿Es un traficante de esclavos? —preguntó.


  Ceri terminó de dibujar una figura que representaba a un hombre tirado a los pies de una lápida.


  —Efectivamente. Esa es la razón por la que le molesta tanto que te hayas apropiado de su nombre. Se necesita mucha astucia para construirse una lista de personas que conocen su nombre y que podrían convertirse en familiares. Por no hablar del esfuerzo que supone la fase previa al robo de sus almas, la pesadez de entrenarlos para incrementar su valor, y la dificultad de mantener un equilibrio entre disponer de suficiente gente que conozca su nombre, y que el número no sea tan alto como para convertirse en un engorro. Además, existe el riesgo de que, después de todas las molestias que supone entrenar a un posible familiar, acaben pagándole menos de lo que esperaba.


  Yo solté un bufido, me recliné en la silla y crucé las piernas mientras pensaba en Nick.


  —Vamos, que es un jodido proxeneta.


  A Tom le convenía andarse con cuidado, o el próximo sería él. Aunque, personalmente, no es que me quitara el sueño.


  Jenks echó a volar despidiendo una columna de chispas plateadas que cayó sobre el cuenco como si fuera escarcha.


  —Ivy, su trabajo consiste en raptar personas. Tienes que apoyarme en esto. Rachel no tiene por qué hacerlo. ¡Es una estupidez! ¡Incluso para ella!


  Yo entrecerré los ojos, pero Ivy se desperezó como si nada, dejando al descubierto el piercing del ombligo.


  —Si no dejas de darle la lata, voy a estamparte contra la pared con tanta fuerza que te pasarás una semana sin conocimiento —dijo. Jenks perdió altura, e Ivy se le arrimó—. Alguien tiene que salvarle el culo a Kalamack. ¿Quién va a hacerlo si no? ¿Yo?


  —No —protestó el pixie débilmente—. Pero ¿por qué tiene que ser Rachel? Trent conocía los riesgos.


  Conocía los riesgos y confió en mí para que lo protegiera, pensé, incapaz de mirar a la cara a Ceri.


  Ivy apoyó los codos en la isla central y se reclinó.


  —¿Por qué no dejas de intentar convencerla para que no vaya y empiezas a averiguar la manera de acompañarla?


  —¡Porque sé que no me lo permitirá! —gritó.


  —Nadie va a acompañarme —intervine tajante.


  Jenks dejó escapar una ráfaga de polvo dorado.


  —¿Lo ves? —exclamó apuntándome con el dedo.


  Yo apreté los dientes e Ivy se aclaró la garganta a modo de advertencia.


  —Le dije que lo sacaría de allí —mascullé echando un vistazo al boceto de una ciudad demoníaca subterránea que había dibujado Ceri.


  —Y yo iré contigo —declaró Jenks en tono belicoso.


  Llegados a ese punto, exhalé para relajar la mandíbula, pero no funcionó. Después de pasar todo un año compartiendo casa y trabajo con Ivy y Jenks, había aprendido a confiar en otros, pero esta vez debía recordar que también podía confiar en mí misma. Que podía hacerlo sin ayuda. Y así sería.


  —Jenks…


  —¡No te pongas paternalista! —dijo aterrizando en los folios enrollados del bloc amarillo, acusándome con el dedo e intentando mantener el equilibrio con las alas—. Solo tenemos que entrar, cogerlo, y largarnos.


  —No funcionará —interrumpió Ceri con delicadeza.


  Jenks se giró hacia ella.


  —¿Y por qué no? Si el plan B funcionó con ese pez, también servirá para salvar a Trent.


  Ceri me buscó con la mirada y después se dirigió de nuevo a Jenks.


  —Sea quien sea el demonio al que Rachel le compre el viaje, intentará aprovechar la ocasión para capturarla. O peor aún, se lo dirá a Newt, que tiene razones de peso para reclamarla.


  En aquel momento raspé el suelo con los zapatos. Casi podía sentir cómo se alzaba el círculo grabado justo debajo de ellos.


  —¿Y si contacto directamente con Newt? —sugerí desesperada—. Tal vez acceda a olvidarlo todo.


  Ceri se puso rígida.


  —No —respondió rotundamente, haciendo que Ivy se pusiera en guardia ante su expresión aterrorizada—. No puedes recurrir a ella. Está loca y ya llevas una de sus marcas. No te puedes fiar de su palabra. Te dice una cosa y luego hace otra. No se rige por las normas demoníacas, se las inventa.


  En aquel momento eché un ojo al siguiente dibujo, que mostraba la distribución de la biblioteca de la universidad. Jenks, mientras tanto, se posó en mi hombro, lo que me permitió valorar su nerviosismo a razón de la corriente de aire que levantaban sus alas. Era tan fría que tuve que taparme los mordiscos del cuello con la mano.


  —¿Y qué me dices de Minias? —propuso Ivy.


  Ceri sacudió la cabeza.


  —Minias está intentando volver a congraciarse con Newt, y Rachel se convertiría en el regalo ideal. Solo le faltaría llevar un enorme lazo y ponerse a cantar Cumpleaños feliz.


  Yo me acerqué un poco más a los mapas.


  —¿Por qué? —pregunté comiéndome otra galleta salada—. Por lo que tengo entendido, lo despidieron.


  El semblante de Ceri adoptó una expresión grave.


  —Porque Newt es la única diablesa que queda. Y, como cualquier otro, Minias daría cualquier cosa por engendrar un vástago. En eso consistía su trabajo. Hicieron una votación, y perdió. Ya te lo expliqué en otra ocasión.


  Su voz se había vuelto tirante, pero utilizaba el mal genio para esconder su miedo. O, tal vez, para exorcizarlo.


  —No me dijiste que estaba intentando seducirla —le respondí con sequedad. Por alguna estúpida razón, tenía ganas de provocarla. Quizá yo también necesitaba desahogarme gritándole a alguien—. Me contaste que le hacía de canguro.


  Jenks volvió a agitar las alas con tal fuerza que, tras rozarme el cuello, acabaron enredándose en mi pelo.


  —¿Cuánto tiempo han estado juntos? ¿Unos pocos cientos de años? ¿Y cuál es su problema? ¿Ya no se le levanta?


  Ceri alzó las cejas y respondió secamente.


  —Mató a los seis últimos demonios con los que mantuvo relaciones íntimas. Los atravesó con toda una línea luminosa y…


  —Les frio sus pequeños cerebros gatunos —concluyó Jenks.


  En aquel momento busqué a Rex en el umbral, pero todavía no había salido de debajo de mi cama.


  —Es perfectamente comprensible que Minias se muestre cauto —explicó Ceri.


  Ivy resopló, levantó los brazos de la encimera y se dirigió a la cafetera.


  —Si la cuestión es cómo llegar hasta allí, ¿no puede colocarse sobre una línea y, simplemente… moverse? —inquirió. Su inusual expresión de ignorancia era un claro indicio del miedo que sentía.


  Ceri negó con la cabeza y dejó caer el bloc sobre la mesa. Yo, por mi parte, rememoré aquella ocasión que estaba en el despacho de Trent, con un pie aquí y otro en siempre jamás. Había estado fuera de peligro, a menos que Al me hubiera agarrado y tirado de mí.


  —No. Se necesita la intervención de un demonio —dije frotándome los brazos para mitigar la carne de gallina—. Y no me va a acompañar nadie. Ni tú, ni tú, ni tú.


  Miré a cada uno de ellos sucesivamente, percibiendo una expresión de alivio en el rostro de Ceri, de ira en el de Jenks y de enfado en el de Ivy.


  —No me importa cargar con una pequeña mancha demoníaca —dijo Ivy, poniéndose a la defensiva.


  —Ni a mí tampoco —intervino Jenks. Ceri movió la cabeza de un lado a otro susurrándome un tenue «no». Haber vuelto al mundo real apenas salió el sol no era una buena señal—. Voy a ir contigo, Rachel —dijo alzando la voz—. Aunque tenga que esconderme en tu sobaco.


  ¡Oh! ¡Qué estampa tan agradable!


  —Ni hablar —dije intentando borrar la imagen de mi mente—. No hay razón alguna para que vengas.


  Jenks levantó el vuelo agitando las alas con fuerza.


  —¡Por supuesto que la hay! —gritó lanzándole una miradita nerviosa a Ivy—. Necesitarás a alguien que te cubra las espaldas.


  Frustrada, golpeé la mesa con la palma de la mano. En ese momento un par de pixies salieron disparados del armario de los hechizos en dirección al pasillo. Lo que me faltaba. Matalina estaba a punto de enterarse de que Jenks quería acompañarme. Sabía que no se lo impediría, pero no estaba dispuesta a arrebatárselo de nuevo.


  —No voy a siempre jamás para patearle el culo a ningún demonio —dije en voz baja intentando que entrara en razón—. Incluso con tu ayuda, la magia no me permitiría enfrentarme a más de uno y, en cuanto se enteren de que estoy allí, acudirán como moscas a la miel. —Entonces miré a Ceri, y ella hizo un gesto de asentimiento—. He pensado mucho en ello, y ni la fuerza ni la magia me ayudarán a conseguir mi objetivo. Tengo que usar el ingenio, y lo siento pero, a pesar de que me encantaría que me acompañarais, no podéis ayudarme. —En aquel instante me quedé mirando a Ivy, que estaba junto al frigorífico, y sentí que despedía una oleada de frustración—. Prefiero que os quedéis aquí y que me invoquéis para que pueda volver a casa. —Mi rostro se encendió por la vergüenza de tener un nombre demoníaco, y el miedo hizo que bajara el tono de voz—. Una vez que haya conseguido liberarlo.


  —¡Deja de decir chorradas! —gritó Jenks—. Todo eso no es más que un montón de mierda de hada.


  Ivy se frotó las sienes.


  —Me duele la cabeza —susurró. Aquella era una de las pocas veces que admitía que le dolía algo—. Al menos, podrías llevarte a Ceri.


  La dulce elfa tomó aire emitiendo un sonido ronco.


  —No —respondí poniéndole la mano en el hombro para mostrarle mi apoyo—. Iré sola. —Jenks comenzó a agitar las alas y yo me incliné sobre él—. ¡He dicho que iré sola! —exclamé—. No podría haber conseguido la muestra sin tu ayuda, pero esta vez es diferente. Y no voy a permitir que tengas que cargar con una mancha del tamaño de un cubo solo para que me sujetes la mano mientras lo hago. ¡De ninguna manera! —dije casi gritando mientras me ponía a temblar—. Antes de conoceros, trabajaba sola, a pesar de que, supuestamente, tenía quien me guardara las espaldas. Se me da muy bien, y no voy a poneros en peligro si no es absolutamente necesario. ¡Así que basta!


  Por unos instantes, Jenks se quedó callado, mirándome con el ceño fruncido, los labios apretados y los brazos en jarras. Desde la ventana se oyó que alguien chistaba a otro para que tuviera la boca cerrada.


  —¿Tan poco valor le das a tu vida, Rachel?


  En aquel momento me di la vuelta para que no pudieran verme los ojos.


  —Yo maté a Kisten —dije—. No pienso poneros en peligro. A ninguno de los dos.


  Entonces apreté la mandíbula para tragarme el dolor que sentía. Es cierto que había matado a Kisten. Tal vez no lo había hecho directamente, pero había sido culpa mía.


  Ivy frotó los pies contra el linóleo y Jenks se quedó callado. No conseguía amar a nadie sin poner en peligro su vida. Tal vez por eso mi padre me aconsejó que trabajara sola.


  Ceri me tocó el brazo y yo me sorbí la nariz para librarme de mi profundo pesar.


  —No fue culpa tuya —me consoló. Sin embargo, el silencio de Ivy y de Jenks me decía todo lo contrario.


  —Sé cómo hacerlo —dije tratando de acallar mi dolor—. He sido invocada, como un demonio; puedo utilizar la magia demoníaca, exactamente igual que un demonio; y tengo un nombre registrado en su base de datos, al igual que todos ellos. Entonces, ¿por qué no puedo alegar que Trent me pertenece y traerlo de vuelta a casa? Estoy segura de que él no pondría ninguna pega.


  —¡Por todos los achuchones y arrumacos de campanilla! —exclamó Jenks. Hasta Ivy parecía desconcertada. Ceri, sin embargo, se limitó a clavar los codos en la mesa y a apoyar la barbilla en la palma de la mano con expresión meditabunda. Era el primer atisbo de esperanza, y las manos empezaron a sudarme.


  —No puedes saltar a través de las líneas —dijo como si aquel fuera el factor decisivo—. ¿Cómo piensas llegar hasta allí?


  Nerviosa, me puse a juguetear con el cuenco de las galletas. Tendría que hacer un trato con un demonio. Maldición. Estaba obligada a negociar con ellos una vez más. Pero esta vez había una pequeña diferencia. Se trataba de una elección que había tomado con la cabeza fría, y no porque me hubiera visto obligada a escoger entre una marca demoníaca o la muerte. Así que, era cierto que me dedicaba a negociar con demonios. ¿Y qué? Eso no me convertía en una mala persona. O en una estúpida inconsciente. Simplemente me convertía en una persona que ponía en peligro a todos los que la rodeaban.


  —Tendré que comprar un viaje —respondí con toda tranquilidad sabiendo que jamás volvería a mirar del mismo modo a las personas que invocaban demonios. Tal vez empezaría a tomarlos en serio, en vez de considerarlos una panda de idiotas. Quizá me había equivocado al acusar a Ceri de no saber lo que estaba haciendo.


  La elfa suspiró, ajena a mis pensamientos.


  —Vuelta a empezar —musitó mirando el bloc amarillo. Bajé la vista y descubrí un nuevo par de ojos, esta vez, decididamente masculinos.


  —Y tendré que comprárselo a Al —concluí.


  Ivy dio un respingo y Jenks alzó el vuelo.


  —No —dijo el pixie—. Te matará. Mentirá y te matará. ¡No tiene nada que perder, Rache!


  Precisamente por eso, sé que funcionará, dije para mis adentros. Al no tenía nada que perder y mucho que ganar.


  —Jenks tiene razón —dijo Ivy. No sabía cómo pero, de algún modo, había conseguido cruzar la cocina sin que la viera, y en aquel momento la tenía prácticamente encima.


  Ceri parecía horrorizada.


  —¡Dijiste que estaba en la cárcel!


  Yo asentí con la cabeza.


  —Lo encerraron de nuevo cuando se dieron cuenta de que yo sabía almacenar energía de líneas luminosas. Pero todavía puede negociar. Y conozco su nombre de invocación.


  Con su bonita boca abierta de par en par, Ceri miró a Ivy y luego a Jenks.


  —¡Podría matarte!


  —Tal vez sí, o tal vez no. —Apesadumbrada, pero sabiendo que no tenía más opciones, aparté con la mano el bloc de notas en el que Ceri había estado dibujado los mapas—. Tengo algo que le interesa, y aferrarme a ello no me hará ningún bien. Si se lo doy, es posible que liberen a Trent…


  Ceri miró a Ivy con ojos suplicantes, y la vampiresa arrastró su silla hasta el otro lado de la mesa y tomó asiento.


  —Rachel —dijo Ivy con voz suave y apenada—, no puedes hacer nada. A mí tampoco me gusta la idea de que Trent esté encerrado en siempre jamás, pero no tienes por qué avergonzarte de renunciar a una batalla que está perdida de antemano.


  Jenks se colocó delante de mí con la cabeza ladeada, pero su expresión de alivio solo consiguió que me cabreara aún más. No querían escucharme, pero no los culpaba. Mi tensión aumentó y me pasé la mano por la cara.


  —De acuerdo —admití consiguiendo que Jenks retrocediera—. Tenéis razón. Es una mala idea. —Tengo que salir de aquí—. Olvidaos de todo lo que he dicho —dije examinando la cocina en busca de mi abrigo. En la entrada… creo.


  A continuación me dirigí a la puerta principal, sin el bolso y sin la cartera. Lo único que llevaba encima eran las llaves de reserva, que había escondido en un lugar seguro junto al testamento vital de Ivy. Alguien se había molestado en traerme el coche, pero todavía tenía que encontrar mi bolso.


  —¡Eh! —me increpó Jenks desde la mesa—. ¿Adónde vas?


  El corazón me latía con una fuerza inusitada y, con cada paso que daba, sentía una vibración que me recorría la espina dorsal.


  —A Edén Park. Sola. Volveré después del amanecer. A menos que me vea arrastrada a siempre jamás —añadí en un tono que sonó cortante, sarcástico y lleno de amargura. El chasquido de las alas de Jenks siguiéndome hizo que me pusiera tensa.


  —Rachel…


  —Deja que se vaya —le sugirió Ivy quedamente, obligándolo a dar marcha atrás—. Es la primera vez que tiene que enfrentarse a una situación en la que lleva todas las de perder. Será mejor que llame a Rynn —añadió adentrándose en el pasillo—. Después tendré que salir de compras para abastecernos de víveres. Es posible que las tiendas permanezcan cerradas durante un tiempo. Incluso podría haber disturbios, teniendo en cuenta que la ciudad tendrá que reorganizar el equilibrio de poderes. Va a ser una semana muy dura. La SI va a estar demasiado ocupada como para ponerse a hurgar en su propia basura.


  Yo atravesé el santuario repleto de murciélagos pensando que no iba a estar allí para verlo.
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  Hacía frío, lo que no era de extrañar, teniendo en cuenta que estaba sentada en el respaldo de un banco de madera de Edén Park, con los pies en el asiento, mientras oteaba por encima de las aguas grises del río Ohio en dirección a los Hollows. Estaba a punto de amanecer, y los Hollows estaban cubiertos por una brillante neblina de un color gris rosáceo. Estaba pensando o, para ser más exactos, esperando. El simple hecho de estar allí sentada significaba que ya había agotado la porción de mi vida dedicada a pensar. Había llegado el momento de actuar.


  De modo que allí estaba, sentada en el respaldo de aquel banco, temblando de frío, pues la cazadora de cuero, los vaqueros y las botas no conseguían resguardarme de las gélidas temperaturas de aquella madrugada de noviembre. Al respirar expulsaba pequeñas vaharadas, que se desvanecían casi al mismo tiempo que mis fugaces pensamientos. Por unos instantes me acordé de mi padre, de mi madre, de Takata y de Kisten, y también me vino a la cabeza la imagen de Trent encerrado en siempre jamás; de Ivy, confiando en que conseguiría arreglar todo aquello; y de Jenks, insistiendo en acompañarme.


  Con el ceño fruncido, bajé la vista y me limpié los restos de suciedad de la bota. Mi padre me había llevado allí en alguna que otra ocasión. Por lo general, coincidía con los periodos en que mamá y él estaban enfadados, o cuando ella sufría una depresión, en cuyo caso ella se limitaba a sonreír y darme un beso cada vez que le preguntaba qué le pasaba. En aquel momento me pregunté si sus depresiones tenían que ver con el hecho de estar pensando en Takata.


  Entonces exhalé y me quedé mirando cómo aquella idea me abandonaba y, del mismo modo que el vaho, se desvanecía en la consciencia colectiva. Mi madre se había ido alejando poco a poco del roquero intentando divorciarse del hecho de haber engendrado a los hijos de Takata, a pesar de estar felizmente casada con mi padre. Los había amado a los dos, y tener que enfrentarse día a día a nuestro parecido con él debió de ser una especie de castigo autoinfligido.


  —No es posible olvidar —dije observando cómo las palabras se disipaban hasta desaparecer por completo—. Y aunque lo consigas, a la mañana siguiente se presenta de nuevo para darte una buena hostia.


  La fría y húmeda neblina del día que estaba por comenzar me resultaba muy agradable, y en ese momento cerré los ojos para protegerme de la incipiente luz de la mañana. Llevaba demasiado tiempo despierta.


  Sin levantarme de donde estaba, me giré y miré por encima del estrecho aparcamiento hacia los dos estanques artificiales y el amplio puente peatonal que los dividía. Más allá del puente había una línea luminosa que estaba en muy malas condiciones, y que prácticamente no se notaba a menos que prestaras especial atención. La había descubierto el año anterior, mientras ayudaba a Kisten a luchar contra una camarilla de fuera de la ciudad que intentaba raptar a su sobrino Audric. Me había olvidado de ella por completo, hasta que sentí su resonancia discordante a través de Bis. A pesar de su debilidad, estaba segura de que bastaría.


  Preguntándome cuántos años tendría Audric, me levanté del banco trastabillando, me sacudí el frío de los vaqueros y me puse en marcha. Al pasar junto a mi descapotable, acaricié su pintura roja. Me encantaba aquel coche y, si hacía las cosas bien, volvería a recogerlo antes de que se lo llevara la grúa.


  Atravesé el puente lentamente, mirando hacia abajo para ver si descubría alguna onda que me revelara la presencia de Sharps, el trol del puente del parque, pero una de dos, o estaba escondido en la parte más profunda, o lo habían vuelto a echar. A la izquierda había una amplia extensión de cemento que lindaba con el bordillo del estanque superior. En ella se erigían dos estatuas, y justo entremedias pasaba la línea luminosa. El tenue color rojo, visible solo gracias al ojo de mi mente, perdía intensidad conforme el sol se acercaba al horizonte, pero todavía se apreciaba su recorrido, limitado a un lado por la figura de un lobo, y al otro por un extraño tipo con un caldero. Ambas esculturas servían para marcar el centro de la línea, que se extendía de un extremo a otro del parque. Pasaba por encima de las aguas poco profundas, y esa era la razón por la que era tan débil en aquel lugar. Si el estanque hubiera tenido algunos metros más, la línea no habría podido sobrevivir. No obstante, despedía la suficiente energía como para que, cuando hallé un trozo de cemento lo suficientemente limpio para sentarme, sintiera un pequeño cosquilleo en la piel.


  A continuación busqué una piedra y tracé un círculo algo destartalado justo en medio de la línea. De ese modo, aunque saliera el sol y rompiera la invocación, bastaría con que me colocara encima para poder seguir hablando con Al. Eso sí, no estaría obligado a quedarse y escuchar, pero no creía que fuera a tener problemas para evitar que se marchara.


  El corazón me latía con fuerza y empecé a sudar y a sentir frío.


  —Jariathjackjunisjumoke, yo te invoco —susurré. No necesitaba toda la parafernalia, tan solo tuve que abrir un canal. Y entonces apareció, respondiendo al nombre que había elegido para mí misma.


  Al hizo acto de presencia rodeado de una neblina. Estaba sentado con una postura desgarbada, y yo me quedé mirándolo fijamente, fascinada y asqueada al darme cuenta de que se trataba de una burda parodia de mi persona. Tenía las piernas abiertas, mientras que sus desnudos y esqueléticos hombros estaban encorvados, llenos de arañazos y cubiertos de sangre seca. El rostro boquiabierto que me devolvía la mirada era el mío, pero parecía vacío e inexpresivo, y mis greñudos rizos estaban lacios. Sin embargo, lo peor de todo eran los ojos, unas órbitas de un color rojo demoníaco con las pupilas horizontales que me escrutaban desde mi propia cara.


  Detestaba que se manifestara como yo.


  —¡Qué bonito! —le dije alejándome ligeramente del círculo.


  Un destello de rabia iluminó su expresión vacía, y un resplandor de siempre jamás lo cubrió de arriba abajo. Su figura se volvió más compacta. En ese momento percibí un leve olorcillo a lilas y el limpio aroma a terciopelo arrugado. Me estaba mirando directamente a la cara, con su habitual elegancia y su porte arrogante, sentado con las piernas cruzadas sobre el frío cemento: con las cintas en los puños de la camisa, las botas relucientes y su condenada piel impoluta. Se había desecho de todo vestigio de cortes o magulladuras.


  —Sabía que eras tú —dijo, y el odio en su voz grave me produjo un escalofrío—. Eres la única que lo conoce.


  En ese momento tragué saliva y me metí un rizo detrás de la oreja.


  —Nunca quise tu nombre. Solo quería que me dejaras en paz. ¿Por qué demonios no podías dejarme tranquila?


  Al resopló con desdén y miró a su alrededor con expresión altanera.


  —¿Es por eso que me has invocado… en un parque? ¿Quieres negociar para devolverme el nombre? Tienes miedo de verte arrastrada a siempre jamás cuando salga el sol, ¿verdad? —Entonces inclinó la cabeza y sonrió, mostrándome sus dientes lisos y compactos—. Tienes motivos para estar asustada. Yo también estoy intrigado.


  La boca se me secó.


  —No soy un demonio —le espeté con descaro—. No puedes asustarme.


  La sutil tensión que percibía en él aumentó. Lo advertí al verlo apretar los dedos con fuerza.


  —Rachel, cariño, más te vale tener miedo, de lo contrario no tendrás ninguna posibilidad de sobrevivir. —Su actitud se había vuelto más cortante y altanera—. Bueno, y ahora que te has apoderado de mi nombre —dijo con su perfecto y minucioso acento británico—, ¿verdad que resulta muy agradable estar a merced de alguien? ¿Atrapado de una patada dentro de una minúscula burbuja, te sorprende ahora que intentáramos matarte? —Entonces levantó una ceja y adoptó una expresión introspectiva—. Por cierto, ¿qué pasó con Thomas Arthur Bansen? ¿Consiguió escapar?


  Yo asentí con la cabeza y él esbozó una sonrisa cómplice.


  —Mira —dije echando un vistazo a la creciente luz del amanecer—, por si sirve de algo, lo siento, pero si dejaras de autocompadecerte y escucharas lo que tengo que decirte, tal vez podríamos sacar algo en claro de todo esto. A no ser que prefieras volver a tu mísera celda…


  Al se quedó en silencio unos segundos y luego inclinó la cabeza.


  —Soy todo oídos.


  En aquel momento pensé en Ceri, previniéndome sobre lo que podía pasar; en Jenks, dispuesto a arriesgar su vida en una misión en la que no teníamos ninguna posibilidad; y en Ivy, que sabía que yo era la única que podía salvarme y que, a pesar de que se moría por dentro mientras luchaba contra sí misma para dejarme hacerlo. Pensé en todas las veces que había hecho detener a brujos que practicaban la magia negra, compadeciéndome de su estupidez, repitiéndome a mí misma que los demonios eran unos cabrones peligrosos y manipuladores imposibles de batir. Pero no estaba intentando vencerlos sino, por lo visto, unirme a ellos. Entonces tomé aire intentando calmarme.


  —Esto es lo que quiero.


  Al emitió un sonido grosero y, como si se dirigiera a una audiencia inexistente, alzó la mano realizando un afectado aspaviento. Un atisbo de ámbar quemado me produjo un leve picor en la nariz, y me pregunté si era real o si mi memoria se estaba inventando el olor.


  —Quiero que dejes en paz a la gente que amo, especialmente a mi madre. Quiero a Trent, ileso y libre de que puedan procesarlo por robar la muestra de tejido élfico —dije en voz baja—. Ninguno de vosotros podrá arremeter contra él.


  Al movió la cabeza hacia atrás y hacia delante y me miró por encima de los cristales ahumados de sus gafas.


  —Te lo diré una vez más. No te cohíbes a la hora de pedir cosas. No puedo responder por las acciones de nadie, excepto por las mías propias.


  Yo asentí. Me esperaba algo así.


  —Y también querría gozar de la misma amnistía por robar tu muestra.


  —Y yo querría arrancarte tu puta cabeza de cuajo pero, por lo visto, ni uno ni otro se saldrá con la suya —canturreó con sorna.


  Sentí que mi respiración se agitaba y espiré. Luego miré en dirección este y el pulso se me aceleró. Había estado torturando a mi madre, pero no por despecho, sino para llegar hasta mí. No podía permitir que volviera a pasar.


  —¿Cuánto serías capaz de pagar si te dijera que, no solo estoy en condiciones de sacarte de la cárcel, sino que puedo conseguir que la persona que te encerró te pida disculpas?


  Al adoptó un aire despectivo.


  —Si no tienes nada constructivo que decir, deberías dejarme volver a siempre jamás, a mi celda. Lo tenía todo bajo control hasta que le demostraste a Minias que podías almacenar energía luminosa.


  —Y eso, precisamente, es lo que te va a salvar el culo —le solté con actitud beligerante—. Tengo una idea que nos beneficiará a los dos. ¿Quieres oírla?


  Al se cruzó de brazos, mientras las cintas de los puños de su camisa ondeaban al viento.


  —¿De qué se trata? ¿Has decidido vender tu alma a cambio de un viaje para salvar a Trent? —Se estaba burlando de mí, y sentí que las mejillas se me encendían—. No merece la pena —añadió—. En apenas unas horas, me desterrarán a la superficie, subastarán todas mis pertenencias como si fueran una novedad, y le entregarán mi espacio vital a otro, destruyendo mi reputación. En este preciso momento de mi gloriosa carrera, preferiría tu cabeza a tu alma.


  —Me alegra saberlo —respondí—, porque no vas a conseguirla.


  El corazón me latía con fuerza mientras esperaba que acabara de lamentarse de sus desgracias. Cuando se sintió lo suficientemente seguro, después de unos cinco segundos de incómodo silencio, se giró hacia mí.


  —¿Hay algún sistema organizado que permita que un demonio pueda enseñar a otro? —le pregunté en voz baja—. ¿Como una especie de mentor? —¡Dios mío! ¡Ayúdame! Dime que estoy viendo las cosas con claridad y que no me ciega el orgullo.


  Al echó la cabeza hacia atrás y soltó una sonora carcajada. En ese momento llegó a mis oídos el susurro de las aguas que nos rodeaban y que retumbaba en los modernos edificios del otro lado de la calle.


  —¡Hace cinco mil años que no ha hecho falta instruir a ningún demonio! —exclamó—. ¿Están a punto de exiliarme a la superficie y tú quieres que te acepte como alumna? ¿Que te enseñe todo lo que sé, así, sin más? ¿A cambio de nada?


  Yo no dije nada, esperando que asimilara la pregunta y dedujera por sí mismo el razonamiento que se escondía detrás. De pronto su rostro rubicundo se relajó y se me quedó mirando por encima de sus malditas gafas haciendo que el pulso se me volviera a acelerar.


  —Sí —respondió quedamente, casi en un susurro—. Lo hay.


  Las manos me temblaban y me rodeé la cintura con los brazos bajo el abrigo de mi chaqueta.


  —Tal vez, si utilizaras el hecho de que puedo modificar la magia demoníaca para decir que me adoptaste como alumna en vez de como familiar, no podrían reprocharte que me permitieras aprender a almacenar energía luminosa en mis pensamientos.


  Al apretó la mandíbula e hizo un gesto de asentimiento con la cabeza, prácticamente imperceptible.


  —Podrías argumentar que me enseñaste y que luego me dejaste aquí porque estaba aprendiendo más a luchar contra ti de lo que podría haber hecho en siempre jamás.


  —Pero no fue así.


  Su voz no mostraba ninguna emoción, sonaba casi muerta.


  —Ellos no lo saben —argüí.


  El pecho de Al se infló y se desinfló dejando escapar un fuerte suspiro. Percibía en él una sensación de alivio, y me pregunté cómo debía de sentirse un demonio cuando estaba asustado, y cuánto tiempo me dejaría vivir sabiendo que no solo lo había visto, sino que tenía la solución para salvarlo.


  —¿Por qué? —preguntó.


  Yo me pasé la lengua por encima de los labios.


  —Quiero a Trent, e imagino que, como alumna tuya, tendría derecho a un familiar. ¡Maldita sea! ¡Si incluso convertí a uno de mis novios en mi familiar antes de que rompieras el vínculo! —dije apartando la vista mientras intentaba esconder la vergüenza que sentía, a pesar de que sabía que nunca más volvería a utilizar a una persona de ese modo. Al menos, no deliberadamente—. Trent cargó con una mácula que debería haber llevado yo —añadí—. Y lo hizo voluntariamente. Eso es algo que hacen los familiares.


  —Trenton Aloysius Kalamack lleva la marca de Minias —dijo rápidamente.


  —Pero lleva mi mancha porque así lo decidió, sin que nadie lo obligara —sugerí.


  Al frunció los labios y se echó atrás hasta que chocó con la burbuja y dio un respingo.


  —Tendría que comprarle a Minias tu marca de familiar —caviló en voz alta. Luego alzó las cejas y agitó la mano como si diera a entender que existía una posibilidad—, pero puedo hacerlo.


  —De ese modo Trent y yo podríamos regresar y todo volvería a la normalidad.


  Al soltó una risotada.


  —¡Ah, no! No me creo que seas tan ingenua. ¿Y mi nombre? —preguntó haciendo un gesto sugerente—. Quiero que me lo devuelvas.


  Yo lo miré fijamente a los ojos. No estaba dispuesta a pasar por ahí.


  —Ya no tendrás que ir a la cárcel.


  Él entrecerró los ojos.


  —Quiero mi nombre. Lo necesito.


  Entonces recordé lo que me había contado Ceri de cómo se ganaba la vida. Si se lo devolvía, ¿sería responsable de la gente que Al consiguiera esclavizar mediante engaños? La lógica me decía que no, pero mis sentimientos me decían que, si estaba en mi mano, debía impedírselo. Sin embargo, no podía olvidar haber sido invocada en el círculo de Tom, y no quería que volviera a pasar.


  —Ya veremos —susurré.


  Entonces me buscó los ojos con la mirada e inspiró lentamente. No tenía ni idea de con qué me iba a salir.


  —Rachel —dijo, y el simple hecho de oír su voz pronunciando mi nombre hizo que se me helara la sangre. Había algo nuevo en ella, algo que no había oído antes, y aquello me ponía la carne de gallina—. Antes de volver a pactar contigo, necesito saber una cosa.


  Intuyendo que se trataba de alguna trampa, me eché atrás y mis vaqueros aplastaron la arenilla que había entre el cemento y yo.


  —No voy a hacerte ninguna concesión gratuita.


  La expresión de su rostro no cambió.


  —¡Oh, no! No será gratuita —dijo en un peligroso tono monocorde—. Tener acceso a los pensamientos de otra persona nunca sale gratis. Siempre acabas pagándolo de la forma más… inesperada. Quiero saber por qué no llamaste a Minias la otra noche. Percibí cómo tomaste la decisión de dejarme ir, y quiero saber por qué. Minias me habría encarcelado y tú podrías haber gozado de una noche de libertad. Aun así… permitiste que me marchara. ¿Por qué?


  —Porque no me parecía necesario llamar a un demonio gallina si podía arreglármelas sola —dije. Luego, vacilé unos instantes. Aquel no era el motivo—. Y porque pensé que, si te concedía una noche de descanso, tú harías lo mismo conmigo.


  ¡Dios! ¡Qué estúpida había sido! ¿Cómo había sido tan imbécil de pensar que un demonio respetaría algo así?


  Sin embargo, una profunda sonrisa de satisfacción se dibujó en el rostro de Al, y su respiración se aceleró.


  —No está mal, para empezar —susurró—. Eres ingenuamente inteligente e increíblemente confiada, mi querida bruja piruja. Sin embargo, esa dudosa forma de sincerarte acaba de salvar tu triste vida. —La sonrisa de Al cambió, volviéndose más ligera—. Y ahora vivirás para, posiblemente, arrepentirte.


  Yo me estremecí, sin saber si acababa de salvarme o si me había condenado para siempre. Pero seguiría con vida, y en aquel momento era lo único que importaba.


  —Entonces, ¿serás mi protegida? —me preguntó como si estuviera tanteándome.


  Yo sentí que la cabeza me daba vueltas.


  —Solo de cara a la galería —susurré apoyando la mano en el frío cemento para no perder el equilibrio—. Y tú me dejarás en paz. Y también a mi familia. No vuelvas a acercarte a mi madre, maldito hijo de puta.


  —¡Qué graciosa! —se mofó Al—. Las cosas no son así. Si te adopto, tendrás que quedarte aquí —dijo apoyando la rodilla en el suelo—. En siempre jamás. Conmigo.


  —De ninguna manera.


  Al inspiró y se inclinó hacia delante con el ceño fruncido, como si intentara impresionarme con el peso de sus palabras.


  —Tú no lo entiendes, bruja —dijo enfatizando esta última palabra—. Hace mucho tiempo que no surge la posibilidad de enseñar a alguien que merezca la sal de su sangre. Si vamos a jugar a este juego, tendremos que hacerlo de todas todas.


  A continuación se echó atrás, y yo recordé que tenía que seguir respirando.


  —No puedo reivindicar que eres mi alumna si no estás conmigo —dijo gesticulando aparatosamente, sustituyendo su previa actitud de seriedad por su habitual teatralidad—. Sé razonable. Sé muy bien que eres capaz. Pero tendrás que esforzarte mucho.


  No me gustaba nada su tono burlón.


  —Te visitaré una noche a la semana —repliqué.


  Él me miró una vez más por encima de las gafas y luego dirigió la vista hacia el sol naciente.


  —No. Te daré una noche libre a la semana. El resto del tiempo lo pasarás conmigo.


  Entonces pensé en Trent. Podía largarme de allí en ese mismo momento, pero no podría convivir con el sentimiento de culpa.


  —Te concederé un periodo de veinticuatro horas a la semana. Un día con su noche correspondiente. Lo tomas o lo dejas. —Maldita sea, Trent. Me debes un gran favor.


  —Dos —objetó, y yo reprimí un escalofrío. Lo tenía entre la espada y la pared, tras haberle ofrecido su libertad y el estatus que le otorgaría tener un discípulo. Aun así, podía negarse, y ambos nos quedaríamos con las manos vacías. Además, todavía esperaba conseguir algo más de él antes de que cerráramos el trato.


  —Una —respondí ciñéndome a mi primera oferta—, y quiero que me enseñes a saltar las líneas inmediatamente. No voy a permitir que me dejes tirada sin posibilidad de volver a casa.


  Un atisbo de curiosidad asomó a sus ojos. No se trataba de lujuria, ni tampoco de satisfacción ante las perspectivas, pero no conseguía adivinar a qué obedecía.


  —De acuerdo, pero pasaremos el tiempo como yo lo estime conveniente —dijo. A continuación me dirigió una mirada lasciva que borró por completo la emoción profunda que había visto en él—. Como me venga en gana —añadió pasándose la lengua por sus rojizos labios.


  —Nada de sexo —le dije mientras el corazón me latía con fuerza—. Si estás pensando en acostarte conmigo, olvídalo. —Había llegado el momento de soltarlo. Ahora o nunca—. Y quiero que me retires tu marca —le espeté—. Gratis. Considéralo una especie de prima por la firma del contrato.


  En ese momento sus labios se separaron y se rio durante un buen rato, hasta que se dio cuenta de que estaba hablando en serio.


  —Si lo hiciera, solo te quedaría la marca de Newt —respondió divertido—. Si quisiera reclamarte, tendría prioridad sobre mí. Siempre jamás no resulta un lugar muy recomendable cuando uno se encuentra en una situación de… vulnerabilidad.


  De acuerdo. En eso tiene razón. Tendré que recular un poco.


  —Entonces, tendrás que comprarle mi marca —dije, temblando por dentro—, y luego quitármela. Si quieres que sea tu discípula, necesito ciertas garantías.


  Su rostro se ensombreció y durante un rato se quedó pensativo. Entonces me asusté de veras al descubrir que su semblante adoptaba una diabólica expresión de placer.


  —Solo si me devuelves mi nombre… Madame Algaliarept. Si lo haces, acepto el trato.


  Al oírle pronunciar los términos del pacto sentí un estremecimiento, pero esta vez no me importó que lo viera. Su sonrisa se volvió aún más amplia, no obstante, considerando que no tendría que negociar con Newt nunca más, ni arriesgarme a que me invocaran en el círculo de Al, no era un mal acuerdo. Para ninguno de los dos.


  —No recuperarás tu nombre hasta que no haya desaparecido la marca de Newt —repliqué.


  Él me miró y después se giró hacia la claridad del horizonte mientras los cristales ahumados de sus gafas se volvían aún más oscuros.


  —Está a punto de salir el sol —susurró distante, y yo contuve la respiración sin saber si estaba de acuerdo o no.


  —Entonces, ¿vamos a hacerlo? —pregunté. En el otro extremo del parque había un hombre haciendo footing, y su perro no paraba de ladrarnos.


  —Una pregunta más —dijo concentrándose de nuevo en mí—. Quiero que me cuentes cómo te sentiste cuando estuviste encerrada en una burbuja como un demonio.


  El recuerdo hizo que se me crispara el rostro.


  —Fue odioso —dije, y a él se le escapó un pequeño murmullo que le surgió de lo más profundo, de algún lugar que solo él conocía, y donde albergaba sus pensamientos—. Me pareció degradante y que un gusano como Tom tuviera el control sobre mí consiguió sacarme de quicio. Deseaba… aterrorizarlo de tal manera que no volviera a hacerlo nunca más.


  La expresión de Al cambió cuando me di cuenta de lo que acababa de decir y me llevé una mano al pecho. ¡Maldita sea! Lo comprendía. No me lo había preguntado porque no supiera cómo me había sentido, sino para que me diera cuenta de que éramos iguales. ¡Por favor, Dios mío! ¡Ayúdame!


  —No vuelvas a hacérmelo —dijo—. Nunca más.


  El estómago se me encogió. Me estaba pidiendo que confiara en él fuera de un círculo, y era la cosa más terrorífica que había tenido que hacer en toda mi vida.


  —De acuerdo —susurré—. Como quieras.


  Al se quedó mirando la burbuja de siempre jamás que tenía sobre la cabeza, y se arrancó la cinta de los puños.


  —Ven aquí.


  En ese preciso instante, la luz rebosó desde detrás del borde de tierra que rodeaba Cincinnati. El círculo que había dibujado en el suelo seguía allí, pero Al no. Temblando, bajé la barrera de siempre jamás y enfoqué con mi segunda visión. Luego tomé aire y, tras ponerme de pie en la línea, lo encontré justo allí, donde lo había dejado, sonriéndome con la mano extendida. A su alrededor, o mejor dicho, a nuestro alrededor, se encontraba la ciudad derruida, con pedazos de pavimento salpicados por la maleza que sobresalían de la tierra formando extraños ángulos. No había ni rastro de los puentes o de los estanques. Tan solo hierba seca y una neblina rojiza. Mientras el viento arenoso me golpeaba el rostro, preferí no mirar tras de mí, en dirección a los Hollows.


  Estaba de pie sobre una línea, en equilibrio entre la realidad y siempre jamás. Podía ir en cualquier dirección. Todavía no era suya.


  —Un día a la semana —dije con las piernas temblorosas.


  —Te daré la marca de Newt a condición de que me devuelvas mi nombre —dijo Al agitando los dedos como si necesitara que los cogiera para cerrar el trato. Yo alargué la mano y, en el último momento, el guante de Al se esfumó y me encontré a mí misma agarrando su mano. Reprimí el impulso de retirarla, sintiendo las duras callosidades y el calor. Ya no había vuelta atrás. A partir de ese momento solo tendría que afrontar las sorpresas conforme se presentaran.


  —¡Rachel! —se oyó gritar junto con el ruido de la puerta de un coche al cerrarse—. ¡Dios! ¡No!


  Era la voz de mi madre, y sin soltar la mano de Al, me giré, incapaz de ver nada.


  Al tiró de mí hacia sí y, aturdida, sentí que me rodeaba la cintura con el brazo con actitud posesiva.


  —Demasiado tarde —susurró removiéndome los mechones de pelo por encima de las orejas, y saltamos.
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  El salto a través de la línea me golpeó como un cubo de agua helada. En un primer momento sentí como si hubiera recibido una incómoda bofetada y, acto seguido, el impacto se transformó en la sensación de encontrarte calada hasta los huesos, chorreando, y en un lugar en el que no quieres estar. Me sentía como si me hubiera hecho añicos, evidentemente, por culpa del impacto, y a continuación mis pensamientos se comprimieron formando una bola que rodeó mi alma para mantenerla unida, esa era la parte húmeda y deprimente. El hecho de que fuera yo, y no Al, la que mantuviera unida mi alma, fue una sorpresa para ambos.


  Bien, sentí el pensamiento rencoroso, casi preocupado de Al, que ondulaba la superficie de la burbuja protectora que, de algún modo, había construido alrededor de mi psique. Y entonces sentí que recuperaba mi forma.


  Una vez más sentí el cubo de agua helada que golpeaba mis pensamientos cuando Al tiró de mí para sacarme de la línea. Intenté ver cómo lo hacía, pero no saqué nada en claro. Aunque, al menos, había conseguido evitar que mis pensamientos se desplegaran por todo el continente a través del entramado de líneas luminosas, la sustancia elástica que, si Jenks estaba en lo cierto, evitaba que siempre jamás se desvaneciera.


  En el momento en que mis pulmones terminaron de formarse, solté un grito ahogado. Mareada, caí al suelo, apoyando las manos y las rodillas.


  —¡Au! —exclamé mientras echaba un vistazo a la sucia baldosa blanca. Entonces alcé la cabeza al escuchar un sonido martilleante. Nos encontrábamos en una amplia sala llena de hombres trajeados, algunos de pie y otros sentados en sillas de color naranja, esperando.


  —Levántate —gruñó Al tirando de mí con fuerza.


  Yo me puse en pie sintiendo que los brazos y las piernas me flojeaban hasta que logré mantener el equilibrio. Estupefacta, me quedé mirando a aquella gente airada, vestida de los estilos más variopintos. Al me obligó a ponerme en marcha y me quedé boquiabierta cuando me di cuenta de que habíamos aparecido justo encima de lo que parecía el emblema de la AFI. ¡Maldita sea! ¡Si incluso se parecía a la recepción de la Agencia Federal del Inframundo! Excepto por los demonios, claro está.


  Sintiéndome irreal y fuera de lugar, me giré hacia donde debería haberse encontrado la puerta de salida, pero descubrí solo una pared blanca y más demonios esperando.


  —¿Estamos en la AFI? —farfullé.


  —Se trata de una especie de broma. Por lo visto, a alguien le pareció gracioso —respondió Al con voz tensa y un acento impecable—. Será mejor que te quites de ahí encima, a menos que quieras llevarte un codazo en la oreja.


  —¡Dios! ¡Qué peste! —exclamé echándome la mano a la nariz mientras tiraba de mí para que subiera a un amplio escalón.


  Al comenzó a andar a grandes zancadas y con la cabeza bien alta.


  —Es el hedor de la burocracia, mi querida bruja piruja, y la razón por la que elegí dedicarme a los recursos humanos cuando todavía era un mocoso.


  Habíamos llegado a un grupo de imponentes puertas de madera. Junto a ellas había dos hombres uniformados (demonios, a juzgar por sus ojos), con expresión aburrida y pinta de idiotas. Probablemente también en siempre jamás tenían idiotas, como en todas partes. Detrás de nosotros escuché un creciente murmullo de fastidio que me recordó a cuando intenté colar trece artículos en una línea que solo permitía doce.


  —¿Número? —preguntó el que parecía más espabilado de los dos, y Al se acercó a la puerta.


  —¡Eh! —exclamó el otro, despertándose de repente—. Se supone que deberías estar en la cárcel.


  Al le dedicó una sonrisa forzada mientras su mano, cubierta por el guante blanco, agarraba con fuerza la manivela de madera, que había sido cuidadosamente tallada para darle la forma de un cuerpo desnudo y retorcido de mujer. Genial.


  —Y a tu madre le hubiera gustado que hubieras nacido con un cerebro —respondió abriendo la puerta de golpe y golpeándole con fuerza en toda la cara.


  Al ver el revuelo que se estaba organizando, intenté recular, pero Al me agarró del brazo y echó a andar con decisión, con la barbilla bien alta, dando grandes zancadas con sus zapatos de hebilla, y ondeando los faldones de terciopelo.


  —¡Vaya! ¡Tú sí que sabes cómo tratar a los funcionarios! —dije medio jadeando, mientras intentaba seguirle el ritmo. No tenía ninguna intención de entretenerme. Yo misma había irrumpido más de una vez en diferentes despachos, y había que moverse deprisa para dejar atrás a los idiotas que adoraban los trámites burocráticos y encontrar a alguien lo suficientemente inteligente como para apreciar a las personas que tenían el valor de colarse. Alguien que deseara con todas sus fuerzas una distracción y la oportunidad de dejar las cosas para otro momento. Alguien como… En ese momento eché un vistazo a la placa de la puerta delante de la que se había detenido Al. Alguien como Dallkarackint. ¡Caray! ¿Por qué los demonios siempre tenían nombres tan raros?


  Un momento. Dali, Dallkarackint… ¿No es ese el tipo delante del que Al quería arrojar mi cadáver?


  Al abrió la puerta, me empujó al interior, y la cerró de una coz para aislarnos de la barahúnda que se había formado en el pasillo. De pronto sentí un pellizco de inquietud en mi conciencia y me pregunté si habría echado la llave. La idea se volvió aún más plausible cuando me di cuenta de que los golpes en la puerta se prolongaban, en lugar de dar paso a un horrible y enorme demonio con la nariz rota.


  Con los ojos entrecerrados intenté recobrar el equilibrio sobre la… ¿arena? Estupefacta, levanté la vista mientras lo que debía de ser la imitación de una brisa que olía a algas marinas y a ámbar quemado agitaba mis cabellos. Me encontraba sobre la arena abrasadora y bajo la ardiente luz del sol. La puerta se había transformado en una pequeña caseta de playa y una pasarela de madera cruzaba de derecha a izquierda en dirección a un horizonte bañado de olas, y en las aguas cristalinas se adentraba un muelle de madera cubierto por un dosel. Al fondo había una larga plataforma sobre la cual había un hombre sentado detrás de un escritorio. Evidentemente, se trataba de un demonio, pero tenía el aspecto de un atractivo director ejecutivo rondando los cincuenta que, en vez de llevarse el portátil de vacaciones, había optado por coger la mesa de su despacho. Delante de él, sobre una tumbona erguida, había una mujer vestida con un sari color violeta. La luz del sol, que penetraba en diagonal por debajo del dosel que cubría de sombra la mesa, se reflejaba en el espejo adivinatorio que tenía en el regazo. ¿Su familiar, quizá?


  —¡Uau! —exclamé incapaz de abarcarlo todo con la vista—. Esto no es real, ¿verdad?


  Al se pasó la mano por encima del terciopelo para retirar las arrugas y me subió a la pasarela de un tirón.


  —No —respondió mientras comenzábamos a caminar ruidosamente por los tablones de madera—. Hoy es viernes, y los empleados tienen permiso para vestirse con ropa informal.


  ¡Dios mío! ¡El sol que se introduce bajo el toldo incluso calienta!, pensé conforme llegábamos al muelle y empezábamos a caminar por él. Supuse que, si eras un demonio y poseías un poder ilimitado, era normal crear la ilusión de estar en las Bahamas mientras trabajabas en la oficina. Al volvió a tirar de mí cuando me detuve a mirar el agua para ver si había peces, y yo solté un grito cuando sentí un potente resplandor cayendo en cascada sobre mí.


  —Por allí —me tranquilizó Al, y yo le di un empujón para que me quitara las manos de encima—. ¡Por cierto! ¿No podías haberte puesto algo un poco más decente? Cuando uno se presenta ante el tribunal, debe vestirse adecuadamente.


  El pulso se me aceleró cuando me di cuenta de que llevaba la ropa de cuero que solía ponerme para trabajar, las botas que utilizaba para patear algún que otro culo y el pelo recogido con un elástico. No obstante, el pañuelo violeta que llevaba en la cintura era nuevo.


  —Si estás intentando hacerte el simpático conmigo, tal vez no sea el mejor modo —dije a Al cuando el tipo de detrás del escritorio se reclinó sobre su silla con expresión de fastidio al vernos, y la mujer retiró la mano del espejo.


  —Relájate —dijo Al acercándome todavía más a su olor a ámbar quemado en el momento en que nos deteníamos respetuosamente sobre la alfombra redonda que cubría los toscos tablones de madera justo delante de la mesa—. Se supone que tenían que haberme exiliado esta mañana. Se habrían llevado una gran decepción si no hubiera hecho algo dramático.


  De pronto, en el bote neumático que se encontraba atado al muelle y expuesto al sol se removió una especie de bulto gris y yo dirigí la mirada hacia él.


  ¡Oh, Dios! ¡Era Trent! Mientras se balanceaba al ritmo de la falsa marea lo encontré muy delgado y descolorido. Al verme, sus ojos inyectados de sangre se llenaron de odio. Tenía que saber que estaba allí para rescatarlo, ¿no?


  El demonio de detrás de la mesa suspiró, y volví a concentrarme en él. En cierto modo, no se podía decir que desentonara mucho allí fuera, bajo la sombra del toldo y a la fresca brisa que olía a ámbar quemado, con una taza de café y un montón de archivos. Por debajo de la mesa de caoba asomaban unas chanclas de playa, y la camisa de estampado hawaiano dejaba entrever un mechón del pelo de su pecho. En ese momento dejó el bolígrafo sobre la mesa e hizo un gesto de irritación.


  —¡Por la colisión de los dos mundos, Al! ¿Qué diantres estás haciendo en mi oficina?


  Cuando el demonio lo reconoció, Al se irguió y esbozó una sonrisa, mientras tiraba de la cinta que rodeaba los puños de su camisa y frotaba sus relucientes botas contra los tablones.


  —Elevar tu estatus, querido Dali.


  Dali se inclinó hacia delante y se quedó mirando a la mujer que esperaba en silencio.


  —¿Antes o después de que arroje tu maldito culo a la superficie? —preguntó con voz grave y tono molesto. Entonces se me quedó mirando y frunció brevemente los labios—. ¿Cómo pretendes elevar a nadie? Te has quedado sin nada. Y matarla delante de los tribunales no servirá para que te perdonemos que le enseñaras a almacenar energía luminosa y la dejaras corretear por ahí sin la obligación de tener la boca cerrada.


  —¡Eh! —protesté queriendo dejar las cosas bien claras—. Sí que me obligó a mantener la boca cerrada. Y también a Ceri. De hecho, teníamos muchísimas obligaciones. —Al me agarró el brazo y me obligó a bajar un escalón mientras yo añadía—: No te puedes imaginar la cantidad de obligaciones que teníamos.


  —No has entendido nada, honorabilísimo lameculos —dijo Al apretando las mandíbulas ante mi arrebato—. Preferiría morir antes que entregar a Rachel Mariana Morgan a los tribunales. No he venido hasta aquí para matarla, sino para solicitar que se retiren los cargos de estupidez supina que se me imputan.


  Mi sorpresa ante el comentario de «honorable lameculos» se vio ofuscada por la existencia de una ley contra la estupidez supina, y me pregunté qué podía hacer para que también nosotros tuviéramos una. Entonces me acordé de Trent y le asesté un codazo a Al.


  —¡Ah, sí! —añadió el demonio—, y también me gustaría que liberarais al familiar de mi discípula y que me otorgarais la custodia. Nos espera un día muy ajetreado y podría servirnos de ayuda. Tenemos que empezar a formarlo desde cero.


  Trent, que seguía en el bote, se alzó y se sentó en el banco con dificultad, como si le doliera algo. Tenía una humillante cinta roja alrededor del cuello y me pregunté por qué la llevaba pero, tras descubrir que tenía los dedos rojos e hinchados, decidí que no le dejaban que se la quitara.


  Dali apartó los papeles de su mesa y echó un vistazo a la mujer.


  —Aprecio mucho tus esfuerzos por librarte de cien años de servicios a la comunidad, pero no te queda nada. Lárgate.


  En aquel momento miré a Al y me di cuenta de que su rostro adquiría un tono de rojo diferente.


  —¿Servicios a la comunidad? ¡Me dijiste que te iban a exiliara la superficie!


  —Y así es —masculló pellizcándome el codo—. Y ahora, cállate.


  Yo solté un bufido, pero Al ya se había vuelto hacia Dali.


  —He adoptado a Morgan como discípula, no como familiar —explicó—. No es ilegal, ni se considera una estupidez supina, enseñar a un discípulo a almacenar energía luminosa. Lo que pasa es que, en aquel momento, no pensé que mereciera la pena mencionarlo.


  Dali se nos quedó mirando con incredulidad. En el suelo, el odio de Trent aumentó, pero esta vez tenía un objetivo muy preciso. De repente, sentí un escalofrío. Aquello no pintaba nada bien, tendría que haber hecho algo que me permitiera explicarme. Con una amplia sonrisa, Al entrelazó su brazo con el mío.


  —Intenta parecer sexi —me susurró clavándome el codo hasta que puse la espalda recta.


  —¿Discípula? —le espetó Dali apoyando ambas manos sobre la mesa—. Al…


  —Es capaz de almacenar energía luminosa —lo interrumpió Al—. Su sangre puede modificar maldiciones demoníacas y adoptó a un humano como familiar antes de que yo rompiera el vínculo.


  —Eso lo sabe todo el mundo —dijo el demonio apuntándole airadamente—. Antes has hablado de elevar mi estatus. Dame algo que no sepa o lárgate a la superficie, el lugar donde deberías estar desde hace tiempo.


  Al inspiró preocupado. Su rostro permaneció inmutable, pero me encontraba tan cerca de él que pude sentirlo. Y, en cierto modo, aquello resultaba inquietante. Entonces expulsó el aire e inclinó la cabeza, como hubiera hecho un alumno con su maestro. Era la primera vez que mostraba una señal de respeto, y aquello me asustó aún más. Entonces miró a la mujer del espejo adivinatorio y Dali alzó las cejas.


  El demonio de mayor edad apretó los labios e hizo un gesto a la mujer para que se marchara. Ella se puso en pie en silencio, dejó el espejo sobre la mesa con evidente desagrado y desapareció de golpe con un leve estallido que se perdió en el sonido del viento contra el agua.


  —Espero que sea bueno —rezongó Dali—. Le pago por horas.


  Al tragó saliva, y yo hubiera jurado que era capaz de oler hasta el más mínimo rastro de sudor en su piel.


  —Esta bruja puede ser invocada —dijo quedamente, con un brazo delante y otro detrás—. Puede viajar a través de las líneas, se la invoca con una palabra clave. —Dali resopló y Al añadió alzando ligeramente la voz—: Lo sé porque me robó la mía y la invocaron en mi lugar.


  Dali se inclinó hacia delante.


  —¿Fue así como logró escapar? —A continuación se giró hacia mí—. ¿Robaste el nombre de invocación de Al? ¿Voluntariamente? —me preguntó. Yo abrí la boca para decirle que lo había hecho para que Al dejara en paz a mi familia, pero Dali había vuelto a concentrarse en Al—. ¿La invocaron? Y entonces, ¿tú cómo conseguiste salir?


  —Porque, a cambio, ella me invocó a mí —explicó Al bajando el tono de voz—. Eso, precisamente, es lo que estoy intentando decirte. Integró su contraseña lo suficientemente bien en nuestro sistema como para que pudiera servir para invocar. Es capaz de utilizar la magia demoníaca, e incluso convirtió a su novio en un familiar accidentalmente.


  —Exnovio —puntualicé entre dientes, a pesar de que nadie me estaba escuchando.


  —Y ahora, ¿vas a entregarme una pala para que pueda excavar un túnel por el que escapar? —preguntó Al—, ¿o me expulsarás a la superficie y desperdiciarás esta magnífica oportunidad arrojando esta pelotita contra el muro de mierda élfica para quedarte mirando cómo se hace añicos? Ninguno de vosotros tiene la astucia suficiente para manejar esto. Quizá Newt, si estuviera sana… pero no es el caso. Además, ¿tú te fiarías de que no la matara? Yo no.


  Dali entrecerró los ojos.


  —¿Crees que…? —caviló.


  —Lo sé —respondió Al. Solo de pensar en lo que podría haber dicho, sentí que se me helaba la sangre en la venas. Entonces miré a Trent, que escuchaba desde el bote. ¡Maldita sea! Ceri había insistido en que yo no era un demonio, pero aquello… aquello tenía muy mala pinta.


  —Es mi discípula —declaró Al en voz alta—. Hemos cerrado el trato y ya es mía. Pero quiero liberarla de la marca de Newt para evitar posibles… malentendidos. Solo te pido que actúes de testigo y que establezcas un lugar seguro para que pueda pactar con ella.


  El miedo hizo que me pusiera derecha de golpe. ¿Va a negociar ahora? ¿Estando yo presente?


  —¡Eh, chicos! ¡Un momento! —exclamé reculando hasta que Al me fulminó con la mirada—. Es de Newt de quien estamos hablando, ¿verdad? Pues lo siento mucho, pero no lo acepto. ¡De ninguna manera!


  Ignorándome, el demonio de detrás de la mesa se mostró algo dubitativo. A continuación colocó ambas manos delante del estampado floral de su camisa uniendo las yemas de los dedos, mientras el viento le alborotaba los cabellos. De pronto me acordé de que, apenas un año antes, yo le había pedido a Edden que me arrojara un conservante para poder salir de mi propia fiesta de mierda. ¡Maldita sea! ¿Tanto nos parecíamos Al y yo? Al fin y al cabo, ambos éramos capaces de cualquier cosa con tal de salvarnos el pellejo.


  —Llámala —dijo Al sacando una pequeña cajita para esnifar del bolsillo interior de su chaqueta. A continuación se acercó un pequeño pellizco a la nariz y yo percibí un ligero tufillo a azufre.


  —Newt no recuerda una mierda de Morgan, pero sabe que ha olvidado algo. Aceptará darme la marca de la bruja a cambio de sus recuerdos y, cuando se entere de que fue Minias el que la hizo olvidar, independientemente de que fuera un accidente, lo matará. De ese modo, solo lo sabremos tres personas —dijo con una sonrisa taimada—. Y tres es un número muy estable.


  —¿Y qué pasa con Trent? —pregunté pensando que la cosa se estaba volviendo mucho más compleja de lo que jamás hubiera soñado—. El trato era que lo conseguiría.


  —Paciencia, bruja piruja —masculló sin dejar de sonreír a Dali mientras me pasaba el brazo por encima de los hombros. Yo le obligué a soltarme y miré a Trent. Tenía que saber que estaba haciendo todo aquello para liberarlo y que no era cierto que fuera a convertirlo en mi familiar. Sin embargo, su mirada estaba cargada de odio.


  El mayor de los demonios se removió en su silla y, cuando nuestras miradas se cruzaron, tuve que reprimir un escalofrío. De pronto, Dali agarró el espejo adivinatorio. Luego lo colocó delante de él y sonrió a Al con malicia.


  —Déjame ver qué tal anda de la cabeza esta mañana.


  El corazón empezó a latirme con fuerza y las manos se me empaparon de sudor. Casi de inmediato, Dallkarackint frunció el ceño, a continuación su rostro se relajó, y por último esbozó una sonrisa.


  —Al… —susurré dando un paso atrás al recordar la poderosa y desequilibrada presencia de Newt destrozándome la sala de estar y dominando tres círculos de sangre mientras registraba la iglesia buscando quién sabe qué—. Al, esto no es una buena idea. Tienes que creerme. No es una buena idea.


  Él resopló y me agarró los hombros, obligándome a quedarme de pie junto a él.


  —Me pediste un jodido milagro. ¿A quién pensabas que tendría que recurrir para conseguirlo? Sé buena chica y ponte derecha de una vez.


  Yo intenté zafarme, pero dejé de moverme cuando emergió la figura andrógina de Newt, calva y descalza, con sus huesudas mejillas sonrojadas y las cejas levantadas, con expresión interrogante. Llevaba una especie de túnica a medio camino entre un kimono y un sari, similar a la que solía llevar Minias, pero de color granate y mucho más liviana. Tenía los ojos completamente negros, incluida la esclerótica, y recordé el tacto de su mano en mi mandíbula cuando me examinó la cara el día que nos conocimos, comparándola con la de su hermana. Con la boca seca, intenté que Al se interpusiera entre nosotras, sin importarme si parecía asustada. Al fin y al cabo, lo estaba.


  Ella se giró lentamente, y su negra mirada pasó de la pequeña embarcación a la ampulosa mesa.


  —Dali —dijo en un tono tranquilo, aunque con un deje masculino, y el demonio retiró la mano del espejo. Entonces se quedó mirando a Al—. ¿Algaliarept? —inquirió—. ¿No deberías estar construyéndote un refugio para protegerte del sol?


  Fue entonces cuando descubrió mi presencia.


  —¡Tú! —exclamó adelantándose con una expresión vehemente y señalándome con el dedo.


  Con el corazón a punto de salírseme del pecho, me arrimé a Al. Resultaba chocante lo seguro que me parecía en aquel momento.


  —Newt, querida —la tranquilizó Al extendiendo una mano envuelta por una neblina negra, y yo tuve la sensación de que la tensión se resquebrajaba—. Estás estupenda. No querrás estropear tu bonito vestido. Está aquí por una razón. ¿Te gustaría oírla antes de arrancarle la cabeza?


  Newt vaciló y, mientras yo sentía el martilleo de mi pulso en el oído, se acomodó elegantemente en la tumbona en la que había estado sentada la secretaria de Dali. Él seguía detrás de la mesa, pero se había puesto en pie.


  —Tu familiar tiene algo que me pertenece —dijo en un tono casi petulante—. Doy por hecho que has venido para venderla. ¿Intentas comprarte un poco de espacio en el zoo?


  Dali se aclaró la garganta, rodeó la mesa y le ofreció un vaso de tubo con una bebida que parecía té helado y que, apenas un segundo antes, no estaba allí.


  —Al está intentando librarse de su deuda y, por lo visto, necesita la marca que te vincula con la bruja —explicó el mayor de los demonios reclinándose sobre la mesa con los tobillos cruzados en una sutil muestra de sumisión—. Sé buena y véndesela, querida.


  Ella había agarrado la bebida, y los cubitos tintinearon suavemente cuando la dejó sobre una mesa que apareció en el mismo instante en que separó la mano del cristal.


  —Teniendo en cuenta que es Al el que lo quiere, la respuesta es no.


  Al dio un paso adelante, haciendo que me sintiera totalmente indefensa.


  —Newt, querida, estoy seguro de que…


  —Soy yo la que está segura de que te has quedado sin nada, querido —añadió con un soniquete burlón—. Lo vendiste todo, incluidas tus habitaciones, y te lo gastaste en un soborno para postergar lo más posible la fecha del juicio y en pagar la fianza. Estoy loca, pero no soy tonta.


  La mandíbula inferior se me descolgó y me calenté.


  —¿Que hiciste qué? —exclamé. Genial. Era la discípula de un demonio indigente. Sin embargo, en aquel momento descubrí que Newt me estaba mirando, y di un paso atrás.


  —Tiene algo que me pertenece —dijo—. Y lleva mi marca. Si me la das, tal vez me decida a comprar tus habitaciones y devolvértelas.


  Al oír aquello, Al esbozó una sonrisa. Luego se arrodilló ante ella y cogió su bebida.


  —Lo que tiene es el recuerdo de cuando os conocisteis y de lo que descubriste. Algo que nadie más ha conseguido averiguar excepto yo. Dame la marca de la bruja —susurró Al entregándole el vaso—, y te lo revelaré. Mejor aún, te lo recordaré cada vez que el cabrón de Minias te suministre una droga para que lo olvides… una vez más.


  El vaso que tenía en la mano se resquebrajó y una gota del líquido ambarino comenzó a descender por el lateral, seguida de una segunda.


  —Minias… —dijo casi en un gruñido mientras dejaba el vaso, con las mandíbulas apretadas por la rabia y sus órbitas negras terroríficamente penetrantes.


  Su mirada recayó sobre mí, y yo me quedé petrificada. Entonces se puso en pie, y Al dio marcha atrás, colocándose entre nosotras con indiferencia.


  —¿Sí o no, querida? —le preguntó obligándome a esconderme tras él.


  —Sí —farfulló ella. Entonces solté un grito y empecé a sacudir el pie al sentir una punzada.


  Al me sujetó, pero sentí que inspiraba agitadamente por el éxito.


  —¿Te la pusiste en el pie? —me preguntó.


  —No tuve elección —dije con las piernas temblorosas. Lo había conseguido. Había conseguido apoderarse de la marca de Newt en un abrir y cerrar de ojos. A partir de ese momento, solo tenía que canjeársela por su nombre y me habría librado por completo de ella. Está funcionando, pensé mirando fijamente a Trent, que lo observaba todo con una expresión entre traumatizada y aturdida.


  —Cuéntame qué es lo que olvidé —dijo Newt, escrutándome con recelo.


  Al sonrió, se colocó un dedo junto a la nariz y se inclinó hacia ella.


  —Es capaz de invocar magia demoníaca —le indicó alzando un dedo para anticiparse a un posible arranque de rabia de Newt—. Convirtió a un humano en su familiar, aunque yo rompí el vínculo.


  —Tiene que haber algo más —entonó apartándose de Al y dirigiendo la mirada hacia las falsas aguas como si estuviera empezando a cabrearse.


  —Me robó el nombre y se apoderó de él.


  Newt se giró y se quedó mirándolo con indiferencia.


  —Y, gracias a ello, alguien la invocó.


  De pronto, sus negros ojos se abrieron de par en par y a Al se le cortó la respiración.


  —¡Maté a mis hermanas! —exclamó, y la breve sensación de euforia que había sentido cuando le había traspasado la marca a Al se transformó en miedo—. ¡No puede estar emparentada con nosotros!


  —Pues lo está —dijo Al con una sonrisita tirando de mí y apretándome con más fuerza cuando notó que intentaba soltarme—. Su parentesco no nació de nosotros, sino de los elfos. Los estúpidos elfos, que olvidaron reparar lo que ellos mismos habían roto. Tú lo descubriste, y Minias te arrebató ese conocimiento durante el tiempo suficiente para que yo también me diera cuenta y me hiciera con ella antes que ningún otro.


  —¡Debería ser mía! ¡Dámela!


  Dali, que seguía detrás de la mesa, se puso tenso, pero Al se limitó a negar con la cabeza con una sonrisa mientras aspiraba el olor de mi pelo. Yo estaba demasiado aturdida y desconcertada como para impedírselo. ¿Parentesco? ¿Realmente las brujas estaban emparentadas con los demonios? Aquello iba en contra de todo lo que me habían enseñado pero ¡maldita sea!, tenía bastante sentido.


  De improviso, un leve desplazamiento de aire acompañado de una pequeña explosión me hizo dar un respingo. Acto seguido, sobre los gastados tablones de madera, apareció Minias. Llevaba su habitual túnica violeta y los pies cubiertos por unas sandalias. Entonces me llevé la mano al cinturón y empecé a pensar que era el color con el que los demonios vestían a sus familiares cuando estaban satisfechos con ellos.


  —¡Newt! —exclamó Minias. Entonces se dio cuenta de quién más estaba allí y retrocedió, sin apenas dignarse a mirar a Trent—. ¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó. Acto seguido, su rostro empalideció al ver la mirada cargada de odio de la diablesa.


  —Hiciste que me olvidara de lo que es —dijo ella en un susurro—. Ven aquí, Minias.


  Minias abrió de par en par sus encarnados ojos de carnero y desapareció.


  —¡Espera! —grité. Luego me giré hacia Al—. Lo necesito. ¡Me prometiste a Trent!


  Al reaccionó a mi arrebato con una expresión de profundo desprecio, y cuando Newt se giró hacia mí, deseé haber tenido la boca cerrada.


  —¿Quieres convertir a ese elfo en tu familiar? —preguntó.


  Yo me pasé la lengua por los labios.


  —¡Me encerró en una jaula! —exclamé intentando encontrar la manera de justificarme, sin que se notara que quería liberarlo. Trent se puso en pie y el bote empezó a mecerse hasta que consiguió aferrarse al muelle. Dali aprovechó la ocasión para darle una patada y tirarlo de nuevo al fondo de la embarcación.


  —Es el familiar perfecto para mi discípula —intervino Al con voz pausada, mientras me apretaba el brazo con fuerza para que me callara de una vez—. Se lastima con facilidad, es testarudo, y tiene tendencia a morder, pero, básicamente, resulta inofensivo. Antes de montar a un purasangre, conviene practicar con un poni. Le debe un favor a Minias. Lleva su mácula voluntariamente, de manera que podía hacer presión para conseguirlo. No obstante, para serte sincero, resulta mucho más sencillo comprar una marca. —Al sonrió con una exquisita ironía—. Tal vez le ofrezca hablarle de mi nueva discípula. Eso tiene que tener algún valor.


  Newt entrecerró los ojos y yo me puse tensa.


  —¿Volverás a contármelo, si me olvido? —Al asintió con la cabeza, y el rostro de Newt adoptó una expresión aún más desagradable—. El elfo no tiene ninguna obligación con Minias. Puedes quedarte con su marca.


  Trent cayó hacia atrás con un alarido, y su mueca de odio me produjo un escalofrío.


  Dali alzó las cejas.


  —No sabía que pudieras hacer algo así.


  Newt se giró desplegando su túnica.


  —Él es mi familiar. Pagué por él y puedo reclamar cualquier cosa que le pertenezca. Incluso su vida.


  Al se aclaró la garganta nerviosamente.


  —Bueno es saberlo —dijo con ligereza—. Es un buen consejo de seguridad. Rachel, toma buena nota. Esta será la lección número uno.


  Con los labios fruncidos, Newt desvió la vista del falso horizonte y se concentró en mí. Sentí como si me cubriera una capa de hielo y mi rostro perdía el color.


  Tenía todo lo que había ido a buscar. Había logrado librarme de la marca de Newt o, al menos, lo haría cuando le devolviera el nombre a Al. Y también había salvado a Trent, o eso creía. Entonces, ¿por qué tenía la sensación de que estaba a punto de armarse una buena?


  —¿La vas a instruir? —quiso saber Newt observándome con sus negros ojos.


  Al asintió con la cabeza, me acercó a él y yo se lo permití.


  —Como si fuera hija mía.


  Newt dio un paso atrás, entrelazó las manos a la altura de la cadera e inclinó la cabeza. Era una actitud extraña, y me dio la impresión de que estaban cerrando un trato que no alcanzaba a comprender.


  —Eres un buen maestro —dijo finalmente, alzando la vista—. Ceri era muy diestra.


  —Lo sé. Y la echo de menos.


  Después movió la cabeza de arriba abajo y se giró hacia mí.


  —Cuando estés lista, búscame. Tal vez, para entonces, habré recuperado la memoria y sabré qué demonios está pasando.


  Yo entrelacé los dedos para que no se dieran cuenta de que estaban temblando, pero cuando cogí aire para responderle, se desvaneció.


  Dali soltó un largo y sonoro suspiro.


  —Minias tiene las horas contadas. Le doy dos días.


  Al relajó los hombros.


  —Está acostumbrado a rehuirla. Yo le doy… siete. —Luego se removió intranquilo y se quedó mirando los destellos que despedían las olas—. Rachel, recoge a tu elfo. Estoy cansado y me gustaría deshacerme de este maldito olor a celda.


  Yo me quedé donde estaba y él me empujó hacia Trent, antes de girarse hacia Dali.


  —Doy por hecho que se retirarán los cargos por estupidez supina…


  —Sí, sí —respondió Dali con una sonrisa—. Puedes coger al familiar de tu discípula y largarte. ¿Vas a cumplir tu palabra de recordárselo a Newt?


  Al esbozó una sonrisa.


  —Sí. Todos los días hasta que se lo cargue.


  Insegura, eché un vistazo a Trent, que me miraba como si quisiera matarme, y luego a Al.


  —Ummm… ¿Al? —le instigué.


  —Llévate a tu elfo, bruja piruja —dijo entre dientes—. Quiero salir de aquí antes de que a Newt le venga a la mente alguna ley o algo parecido y decida presentarse de nuevo.


  Sin embargo, Trent seguía mirándome como si quisiera clavarme un bolígrafo en el ojo. Temblorosa, tomé aire, y me dirigí a él dando grandes zancadas. A continuación me agaché y le tendí la mano para ayudarle a salir del inestable bote. Él emitió un sonido grave y yo me quedé mirándolo, petrificada, cuando se abalanzó sobre mí.


  —¡Trent! —acerté a decir antes de que me echara las manos al cuello. Caí de espaldas y él aterrizó encima, obligándome a expulsar todo el aire de los pulmones. Estaba sentando a horcajadas sobre mí, intentando estrangularme y, de pronto, desapareció y pude respirar de nuevo. Entonces oí un fuerte golpe y, cuando alcé la vista, descubrí que había sido Al el que me lo había quitado de encima.


  Trent cayó sobre el muelle, con una pierna colgando y a punto de acabar en el agua. Estupefacta, me quedé mirando cómo rodaba sobre sí mismo y le empezaban a dar arcadas.


  —Lección numero dos —dijo Al ofreciéndome su mano enguantada para que me pusiera en pie—. Nunca te fíes de tu familiar.


  —¿Qué coño te pasa? —le grité a Trent sin poder dejar de temblar—. Ya podrás matarme después pero, en este momento, me gustaría salir de aquí.


  Seguidamente, volví a tenderle la mano, y esta vez no hizo nada cuando le empujé hacia Al. Yo no sabía cómo viajar por las líneas, pero daba por hecho que el demonio nos ayudaría a saltarlas, teniendo en cuenta que acababa de salvarle el culo.


  —Gracias —farfullé, consciente de que Dali nos observaba con expresión intrigante.


  —Ya me lo agradecerás en otro momento, bruja piruja —dijo Al nerviosamente—. Ahora te mandaré de vuelta a tu iglesia con tu familiar, pero dentro de quince minutos, espero verte en tu línea luminosa con un buen surtido de hechizos y un trozo de tiza magnética. Necesito un poco de tiempo para, ummm, alquilar una habitación.


  Yo cerré los ojos en un lento parpadeo. Al estaba realmente arruinado. Genial.


  —¿No podríamos empezar la semana que viene? —pregunté. Desgraciadamente, era demasiado tarde y justo en ese instante sentí que Trent me agarraba con fuerza mientras el tiempo hacía trizas mi cuerpo para luego volver a darle forma. Estaba tan cansada que solo tenía ganas de echarme a llorar.


  Esta vez ni siquiera me mareé cuando el hedor a siempre jamás se desvaneció. El aroma ácido de la hierba recién cortada se abatió sobre mí e, intentando mantener el equilibrio, abrí los ojos y descubrí los tonos grises y verdes de mi jardín. En ese momento me derrumbé. Estaba en casa.


  —¡Papá! —gritó una vocecilla. Yo di un respingo y encontré a uno de los hijos de Jenks mirándome fijamente—. ¡Ha vuelto! ¡Y se ha traído al señor Kalamack!


  Entonces parpadeé para contener las lágrimas, inspiré hondo y miré hacia la iglesia, bañada por el sol matutino. No era posible que fuera tan temprano. Me sentía como si hubiera transcurrido toda una vida. Al ver a Trent en el suelo, le tendí la mano para ayudarlo a ponerse en pie.


  —Ya hemos llegado —dije dándole un pequeño tirón—. Será mejor que te levantes. ¿No querrás que Ceri te vea de esa guisa?


  Sin moverse del suelo, Trent me tiró del brazo con fuerza. Yo contuve la respiración e intenté caer de frente, pero él me hizo perder el equilibrio y aterricé sobre el costado.


  —¡Trent…! —empecé a decir, pero él me puso en pie de un tirón y me golpeó la cabeza contra una tumba, de manera que solo pude soltar un alarido—. ¡Eh! —acerté a decirle, pero entonces aullé de nuevo, porque Trent empezó a retorcerme el brazo.


  Antes de que pudiera darme cuenta, volvió a estamparme la cabeza contra la lápida, provocándome un dolor lacerante. La vista se me nubló y, mientras intentaba averiguar qué demonios estaba pasando, permití, como una imbécil, que me rodeara la garganta con un brazo y empezara a apretar.


  —Trent… —farfullé. Entonces solté un grito ahogado y sentí que la cara se me hinchaba.


  —¡No pienso permitírtelo! —me gruñó al oído—. ¡Antes te mataré!


  ¿Permitirme qué?, me pregunté luchando por respirar. ¡Pero si acabo de salvarle el culo! Seguidamente clavé los talones en el suelo y empujé hacia atrás, pero solo conseguí que ambos cayéramos al suelo. Trent aflojó levemente la presión, permitiéndome recuperar el aliento, pero enseguida volvió a apretar.


  —¡Emparentada con los demonios! —exclamó con una voz ronca que no se parecía en nada a la suya—. ¡Lo tenía ahí, delante de mis narices, pero no podía creerlo! Mi padre… ¡Maldito sea!


  —¡Trenton! —oí gritar a Ceri, cuya voz me llegaba débilmente desde el otro lado del jardín justo cuando empezaba a perder el conocimiento—. ¡Basta! ¡Suéltala!


  A continuación sentí que sus dedos intentaban interponerse entre mi piel y los brazos de Trent y solté un grito ahogado cuando la presión disminuyó de nuevo. No conseguía liberarme de él, y sentía como si mis músculos, a falta de oxígeno, se hubieran convertido en papel mojado.


  —¡Tiene que morir! —dijo Trent arañándome el oído con su voz—. Los oí. Mi padre… mi padre la curó —farfulló angustiado, apretando aún más—. ¡Podría volver a empezarlo todo! ¡Pero ahora no! ¡No se lo permitiré!


  El músculo de su brazo se contrajo, y mientras el dolor me invadía, oí que mi garganta emitía un último estertor.


  —¡Déjala! —suplicó Ceri, y yo atisbé su vestido—. ¡Basta ya, Trent!


  —¡La llamaron pariente! —gritó Trent—. ¡Se apoderó del nombre de un demonio y la invocaron! ¡Lo vi con mis propios ojos!


  —¡Rachel no es una diablesa! —gritó Ceri, categórica—. ¡Suéltala! —Entonces se agachó para agarrarle los dedos y su delantal me golpeó la cara—. ¡Trenton! ¡Salvó a Quen! ¡Nos salvó a todos nosotros!


  El elfo aflojó la presión y, mientras boqueaba, intentando recuperar la respiración, me alejó de él de un empujón.


  Choqué con la lápida contra la que había estado golpeándome la cabeza y me agarré a ella, con los dedos temblorosos, mientras inspiraba profundamente una y otra vez, sujetándome la garganta e intentando buscar la manera de respirar sin que me doliera.


  —Tal vez no sea un demonio —dijo Trent desde detrás de mí, haciendo que me girara—, pero sus hijos lo serán.


  Al oír sus palabras me derrumbé sobre la lápida, sintiendo que se me helaba la sangre. Mis hijos…


  Ceri se había arrodillado junto a él, y le tenía puesta las manos encima como si estuviera evaluando los daños, dispuesta a sujetarlo si intentaba acabar su trabajo. Yo, sin embargo, no pude hacer otra cosa que sentarme al sol y quedarme mirando.


  —¿Qué? —pregunté con voz áspera, y él se echó a reír con crueldad.


  —Eres la única hembra que mi padre curó —me reprochó arrancándose el lazo rojo del cuello y tirándolo al suelo—. Lee no puede someterse a la cura. Está en la mitocondria. Solo tú podrías iniciarlo todo de nuevo. ¡Pero antes te mataré!


  —¡Trenton! ¡No! —exclamó Ceri, pero estaba demasiado débil para hacer nada.


  Sin dejar de mirarlo, sentí que mi vida empezaba a desmoronarse. ¡Dios, no! Aquello era demasiado.


  —Trent —le decía Ceri mientras tanto, arrodillada entre los dos e intentando distraerlo—, ella nos salvó. Gracias a ella, tienes una cura esperando en tus laboratorios. ¡Podemos recuperar nuestra integridad, Trent! Si la matas, mancillarás nuestro comienzo y lo perderás todo. Deja de luchar contra ella. ¡Acabarás con nosotros!


  Desde debajo de su densa mata de pelo, Trent hervía de rabia, mirándome como si quisiera abrasarme con la vista.


  —Tu padre la salvó por la amistad que tenía con el suyo —se apresuró a continuar Ceri—. No sabía qué efecto tendría. No es culpa tuya. Ni tampoco de ella. Pero nos abrió la puerta a que, hoy día, podamos recobrar nuestra integridad. Justo ahora. —Seguidamente vaciló, y luego añadió—: Tal vez nos merecíamos lo que sucedió.


  Trent apartó la vista de mí y la concentró en Ceri.


  —No puedo creer que lo pienses de verdad.


  Ceri parpadeó para no ponerse a llorar, pero aun así se le escapó una lágrima que la hizo parecer todavía más hermosa.


  —Podemos empezar de nuevo —dijo—. Al igual que ellos. La guerra estuvo a punto de acabar con todos nosotros. No la empieces otra vez. Precisamente ahora que, por fin, se nos presenta la posibilidad de vivir. Trent, escúchame.


  Yo cerré los ojos. ¿Por qué no se acaba de una vez?


  De repente, escuché un ruido precipitado. Eran Ivy y Jenks, que nos miraban conmocionados desde lo alto mientras Ceri sujetaba a Trent para que no me matase.


  —Hola —dije con una especie de graznido, sin apartar la mano del cuello.


  Ivy se agachó junto a mí.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó. En ese momento sentí una insoportable presión en el pecho. No lo sabía. ¿Cómo podía contarle algo así?—. Has vuelto —añadió inspeccionándome para comprobar si había sufrido algún daño—. ¿Estás bien? Tu madre nos dijo que habías ido a Edén Park con Al. ¡Maldita sea, Rachel! ¡Deja de intentar enfrentarte a todo tú sola!


  Al percibir la preocupación de su voz, abrí los ojos. Tal vez debería haberme quedado en siempre jamás. Al menos, allí no seguiría poniendo en peligro la vida de mis amigos. Parientes. Las brujas son parientes de los demonios. De pronto todo cobraba sentido. Los demonios habían lanzado una maldición sobre los elfos para que, poco a poco, acabaran extinguiéndose. ¿Se trataría de algún tipo de represalia? ¿Era posible que los elfos les hubieran atacado primero?


  —Rachel, ¿te encuentras bien?


  No. No me encontraba bien pero, por lo visto, mi boca era incapaz de verbalizarlo. No era un demonio, pero mis hijos lo serían. ¡Maldita sea! ¡No era justo!


  —¿Es ese Trent? —preguntó Ivy, dirigiendo toda su rabia hacia él. Yo sacudí la cabeza—. ¡Lárgate de aquí, Kalamack, si no quieres que te machaque!


  La delicada figura de Ceri lo ayudó a incorporarse y, tras permitir que se apoyara en ella, echaron a andar, renqueantes, hacia la puerta de la verja. Antes de marcharse, ella se giró, con los ojos negros de la rabia y bañados en lágrimas.


  —Lo siento, Rachel. Yo…


  Yo aparté la vista, incapaz de soportarlo. Ya no podría tener hijos. Con nadie. Nunca. ¿Cómo pudieron hacerme algo así?


  —Rachel —dijo Ivy, buscándome los ojos—. Cuéntame qué es lo que ha pasado.


  Luego me dio una sacudida, y yo la miré fijamente, aturdida, y vi que Jenks estaba en su hombro. Parecía aterrorizado, como si ya lo supiera.


  —Trent… —empecé, sintiendo que las lágrimas comenzaban a correrme por las mejillas. Furiosa, me las enjugué y lo intenté de nuevo—. El padre de Trent… me…


  Jenks echó a volar y se colocó delante de mi rostro.


  —¡No eres un demonio, Rachel!


  Yo asentí con la cabeza, intentando concentrarme en él.


  —No, no lo soy —respondí con voz ahogada—, pero mis hijos lo serán. ¿Te acuerdas cuando, el año pasado, te dije que tanto las brujas como los demonios se originaron en siempre jamás? Creo que los elfos hechizaron a los demonios para que sus hijos no pudieran crecer, lo que dio origen a los brujos. Cuando el padre de Trent me curó, alteró la modificación genética que impedía que los demonios procrearan. Los brujos somos una especie de demonios atrofiados, y a partir de ahora su especie podrá volver a reproducirse. A través de mí.


  Ivy me soltó de golpe, y me di cuenta de que tenía el rostro desencajado.


  —Lo siento —susurré—. No quería joderte la vida.


  Ella se sentó, aturdida, y la luz del sol me cegó. Extenuada, alcé la vista y vi a Ceri ayudando a Trent a salir del jardín.


  ¿Para qué demonios ha servido todo esto?
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  Los murciélagos, que anteriormente habían decorado la iglesia, habían sido reemplazados por una guirnalda de patucos azules y blancos que habíamos comprado en una tienda y que colgaba de un extremo a otro del santuario. En la mesa de café había un recortable de una cigüeña, y el piano de Ivy estaba cubierto de manteles de papel amarillos y verdes. La tarta de color blanco, que reposaba encima, estaba rodeada de un montón de pixies que se acercaban peligrosamente a la pasta de azúcar. El resto de los hijos de Jenks se arremolinaban alrededor de Ceri, profiriendo exclamaciones de asombro al ver las botitas y el cuello de encaje que habían confeccionado Matalina y sus hijas mayores.


  La feliz elfa estaba sentada frente a mí, en la silla de Ivy, rodeada de pixies, regalos y papel de envolver. Se la veía radiante, y aquello me hizo sentir bien. En el exterior, la incesante lluvia había hecho que oscureciera antes de tiempo, pero en la iglesia se vivía un ambiente cálido y agradable que rebosaba paz y compañerismo.


  Es un poco pronto para celebraciones. Al fin y al cabo, solo está embarazada de un mes, pensé dejándome caer sobre los almohadones mientras Ceri leía la tarjeta de mi madre con un paquete sobre el regazo cuyo tamaño recordaba sospechosamente al de un humidificador. No obstante, la cara de satisfacción de Ceri me decía que habíamos hecho lo correcto. Necesitábamos celebrar el comienzo de una vida. De lo que fuera.


  Ivy se encontraba a mi izquierda, hecha un ovillo en la esquina del sofá, como si ya no conociera sus límites. Llevaba así toda la semana, pululando por la casa con expresión dubitativa, y verla así me sacaba de quicio. El primer regalo que había abierto Ceri había sido el suyo, un impresionante y vistoso traje para el bautizo de encaje absolutamente precioso. La desmesurada reacción de Ceri había hecho que se sonrojara, y yo estaba segura de que había elegido un traje tan femenino porque ella también había renunciado a la posibilidad de ser madre. A pesar de que jamás había hablado de ello, sabía que prefería no tener hijos a transmitirle su sufrimiento vampírico a alguien a quien amaba, especialmente si se trataba de un ser inocente e indefenso que dependería de ella para todo.


  Tras aplastar las migas de mi trozo de pastel con el tenedor y metérmelas en la boca, me quedé mirando el regalo conjunto que le habíamos hecho Jenks y yo, preguntándome qué decía sobre nosotros. Yo había comprado unos bloques de construcción de madera de secuoya, y él los había decorado con las letras del alfabeto, acompañados de una serie de flores y bichitos. Estaba preparando otro juego para sus hijos, decidido a que todos ellos aprendieran a leer antes de la primavera.


  Los pixies echaron a volar encantados cuando Ceri retiró el papel de regalo dejando al descubierto el… humidificador, con un suntuoso atomizador incorporado, para «arrullar a tu hijo… incluso en las noches más difíciles». Yo me mantuve al margen, pero mi madre se arrodilló junto a Ceri mientras desenvolvía el termómetro y las gasas para hacer eructar al bebé, que había incluido en el paquete.


  —Ya verás, Ceri —decía mi madre mientras la elfa de aspecto juvenil sacaba aquella monstruosidad verde de la caja—. Es mano de santo. Rachel era muy llorona, pero, en cuanto le ponía un poco de esencia de lila en el…, se quedaba frita. —En aquel momento me miró sonriente, con aquel nuevo peinado que le daba un aspecto tan diferente—. Y viene de maravilla cuando pillan la laringitis espasmódica. Robbie nunca la cogió, pero a la pobre Rachel, todos los inviernos le entraban unas toses que me tenían con el corazón en un puño.


  Imaginando que estaba a punto de contar una de sus historias, cogí unos cuantos platos y me levanté.


  —Perdonadme —dije batiéndome en retirada en dirección a la cocina mientras mi madre empezaba a relatar la vez en que había estado a punto de ahogarme. Ceri parecía sinceramente horrorizada, y yo entorné los ojos para darle a entender que simplemente le gustaba dramatizar.


  Conforme me adentraba en los oscuros límites del pasillo, me giré para contemplar la escena de satisfacción femenina. Mi madre había obsequiado al bebé de Ceri con el deseo de que naciera sano, Matalina le dio los símbolos de la seguridad, Ivy le había transmitido la belleza y la inocencia, y Jenks y yo le habíamos concedido sabiduría. O tal vez, la diversión.


  En la cocina reinaba una fría tranquilidad, y yo miré por la ventana en dirección al cementerio y permití que aflorara mi segunda visión para asegurarme de que Al no me estaba esperando. El cielo rojizo de siempre jamás se fundió con las nubes grises de la realidad creando una imagen espantosa y, a pesar de que la línea estaba vacía, sentí un escalofrío. Había dicho que me llamaría antes, pero no me fiaba de él, y no me hubiera extrañado nada que se presentara por sorpresa pegándoles un susto de muerte a todos los presentes. Aparentemente, Newt había dado en el clavo cuando afirmó que se había convertido en un indigente, porque me había dicho que no me convocaría hasta que dispusiera de una cocina decente de la que no se avergonzara. Quería que me devolviera mi nombre y que me retirara la marca del pie, y estaba convencida de que estaba intentando ganar tiempo porque no quería renunciar a aquello que me ataba a él.


  —Ha sido una fiesta maravillosa —oí decir a mi madre desde el vestíbulo. Yo di un respingo, sobresaltada.


  —¡Joder, mamá! —exclamé renunciando a mi segunda visión y dándome la vuelta—. Eres peor que Ivy.


  En ese momento entraba sonriente en la cocina, con un montón de platos sucios y de cubiertos de plata en las manos, y un brillo malicioso en los ojos.


  —Te agradezco mucho que me hayas invitado. No suelo asistir a muchas celebraciones de este tipo.


  Percibiendo un tono acusador en su voz, le puse el tapón al fregadero y abrí el grifo.


  —Mamá —dije con tono cansado mientras sacaba el detergente—, no voy a tener hijos. Lo siento. Podrás considerarte afortunada si es que alguna vez me caso.


  Mi madre emitió un desagradable sonido, a medio camino entre una risa y la burla de una mujer anciana.


  —Entiendo que te sientas así en este momento —dijo metiendo los cubiertos en el fregadero—, pero todavía eres joven. Dale tiempo al tiempo. No pensarás igual cuando hayas conocido al hombre adecuado.


  Yo cerré el grifo, inspiré profundamente llenándome los pulmones del aire perfumado de limón, e introduje las manos en el agua tibia para empezar a lavar los tenedores. Me hubiera gustado que dejara a un lado la fachada de lo que deseaba y que se abriera a la realidad.


  —Mamá —dije en voz baja—, si tuviera hijos, los demonios los raptarían por su habilidad para prender su magia. No pienso correr el riesgo. —A decir verdad, ellos mismos habrían sido demonios, gracias al padre de Trent, pero no había motivo para revelárselo—. No voy a tener hijos —concluí, lavando lentamente los platos.


  —Rachel… —protestó mi madre, pero yo sacudí la cabeza, manteniéndome inflexible.


  —Kisten murió por mi culpa; Nick se tiró por un puente y, una vez que Al arregle sus asuntos, tendré que acudir a siempre jamás una vez a la semana. Como novia, no se puede decir que sea una buena candidata. ¿De verdad me imaginas convirtiéndome en madre?


  Mi madre sonrió.


  —Sí. Y estoy convencida de que lo harías muy bien.


  Con las lágrimas a flor de piel, dejé un puñado de cubiertos limpios en la pila vacía del fregadero y abrí de nuevo el grifo del agua caliente. No podía. Era demasiado arriesgado.


  Mi madre agarró un paño de cocina de uno de los estantes superiores y cogió el puñado de cubiertos limpios que había dejado en la pila.


  —Supongamos que tengas razón —dijo—, y que tampoco adoptes o acojas a algún niño que necesite un hogar, pero ¿y si estuvieras equivocada? Estoy segura de que, ahí fuera, hay una persona adecuada para ti. Alguien con la suficiente fuerza o sabiduría para mantenerse a salvo. Apostaría cualquier cosa a que, en este mismo momento, en algún lugar, hay un hombre joven y sexi buscando a una mujer capaz de cuidar de sí misma, convencido, como tú, de que nunca la encontrará.


  —De acuerdo —respondí con una débil sonrisa, imaginándomelo—. Pondré un anuncio en la sección de contactos.


  Bruja blanca soltera busca compañero de características similares. Deberá ser capaz de enfrentarse a demonios y vampiros y soportar estoicamente los celos de una compañera de piso, pensé. Inmediatamente solté un suspiro, consciente de que tanto Nick como Kisten respondían a aquella descripción. Nick era un ganador nato, y Kisten estaba muerto. Por mi culpa. Porque había intentado salvarme.


  Mi madre me apoyó la mano en el brazo y yo le entregué la última taza de té de Ceri.


  —Solo quiero que seas feliz —dijo.


  —Ya lo soy —afirmé con contundencia, intentando convencerme a mí misma—. De veras.


  No obstante, cuando averiguara la identidad del asesino de Kisten y lo hiciera pedacitos, sería mucho más feliz. Tal vez Al conocía algún hechizo de Pandora. Tal vez tenía algún libro que podría ojear cuando se quedara dormido.


  Desde el santuario me llegó el saludo de una voz masculina y el tintineo del parloteo excitado de un puñado de pixies. Había llegado Quen, lo que significaba que la fiesta estaba a punto de disolverse. Mientras le pasaba a mi madre el último plato, me puse todavía más melancólica. Había conseguido salvar a Trent, pero no a mi padre.


  Mi madre debió de adivinar mis pensamientos, porque me dio un abrazo de costado. Instantes después me soltó, pero el tacto de sus manos húmedas dejó en mí una sensación perdurable.


  —No te pongas triste, Rachel. Yo quería mucho a tu padre, pero he sufrido durante tanto tiempo que me olvidé de lo que era la felicidad. Necesito…


  Yo asentí, consciente de lo que estaba intentando decirme.


  —¿Reemplazarlo con algo bueno para poder pensar en él sin dolor?


  Ella confirmó mis palabras con un gesto con la cabeza y volvió a abrazarme con fuerza como si intentara transmitirme un poco de su felicidad.


  —Me gustaría ayudar a Ceri a llevarse las cosas —dijo.


  Yo me sequé las manos y, juntas, abandonamos la cocina. Ella todavía me tenía cogida por los hombros, haciéndome sentir de nuevo como una niña. Protegida. Amada.


  No obstante, apenas entramos en el santuario, el brazo que rodeaba la cintura de mi madre se me cayó de golpe. ¿Takata también está aquí?


  El brujo, que se encontraba junto al piano, con los dedos en la pasta de azúcar y sus delgados hombros llenos de pixies, me saludó torpemente con la mano. Yo sentí una punzada en el estómago cuando vi que mi madre cambiaba completamente de actitud y se dirigía a él, encantada. Parecía mucho más joven, gracias, principalmente, a su nuevo corte de pelo. Que se hubiera descubierto la verdad le había quitado un peso de encima, y en ese momento lamenté que hubiera tenido que cargar con ello durante tanto tiempo.


  Ceri ya se había puesto el impermeable pero, al verme allí sola, agarró a Quen por el brazo y cruzó la habitación. Aquella felicidad contenida la hacía aún más hermosa, y en aquel momento miré a Ivy. La vampiresa la observaba con una voracidad que entendí perfectamente. No se trataba de deseo vampírico, sino del ansia de ver a alguien que tiene algo que tú anhelas, a sabiendas de que, si lo consiguieras, te destrozaría el corazón, la vida y el alma.


  Ninguna de las dos sería madre. Era como si Ceri fuera a tener un hijo en nombre de todos nosotros. La pobre criatura iba a tener tantas tías que se pasaría la vida entre algodones.


  —Rachel —dijo Ceri cogiéndome las manos con una sonrisa radiante—. Muchísimas gracias por la fiesta. Nunca… —De pronto, la expresión de su rostro cambió y sus maravillosos ojos verdes se llenaron de lágrimas. Quen le tocó el hombro, y ella se irguió, sonriendo de nuevo—. Nunca pensé que fuera a hacer algo así —prosiguió—. Estaba convencida de que moriría, sin ninguna capacidad de discernir, en siempre jamás. Y ahora puedo disfrutar del sol, del amor y de la oportunidad de dar un sentido a mi vida. —Por un momento apretó las manos con fuerza, intentando dar profundidad a las palabras que estaba a punto de decir—. Gracias.


  —De nada —respondí sintiendo que los ojos se me humedecían por la muerte de mis propios sueños—. Y ahora, basta; que me vas a hacer llorar.


  A continuación, secándome el rabillo del ojo, miré a Quen, que se mantenía estoico, dejando que los estrógenos fluyeran a su alrededor como si no pudieran tocarlo.


  Ceri le echó un vistazo y luego volvió a mirarme.


  —Si es niña, la llamaremos Ray, y si es niño, Raymond.


  —Gracias —respondí con un nudo en la garganta que me impedía tragar.


  Entonces se acercó y me dio un rápido abrazo.


  —Tengo que irme. Trenton quiere martirizarme con más pruebas —dijo poniendo los ojos en blanco.


  —Entonces será mejor que os marchéis —dije retirando la mano. Aparentemente, Trent había decidido dejarme en paz, pero no me fiaba de su silencio.


  De repente su rostro se tensó y me dijo en un susurro:


  —Ten mucho cuidado con Al. Si eres honesta con él, es menos probable que te… haga daño. Y si se enfada, prueba a cantar.


  Luego se retiró, y yo miré a Quen preguntándome hasta qué punto aquella conversación iba a llegar a oídos de Trent.


  —De acuerdo. Gracias. Intentaré acordarme.


  No tenía ni idea de en qué podría mejorar las cosas que me pusiera a cantar Satisfaction, pero lo de ser honesta, eso podía hacerlo.


  Entonces agucé la mirada y ella asintió.


  —Me gustaría despedirme de Ivy y de la señora Morgan —dijo Ceri, tocando el brazo de Quen—. ¿Me das un momento?


  El elfo se limitó a responder con un «sí» aunque, en realidad, sus ojos parecían decir: «Te daría el mundo entero si me lo pidieras».


  Ceri sonrió y nos dejó a solas.


  Quen se quedó mirando cómo se alejaba, y cuando oyó que me aclaraba la garganta para llamar su atención, se sonrojó.


  —No te preocupes —lo tranquilicé poniendo cierta distancia entre nosotros—. No le contaré a nadie que estás locamente enamorado.


  Incómodo, se quedó mirando a un punto detrás de mí y, en cierto modo, algo más alto. Su cicatriz, invisible gracias a un retoque genético ilegal, se había convertido en una masa blanca de tejido prácticamente oculta detrás del cuello de la camisa.


  —No creo haberte dado las gracias por tu ayuda —dijo sin alterarse—. Me refiero a la noche de Halloween.


  Yo me giré y los dos nos quedamos hombro con hombro, observando como Ceri hablaba con Ivy y con mi madre.


  —Sí, bueno… El que se mete a redentor sale crucificado.


  Él inclinó la cabeza, pero al ver su expresión impasible, me asaltó una duda.


  —Oye —le espeté—, sabéis que lo de convertir a Trent en mi familiar era solo un truco para liberarlo, ¿verdad? No tengo ninguna intención de ponerlo en práctica.


  Sin embargo, mi brazo mostraba el atisbo de una marca, y era el reflejo de la de Trent. Había dado por hecho que Newt se la había transferido a Al pero, aparentemente, era yo la que la tenía. ¡Qué curioso!


  Quen esbozó una media sonrisa.


  —Lo sabe. —Después, tras echar un vistazo a Ceri, se inclinó de manera que solo yo pudiera verle la cara—. Intentó matarte porque lo que su padre te hizo ha permitido que, accidentalmente, los demonios recuperen la posibilidad de tener descendencia. La razón por la que sigues con vida es porque me salvaste cuando él no fue capaz de hacerlo, y porque, poco después, lo rescataste cuando más indefenso estaba, pagando un alto precio por ello. Si no fuera por todo eso, ya habría acabado contigo, con tu iglesia y con todos y todo lo que contiene.


  —Sí, vale —dije, nerviosa, convencida de que hablaba totalmente en serio. Trent estaba en su derecho de odiarme, pero me debía un gran favor. Con un poco de suerte, pasaría de mí.


  En aquel momento, Quen se quedó mirando cómo Ceri terminaba de despedirse, y yo me removí, inquieta. Me quedaba una cosa por decirle y, probablemente, no volvería a presentárseme otra oportunidad como aquella.


  —Quen —dije suavemente, consiguiendo que se detuviera—, ¿podrías decirle a Trent que siento que tuviera que soportar que lo trataran como a un animal por culpa de lo mal que lo gestioné todo? —Él me miró en silencio y yo esbocé una sonrisa forzada—. Nunca debí llevármelo a siempre jamás. Creo que fue una cuestión de ego, que intentaba demostrarle que era mucho más fuerte y más inteligente que él. Fue estúpido y egoísta… y lo siento.


  En su rostro cuarteado y picado de viruela se dibujó una sonrisa. A continuación dirigió la vista hacia Ceri y asintió con la cabeza.


  —Lo haré.


  Luego volvió a mirarme y me tendió la mano. Sintiéndome extraña, se la estreché. Tenía los dedos cálidos, y era como si hubiera podido sentirlos sobre mí incluso después de que se alejara para reunirse con Ceri y acompañarla lentamente hacia la puerta.


  Ambos se marcharon en medio de un gran alboroto y, por suerte, se llevaron con ellos a una buena parte de los pixies. Yo solté un suspiro de alivio por encima del sonido mitigado del montón de seres alados especialmente excitados por efecto del azúcar. En aquel momento, vi que mi madre y Takata se dirigían hacia mí. Ella llevaba el abrigo y el bolso y, por lo visto, también ellos tenían intención de marcharse.


  Yo me apoyé en la mesa de billar sintiendo que un asomo de nerviosismo me tensaba los músculos. Takata jamás ocuparía el lugar de mi padre, y tampoco pensaba que tuviera intención de hacerlo, pero iba a formar parte de mi vida y todavía no sabía lo que aquello significaba. Una vez más, me sorprendí al comprobar lo mucho que nos parecíamos. Especialmente en la nariz.


  —Cariño, nosotros también tenemos que irnos —dijo mi madre taconeando elegantemente conforme se acercaba—. Ha sido una fiesta estupenda.


  Luego me dio un abrazo golpeándome ligeramente en la espalda con su bolsita de chucherías.


  —Gracias por venir, mamá.


  —No me lo habría perdido por nada del mundo —dijo dando un paso atrás con los ojos brillantes.


  Takata, que la tenía agarrada por el codo, se removió inquieto.


  —¿Ya se lo has pedido? —dijo a mi madre. Yo los miré alternativamente. ¿Pedirme qué?


  Mi madre me agarró la mano intentando tranquilizarme, pero no funcionó.


  —Estaba a punto de hacerlo —dijo, sonrojándose. A continuación me miró a los ojos y preguntó—: ¿Te importaría cuidarme la casa durante un par de semanas? Me voy a la Costa Oeste para visitar a Robbie. Por lo visto, ha empezado a salir con una chica encantadora y me gustaría conocerla.


  De algún modo, no pensé que conocer a la novia de Robbie fuera el motivo por el que sus mejillas habían adquirido aquel particular tono rosado. Takata iba a acompañarla.


  —¡Por supuesto! —dije forzando una sonrisa hasta que se volvió auténtica—. ¿Cuándo te vas?


  —Todavía no lo hemos decidido —respondió mirando tímidamente a Takata. El roquero la observaba con una media sonrisa, aparentemente le divertía tanto como a mí ver a mi madre tan azorada.


  —Bueno —dijo finalmente, recobrando la compostura—, pensaba quedarme un poco más para ayudar a recoger, pero no parece que haya quedado gran cosa.


  Yo eché un vistazo al santuario, que prácticamente había recuperado su aspecto habitual gracias a la gentileza de Matalina y del resto de su prole.


  —No te preocupes, no hace falta.


  Ella vaciló.


  —¿Estás segura? —inquirió mirando por encima de mi hombro el resto de la iglesia—. Es sábado. ¿No es ese el día…?


  Yo asentí.


  —Sí, pero todavía está buscando un lugar donde instalarse. Aún me queda una semana de descanso.


  Takata se pasó la mano nerviosamente por su rebelde cabello y esbozó una sonrisa irónica.


  —Es el mismo demonio que intentaba matarte, ¿verdad? —preguntó.


  Podía oler el aroma a secuoya que despedía. Aquello no le gustaba un pelo, pero no le parecía que fuera el mejor lugar para hablar del tema. Una decisión muy sabia por su parte.


  —Así es. —A continuación, aprovechando que mi madre no estaba mirando, le lancé una mirada asesina para indicarle que se estuviera callado—. Vendió todas sus posesiones para conseguirme, así que me tratará bien. —De manera que cierra la boca si no quieres que a mi madre le dé un soponcio.


  Mi madre me apretó la mano con gesto orgulloso, pero Takata parecía horrorizado.


  —Esa es mi chica —dijo—. Guárdate siempre un as en la manga.


  —Lo haré.


  Luego me dio un último abrazo de despedida que hizo que me invadiera una sensación de paz. Era una madre genial.


  Finalmente nos separamos y, tras mirar a Takata, le di un abrazo también a él. ¡Dios! ¡Era realmente enorme! Parecía complacido hasta que le agarré con fuerza del brazo para retenerlo y susurré:


  —Si le haces daño a mi madre, usaré mis poderes para ir a por ti.


  —La quiero —respondió quedamente.


  —Eso es, precisamente, lo que me da miedo.


  Cuando lo solté, me di cuenta de que ella me miraba con el ceño fruncido, como si supiera que lo había amenazado. Pero ¿qué esperaba? De algo tenía que servir tener una hija que se dedicaba a patear culos.


  De pronto, Ivy se colocó a mi lado sin que me diera cuenta. Tenía muy buen aspecto, vestida con unos vaqueros y una camiseta.


  —Adiós, señora Morgan. Takata… —dijo, impaciente porque se marcharan. No le gustaba alargar las despedidas—. Póngase en contacto conmigo para lo de la seguridad del solsticio. Le haré un buen precio.


  —Gracias. Lo haré —dijo dando un paso atrás.


  Seguidamente, cogió la bolsa de golosinas de mi madre y la acompañó hasta la puerta. Al verla abierta, Matalina se adelantó y acorraló a sus hijos con la excusa de llevarse al tocón los cuencos de fruta que habían sobrado, vio que la lluvia había amainado. Finalmente la puerta se cerró tras ellos de un portazo mientras mi madre no paraba de parlotear alegremente. Yo solté un suspiro, empapándome agradecida del repentino silencio.


  Ivy comenzó a recoger los restos de la basura y yo me puse en marcha.


  —Ha sido muy divertido —dijo mientras yo cogía uno de los tacos de billar para desenganchar uno de los extremos del festivo cartel que pendía por encima de las ventanas. Este cayó revoloteando y lo agarré para tirar de la otra punta.


  Ivy se acercó para ayudarme a enrollarlo.


  —Tu madre ha cambiado de peinado.


  Una leve sensación de melancolía me invadió.


  —Me gusta —dije—. Está mejor así.


  —Parece más joven —añadió Ivy.


  Yo asentí con la cabeza. Ambas estábamos ocupadas recogiendo el cartel, doblándolo hacia delante y hacia atrás por los pequeños corchetes, y acercándonos un poco más con cada pliegue.


  —No he avanzado gran cosa en la investigación del asesino de Kisten —dijo inesperadamente—. Solo he conseguido eliminar a algunos sospechosos.


  Alarmada, solté el paquete cuando nos encontramos justo en medio. Ella lo agarró con sus característicos reflejos vampíricos antes de que se desdoblara del todo y lo terminó de plegar.


  —Tiene que ser alguien de fuera de Cincy —dijo fingiendo que no se había dado cuenta de mi aturullamiento—. Piscary nunca se lo habría concedido a un vampiro inferior fuera de la camarilla, sino a alguien de un rango mayor. Intentaré acceder a los registros de las aerolíneas, pero lo más probable es que huyera en coche.


  —De acuerdo. ¿Necesitas ayuda?


  Evitando mirarme a los ojos, Ivy metió el cartel en su bolsa y lo dejó a un lado.


  —¿Has considerado la posibilidad de hablar con Ford?


  ¿Ford? En aquel momento recordé al psiquiatra de la AFI y me sentí incómoda. Aquel hombre me ponía muy nerviosa.


  —Tal vez podría ayudarte a recordar algo. Cualquier cosa —dijo Ivy en un tono que parecía ligeramente asustado—. Aunque solo fuera un olor o un sonido.


  Asustada, me toqué con la lengua la cicatriz del interior del labio y rememoré el instante en el que un desconocido me arrinconaba contra la pared. Inmediatamente después, recordé el olor a incienso vampírico, y el doloroso deseo de ser mordida, de sentir sus dientes dentro de mí, y el miedo a no conseguir resistirme. No era el recuerdo de Ivy, sino del asesino de Kisten. Pero no había nada que me permitiera identificarlo, solo el terror a ser obligada a algo que no quería hacer.


  El corazón me latía con fuerza y, cuando levanté la vista, descubrí que Ivy se encontraba en el otro extremo del santuario, con los ojos negros, intentando resistirse al deseo que mi miedo había despertado en ella.


  —Lo siento —susurré conteniendo la respiración para ralentizar el pulso. Al verla así, me pregunté cómo íbamos a lograr vivir en la misma iglesia sin despertar mutuamente nuestros instintos. Llevábamos un año intentándolo, y no solo no ayudaba, sino que había empeorado las cosas.


  Ivy cogió los restos del pastel de encima del piano y, moviéndose con una rapidez vampírica, pasó junto a mí y se adentró en el pasillo.


  —No pasa nada.


  Entonces me quedé escuchando mi respiración y conté hasta diez. Lentamente, agarré el cuenco de gominolas del juego que había organizado mi madre para la fiesta y la seguí. Encontré a Ivy apoyada sobre el fregadero, con una ligera expresión de resentimiento, mientras el pastel reposaba sobre la encimera.


  —Rachel, tienes que dejar de comerte la cabeza o lo echarás todo a perder —dijo su voz de seda gris con la lluvia de fondo—. La cuestión no es si podemos hacerlo, sino si podremos vivir con la idea de no haberlo intentado. —A continuación alzó los ojos, que habían adquirido un estable tono marrón, pero que mostraban un atisbo de dolor—. No tienes que disculparte cada vez que sientes que, accidentalmente, has hecho algo inapropiado. Da la sensación de que te sintieras culpable, y no tienes por qué. Simplemente eres tú misma. Déjame que cargue con mi parte de responsabilidad. Solo tienes que darme tiempo para recuperarme, ¿de acuerdo? Y quizá podrías volver a ponerte perfume.


  Yo parpadeé, sorprendida de que estuviera hablando conmigo en vez de rehuirme.


  —¡Oh, sí! Claro. Ummm, lo siento.


  Ella soltó un bufido y agarró el papel de aluminio para empezar a envolver el pastel, dando a entender que era mejor dejarlo. Mientras nos poníamos a recoger la cocina en silencio, tuve la sensación de que todo había cambiado. Habíamos dejado de andar con pies de plomo, y nos comportábamos casi como si hubiéramos recobrado la serenidad, conscientes de que nunca sucedería nada entre nosotras y que podíamos concentrarnos en llevarnos bien. No obstante, cuando las cosas empezaban a relajarse, era cuando nuestra relación se volvía más complicada. Suspirando, me giré hacia el batir de las alas de pixie que provenía del pasillo.


  —¡Eh! Creo que Al te está esperando —dijo Jenks colocándose entre nosotras y, por un instante, el miedo se apoderó de mí. Ivy inspiró lentamente, sus pupilas ligeramente dilatadas se encontraron con las mías.


  —No puedo verlo pero, en esa línea luminosa, la temperatura ha bajado unos tres grados de golpe —añadió el pixie. Luego vaciló, y su expresión se volvió recelosa cuando se dio cuenta de que nos encontrábamos a más de dos metros de distancia—. ¿Interrumpo algo? —preguntó.


  —No —respondí con rotundidad. ¿Qué demonios le habrá traído hasta aquí? Pensaba que tenía la noche libre—. ¿Sigue lloviendo?


  Comportándose como el entrometido que era, Jenks rodeó a Ivy.


  —¿Estás segura? —insistió, riendo—. Porque da la impresión de que…


  —He dicho que no —insistí dirigiéndome a la puerta trasera, sintiendo que la inseguridad se apoderaba de mí. ¿Quién iba a pensar que me iría a siempre jamás de buena gana?—. Ivy y yo estábamos considerando la posibilidad de que hablara con Ford. Para ver si recuerdo alguna otra cosa.


  La vampiresa se encontraba justo detrás de mí con el señor Pez. Entonces abrí la puerta y descubrí que la lluvia se había convertido en una tenue neblina. Luego miré a mi beta y después a ella.


  —¿Ivy?


  —Deberías llevarte al pez —dijo tendiéndomelo con la mirada caída—. Úsalo como si fuera un canario. Si él puede soportar la toxicidad de siempre jamás, tú también podrás.


  Consciente de que era mucho más sencillo aceptar que ponerme a discutir, lo cogí. Entonces estornudé y tuve que agarrar la pecera con fuerza para no volcarla.


  —¡Ya voy! —grité sabiendo que Al me estaba metiendo prisa. ¡Como si el tiempo no fuera ya suficiente para incitarme!


  Seguidamente hice un gesto con el dedo hacia el jardín aparentemente vacío, y Jenks se me pegó a la oreja. No podía ver a Al, a menos que utilizara mi segunda visión, pero lo más probable es que él sí que me viera a mí.


  —Entonces, ¿quieres que te pida cita con Ford? —preguntó Jenks dubitativo.


  ¡Ah, sí!, pensé guiñando lo ojos mientras consideraba la idea. Quería saber quién había matado a Kisten e intentado someterme, pero me daba un miedo atroz. Leyendo en la húmeda noche que el dolor todavía era muy reciente, Ivy sacudió la cabeza.


  —Primero, déjame ver lo que puedo averiguar. Alguien tiene que saber algo.


  En aquel momento, al miedo que sentía por mí misma se unió el que sentía por ella.


  —No. Puedo hacerlo —dije—. Quienquiera que lo hiciera, se trata de un no muerto, y resulta mucho más seguro que yo pase dos horas en el diván de Ford que tú tengas que involucrarte en sus sucios asuntos.


  El perfecto rostro de Ivy se contrajo a modo de protesta, pero antes de que pudiera decir nada, volví a estornudar. ¡Maldita sea! ¡Ya voy!


  Desde el hombro de Ivy, Jenks rezongó.


  —¡Como si Ivy tuviera algún problema en curiosear un poco por los bajos fondos! No nos pasará nada. Kisten no me tenía a mí para guardarle las espaldas.


  Ambos me miraban con determinación, y yo solté un suspiro.


  —De acuerdo —accedí, y estornudé de nuevo—. Tengo que irme.


  Cabrón impaciente. Aquello era tan odioso como tener esperando a tu chico fuera de casa sin parar de sonar el claxon.


  Entonces agarré con fuerza al señor Pez y empecé a bajar las escaleras. El olor del marchito jardín era muy fuerte, y mis tobillos empezaron a mojarse. Tras de mí, oí que Jenks le preguntaba algo a Ivy.


  —Ya te lo explicaré luego —le susurró ella.


  —¡Chicos! —grité por encima del hombro—. ¡Siento dejaros con todo este lío!


  Dios, me sentía como si me fuera de campamento.


  —¡No te preocupes!


  Delante de mí se encontraba la línea luminosa y, conforme me acercaba, activé mi segunda visión. Como sospechaba, Al estaba justo encima, moviéndose nerviosamente con los faldones de la chaqueta al viento. La lluvia no lo tocaba, y cuando me detuve tímidamente para echar un último vistazo a la iglesia, me miró con expresión interrogante. No era el miedo lo que hizo que me diera la vuelta, sino la satisfacción.


  El templo estaba cubierto por una neblina rojiza por el efecto del solapamiento con siempre jamás, pero como todavía no había pisado la línea, todavía podía ver a Ivy y a Jenks en el escalón más alto, protegiéndose de la lluvia. Ivy tenía un brazo apoyado en su cintura, aunque, cuando me vio mirarla, lo dejó caer. No estaba dispuesta a agitar la mano para despedirse, pero sabía que, en el fondo, sentía verme marchar, y que tanto ella como Jenks, estarían muy preocupados mientras estuviera fuera. Jenks, apoyado en su hombro, despedía unas chispas plateadas y supuse que, probablemente, estaría contándole alguno de sus chistes verdes. Habían encontrado el modo de darse fuerza el uno al otro, y yo volvería muy pronto.


  Yo me despedí con la mano, me coloqué un mechón de pelo detrás de la oreja y me giré hacia Al con decisión. El demonio aguardaba con impaciencia, y me hizo un desagradable gesto, como si me estuviera preguntando dónde estaba el problema. Sin embargo, a pesar de que me dirigía a siempre jamás, ya no tenía miedo.


  Ya no le debía ningún favor a Newt, y estaba convencida de que me dejaría en paz a no ser que yo fuera a por ella. Y eso no iba a suceder jamás. Había hecho un pacto infernal con un demonio pero, a cambio, había obtenido una jugosa recompensa: la seguridad de los que amaba, y la mía propia. Con ayuda de Jenks, había conseguido robar algo que había permanecido inaccesible durante toda la historia de siempre jamás, y había sobrevivido al desenlace. Había salvado al imbécil de Trent y, con un poco de suerte, también saldría con vida de aquello. El bebé de Ceri y, por extensión, todos los elfos, saldrían adelante. Sin duda, lo mejor de todo era lo que estaba dejando atrás, segura de que iba a volver.


  Tenía mi iglesia y tenía a mis amigos. Tenía una madre que me amaba, y una especie de padre que, a pesar de ser un coñazo, le iba a devolver la felicidad. Con todo eso, ¿qué importancia tenía que mis hijos, si alguna vez los tenía, fueran demonios? Quizá mi madre tenía razón. Tal vez había alguien ahí fuera capaz de comprender que, si lo poníamos en una balanza, las ventajas superaban a los inconvenientes. Y, ¿quién sabe?, para cuando encontrara a alguien así, quizá habría mejorado tanto mis capacidades que ni siquiera Newt se atrevería a ponernos un dedo encima.


  Por primera vez en mucho tiempo, sabía quién era y adónde iba. Y en aquel preciso instante, me dirigía… Me dirigía, felizmente, hacia siempre jamás.
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